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gante, tan sobl!tus é Isdascifrable?
¿Pos gsé no lo vetnos, y sin embargo 
lo aperoíbimos? Luz qaa ilomina, es 
Sa e?aporsoión de! alma en al hom 
bre,_ la Tolnatad, la concepción, la :- 
realización y espSicaoión de sus ideas; 
y el orgullo, la vaaidad, e! valor, el 
heroísmo y la virtud da sus sentimien
tos: es el suavísimo aliento de Dios, 
que se infunde en nuestra materia 
para reanimarla.

Dios mismo es la esencia del espi
rita: Dios, que ¡o abarca todo, que in 
ocupa y lo engrandece. Sin el espíiáto*

me» oontetn^

'  ,  :

.
.  V

'

piar lo qne admiramos. 
No se ve porqne es

— :
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, . v ;
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imfBieapiíBlfj-HO'ÍS. SÍ8Q-
Í f  * ?| Hoa ŝ aa, aa deiiello no 
'éfeSá^ii ®ogH@aÉ8

pnaiese ser.^gtóala 
íMo loexiBíeaíe, la da todo lo
* 1 ■' ™P*̂ 6seaÉieí'óa en la tierra 

sewa laj^a Homero f  Alejandro.
■' !ñ a- ■ ®8íétioa de iodo:
: o sablima, d|toio lo horribía 3e este
m^bso: SI piensa, orea ana Ilísda, eo- 

Danta, f  nn paraíso como el de
Milíoa: présenla _nn Mephisídphaler
radioníf^ sedoceióo; ana H8rIaín¡a^
radísnlê  da vslcr; nn.Qafjote de filo- 

qm ®® levanta eí Jú-• ■

-ionra;,.el .Agamenón de Niams^Jn
oabam. escrjfiaauan á sa hija; los oL“

, , 00 los pórtisoH

S n  el San Antonio
ilBnllo;j_si amj, si snspira. si

s embriaga de amoras y dni-
ecn los delirios Se la snioida de¡

♦ ^
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::, Ym Bm m igo, raeorff 
flo. f  veramoa aao

litas gianSes, da los gaaioi sorpsM-i&:iS

.
'

'dantas.:: :■
Atravesad soomigo los oaffiposcyr'::; 

senlirels  ̂sa madlo de Ioda sn lioepaia" - 
aMnmbrsr el eoi, Ia tierra y lasiplffi-i 
tás,jptt ligaro ó impereeptijbla raldo| 
ua vago estrsEaedimianto, y op léane 
y snavisimo marmaiio, i  gsien no ; 
podamoi dar otro nombre qae el al- 
nia de ia natealeza, sa esistendia 
idealizada, el,alma;:de sa estalencia, '

2 se Oipitila dsl eampo, es.a. vida 
da.l&oalaralezs,nos Iabtn^tsadnoidb 
admieablementa Virgilio,y, GaroilasO,:::..' 
Iieed'la.deserifajOn de Jos. paraísos 
da. MiiíGn,. Dante, Chateaubriand, .y 
Beynoso. Leed á seis ú.lt¡m0'̂ hab1and.O
dâ nn6.8Éi:a-msdrê  Bv8,:y. enooníra '̂...
reisre! .espirea de las plantas, tos pa- ' 
oas f  las aps,. ..

El aspírstn da .las fasates., :oid'lo,s 
cantos:á,larda”  ■ '

El; ,ii l,as,aslaoiouaBJo,.eaoonÉmr6Ís

» *
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il dei espacio,en ÍMmhes
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MI de las oabaSas, en losJdilios de
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¿Qiérefs oír el espirita de los ma-
, lo tradnoe: Meleodez,

el da loa amores del campo; Shskas-
paare, el de los palacios y los otíme- 
aes.

El aspiriía, alma de la vida, soplo
qae alienta nnsstra existencia, laa 
que ilnmiq  ̂ naestra materia, para 
qtw a^Iari  ̂oraaoa y se vivifíqae.

ifin ios L mbres, se contempla en 
sas palabras y en sos obras; en los
animales en sa fastlnto; en la tierra
en sas temblores y empoiones; en las 
agaas, en sas bramidos y ondalaoio* 
nes; en los árboles en sa crecimiento; 
en las floras ensas aromas; en las bri
sas en sas marmallos y en e! sol con 
sos resplandores.

Se demaestra en el sentimiento, ea 
espresidn y en las obras. Faeda
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Bsieslro
ntaeiiro eorszSsiv si 

B oeslfa eonoieiiefa. ;]yi 
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BBî irita de Dios, gae 
Bobre toda Ia oreaefóa. 

Mitad ei espirita en sa volaatad: 
Tea el sombrero de Napoleón atroja- 
00 poe sn mano poderosa en ei pasa- 
te Waterloo y decidir Ia victoria. Oid 
a Niloxenes delante dei titano Dioni
sio, pedir qae lo Toiviesen otra vez i  
lar canteras; esoncbad ei vmi, vidi, 
wwc* de! César. '

Oidlo en sos ooncepoiones: leed las 
aspiraoiones de gioria y de amor del 
onental Antara: el Mflphiítópheles, 
eterna tantaclón: ia Beatriz, mnger 
diosa qne oreara Dante, y ei infierno 
que presenta í  nnestra vista y nos 
heoâ  esonchae el rechinamiento da 
aientes de loe oondenados qne se 
abrasan en la aímdsfera de los do-
lores.

Contemplad lo realizado, grande, 
esoMioo y soblime oon el epírtata 
de Diógenes el cínico á eí grande Ale- 
jandro:_en lo qne ei mismo Alejandro 
respondiera á ana anciana qae lo oon- 
fandió oon en amigo Ephestion.
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£□ la vaedad, el sé que ao sé 
ae Sóoratea.

Ba el valor, volad ooo vae
• 'V -  ;  ... 

/•

itnagiaaoióQ á Jas Navas de TolosaJ ^

■'

í   ̂la ébnqaistá de Granada, á los
WnnfoB del Oíd y de Gonzalo de Oót- 
dobiu'

Miradla en el heroísmo, al quemar-̂  
se Soevola la mano qoe no sopo dac

bascad la prisión “ ■ A
'•

■

y envdQeDB- -

'

"  "  ■■

- ■ ' . í í

lanío da Sóorates.
Ea a! orgollo y la nada de la bn- i  ^

manldad, las pirámides da Egipto,
coloso de Bodas y la torra da Babel.

Y  por ¿Itimo, en la virtad, tended 
la vista por la ostensión da! oielo aza« 
lado, limpio y resplandeciente, y va
réis confandidos con las estrellas los 
tesoros de virtudes qoe han poblado : i  
nuestra humanidad en su verdadero 
edan de recompensas y felicidades. C 

o otro aspecto, e! espíritu, ins* 
pirado por la locura, por la vanidad, 
por la ambición y por el mal eterno: 
oid los relámpagos delirantes de SoÁ-

. .V

,■ , , ... . 
'  '  '  ,
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Bslfa, país, inoosnte y eneaníaflo-
ra, vl?ia ana jávaa ooa sa maflía, en 
nao áa los infinitos y peqaefiOs valles 
fie ia sieíta fia M.

Eslasieíia es íal vez fie las mas 
hermosas gao ha fiibnjafio la nata-
raieza,

Gañafias, valles y colmas, varfie, 
sombrío osoariaimo, pajizo, verfie ola- 
ío y gaalfia: tofios los coloras fiel 
Iris, todas las irtafiiaoíones fia la laz 

fie las lombras, tolos los resplaa- 
oras fial fiis; todos los encantos y 

inalanoolías fia la noche: horizcntes 
tendidos fie rosa y fie aznl, fie oro y
de plata, velos blanqoísimos fie cela* 
gcs flotando por los espaoios imitan-

r

'



‘ v

> ,  ', /  ■ ■ ■ .■ • . '  ■ • > ■ -  - ■ _■  V '  ■ . '  . ' • ' ■ ■ — - ■ ;

lá

- .  '  ■ I , '  -!'''
' ' r V '

.

 ̂ -  -  

'  '

,

I •

' ' ' ' , .  : , v v ̂ ' I'
' '  ' " : ; . '

'

• '  

,

I ' .  ■ '■  ■

..

•,r
'

,  -  
>

do eeptifiiái; dandalaa mas óseoróp
de vaporea,1>alanceánaose como tol
dos bajo el firmamento semejandó 
fantasmas ¡amensas y de figaraa té 
pugnantes: encinas y pinos oorpnJen 
tos; vaSiadares de olivos, prados y 
Kicsoos da fiorea, madroños y ientis¿ 1 
eos, muraliones da zatzsparriilas y 
madraseivas, y espsoiosos y peqaeñoa 
salones da viñedo, resguardados ijor
osñavarales y álamos bianoos, son la
hernaosora salvaje y encantadora da 
la sierra da M, donde vivía la pasto
ra María.

Tiene 16 sfíos y es tan inocente oo- 
mo el sueño da un niño, como el pen
samiento de una virgen.

No ha visto mas qne el cristalino 
arroyo que lame las pnertas de su ca
baña, ni otra cosa que ios arbnstos y 
fiares qna tapizan las acoidentadas
sendas tcrínosas. No ha visto mas 
que el sol y ia lana; ®o ha esonebado 
mas qae ios suspiros de las brisas y
la voz da los pájaros á qnienss com 
prende.

r
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;oq:, raso fe- 
SQS pastos 

Ga rava; io- 
SéooDcéa-

' , A 'Elia esalabs.
aaalos essa ’íQ'

asmoaias á
9

fsaaass, más ala«n
•s.

ájssos, mas santiSos,' melaooS- 
y ánleíiimos qaa los. csatesés

N oí
ToSai e?

a< Qi me

V ,

y fosmabaa eoso

. .  .  \  /,
■ <'.i
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li%  gninta de Maria era qq peq[aé- 
----Í-- _ pagaba vivienflo con ?

sue deilclas  ̂ seeadada ooa ea inO' 
eeBoia. * “  ̂ ■

Era bfanea y rabi»; ojos azOlea 
daloisiotos y malaacóiiooe; formas re
galares y perfectae; garganta tornea 
da de alabastro, y manos y piés leyí- 
simoB. ' . a ;í

'■ -

*  • .-■ i,*' '  ■ '■

II. .  •

Y era e! primero de Mayo de 1857. 
Lana blanqnísima y rüneienta

¡laminaba la estensión de la tierra, 
lámpara de alabastro snependida del 
cielo.

Maria paseaba melancólica por ana 
senda l  ia ventara.

Y comenzabi á meditar en so por
venir, y volaba sn imaginación por 
otros espacios, y principiaba á opm-

'■

. . .

. •

'

'
■  .

prendar gua el mundo erá m&for gne
ttii

'  '■

ilcanzabi sn vista, y sen • '

8

-
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I qaa eai! esiavo
qae yacía 

ea el barda! áe la
bra, qaa Ia

se ¡avsDtó y se acercó <

e ooDoces?.., hace an sBo, 
pB jnnios por estes campos• ••

Maria se hsbia repoesto Se sa sor- 
«««; sn fisonomía era fa Se on niño

SCIS maüoa nn 
- era Ia 3s nn 

Baoar ae tm snapiro 3ei 
# wjrd por Prfmafa VAR In»

ma skhgta Se verfce. 
m  sQspiro ia eBfcopadóa 
J ŝtepÉáneamaBie había

Das»

■

'  ' i

-r

■
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á
' V ,hibia seQtido ana impiesión lan in< 

mensa, iaa agradable, qar 
se esplioar casi faese, conocía 
esiaba tmtormña. 27o sabla ei era

-  '  ' '  ' ,

-
-

I -

. . . .  : .

gara
sslmiiiano tomdls las manos con

-

.'■  ■ • .

'

r * t

■ '

■ /

n-
'

cariño y ella gastfó sin acción.
Eptdnoes, mirándola con 

dad, con cariñosísima espreaión, la 
dijo:

—¿Qué íienee? estás mala? 
recasrdas con placer nnestros prime
ros jaegos, naestros jaegos de si 
Bespóndeme, Maria, ¿qné tienes?

Maria temblaba y permaneoid 
da, con la cabeza sobre el pecho co* 
mo nna estátaa de mármol.

Maximiliano la t
le habia sorprendido en angelical ino
cencia.

lia mirada de esta híbia sido nn 
rayo para Maria, había penetrado en 
sa alma, y como nna 
lamia sos entrañas 
abrasador.

,;>r
Iraba con amor;

' '

“1 ;■'
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amor lamwngisimo se había
el ^esho de 

, gae sin
0.

8BÍatora-ess gailarda-y atléliea, 
Isz aoa-sisima ligeramesle morena y 
ligersmeQle sonrosada y de ona per- 
fací» esprasifin varoni! y dalcislma; 
dentadora pegoeña y oolforme de mar
fil, brotando de anos fábios qoe imi
taban ana granada'00 flor; ojos oico-
tOB y palo oasísSo tainbisn osonro de

brillo desinmbrador, formaban da
ximilfano. on tipo esíaísatío de

r 2 ^  ^

-V

-  >
.  ̂ -

I '

'  . .

irla oonífntitba , con ■ 1» oebsza 
í el pecho y  cohíeelendo ligeros 

BospiroB goe fie escapaban de so sa'*- 
gante. ®
 ̂ Msxlmiifaijo oontinnó:
" —No ía aeoerSss de noesíros ptl- 

maros jOegoB infantiles? No te acnsr- 
das que ana larde al tener yo on pa
lomo blanco en la mano, dijí jte aoa-

. con íodo’ lo snlBsiasnio da 
Divino, divino. »IÍ

• I

'•:7

,

.

.

'
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Msng, sIq responasK ua3a, pareeió 
^aolter; OD sasplro ahogado y pro^ 
fuodo S0 Bsoapd de sa peebo, ss'' iio- 
Küorizaba de si misma sio sabsr por 
qné. Una flaoha ooo Ioda la  ■eelooldad, 
m  6i comparable con la  carrera que 
emprendió Matía f  qae la separó ea 
no momento da Maximiliano.

III.

Y  sleíe días han trascarridó.
María está pálida como n'na -ssf&r - 

ma; ya no es !a alegre pastora da ia 
sierra: ya no íiene sonrisas psra 
flores, ni cantos para lás aves. Ya no 
son mócenles pensamientos los qae 
asaltan sa cabeza. Un volcan abrasa
dor hierva en sa pecho, y millares de 
ideas de felicidad brotan de sa cabe
za, loriar ándele el alma y abrasando 
sa corazón, al pensar si podrá conse- 
galr todo el amor de Maximiliano.

Ya ha pasado no día, y otro, y otro,
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y Qoha dosmiáo, y no ha visto á 
'laxiiniiiano; y sin embargo, sale foi 
las mañanas de so quista y oraza la 
sierra on todas dlrsoolones; y se aleja 
y se pierde y vaelvp; y torna á sslir 
por la tarde, y basa lo mismo y no lo 
enosentra, y vaeive á salir por ia no- 
oha y regresa á ea cabaña desespe
rada.

¿Habla maerto el gallardo jóven, 
que recostado sobre el césped de los 
campos se lo tropezó María en aque
lla noche fatal, ilominado por ia la
na?.,. Han pasado siete días y no lo 
ha vuelto á ver: son siete siglos da 
martirio para sa alma... pere, morir, 
es imposibie; ella hubiera ssatiáo 
magnétiosmente esta desgracia, y 
también hablara eaoambido de dolor. 
Ella eslsle, Mixlmiligno no paede  ̂
habar desBpaeaeido de k  tierra... Y 
si no ha mnerto, ©s todavía fumensa- 
meaíe más horrible para elk; no deba 
amarla, no;, sino babiata ido i  bus
carla,_ para vivir con el amor qae 
ella siente tan Infioito para Maximi
liano.

' , 1

.* ■

'

1

'



' ' V  /  - - ; ■  . , V ' - , . r i . . -' .■ í  ■ . / '  .  V í ' n . ' ">■ ' ;

w * ,1 -<

á l
'A

Af! caáBtos, onÉníos Bafoimientés!
onsGlos dolo£6s! onáota 
cfón!...

Msximül&no vivida sn el poeblo.
i *̂̂ 8 hsWa peraido María
ÉodQ lo qne la adoEnaba, todo lo qae 
la embeilecía. Sns ideas' y snitimiea 
ios la babísa írastoraado la cabeza.

a t

IV.

Era bI ocho de Mayo,
Pálid® brillaba la laaa.
Un velo da íqI nacarado, senasj&ba 

sn Inz panalrando por las frondosas 
Bismedag da nn paseo delfcfogo.

l^ t ía  83 había escapado de sa qnln- 
wj había venido á la población en 
bnaoa de Maximiliano.

Y osoarecló, y no ¡o había snoon* 
Irado; y sfgnió buscándolo por ledas 
las calles y lodas las plazas y en iodas 
parles pregtiniaba por el amado fe  sn 
alma; y no le eoBtesíabsn y se reían,
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f  Bagáis iloEancIo én sa basas, ^ja* 
deiiite parecía próxima á aspirar.

Af 1 caánto lo amaba!...
' Yssatósa para Sasoaasar. ‘Sa, en- 
conieabasola y áa noche, y á nna ho
ra avaaisSa en aa sitio solitans... No 
sabia lo qaa hacia.

Momentos después se sentó junto 
á ella Maximiüano.

Este se enoontraba apesarado; por 
distraer sa melanoolíi se había ido 
pasesudo por las Galles umbrosas de 
aquel solitario paseo, y alcanzó á ver 
nm mugar sola, y acercándose cono- 
ció á Maria y se sentó á su lado.

Matia levantó loa ojos para mirar' 
a! reotsa llegado y quedó sorprendida; 
tm delicioso éxtasis embargó todo su 
ouerpo; pareció lanzar el gfma en un 
profundo suspiro de satisfacción.

Maximiliano la miró sorprendido, y 
la Interrogó de esta manera.

—¿Gómo te encuentras sola en este 
sitio?... ¿Te ha acontecido alguna des-
gracia?

9 n profundo süesotQ foé la oonles- 
taoióQ de María.

.  ''
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Bl jóvsa eonílnaó:

Dima al momenío qué te ha pa- ; # 
saflo. Ta-ftmo áemasiaSo pateno

V  / ' W '

■  .
' ■

ífraggrms, pos tí.
Ls visión da nn rayo de gloria, an 

ta Qo pecador Mrodlllgdo, no oonmne-- 
ve tsn profnndamenta ei alma, pomo 
la inmansa satisfacción gne se repar
tió en la de María.

Y Maximiliano, al contemplar la 
espreslón encantadora de sn semblan
te, oontinnó reqniriéndola de amores, 
y ella contestaba enlcgneoida. .

Era nn dellqnio intenso, era nn 
placer infinito, era nn éxtasis embria
gador y dnlcíalmo aqneila escena da 
amores, sqnellos enterneoédores y sa
broso! coloqoios da los dos enamora^ 
.dos, en aqnal paseo' solitario, de no
che, á loa rayos clarísimos de la lana, 
y embrisgadcs de perfamea qae te^ 
partían las flotes £ sa, alrededor.

entre-

i -  ■’
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lazados snsbrazos! ¡oainta pándidéz y 
dolznra revelaba la fisonomía de lá 
"ivenl ¡enlato varonil eníasíasmo r*

ermoBo Maximiliano! á

,

■
.. V

'  '
'  .

■

A

■  '



r.

' v U '  A

■V. V '  - "

■ • a;
’ :  '  — . " •  '  'i.'" - '

.  .  s  /

: > v  ^

■ 'l'. é ,, ' • • t
- r ' A "

u
I

/
' '

V».

-  ■ '•

. V , . ,  -  

■ ' . V  • ” .

'' ;  .

■

,

\ *r •

,

.

' * V :
'

^  -

■

^..

-

-

-  •
I

: . :  ;

. .  ’  ' - .

.1

c

-  .

.̂.. .  eomototaoies. 
piaoee eea Insetbsbls. Maria 

yeis raaiizados sassueños: habia visto 
^ua Maximiliano Ia amaba, y ¡0 tenía 
aelanie y selo ñecíí arrebatado;y ie 
tenía tomadas las manos entre las
Buyas y ¡a miraba con amor inde- 
oibla.

María señaba: Maria deliraba. Des
de niña no habla sentido impresionas. 
Tenia un alma de fuego y una imigi- 
naolón poética.

_ Desde que víó $ Maximiliano, ha» 
bia sufrido Inmensamanís, porque un 
amor profundo, e! primero y el último 
que debía sentir en su vida, se había 
apodlerado da su cuerpo, habla tortu
rado y embriagaba su alma, y tenía 
eomplelamante íraslomadas todas sus 
facultades.

María no tenis coHclencia da sí 
aaisma: habla estado espuesto á esla- 
üár su eérebro, por 0! infioiío placer 
que apuraba al lado de

y deii
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oiosa. Los primszoB fnlgcres del alba

sa
qaio

-----------  -  \  '

mos?
Adiós, dijo Macla. ¿Nos vece-

' y ^ > '
'  - .' ' -.^yy

Siempce, !e ooQiastd Mssinai-■ ; ? " = 4

llano. -  , y '
• -

'  '

'  ■  ' . : v  .

so, y las pasGii se pecdiecon por 
paseo @Q distintas diceccicmes.
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Pobce y bailisima Macia, tóctola
ao>

’ , ::'y

■

senoia de sa amado; pálida y 
la azucena,
altac sin inoienspsí espacio sin flocaB, 
desierto sin oasis, paloma tiecnisima 
y desventoradal...

'  y
-  '  •:

-   ̂ V  - -

'  . y .............. '
, . y ; / -no has muerto, y ba vola

-
'

Maces inmensos son las lágrimas 
gqe has deccamadol... tas
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^mqm él mi 
se h» secado es ta  alma.

Aot £¡8 ias espmBzss ee faa mtE-
0OQ li iosencia de Sfiximi»

lisoo!; ^
Basds el ocho da Mayo, desda sqas- 

\Ila oooha feliz y desvantoEadSe bo', Io 
'haŝ visalio á var i  Iu iado: ha psfiado 
Indlfareala casi sia-mlraEle,-y ia  bas 
langafeiSo d a 'desespaíaoiód. Na ha
selambado en sa pecho el gsilo fle 
agonia qne lanza slempss ia  soeszob ̂
pansaudo'en él. '

Maximiliano es an ingrato: no 
caeEfla In aagelfeai, iaoeaacla,; Ja 
infla sensibilidad, In deilcádeza 
límites. ,
' Y te flieés i  t i  misina en ins pío» 
tongadas horas de insom-nio.

Qaa Bo ma ame,bien, sin ámbar- 
;; f' ,go=da ser incompren8ib?e, dar© y es» 

paüíoso', paes ms h% demoslrado sen» 
litaBíOE biela m5;/.,p8re -qaa no ma 
, tanga ningan» egE-sideíBeión, qss no 
reenarie .y 'sa olvida de mi-amistad, 

;,fcesaBa«femi8.
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[I1 f  ülifos pensamientos 
croza^o por sa mente. ^  :'~x̂ v;,ri

Dascíibííamos ei safloter Sa MtxS-f:; 
mliiaBo. Da alias y exageraSas !deias|'  ̂
l  iaprimesa vez que habla eostsm*:;

Bí;; Síi? ■' ■'•■' ''":í
impre .  '  :*

sionado sgraaablemenle; pero hab.»;,.„, 
oompseedido en la. mirada de esíax' 
nna saperloridad .sobra é! qna le lastl- . 
msba su orgollo. María se había en -- y
tregado á so amor y á sn - ^asallsge ..
coa lods sn slm», f  Msxlmiliano, íse- 
goro C01QO todo hombre en en posa- x 
Bf6n,.sa eompiada lotaelormeaie en. 
pEodnoIr áqos! eísfitOj aquella adora- 
Qión con qaa le dlsllogata. Sin em> 
bargo Sa lensr precocidad, y buenta-

' ' : - v

baoar mal ,  ^

' ' '■ ' t;:-

■  . ,

le sgradiba desenlenderse de Mariaj. 
por ¡a misma razón ieesiar conven»:;, 
sido da qae ella no podía vivis sin él,r‘:¿ 
da qne serla si hobsese qnerido sn ■ es-̂ ' '.'í 
elava. Síai contrario,Maria.ennnmp» 
mentó le desesperaeida, !e hnbtess: 
despraolado aonqaa ligeramente, Ma- 
xlmilfaao, herido en in amor propio,
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por su orgallo, habiera ha
cho Ics mayores saorifioios hasta 
oonsegoir oompletemeale qae Maria
Be isham iilssa.

Era sn alma fa?rle y varoQÜ, y 
aonqaa de altos y exsgerados pensa- 
p|ierites tenia an corazón inaeoesible
á Is senaiblliásd. Sh cabeza era el 
noíte y ia goia de sea acoion§g, mar
chando siempre por el mejor camino 
social que le halagase ei orgnlfo y le 
proporcionara si dominio.

VI.
. ' V

Han pasado tres años y cinco me
te s meaos enatro días.

Es el 4 de oeínbre da 18W.
■ Msria vivía sn .su sibsña, en el 
vaUeoillo encantador que ya hemos

El dia anterior habla salido i  das 
nn paseo al osetirecer y tornó cansa
da, sin embargo del parasismo de eos 
facoltades.

'<
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Ya hamoa dicho qaa qo saatia: sa 
levaalaba y sa acosisba siempra i  
opas misMag horas, tmbajaba y co 
sisíamáMcamanís, y Isla Btempra 
vela < lamaao libros da amores,
Qae QO altsrabaa en nada Ia monoioM|> 
da sa vida. EI safrimfento etarno poii 
al amar perdido da Msximlliaoo 
bia sacado sa alma y marchitada 
ca^po; habla agostado sa belleza,^ 
vivía aníregada i  ana insansibilidad# 
y moQomtaíi espantosas y bornbles.a------:----__________ oon

¥

"-i

ella,conocía sas safrlmsantos, paro nb ^
'   ̂ y  *la oaasa qm los ptodnjeae; y ya tam

bién á faerzs de lioifar y de sealir, .

t u• ■ ■ A5,
'  ' . " ' ¡ • i

conocía ser imposibla la salvación da 
so hija.

Y amanaoldal á de ootabra.
_ Y Maria se anooníró qae Mssimis S 

llano estaba 80 sa qalnta hsbtodo:^' 
con sa madre.

Y sa sorprendió an ligero momaoir : 
ío da vario allí, paro dsspaea eoníinaÓ 
indiferente,

Sa madre la había brindado hosba- 
dage en aqoalia gninta.
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Bl venia á eszar an poco de tfeni]^o 
Iia pobie mngeK ignoxaba comple
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tsmenia gae Ia canea de los snfxi- 
mlenlos de sn hfja fneee esto joven.

El!a le habla bxmdado hospitalidad; 
samplis :coQ sqb sentimientos.

Aqnalii mañana se desayanaton 
lodos jantos, y Miximiliano estovo fi- 
.nisimo y amable.

Maria pxinelpiá & sentix !a armonía 
de SQS palabras, Ia irradiación de sas 
bjoi, el psxfnme da sn aliento.

Y esto se efacinaba en sn interfor, 
Cisi bIq santic. sin apercibirse de ello.

Y con|inaaba animada en Ia coa- 
varsaolón con olería alegría glacia!, y 
basta con cierto indiferentismo, gne 
Maximiliano al contemplarla, princi
pió d creer qne esta I ♦

dado.: ^
Miximliiano tenia formado un alto 

concepto de sí propio, y sin embargo, 
examinando so condocta pata con 
Mam, cali, repetimos, creía qoe por 
esta caosa, esta se debía haber olvi* 
dado da él.

i
'  ■-

<

^ :

X

'  i

-

' :>



■i,.?

 ̂ -̂ : :■ ■■ :V C : »'VV •;.«'  .

,

,

'■

'

 ̂ • 

.

. . .

■

■ v.

Yft hemoB SIeho qae iei3a bI # íq- '
.

0ipltí»'creyi qae^Msria reec«3arla=eon';hS,;i|
eislra îasmo sns smeraa, JanSaio^an ‘
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Is0 praebas tao graaSes qae/eata !e 
bsbis daSo, f  aSemIs pse Is iaea qoe 
tenta da ei propio; y por eso esinyo 
taa esplioitOs tan fiao y taa cariñoso'-:viS 
oon eia, , ’ /:'

Paso advirtiendGla iadlferenle amâ  
blitdad de Ia jéfen, se ofendió :,eri Io 
mas exagerado de so orgallo, y lavo 
qne hacer nn desesperado eifnerzo 
para domiaarge. Proyecta fnmediate- 
mesle la Idea de qas .podría;;,hacer 
cambiar este Indiferentismo ' en exa
gerada pasfón oomo otras vetós, y'aeí 
logró dominar la ofensa de _ !o8_ -casi 
desprecios ■ qne le  hsbla dirigido la 
jóvaa. é sas tentativas da amor.

Exsgwó su delicadeza y aíenelo-
nep, y la demostraba é Maria eooti- 
anamente, en sus miradas, ’ palabras
y Bcotones, qua snioqueoía por ..alia.'

Y esto debia prodaelr en el alma 
da Marta una inmensa revoltfoión,
que tg| vez esíaüaria mny prontos
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T  8BÍ sneeáió.
Etaa las oace ña la nooha 

lío Se oetafaíe.
 ̂ Bitaca laaa ilomiaa el saalo, y se 

seoíir signa calo?.
EsSaban ea la paerta de 

ría.
La aiadre de Mana se había le-

vaatado y reílrado a! iaieMC!: de la
OADani.

Mieateas hablan eslado ea la paeg- 
ta Bo habían teaidoaiagana coaves-
880IOH.

Maximiliano ea todo esta lismno 
había demostrado una notable in- 
gwetndí a! verse solo con María, &jo:  

- N o  creí yo. María, que puaiérais
S a í S S f o s r  ipasais una

a “ saos vivo indiferente de to« 
flo. En este aislamiento ea pueda go-

goaadoy ha
Bufriáo infinito, y ya me son iná: 
rentes los gooes y los snftimientos.
0«.»» ̂  8sa indiferentismo no con- 
fleryaiB nada en ynssíra memoria? ¿No

j   ̂ ^

•I I
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reeneríos? sepoio 
Meximiliaoc) coq voz áemafliado £ier« 
&a y peueífaQte.

—PreoIssmeníQ !os raonerdos son 
loe qae bao desitozadp mi oorazon y 
secado el raadal de mis lágn'mae; y í  
iaeiza de tanto ceoordar, ya lo tengo 
olvidado todo.

—¿Y no os acosdale de mí tampo» 
eo? No os aoondais de nna oajita goe 
conservo vnestra y qne la tengo en 
mi poder desde el 8 de Mayo de 1857?.. 
No os acordáis da mi cariño?... No 
os acordáis gne en agnella noche da 
lana me, hicisteis mil promesas de 
amor eterno? Ni tampoco gne yo de
liraba en vaestros brazos, y vos os
ealcgnecisis en los míos?,.. ¿No os 

:d8iacordáis da nada... de nada absolala 
mente?

María se eneonlraba impresionada, 
y lo demostraba bien claramente sa
semblante y sa silencio, A pesar da
la esírsña ingaietnd gne sentía desda
gna allí se encontraba Maximiliano, 
nanea creyó gae padieca resaeitaz sa
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, amKr pa« é5, ans
flflBaola espaatess,:snsl tembla mag- 
celismo gas ejasois sobra e!ls; y em 

,, embargOj fs  Ip esisba vieaaoj^seeH-
" ooQtrabs próxima J  oeaer. ■'

: No ersa lampsao lolo. laa palabras 
fla Maximiiiaso las qua proáojaron 
oaSa efteto, era sf iimbre, ia moaala- 
eióQ áa @0 voz varcnii empapada ®n 
sasvidaa y  misterio. ,

Maximillanoisaiblaia esfeaba esilo-
^gmeeiio.
. Msria Io hsbia coooeiao, y doml<* 
nasdo' ei síjullmisato gne Iba á oaeer 
de sn pacho, coEílnaó con la misma 
laálfereBda.
, — Aacqaa qaisfera ssordarms, no'

■ me esppossMs da manera signes,..por- 
qae 8Ssb sacaerios son faaesíos para 
mi; vasslra Qoadaete, vaesíro olvido, 
vaesíra fagratltad, ea lo úaico q™ 
coassrva mi tasmoris; y si pudiera 
sborreoaroa, @sâ seria !a úalos- pasión 
qne llsaaria mi,sfm.s.

El amor^qaa. Maximiliano sestis, 
por la oáadída ó inocenls jóven, habla
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.orssISo lamensa __ _
asmsalsnao. de ial maaeea eon 
sfeflex!oB08 gae le haois Je  rsa
oacanete, gae á pssat de gae ks.M'í'
Isbiss;gffl8 sesbaba da prGtJonoiar.^íi 

,ls, erao .ofeusfyas i  .sa orgirfio: y i '  
bomillsoiáii gne él oreis baber oo£Qe*'Sl 
Ildo.SEplioáadoIa amor; sla embargo-,’
Bo Iss había oído: te v8hemeBcfa'»dé, 
sn osrieÉss, so orgullo y so pasiép, 
gue oH sgna! momento sentis sobreK 
todo, I0 habían hecho de3eníe®d6isa 
da lodo lo gue no fuera oonsegnir el 
amor de Maria.

I

oontimió Maz!
s ese .iaaiierenns~̂ :-:

mo; yo oreí, gne me pudiérsis dispon-" ’ ’'"
Mr ios oagriehss y tes locaras de. ra' 1  '  '

'  'jó?8B: he orsiio gna no podríais seríS 
-tan orael, ooniionando escuehindoníevf'

. . m

 ̂ :::V

con esa esprssfóa de frialdad aterra
dora, mis palabras abrasantes de ; .:: 
smor, enando yo no tengo otra ideai 
casnao ea esta - momento se . sfeiite:' 
píóxfmo á esíajiar mi prudenoia. Y®s
gue me conocéis, vos gne me habsis'

'  .
'  r  '  

- ,

■ c
'

" ■  ■ ■

*  ;  ■ '  - ■ *

O ' ,  .
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DO podéis B6£ ¡DdifeceDia á 
HíiS dellESBíes soegos. No, de niogona 
maiaera. Debela violsniaíos sobse lo- 
dbi ii es pteelso, p destrnir esos es- 
eíúpsles da ^BeslE» seBsibilldad y de- 
Uesdeza. El iiogas yo es iDfíQítameDte 
limeDso, y sÍQ embargo yo os bq-

Da ¥OZ de MaxImlliiDo lembfabis; 
BD'alleBlo era abrasador y precipitada 
bíé fespIracíóDi qoe llegaba basta Ma
ría,̂  embrlagáüdola, trastoroíndola por 

así.
BBO, y !aDe habis tomado ana

X -  '  ' oprimía oonlra sa corazón gae latía
_________d̂éscoDcerlado

v's'-r Míŝ ííi.-V.-. iU £ bC«£*A.

'•rmieolo, trató, de desprenderse más I bien con la fnerza de su espítito, qne 
Ó0D fsB' da sa saerpo, de Jos brazos del 
.Jóveü, paro desfallecida de amor, sus- 

Irabaprofandameníe..
S?'
; V ■

i'"?"'Potes

5̂ x»üóa
,  w

Ua proíando silencio se sígaló des- 
7 el mormnllo ds sollozos abo*

N

.  '  -

'  -  
'
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Loa Ubios ña !a jóveo marmorafasn

palsbiss iMompieagifaieB, eavaeifes-
coa sEi aágnmas»

'  V' .  '  ''
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VII,
1

V-

faZ  P®®®Jíón aaeva dias en enesa-
ta ^ a  saeñes de asIMosos gmores. , “ '

heimosog; y lan a-

.íB^toHaáaBdo ensanios y paífn¡nes.^>3i:- 
Y  Ia Inna era blsagaislms yen la- -

®»̂ Ŝ-3a. mis sileDciosa,

fínfím®*®®  ̂ imsgfnaeióa kinte 

83 Silencio, verier lágrimas, lanzar '
profaedígiBsog guspireg dsscsrgaBaQ

i.L  ™ 5"»
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: ■ Yailo se eBCEsctean nicguBas stas ■ 
eB los alreSeaorei Se. Ia .quieta Sa:
Maxis; todas se hau esllado, tcaas se 
hae mueEto.

Estamos en e! otoBo, Is \ispera dei
«■ giesno; y Io misino qne !a pslmsve-
ES es Ia esiaoido de la vida, el otcBo 
es !a spícximación de la muerte.

Todo está triste, lodo callado, todo 
eileneioBo.

María tainbfén se encuentra apesa
rada. En medio de la felicidad ñ& sus 
amores vierte abundantes lágrimas; 
lágrimas oaliadas y ailenoiosas que 
qaeman y destrozan su corazón.̂  

Sabe, tiene ya la última convicción 
de que el amor de Maximiliano es la 
impresión del momento, y que su 

. amisted lam.pooo puede existir.
N U6V8 días de placer y de luchas, 

le han demostrado todo cnanto podía

Solamente olvido,
P ^

Y María apenas lo vé disimula sus 
lágrimas y se le muestra corriente,

• s ^ ’  »  ^ ^  '  >. ŷ• i  '  J  V -
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sgraáable hasis Io !nfioilo^no;qi!!0se.:'A^iK
IP0jas,̂ p̂
MOHEalaaoiones, ;:;3

■ ' r :na qaiaie hagliasto oon sas SGfdmlen- 
los.

■Así han paiaio iqa Sisa.
Masía &ÚÜ no a0im af8; ;lipSo .an

A -  ' ■ --  ^ ^

panasmiento está fijo en compíscerlo;
____S _ í _______ ____  ■ •Éofias ana palabras y acoionea dirigí

das á agradarle. ^ • '  < .  "  ;

• '  :  .  ' ■ /
■
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VIII.
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Llegó aa día y Msximlliino annn- 
oió qQ8 88 ratlMba..,

Matía qnedó' mnerla; co esperaba
ISBta iEgratilnd.

Erga las nneva de la mañana. Ee 
pnslafOB á dásayanarsei No; tssdaron 
nada ea !e¥sntarsa. Nadie había pro
bado QB becado.

Mari» se había seotaao pSüda ó In- 
móvil. Un eíronlo szqI esSi esnegra--
oido, okonía sns ojos. So mirada era

S
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?8ga é iagaieta. 8u madife Ia miró 
ooa iofinito dolor; Maximiiiano esia- 
ba aterrorizado.

Ss lavantfi para moaiar á oaballoi
Mpia io llamó.
Mii qaijaa y mil reoiim‘camo

tea faé lá oonversacióa qae soaíavie- 
roo.

Su madre temblaba.
MsximiliaBo, cansado ya, domi

nando la espresióQ da sn semblante, 
dijo:

— Si os he pedido amor, es efecto 
de nna casnalidad nacida del deseo; 
per !o tanto, dispensadme el os ba 
ofendido, y no penséis más en mí.

María no oyó más; nn prolongado 
y sóbito desmayo le acomete, qnadan- 
do Btt los brezos de en madre. Maxi
miliano partió al panto.

Todo había ooncioido.
'
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ayo i  liEi
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_ Maria volvió da sa desumy
yida, paro era noa vida terrible 
taba ¡008.
ía3 îfi sileaoiosa, pacífica,
ierribla. Era bq ver, ai oír, ai hablar.

Di estremecerse, ni llorar: 
Dada. Era cna paralizgolóa oomplata: 
era na trozo de magnínaria movido 
por resortes. Su mirada fija, lívida v 
cristalizada llenaba da terror, espar
cía el sgptnio: nn andar monótono y 
coatínao era sa ocupación en ¡os al
rededores de sa qointa.

Sa madre snfria Bl verla tertible- 
menteíodas las angastias de la tierra, 
todos los safrimientcs del infierno.

Mena inspiraba compasión í  todo 
si mando.

Ün día desapareció.
Y  le ilsmaban la loca da ia Sierra
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El Miéíscles Saalo ial sño Se 1470,
V í  la bota fle víapesas, Sesdaia larga^, .j 
áisteBsIa de la exoiiSs de Ssn Kogne,:v'J: 
j  flesSe el eerxo da Ssu Cristóbal ea8i " 
i  SBgüIia Gcnveaio de San Agustín, f  
dBsSé el eerrlllo da 1« Moñona, imda-'
Eo con la ermila Se San José, nombra 
apslstiiTO de tras ds Isa harmanaa Oa- 
maehta, por sn abnodantísimo caba- ,,, 
iie; por las diferentes calleBrenteelaza- 
dssqne eirenndabaniaoindaddeMon-, 
iliia, se dii-fglan numerosos grapos'da 
seniss á ¡as^.Alfereníei iglesias .para 
Sedlearse á la oontemplaeión Se la pa- ■■ c
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certa Se Naesiro Sañof Ja- 
ssorisio, f  p?8S8Hoiap los ofioios da 
wsisWBs, qng teisigo lugar con nisiŝ  
espíeadop qca sn Ssnía Clara y San

„ Babailísn, en la iglasla da la Vera-
5 ,.;;;;; Croz. ;

Al exírsmo opuenlo de! Ser de la 
población, y faáoia dicha iglesia sitúa-

, O v - : '  • >i .  . . ' .  '  •  ■■.

. . . .

t  ̂  ̂ aifeuydo, en lo qus hoy ea cemeBierlo, lis.

' -  . .  . , ^®Í3,con efeagífllo, era mas neme-
S'OSS ñfi?iñni«9*£i9n»/&sn M M / r .  .

,  v ' ^  
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'
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meafie devota se dirigía á la oraofón, 
pues estoness y por squallos Siemsos 
era mas vardsd e! peassmfaaía .reli
gioso, y oonstituia la deroelóa a| fa-

,:g8E'primero y,preeminente en ?a ma
yor parte de loa hgbitscíes.

Tíeja^OQrto y recogido, y pessnte, 
con el festón coalto de manleiones, 
toca larga, y rebsjado el rastro en sus 
largM pliiguse, las mageres; y los
nombres y los msacebos con su caf-
zon corto, medias y chupa, capa cor
te de grana ó negra, bb reí a eo n plu
mas, o casco de lana ó fieltro, forma^ 
bsn un oordon vistoso y agradable

■
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oiíRpjón Se los versiculos, cuya euto-
- - . t „  g g  aiiauSif

'  ‘ bfive*

Sfuea.s*%iig j  ou&iUS.Ue B U U fO  2£t U t U C I lt
bre reoojid& y en gslencio, la « 
mnrmar^ba ^Ignna qae oira vez 
cánMco, mn tañer ®n cuenta la ' ' 
y siempre-diaiendo. «Mfeerete
Dens, fe0tii:iS0m m^gnan mieerloor 
diam Inam»

Numeroaa y esoojida la capiHa, va-
fiSB nolab^ei' y robasíts de
balitónos y contraltos 
de voz argentina y meli îoa* 
clan armonlosisímo coro qne 
tralmenta reperoniía en los 
del templo^ como se repite el eco tras 
da los valles y n

■

;

■ '  ' A . '

vsfsyuceuuB UoeU
tu y vaguedad, i
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3?:ion©Eos,,;Caaa vm 
apa^assa gcadnalmsato^omo el últf» 
mo'inspiro dei sgonizinte.

'D, Pedro'’ Peraaedez 3e 06ricsba, 
Marqnéi de Priego, snuqne viv» en 
Córdoba y allí tsni& sn aasa solariega, 
como fandal seSor de'MoQtOIa' y sn 
glganle fortaleza lania en: el mismo 
oastiilo nn soberbio aloazar para . sn 
morada, donda babllaban sns sarvi- 
-dorea, sus' oaballecos, sns gentiles 
hombres.
’ T&ulo 80 !ai parroquias eomo en 

lai iglesias,’ lesia  ̂ el Marqués .en el 
presbiterio sitio seiafaSo de piaísreni- 
isla. .Ea Ia dioha iglesia.; da. Ia Vera- 
Eraz, .estaba timbien. mareado dicho 
.lagar,‘qae oenpaba nn sillón de éba- 
'no preofoBamenta elaborado, forrado 
de enero avellana de Córdoba, con 
clavos da oro, y coronado de do.sel 
coñ armas.
' ' En Sita ceram'osia religiosa eslsba 
dicho sillón vacio; psro I  ano y otro 
lado.deélec siSisJes, .se hsllsn dos 
caballeros de la casa de! Marqués con 
ios hábitos de Alcántara y Santiago.

.
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, ¿Hsbí-ig vaalSo el ,Ma?qnéi, í  sa 
ales zar ele Moatilla. pos, naos Sias? 
Esto 88 pKgaateba la 6occnsreaoi%.'

El Injo y daooraao Sel lanaplo, sra- 
TOÜ080,.y esp^énaiáo, f  toao él salaba 
lapizado ieade k  bdwds basta el be3> 
lo, ae;canseloí8 de :sada rojo y oordo- 
ssea íe  oro, sngeíando, pabellonesy 
eorancopiis rfqaísimss' da labor' y 
trabajo.

Ir
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■ E a  si lerosí pOsf ,de ,Is, ízqoisfda. 
de dioho leimplo, se veia,nE geplii oa* 
bsMero feosíado y caii  ̂ oenllo iras 
dal müro, mirando ávidaments á ob» 
jó^M qne en la nave oaníral y freata 
oasl., del .saballsEo, estaba absorta ;y 
ooQtemplaliiva bu les m!sierios:,qqa 
sa eslebrebsn, sin poder,elqnteralma-, 
gísar qns, tras da aqne! toeito,- ea 
aquel pilar, y en aoto tan religioso,'
habla neos ojos ñjos en eifá pene*
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iÉ&ntes y Bombnos, y dastüanáo ra* 
fOB de deeeoB sidisQíes, qaa Ia devo
raban ooD aDBias desesperadas.

Era ia jóvaa hoésfaaa, y da una 
hermosara maravillosa, de hidalga 
clasá y escasa posiofóa de íoriana, 6 
encargo de ana daeña, dofia B<cígida 

Valenaaela, qae siempre la aoom-
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7ermmados los oficios, fa genie 
empezó _ á _ moverse, semefando en 
oleadas inciertas an campo da espf- 
pfgas, movidas y osciladas por con
trarios viaotos. Los pasos de los con- 
cnrrentes, despnes da levaníársa pa
ra bascar la salida, prodaofan sordo 
y monótono ramor, idénllco al de 
machos enjambres de abejas, que ¡a- 
seneibie y lentamente iban dismlna- 
yendo al esparcirse por las calles.

La iglesia icé quedando de me
mento en momento mas vacia, sin 
embargo de que algunos devotos oon- 
tinaaban de rodillas, y en sn oración 
absortos.

L a daefia qae acompañaba á la jó-

. ■ r v í . i - n - . ' L .
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veo p&reoía mas gae nadie embe 
en la oración, ‘

faé preoÍ8o~el

' ■ ..............................
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la hora ya de la salida, pnesto
el templo hsbia gaedado entsrameñte 
solo.

Efectivamente, salieron í  la calle 
cnando ya la noche babia cerrado 
completamente, trayendo en sn oi*

» .  -
•* v <  •

f '

_ ráfagas del
viento.

El galsn caballero, gne hemos pre
sentado casi oculto tras del

A

nave central del templo, salí, 
despoes, acngne recatándose.

iiin

III.

Bia, se le aproximó nn embozado. 
— Eogne.
—Seílor.



, . . - : k - :
oiifofl oGfsisntas?

:̂-|-r-iAp3g|&3os f  en espa» esferáa 
/í'K-Sfi eljclaosQ Sa4a eassidel Bsilio.

Jiov te ĥsbsig oviSsao de .mis 
Í: iMlEnssioafS eI .en nn detalle.)

' iruí^Í6¡|ono..D3soni&a.,. ^
-Ya sa’en. Ta la Cíonetes; yo

'  •

,

' . ,.

,

' -

••

f  Joaa DIsis,..'?8amos 
::qoe lomáa. Mareha. 

Ba/.estis, momaaío, qne asa . BB.el 
qaajailan la'daeftSí.y la joven da 1.a 
lgl9SÍ8,;Í0t.foaedlaroB nn poco' eaba- 
liero y stisdo, insIInáBaoss á !os mu- 
E0S del. Jíosla .de! castillos, dejándoles 
Sifl'mpq :.:paa qap'; aa. faesrais slejando 
a|i,b»g,; .que-no lo bacian; lan dsprlsa.
cSmo era,, ,.3e. .esgeESEs atendlsads. al
liempo qaa ss veala 'aaelmaj aaria- 
cimnda llovía. ■

. El Esaqaeo Se la" dseña, hacia ss 
marcha' lorps y aiííoil., "j ■ la jévsa 
.sifénaossá slls la llevaba na poco 
mas.dt.prisa., para, .poier ■ escapsr; I 
k  ogaorMady ...tmisblsaje la .soche.

Poí l i  cósate qne de l'á cáraeibsja 
i  la plaza, ihaii laeslras dss mage-

/ f :
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-  -  - ?



■
SI

r i de au ac@0ho Qifi«« v «  • .  '  .  . -  c -  % C . ^

Tarasqnilla, Mesa-*
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f,Jnan Diez, sigafóadolas el otio
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gae era !a misma
•áíKCsIóa.qGe.JIevabRii.,,

La ' ĉssBsIásd y el vfenlio,. auaccia^ 
Seres Se la lormanta,; prmcij f̂areQ í  
proflask sps efectos, empezasiSo^QBa 

;ilavia mentiáa y^frfs, ’qne amasgzaba
hsoerss abQnSaEüsimaá cada segando
que pasaba,, , '

— Andid, SEdaS, Brígida; .nos “va-.
mo8 empapaado.

—Hfgo ensata paedo, y más de lo
gae, puedo. ¿Me gastará Ir mojáodo-,
me, cnsEdo esto por sí solo signifiaa,
f  demnestrg, y eompraeba qa.e ma 
gusdsré del Sodo baldada? ;. '

: — Pos eso. mismo, ,haoed^na es-
faerzo.̂ .̂

~-Sll!i iavisr&s asios dolores, hija 
mia... ¡A|!...

-  Segaid, segaíd por Dios, ya nos
gasas poso. ^

— lAy! ¡Ay!„. No pnedo.
— B sí amos en la plaeiilá... Haeed 

QD nliimo ssfaerzo.
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, y na gnto po- 
, eBtñSente í̂Srgentino, ¡Eun ó̂ 

, á ia psf qae alzaron Í Ia j6-
, qae coa oíros 

, sigaiaron ia calie abajo en

'  ' D. GoDzaio, D. Goozalol... voi- 
Í gritardesesperadaia voz argen- 
, qae ao bab'ó más ai gtiló, ya 

faesa por oaosa de na leíargo, ya por

:

IV.

I j  ̂ catí6t^ofo, coya moSo prólogo
el saato templo, 

m  la calle de

. nos e§ praoiso

Doq Gonzalo de Godoy, oaballeto

,

'  . ,
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-
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■
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on&Qtioso, y da los priaoipafeS f  a,,, 
s-ioos de Ia viHa, iaiimo ams»ó de don 
Kadtfgo da Aris.9, |faé encargado al
inorir e?te da Ia va!a y onstodiâ  de bu 
bija dciia Baatriz de Ariss, bnérfana 
de catorce años, y de la ocal este tn-
tor, este aoilgo del psdre, se babía 
enamorado perdidamente.

Dasde el momento que se bizo car
go de tal tntala, trató por todoa los 
mediss imaginables el trasladar á la 
jóven á en osss; pero esto noía foé po« 
sible consegairlo, pnssto qae desda el 
primer instante la jóven Beatriz co» 
nocid la pasión qae inspiraba á don 
Gonzalo. Además la soltería de esta, 
sn edad ya respetable de cnarsnta y 
cinco años, y sn continnada reputa
ción da calavera y sednetor, bioieron 
qas estos intentos y ssfngrzos de amor 
por parte da D  Gonzalo, no se bioío' 
sen demasiado públicos, poesto qne 
implicaban no principio inmoral, qne 
no podía acometerse por el tutor en
relación con st¡ papila.

Todas estas QOnifnAnAiftfl. ítvmnAB.

■
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tas pQE.la einoaeló» y iasociaSaa, ao- 
easdieroa mI s, y más l8\pasióo de don 
Gonzalo, no" -Sejándolo, losegai nn 
iosianlé,.:
'.,';Vaflas.;V8C8S había Intsaíado eon- 
legnÍE BUS deseos, sedaqiecdo.á injó- 
¥6p'pi|íiia,  ̂ Éado.s, ícdos se habían 
ésfeeffaSo' en la repnisión da Ja jóyen.

Cpmp ínlor ñs ella,,los ..criados es« 
taban de sn Earta, y más de cea vez 
.faeron lanzados á"ia calle por la jóven 
Baalslz., y más dapna.ysz nn árabe 
mado converso, babia sido el velador 
y gB'srdlan Icoorrnptible de. so ama.

En .oná. correíftcoiilra los moros, 
en gné Iodqó pprls D. Eodrlgo, en pa 
dps,y en.qce estos ssIieroH huyendo, 
ííopezósa con que sns mesnaias en
tes los prisi,oneros tenían uno á quien 
habían mutliadíp la .lengua, y que en 
aq.ael.mismo momento, pi tan á iiam- 
po'E„.o .llegase, lo hubieran conolnido 
de matar. ..' ", ,

Da presenciade D. Eodrigo, fué la 
salvaoidiQdel árabe mudo; pBés_ faó
preotsa toda sü autoridad para liber-

T

■
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í te la ; 3e': la; ■ ■ mneiítói; qae ̂ laD,. m e, .
-lení»,.,:jegÚQ. la apiafóíi:.f Sesfos
toSos, porqne ep la;Sichaígelea,', sqnal 
eóFo árabe había máe  ̂crlBtia*
QOB gae todos loe demás de sra geste.

üa oospalescla” ? beavasa da esta 
árabe, eran admirables, y por esta 
cansa y tas muertes gne había oeasfc- 
nado, tratsbsnfdt^mstsrlo... / 

Mntiiado, desengrado y eaisvérioo, 
signid á piéi slBi acéntar ningún anxi> 
lio de sn ¡ibertador D. Rodrigo, y dee- 
;dt aqnel día á sn lado y en sn defen> 
sa, Jné ciego esclavo de sn amo, sin 
goerer acepte la liberíadLgne le ofre
cía D. Radrlgo, y pidiéndole ea cam
bio con todas sos yeras su conver- 
si6n i! criatianismo, en cnya religión 
entró tomando eb nombre de Fran
cisco.-;

Este noble y bravo soldado era el 
único servidor de la casa de D.  ̂Bea
triz de Arfas; !a bija huérfanâ  de sn 
libertador B , Eodrigo.

Jamás podo el de Glodoy lanzarlo
de la casa, y .Franoiscn ei mudo fné el

'  ^-
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' Sigamos aboca noestco celaío.
de dos bombees trsspoc- 

da D.* Beatriz, des»

,  '

, se preparaban á macebar per la 
. en diraooión á las de Lom* 

I enando fné intercam* 
nn embozado gne 

, y qne in- 
babía oido los gritos 
.* Beatriz.

Alto, dijo el embozado que liega- 
emoañando v desandando sn es-

is
recatado B. Gonzalo de Godoy. pre
sentándose con sn esondero Pedro 
frente al recién llegado, qne ios inte-
rcompia'eo so mardiá.

V ”
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—Alto, repitió el jóvan avanzasóo 
háeia los dos qae se habían interpaes- 
to entre los condoctores de aqoel far
do, da aqoel bolto, lodadablemeDte de 
aqoella mojer robada, como lo iodi- 
oaba el grito qae oyera por aqoelios 
lagares.

—Adslaate, ragió de Godoy blan
diendo so espada.

Ei jóvpn desembczado, sin temor 
ni vacilación algoua bramó, y lanzan
do mandobles, acometió & loa dos, 
qos no dejaron de devolverle tajo por 
tajo, ooohülads por oncbillada.

La locha entablada, desigoal eo el 
propio instante da empezada, se hizo 
aún mós desigoal; poes ono de los 
oondoctores del fardo ó bolto, da la 
doña Beatriz, en fin, dejindola al 
otro, lomó parte también en la locha 
de sos Qompañeros contra el recién 
llegado.

Tan desigoal pelea era fndodsbh 
qoe no podría sostenerse por
tiempo.

— Avanzad, volvió á

'  .  .  ■
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ĝolpes:qua raq,̂ ,̂.,.̂  ^
blos íamb!óa,á@aaipem3o.

^ n i a ó 9̂ ®" fo . agní

D.^ Bsiiüiz. á gníess g|?g oiif^g aompa-
abrfr pato ea la estre- 

ohez da la ©alfe, lajizindo grito

,  I

Baacjs, Mamerto, f  haya repitió 
f̂la'Goáoy,
Pero á la par no bailo giganta re- 

bogió en sos brazos i  D.® Beatriz ose 
aeaáparesió si panto.
 ̂ GnaaSo volvió aqael gigsnts Jeg- 
paés da haber depositado su preciosa

fné en a! nsomealo en que dos 
^a oalle D. Gonzalo sbajo; y

Ruaio, y otro aún- trataba .de dsfen

■X i

e

9

Ea asta momento, el que _
un foro?, y vio qns al que Inoha

con el jóven era D. Gonzalo da 
Godoy.

El que había llegado era Eraolsoo 
el mudo, él criado de D.® Beatriz.

V,

■ /fy
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Ii» lacha eaíre loa dos sigiló, sola- 
IB te  le el IfeoiBO pteoíso da Ié ilegida 
del D GoBssalo da Glodoy babia

••iL

¿Y la jóvec? p?egaató aS moda el

üi modo le ooQíeeíó señalándole
la 0isa gae hace esgiiaa á la l ôs L£a® 
das BB ia misma oalfe.

-—Avisad h, la policía replíió el jó-
vea'aljraba.. . .. ■

Ambos sfgaieron basta la oss» de 
doñaB^atdz, ^cos doce ó gálica me
tros distante.

A! llegas á ella estaban en sas am- 
Jajdvea y en daeña. 

píos os Jo pagae señor. ¿Qaereis
tosa VDestra nombre?

—̂ Don Gonzalo, repaso el jóveii.; 
Qae Dios os gnasde; y se retiró dge- 
paes de haber permitido basar sa ma
no al árabe Franohoo.

Oaando á benefioio dé la iaz del iaî  
rol da Francisco y de an vetOn gaé 
hábia también en el portal^osmbiaron 
IOS miradas el jóTea saiwdor y la^  W f
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salvafla Beakiz, fagcoQ tm  iDieuBas, 
tau pcofandas, qae üegaroa eas efia- 
vios hasta 9i oeatto dasas entrafias.

Uno y otro faaroQ !a primera vez 
qae se vieron, y ia áltima.

• V  ^

VI
. .

:

Al dia signfente vieron los vecinos 
de la viüa, tendido en el saelo á Pe
dro de Ubriqne, criado da D. Gonza
lo de Güdoy, frío y cadáver; y sola
mente ana declaración tai vez impre* 
meditada, lanzó en las diligencias de 
la averigaaoión de esta mnerte, el 
nombra da Gonzalo Fernandez de 
Córdoba.

iBespeoto á D. Gonzalo de Godoy, 
despaes de largos años de snfnmiento 
oon la terrible herida qae le cansaron, 
dejó la perBeonofdn para siempre de la 
pobre Beatriz, qae es lama qne siem
pre estovo desde aqaella noche mn- 
riendo de amor por sa jóven salvador;
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pero oompreoaieodo qae jamás podría 
verá este, por sos diversos destinos,
y sobre todo al oonooer qne era Gon 
zafo Faraandez de Oórdobs, doce 
años despoes se retiró á qq convento 
despnes de celebradas ¡as exéqaias da 
SQ criado mado Francisco, qae mnrió 
adorándola.

También es fama, qne Gonzalo Fer
nandez de Córdoba jamás olvidó la 
hermoBorade aquella Beatriz en to
do el corso de las visioitodes de so 
vida.

Aonqoe no lo bemos pedido encon« 
trar,por personas de notoria fé y oré* 
dito qne lo vieron faá mochos s&os,se 
nos ssegora qne en nna de las escri
banías de esta oindad, y en nn proto
colo, se enonentra nna esoritnra de 
carta de psgo por malta Impaesta 
por heridas, exigida á D. Gonzalo 
Fernandez da Córdoba, y pagada por 
sn padre.

A esta calla, pues, ya por D. Gon
zalo de Godoy, qne vivía en so prinoi*
pío, ya por el drama referido, en one

'  '

/  < -

.

’

■

^ '  '

•*s
■ l i -  ■■



.

..........

'  '  '  \ ;  '  ■
: /  ■ 7v

■ ' I
. . .

^ ■ : ,  '  •

-

'
■ ^

■ p .  GobzbIo FerniQdez de Górdobs,
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■ conocer, eaendo

mero qce die- 
solo feoia I f
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, Bssaos^ a¡ag w,olaa. ¿Cómo., 
Isatf ssiic?' , ■ ' :

— Son las oohs-Js Is mañana.
_ — Es qse bq h@ psliao pegai; loa 

ojos ers Éo3a !s uoete, eoa asoa mal- 
Sftog gatos qne ea este tlsaipo ostia 
eisifafesáos,; DO sé eomo no.sa,..
: “~Y es eos® mrs: mlva-Y.s.Bn mi 
pueblo ¡na aeaeías qn» Baños fqs ola, 
paes aaSabais iistepse por ¡os tejaá'og, 

iv; , pero aqcí es Muiría lo qaa les gasta 
son Isg eaües..
;  ̂— Y  la seSorite ¿oómo está? ,hsee 
ifsg la erjoaeniro/nroy páifag.
;., .—Es qae, ya V,/me entienae, si pp'
la 08ssp, psoaío, toScs se y i á ásgoa*

;
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¡CÉiaio! ¿Qaó iiee V.?
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Iio ¥. qae of e.
Paes mira V,, no gé oomoesira-

ño ta!ss eoaaSi porq̂ aa ha visio ana
i , -  itaoio.

“ Vaya, cnéalame V.
— iQaó, no pasde ser! en ponféaSc- 

ae ana I hablar, sa Se vá el santo al 
cielo.

•*:— Bs decir qtie yo soy ana habla
dora.

—Lejos de mí el peassr tal cosa, 
caando yo á astad ia gaiaro tanto.

“ Con todo, como yo á V. todo se 
lo digo, y V. en cambio, siempre vie
ne con místenos.

—¿Con qne ahí estamos? ¿Coa gae 
me viene V. con esas?

-'-SI señora, st señora, con esas. 
—Paes no !e he dicho á V, siem

pre gae la señora del piso principal 
reciba oarieias de leña de sn esposo. 
¿No le he dicho á V  casndo !a mn- 
jer del escribano avariento foé á ven
der al velo y toda la ropa da sa ma
rido y ana ama de San Qaintin? 
¿No le digo á V. gae Cosme el pintor

• ■
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ds ]a bohataill» eismpre tiene qae ba- g 
oei mnohoB retiatoa de maohaohaa- | 
y qua; fa esoaiera paieoe una proce, 3 
BÍón? ¿Qoé qniere V. más?

— Mira V. veoina no hablemos de 
esaB cosas, porqne con esas y oteas, y 
otcaa DO pneden vivir en este mando 
las gentes honradas.

—Y  ahora qne d es V. eso, si por 
ver nna y callar como calla tantas co
sas espantosas, al menee hiciesen 
con nosotras alganas liberalidadas, 
pasa: pero ni por esas.

—¿A. mi me lo dice V.?
—A Y. y á todas; todas estamos lo 

mismo. Nos traen como panderetillo 
de danza, y ni Dios se lo pagae á Y.

— Oomo es cnenta de nanea acabar, 
dejémoslo, veoina.

—Dice Y. bien, qae ya son las 
naavs, y es menettsr ir al mercado,
¿Se viene Y. hoy?

—Hoy no la aoompsño á Y., Tari- 
blo está faera desde ayer tarde, y nos
otras, bien Bsba Y. qae nos arregla
mos de oaaiqaier modo.
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l! baena^amlg»/ . /'y 
le . ofeeea á V. cabsllsrfi? 

¿S; :r^í3 el piso segnáSo ya saba Y. 
vive Jaaiias.
 ̂^^Tama, §bb si lo eó! ¿A, mfcrns Ío

» ? -
'ví^

• a' /
- 4

poi

y Qo s3Ma m 
ma dljase i  qné 

rsa 9erla sin lestslgog.; .
Pasa oaesíe V. ooupígo qaa

fáeifj i  prepósito
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¿Cómtí? ¿Es verdad?

¿Pero mo es ess^3a? 
Baena razón

I ) 'I ;

::.mas„á,_
qai esta, ya yé V. soii ias ooca y
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Hasia l8s>nairo id  hay tiamso^^yá' •  '  ■■ '

[ámos.
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Mll grtóas (aispgáüSdle nn na- ' S
poleós).

■ Para ssrvirio siempre. *

,  '

Benofáda esta esceo®.
— Ahora vaya Vd. i  fiarse de las 

moEqaitas mnertss.
■

,

, —¿Qaíéa ta ha pegado?
—Yo, yo ¡e he pegado/y Is pegaré 

gajaieBíaB veeas qaa venga á esBaslar

Como lo llene nsled tac eaüe-

'

''
'

,

'N N
■

Qaa nsled podrá 'dsolr esta boca 
6S mis; mire nsled’y oalíe.

—Callar yo, primerQ me corteE la 
Ieng0s; y no qne no ¡e digo á nsíed !o 
Qnemsted es.

■“ Qaé soy, dígalo, habfe.
— Mejor es qne tengainos la fiesta

ea paz.
no hable nsled.
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—Qse no II ha visio yo á nsleá estl 
liñaoi hab'an con na joveacilio qne 
Sió i  nstaS nn napoleón.
—Ego 08 mentira.
— Mentira dice estad y lo han vis» 

lo estos ojos qae se han da oomae la 
tierr®. . . ~ ■

—Bien, ¿y qné?
—I âda, qne eso había sido el 

enoargo para decir ía misa á algán
Bsato...
; — XJatad es ana tal.

—Y  nsted ana ocal.
Y  se sopapearon de io lindo las dos 

íntitnas amigas de por la mañana, 
hasta qae íaeron separadas por d  ma
rido da ana de ellas qae llegó á tiempo.

Estas y otras parecidas escenas qae 
no queremos referir, porqaa todos 
nnaatros lectores las han presanoiado, 
y porque aSamIs serísn necesarios 
mis subidos colorea para retratarlas, 
es la comidilla diaria de la oíase de 
por leras.’ ; ' , _

Ya sabéis también qne en los matri
monios qaa egeroen este cargo no hay

y '

S .
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má§ qua mii personaHaaS, uaa *ape-5| 
saníaeíóaj f  sa la de ella, es dseis^-laSa 
da k  porisra, pues el massaí), al por-'í;''5 
tam, nad* as asd» , sigoffias.

T&mfaión babráo oído deeh: eomo ; á 
fíftse valgas y eosrieule, que ios cria» í
dos Boa los ladres es de las eassev p: '
hasta oiettQ puuto no deja de sei vet- 
dadaso.

Da mi propia cosecha os voy yo í  
decir UBá cosa. Qaizi seau 
tos los ladrones del honor.

‘- V/

.

> ,

'
.  .  ■

> '

v “''^

'  .

• ' /'

/  ’ ' r  ' •.  '

V v

' W ' ,

'  '  ' v «

"  •
.  -<  - 1

■  -

.

. . .
'■ ■

i



/  •'>

V ;  -
'  >

V ■:
■■

V;

JU L IA  Y  FEDERICO.

(pR̂ LOaO DE amores).

I.

- ■  '

ÍV;
■' /  . r

■

'Esiamoa eâ - V stec is , oraSai.da 
■ iinsEtea y de aves, a# árboles f  5a flo* 
Kés, fla'bsisas.f Se srsmss, fle aemo- 
nits f  embelesos, 3e enoaQlada saiu- 
raleza, y de oialo azcl y esplaiiaoroao. 
■ /Nido ia  amoses aoeie los poeta? se 

inspiran, psaSos qne reeorrfersn las 
VasiasSas  psHteliss de Gil Polo.. am- 
' ;  ̂brosas arboledas aonde anspiraba an 

■ ■ ''■ ■ Digna.
V ' ' Paraíso da deleiteg, donde nacen 
f . .mnjsres beliisimas, de einln» da jnn- 

80,; ds flexibSiidsd de palma, de misa* 
^.;: &-volnpfcaosa, de tez pSlIdg, y de so* 

beraaos oontornos.• , v r

r:/ ^

■'X

■ -

.

\

.

■■::

X ' .
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Ilí

[ny pronio hatá íres años qae Ja. 
lis abauSonata sa psís aafcs!, pasa vi- 
w  ss Valencia con ana Ma saya, úni
ca familia con qaébonlars;

Jaiia, blanca y rabia, 3e ojos gar-
zoa y áe pelo ossiaño; ñaiarsl y ele
gante en sa atevio, siempre saepits; 

■■ ia mélaico!ís„  ̂es la eterna esencia fla 
,;Sa alma, qae'Solo se ateeve á-esparoir 
sa aolor aentro; de ella misma. Mper- 
la a! pérecer̂  sn mirada, reveía 'áin
embargo pasiones delicadísimas é in- 
lensRsr de na ángel sa carácter,, ífene
tedas las sanias oaalidadss qaé ■ boy 
son esíraassi la íierra; paro ama in- 
measameáte, y'0n"‘s¡iene!o llora, por- 
qaa ias lágrimas son e! pasto eterno 
de sos ilasfoaes, y el manantia! más 
rico y parísimo de sa alma.

B! dolor lo esprasa con saspiros, el 
placer y los encantos qae se paede fía*

10

• i .  • >

'  . '  ■'
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giv, oon láB íigcitnas que iosensible- 
o90Dle brolas de sos ojos.

Dlaciamecta vá i  ana oasa de tec* 
toHa y allí ha visto á Federico, el ti
po encantado da sus iiasiones, el solo 
objeto da an ambiclSa, el ser por gaien 
maece, y el ángel idealizado de sas 
saeños.:̂  ' ,

Todos los dias lo vé, y todos los días 
fttífte y todos loa días goza, y las íá- 
griniiis sos sa solo consaelo.

iGaposible le presenta so imagina- 
bi6a la realizaofóa de sos ameras: im
posible Q03 Federico se fije en sos en- 
oantoa.

Por qné el desaliento se anida en sa 
pecho, por qaó no pnede creer en na
da qas le sea favorable, por qné siara- 
pre hha rodeado la fatalidad y la des
gracia con sa manto da plomo? 

iPobra Julia, pobre Jalla!

' s .

t . 7 .  .
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Feasrioo tiene diez y ocho años: de 
regatee estatnif», peto eebalto y forni. 

®® áalicadamenta elegante,
Ii9 éspesslón tota! de en rostro re-*

gaterizido y peifaoto, es simpátioo y
Bgtadabie, y templa la vivacidad da 
sn mirada nn tinte laotnoso qne es-
presa los tesoros y la bondad de sa
&ilX3d.

Federico es ia modelaofóa griega, 
as la perfsocfóa de ia estatnaria, es ia 
belleza divina, la belleza humana y ia 
belleza tnilolégioa.

Federico es el alma del nifio ino
cente, alegre y dóoi!, en el coerpo y
en Is forma de! hombre más Jesar- 
rollado.

Y  Fedarloo es el helio Idea! en qaa
se ha fijado Jalía, y lo qae oonsíita-
ya el martirio y el poema de sa exis 
tencsa.



'  i ' /Feflerioo y Jalla hsn visto solaz 
%Bt8 sos ejis áos* años y . melio 3á?la 
aioiflaS. mas:ipors, áe ia falioiáal más 
ísaaqaiía'y mss amsrgaSai 

ES primero Bismfrs oasifioso y,ao- 
Uallo, la segonda safdaodo y ma-
si60áo.-  ̂ .
»*\NrQ08 psisbsa áe-amoB bí oaSa 
qoe ;p0e3o sigolficas el ^faego de so 
paobo; ni una miráis, ni niogan mo- 

 ̂...jjyímienlo, Saniá eoooces !o qaa sfi-fra 
-'"Jolig, j  sm : embtógp, lâ  amistad de 
; Eeifiricov-esí demssisdó sespatooss, 
, tsciio qtea coalqaiesa'. .padiess Istas- 

peeter, qoe en gqaella amlslatl hsbia
' otra eosa qoe/pslcelpisba á'oaces. ;

'  '  '

-  .. '  • V.
'

/

Oaánioa mcmenfcs bsn pasado jan- 
toe. Eadaslso jov'a! y jagaeíon en lu

.  '

•\:vl
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niñez dei&KcoUsds; Jalia Bignlénaolo 
@n ens impresiones /̂y enoabtianclo sa 
te^dadero macttrio umoroso.

La amistad y el oaciño de fedaii- 
00 pon Jalla, no se paeden definit l i 
no diélando gae en ella entra en pri* 
mg£ logar el respeto y la fé mas ciega 
en k  rezón de Jalla/ y el deseo oontí* 
nao da bseerse grato á sos ojos y 
hsBla la ligera aspiración enváelta en 
estos efectos de oonsegnir lún mas 
gas la smistad de la jóven.

No se han dicho una palabra di 
amor, paro eí oarlñosisimas de amis*

i
.

' ' ' '
-

tai, sin .jatp'ás separarse.
■ í

Jnlfs V» Ssngnídeoiendo, y Julia 
gu8 aspirarla llegase el término ds'sg 
snfrimfentp, Incba ineesantemante 
por desterrar esta idea que bará des
aparecer los goces qne siente sn alma 
al ver á sgnai niño siempre pendiéite 
de BUS misad

'

-  V

.
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' '
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i^aiosl vaa janios y soarieado.
Jalia lleva de¡ brszo á sn tia, y Pa- 

dsnoo,altewativam0nle, al lado da ia 
ana y de Ia otra.

Saelio y ergaido Fedarico oon saa 
mejillas soarosadas, sa nacienia bar
ba de seda, y sn pelo laoio y espeso, 
pero de na brillo y «navidad desinm- 
bmdora, sonríe y j agnetea oon nna 
flor qae Jniia !e ha dado,

Jolia, blanca y pálida, señando da» 
lictas f  sofriendo martirio, !o mira y 
se encanta de deleites, y hablan, por 
hablar,de todo.

B momentos sin qna por aa- 
larta, biotan las lágrimas da 

ios ejes de la léven.
Y  esto qna Jolla siente delante da 

Pederioo, se espresa de distinta ma- 
nefa á̂ sns solas, pues deja sn ímsgi- 
naeión volar nnfesments por ios cam
pos de las flnsiones mas enoantadss.

- a  :

r
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Odh l& Étisíeaa msi ptofaBd?, soíi 
el dolor ma? ícíenso, cod ?» swargrara 
mas íeootssolable, ha annaolado Fá- 
derloo á Jalia que in psdra !e llama í  
BU lado,

 ̂ ¿Por qué asís ssatimíanto da Eeds- 
rici? ¿Por qué el qí8o alegre y risae- 
ño_, onaBdo fa sociedad ood Jalís no !e 
brinda nÍBgnno de ios plañeres de su 
bella edad de oro, siente tanta amarga
ra,tanta sngnstis, tanta desesparación
alanonolará Jalla sn partida? El res
peto f  cariñosa soiioitad y amistad qae 
le profesa, ¿se habrán podido írasfor- 
mer con el tiempo en otro sentimien
to? ¿Qüfén sabe dg lo qag es capaz el 
corazón? ¿Qosén sabe los tesoros y 
eflavios de icfioilislma temara qae 
paede encerrar an alma?

■V, ;

„ . ' V
\
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vni
Federloc ba sido convidado 

tía de Jalia á comer ooo ellas.
por la

■
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Ea el 30 3q Julio da esig año: Boa

isa seis da ia tarde, y Jalla, aa tia y 
llederioo Ean dado gq corto paseo, 
y á las siete baa vaelto k casa pira 
ooSer.\

Aaimada pero triste ha sido ia co
mida, y a! ñoalizarla haa sonado las
npeve.'"

Niogana ocasión mejor para coa- 
tempíp lá lana, pero en sa estensión 
grandiosa, en el silencio de ia nata- 
rsiezs, en sa espacio resplandeciente 
iimiisdo per el ciato, la tierra y los 
irboles, íaéra de las ategiriss mnnda« 
nalsSjde la bnllíciosa sociedad.

Y  determinan ir á la Alameda, gran
de, magestnosa, solitaria, bañada por 
!a pllidalnz del astro méíanoóilco. He» 
na de encantos, de delioiasj de embe- 
iesos, de perfames Vagos de armoniáii 
daloes y da bnsas snavisimas.

A la Alameda, jardín de badas, pa* 
rasgo ae bcisíss, iM zar ele la esplén- 
dicla melsDcpfía, donde t  e puede llo
rar gozando;̂  donde lejos del roldo 
volgar dzl tÉmndOy solo se eiéaohan

í »
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!as msledias f  los anspiros de If)na.» 
tarslezs; ionde sa paede so&ar f  das-
falÍBeer y ealoqusces de smcees.

IX,
• '

í^'
. ■ ■’«

SileQoioaos crazabsa. la inmensa

Ya en medio de ella, iPedesioB inte 
 ̂Hümpló e! aüeoolo.

—Anisa da ahoM os he oido re®'
*  •  •  m ^ miss baUísimos versos... si gaiaférala? 

-  Oaales?
Oaalesgiiiera, con te! gne vos los

■ á teoliar.
Era Boche, 

la saltens 
BQ persiana ' 
levantó.

Y  al planeta 
de coQsaelo, 
aobre el cielo 
contempló.

Jalla acabó, y es segaida reposo:
11
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I, no
,aoho; peso yo quisiera oir 
3e ks pugrías Sel oorazon» 

ibre 3e Sa vos Sa Faiarl- 
oój S3 advaríia una temblorosa emo-

'
Jaiia reatió aalóaoes k  «Blaaoa 

,»3e D.BsjftoioEQó José Gsllaráo;
se I»ne3e

aa el snlEaiaaio habla 
<,gtaaaa!m88t8

'  ' ♦v
;  P  '  ■

Daoidk otea vaa, ooutínaó sin
ei:

> -  ) • "  '’  '
'

8 lafSDtára na día 
catado cania ei salseñoE 

Fadeíioo se dslavo.
Jaiia conliaud:

E! mes era da las fioEes,
^ ,

y me
BU .6

corazou.
y
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ai aeabar Jalia i
Í8 saapieaoáo.

— Si no os ofaBdiérafs, os preaaa-
tari» qaión SE® 680 Qabailsro,;.

— Aan lodavia ao ha pasado pa- 
ra mi.

—Yconooeis algnuo qaa padiera 
pasar?

— Sí, cfarlameals.
— Deafd sa üombíe.

Siento no podar eompkoerte.
— Paro lo ooaoaeia haoe tiempo?

VaieSa! Megara á
—Y  lo traíais? ■
— Grao qua sí.
—Con intimidad?
-  Si.
— Me 00B0C3 á mí?
— Sí.
—Y  es mf amigo?
—latimo.
—Y  ío amaríais si, os lo piaiess da

rqdiiias?
—Lo amo hace ya eerca de tres 

saos sin qoe me lo diga.
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____ . . asm
pica mi! '

—Qaerdas ia  sei mi enamorado?
— Oh! Bi, seria mi mayor felioidad.
La alegría había resplaadeoido ea 

sl semblaata Se FaSerloo, y miraba, 
y espetaba qae Jaiia hablase, eoa 
uoa ansisSaS ahogadora.

Jaiia ea cambio toraaSa plliSa, 
habia bafaSo Ia oabeza y apenas se
seatia Ia esoasa respiraoióa qae seO'
escapaba Se sa pecho.

Bata i
iastanláaeamente reIraíaaSo ea el 
semblante Se FaSetico, y segaian pa* 
seando en aa silencio penoso é laso° 

rtable, en e! espacio que mediara 
¡ante da sa tía qae se hallaba sea«

na mo
lesto, se atrevió á decirla: 
—No me respondéis? 
—Qaé?

Si me amais.

V '
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Jalla sEíiculó ana palabra, pato so- 
io eoQ el iaovimieato de bob lábics, f  
iermlsáadoio eoa ao prolongado boB' 
piro. . . . . . . . . . . .

'' '

Momantog después fioraaroa 
paseo, callados y melaaoóliooB.

del

X.
,  . - ' ' ' y / " ' : ' ,  . y'ŷ'S>y.:xy

E b el 30 de Jalio: la segunda 
che de los amores de Jalla y Eede 
rico.

Ambos están tristes, ambos abati
dos y desesparadoB, bajo el peso de aa 
terrible infortanio.

Eederioo scíre porque se anseota 
de Jnlis; porque ni paede pasar, ni 
yivir, sin enoontrarse á su lado.

Julia también snfre, pero más fu-

.."''ly;

tensamente; porque le asalta el pre

:

sentimiento de que tal vez su separa- 
oién sea eterna.

Federico le ha entregado su retra-

■

■
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'  ✓  '  '   ̂ s
J f  ai aorso la sfgaieaie aedioa-

(  .

;  k

- * '

«A Jdlla, sn FaSesiac». *
Votebs la.-iiochs, y gcs horas qtifo-

apaciblss, iiianoiosas, periama- 
Sg con ia Inna más resplandecíante,

I scave, y más melancóüost con 
mientas brisas eo las frondas, 
erfames vagos en ios-jardines, y

ton ¡os sosplroa iEmanioa de la snbli- 
'3 'oalar^leza.

^“ Sosss palabras han brotado da
loa amantas, pero tristes,

Ha sonado la hora da !a desespera
ro n  y se han despedido tiarnamente,
Federico con la segarldad, la esperan
za da valvar al lado de sa amada; Ja
lla con el presentimiento da .̂ne así 
no SQoederis, pero sin poderse espli-
car la razón da ello.

Adsosj^han matmarado; adiós, han 
prommcfado síís libios, manifestando 

ojói y sentido sa alma; pero nn 
oroso y terrible.
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, .H i p^saáo nn mBBf y Fa3affeo h i 
■ p̂ rliüo .pira MaEiia  ̂ oon l i  Sâ aspâ  
mcio  ̂ impreea bu bu Bemhlmie.

■ >Datinia ifaispo, $b h$B aso.n- 
io.tiiemiaimas Qartes'^a amor.

 ̂Julia qoa había preaeplfda tai aea-
gradia, se ha qosaaáo loaaoiibla al 
eabsii tai Botfoia,

Su alma 'vna-a oob FeSarioo; sa'
cuerpo uua máquina aBimadii y Ia-
muerta sa ha poaasiouado da él, para-'
que 08sa uu prolongado martirio,✓
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W. mat sa alborota» silba el viautoj
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cruza e! rellmpag©, seiumba el kac"
EÓ, y el bogaa rueda, aesgarraudo es-

V;: í /mo au loíbsilluo las sgusg Sal Oocéa-
V

.  '  ■

V ' ' .  '  '  '  

- m, verdoBss y sspnmasites.
El alieuio Se Sslasás brota de los-

i?■ v
. .

'■

f  rofuados senos del abismo, y Jalis lo
' '

/  '

■ eoatempiaba muda, fteiraas’y agoni- . '  '  '  '
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de la nstaraleza es 
teiEible y espantoso, y á loa bamidos 
ia foB vientos y magldos de k s oks, 
se mezolsn !oe pavorosos süvMos de 
los móQSliaoB marmol, goe rogeo y 
levantan bq cabeza coa n:

El alta es abrasante, y Jalla gae 
todo lo mita, lo siente y lo loca petrl- 
fioaia, parece próxima á espirar.

üa oracidn no paeie brotar de sos 
lábios, y las ligrimas gae salen ds sas 
ojos escaldan sas megillas.

Entre los mil eipantosos ramoces 
discordanies, mira el btigtie desapa
recer, tragado por la inmsnss vorági
ne y el lívido semblsote de Faderlco 
sepallarse con él á la par gae lodos 
los elementos jantos, han gritado i  
sa oído con ana voz terrible. 

«YuestroB amores son imposibles.i

Este saeño aterrador ha tenido i  
Jaiia i  la maerte.

Desdé este instante implora oonti- 
naamente a! oieio.
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' 3' ; ;

■ .  í-
■

" n "

. .

■.

'  I

/



y  ■ "  >
F X r::^ -<

s ^<

^ K*

L - A . S  T A R T A N A S . . ■ '  F

,  ”  X s  s < " '  . .F ' „ ' ■ . '  '  '

? '  ‘  '  ' x '  ' I /¡•s.

Y';<’̂ '̂  •: '• '■

, > • ,  - - ' •  I '

F  , c ^
: c ' ! F ' Y - '  ' 'F "

■-4 ' |Y : V . ; -  ,

\üm lartsnai^! sa me hs conrriflo
.hablar Ss.l^ feriana0, f ' á'Ia verSafl,
qtie; 230 ^é.qné .3eeir.
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_ —> sigamos ea naeaisa emptasa; 
y aangoe yo eo conozca ni na ipice 
oe te bistofia da laa naciones, pasa 
poder hacer apreciación sobre ella, ni 
macho menos la parlioalar qoe pne- 
na tener, si es que la tiene, ei im sioflfIfS n̂ a m m A .   ̂ .qae nos oonpa, 
de llenar en cnanto paeda

' '  y  ••

. . .

íido. —  —  - i  come-
Principiemos, m fio; pero no espe

réis na tratado histórioo-ganeralógleo 
da los oarrnaias en general y sns saca
Bivas trasformaofones hasta nnestroa
Oías, 4 pesar de qna tenemos í  la vis
ta, de donde lo pndíéramos copiar con 
afganas variantes, sino por el con
trario, las vnigares y eomnnes refla-
^onesqne se le paeden ooarrir al 
mas topo.

El oarrnaja da paseo, es ¡ndndsble
f®’ PF ooraodidad,

por el ¡ly o de querer sobreponerse á
«/«a ■ a domi*
Dándolos de mis «lío panto, es i  íc-
“ ” *“098 superior y más alta so posi-

A ' .

• ' A '
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OoQiioaamos.
3j carirnsja arisíoorátieo, llsmaao

bsrhna 6 carreíek, está da soperdo
vaídadaramenís con sa Idea, y IJeaa
jas oondioiones todas de la clase qne
figasa como la primera de la so
ciedad.

Razones al canto.
Porque esta clase arístooráífoa,sÍ9a- 

do como es más delicada por ¡a ál- 
mósfera de plajjeres qae la rodea, y 
por sn nlngana ralación con el traba
jo, no pnsda admitir ío general de las 
cosas con toda sa fasrz» nalata!, nf 
crudeza primitiva. Los aromas los 
bnsaa suaves, al coatrano de eiartss 
y ciertas gentes que apestan  ̂ almiz
cle á cien leguas: sus camas más blaa. 
das que la lana, da eepoajsdo plumón: 
86 evita !a lluvia, el frío, el calor y @I 
aire, y si acaso lo admite en el vera
no, lo quiere duloifícado, vago V no
directo.

Da aquí pues la razón de que en 
estos coches sean laterales las venía» 
HAS V las DcrisznAiftfl.

f e

■ '
*

,
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;■ " í  codío aaerais ios erisflos y los

,caballos TOíJ.aelaBle, SaEiaô  âísoi y 
S-oííosias espa f̂las, pasa, aviíar Mia 
M lli0oB¥aiiÍBQcl9, ha epeoBtsaflo la idaa 

■ fla. péaeE Bas.va^lafloíss eslre atisios
oersaoáo las oomunioacio- 

•}:r'.neB por delante, y, dejándolas Bolo la-
' " ieralmeníe,  ̂ ■

Batas, paaf, sealai eoBaieiones as
i sristoorátioos esMiiajes. '
Faaemoa’á Isa tertama.

:
: :  '.

.
■ ■

'

■

'

.  i

¡ates Bo eBtrin ni' iiaeen 1m  de í©
referido. Bino diameiralmente opues
tas, El viento, la inz y aromas se eo» 
munkan áe-Selsnle para atrás, pa* 
Bando .por el engasto ,caSón de so ea- 
pgclo, somo el faera tm taeel osonrí' 
'Bimo, eBCGsándose' is  gsafdW !a cob- 
waieaela da la sepsMofóa BBtse los 
criados f  las eabalgadnras, aon loa 
.dneños, lo cusí oo p̂osde por meses 
ie oaasionaries maititad da molssíli». 
incalifioaWsB. ’ • - , '
/ Snp'ongamoa qaa ia comaniosción 
dé estos cartuchos ei como ilevamos
dicho de adelante para atrás, y qne

'

:
-<

■ ;

>:

'  -

;
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aisles ni pslvarles de partieipai
«o »»3o enanto, Iss pseda v(mk ¡M  
oochBro y 3el sabalio, eomo 8on los

■ * nao, y ama ooz del otro,
{

el caballo pnsde arrodi
llar se 3a enando en oaando solo por 

■ ’ - -qaí teoeia pnea í  los
del ánfora qne no 

infiinnaoión de aa 
y hseen Ib mismo aonqae 

no tan primoroEamenta pomo el pri- 
, que de en n̂eloo no teme enae- 

Sos dos rasdsB tienen qne 
■ noe oontínao. iPeeo qné

b

.  r

mnllftod de todoa los
.eroe csEraujeB̂  qne hemos 1 

principio ariatocrítioos, pío
con dos y con onatro asien*

baúles ocho.
dos 5 mas cabillos é

numero ae lacayos, es decir, to
par; las tartanasUno^eioB prime* 

roa f  otro de loa aegandoa.

* ' .  ^

•> >

• s

^  . A
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^ B im m  Saben ir y\an a legad
lajosamante ataviadas.  ̂ ^

i in v  . «  •  •
r  -----------------V  1,90

cambio Isb segnnáas, rodantes
: • : :  •

 ̂ =̂ «c*oo üuji raeaas. 
^ohadososMtoB y horribles, coeias 
dei aros de Noé, semejanza da la jan-„  A .  ' ,  ,  ' ' ■
agua Is hicieron!Don Qtiijoíe ¿araIfñVafIn « figUíft  ̂ •

>■ .

a a
r -  ^'  '  '  X  ■ '

-íV
v "

- ; v >  .

 ̂ «̂«wsi uuuua pairees]
ahegados sos infelices moradores, sa

canal, donde parecen

A  ^  ^  oobierta, qna
:i :;; e s ^  o»*̂ ®o°ícs: nada 88
 ̂  ̂ ^ s  vó. nada se disisa, nada se con-

• m dasns cnerpos,de sns ador-»
nos, m de sns vestidos.

Reasamlendo; siendo las carretelas 
como está probado ei símbolo y em- 
Wema del baen gasto y de la elegan
cia, las cucarachas en sn contraria 
ooBseoQsncia daban hbi* in nna

r " .
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gdaro áaeis, peso q[ae sapoDgo áebsu
adiviosf.

II

./v - ' ' '

Lai ísrÉaaas, f  nes, ineonvanlectes 
como son en lodos tarrenos, no liensn 
mas qoa naa sazón de ssr, conlrádic- 
Éoria ein embargo» da la idea y el pos
qoe las tienen sns dneñoB.

Valencia como país, son ¡as Hes
perides, eHardin de Asmida, la belle
za enoaníida de ¡aísla y genta de 
Oalipso. Sa Éempersísra benigcísima, 
y segado sn suelo pos cossientes ola- 
ras y oriaíalinas figaas, ha hacho qne 
sns habitantes sean aminentemenle 
agnoEsltosas. ■, s ■
, Da aqaí, pnes, la fesacidad de sts 
terreno, y el de qne baya dejado de
ser ^̂ írgeo, por tmio y twto pro- 
daoir.

Daaqní.pnes,
sos y alimentos no tangan la9̂1 In __£ ^

'  .1
— .« su»ii»uui» yae i@§ presíaa oteoi
países tSe&OB Safitadnia V »>«rnkfii.a9t4.««.

'  ■■■„' ; , v

V ' '  .  ■ 
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aquí, paei, que Ia robustez y is

^eza^.tsnlo da. hombres somo 
de guimaleSi sea mes débil y mas fán-.

V ,  ,
t ' \

V

'  '  ✓

^ 4 ^O  ^ s
** í

¿ :

t, r ^ / * '

En 8S eonseeaenoia, esta misma 
debilidad les base preciso para tras 
darse de sn casa fiúm. 8, S !a del veof- 
ao íiám. 10, tener ano de estos vebí» 
onIoB: pero en al verano, en el verano 
sobre lodo, esta neosBÍdad es absola- 
ta, paes ' el ílnmenso sador qoe- por 
effcto del calor se derrame, les im
pide el andar, el agitarse y ann el 
vestirse.

Las mojeras; ¿y qaé diremos de ¡as 
mageres? mas sibaritas, mas 
das, mas mneíles y mas vaporosas

4m  •  « ________  J ________ A _______ __  « . 2 . .

.■ *  . eÜESs en fin, no podrían ni pensar,
ni* principalmente, y como

' cer SG pasión

el espltcsr 
razón c

tener tartana.
Siendo el principalísimo objeto de
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«.f';\Bra posesiSa el da s îsfaQSü sa'OTgnüd
-  '

llensEsa
coQ xm t e

>. ' -

sómieo.
L a . eeonomía gismpss ha aido ra- 

: ehaaada por el orgniio. ■ ■ ■
, X : - Y  me pregBnfcasáss ms ¿f’ por qnó 

;postergáis las torteas Míe las ea-

■ Porqae la tetona prasia eslos go- 
’  ̂ .cea á doseienias familiae, y la carrete -

' ^ Ja adío á ¥8iate.
,  '

' '  '''' '

m
Ls'iasíaaa es fáel!, la earreísla al* 

go Sifíofl.'  ^ • '

: - L » r a ^ 0B8S, qtie solo psstenecen
si melillco, f  & ¡as hsaioi expnesío 

r:v:"^T¡Pnísíos f  coánloa Moteíamos:
:'í': teahBenciads aste admirsbia vehíaolo.
■V.,. Bs ernaaedo y sn Impls8»bla

Los qo8 no qoeremos andar, por 
: el Irabijo Se mover los pies, !o ten

si mando y sn Impls8»bla moda lo 
hiüierao dassparecer por oompleío!

e
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'
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;V
drísKtos qaa hacer entónoee.

Veslirsos, los qae preferimos ir li- 
■ :.; geros f  saelÉos en ao' sbandonadoíae- „, 
' " gligé; y calzarnos, ios qsa -•• - ■ -

31
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oda de loa árabes, de ic eü

-  .

. .

, ea fin, volviendo á ra- 
ásamlr. es inmeasamente gcoaómiaa

en toda la lalilnd 
_____^____ ; si Bucamblesan, se
ria eslo nn oataolismo para Yaienoia.

. '  -

^ •

- III.
. o  ,  •

'  :  -  .

O
.  . . ^ '  .
/•/;  '  '

en
...........................

, ,

'

momento, 
ios habitantes de las tartanas, qaa 
llega á Yaianoia nn forastero, ya sea 
de eslrangis 6 de la penimali. Eiga- 
raos qaa sea miope, en caalqaiera de 
las gradaaoiones de este dsíecta, y 
varéis entóncaa e! maravilloso efecto

vnestroB encierros,
segan os'

-

/  ■ rnso qaa con sa 
, y sa oloeroni al lado 

, caminaba en basca da oo-
,

■■

,
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e n í S o “’ .̂“ yeü eosnao, ee eprcxsoia ea lenta al
spsreeiaado en sa rostro

cna gran mneca de dessgrado.
lae áígísíeis gae variamos
âe mflas? decía el príncipe al oioe-

— Si, ahora Iremos á la carrera da

i  lo T C ó t ; .™ '"  »“*"■ “ “ “ “
m o T ffa X ™  '  »’8“ « .

A  ̂ carrera de ia
proceBsón, y sn lente y so ojo derecho

r  áíreooioses, con-

r . i A i “ r

^táu au Jos ba!oo23@0.
—¿EacerraSas?...
"~“No. ¿Qae no ias vefa?

m¡rhomb?eí® ‘'*'®
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'¿V̂5-!4ííS©Ŝ iSi- « »s®
■ 'Vamosj; alii irán al menos.

™'Siseñ», ipSas.'_ ■ _'
— Ya asisk"5 impasieals. ^
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■ Tssbboso hay algana. „
Si ie&ar, mm ea fo-i es,SEasjt.= 
■ DajéaiGsias paas, y á íanáa. 

«.qaalltsoshsjpsaparaaaossá mss- 
' nhae sl gigaleQta ■ 3i§, esaribi  ̂ en M
osEfeEailfííQcip?  ̂saio, iQ 'isgaJesis:
■ '. í̂ aâ éS'-lî  ̂  ̂leuMo
ssoE sfaseii: qn? ei, Africa empieza 
.SascleJos ,Pi?|aeof;:pae8 las Bspaio- 
laŝ -SEEqne se pssstisisa :ga~,,|nbli05> 
gfsmpie ym-:: esoxsaiss _ea saa sa-
rriaajas. Éss rnojaESS ;af«,a»n&̂ .? solo
eeslIiSQ sn sesteo; fes españolas-pslra 
f  caeEpo.s, ,„, ' . _ ■

EI pobra piiaciga ao feabia estaqo
'

.

'

V ,  >■>' ,  4

«
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más qü9 SQ Valacois, F oallfiaá á ío-
ia i l¡ii espñoka 3e aÍEÍcinas

_  . m.  a s  ■

-

':V
"

■ '
■ , ■
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Qae lo hizo son sobsaflísioia razón, 
io praaba ferfeeíamanta !o qae vimos
hace naos mases.

B 0 el Grsd, qoa- ya 
pnerto qaa está en Valencia, apareció 
m  baqtte marroqoí que, parecía tri-̂  
pclaao pot^sí mismo, aegÚQ' el misíe* 
rio y slieBoio can que llegara.

Toflo el día eslavo quisto y pscífi- 
00, haits que ana hora antes de dar- 

, se i  la vela, £né IraBportado á él un
ociosa?, oomplatamenle enou-

.  '
'  ' i '  .

Daspnés &ñ ibíI luflsgaoioMSj |0
Bû Q Bm anu latíaBa para el smpera-

r . ' dor &B M^rrase^s.
La 80ib ĵt3a"fle su hsrixiMtjj ûe

eslti:vo aquí al año aníerior, le había 
feformaSo flaJa ooovenieneia de este 
moeb'ej para susliludóis Sel palais- 
qote, sonSuelor Se las belSaSes mis- 
íeriosas SeslloaSas ai Serrallos

'

'
7

,  y
. . . . #

. .  -  '
'  . '
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Tenemos msoho gas dsolr aúa, »e-
■ â*¿oaá estempsr na epilcgo resúman.

íarésnas?
4®® Ceceada? ¿es Is oq. 

modiiad? Solo pneása leñar enaJqaia. 
t& da ellas droacstsaolss.

¿Las reúnen verdsaeramente? da
ningana macera.

El íojo no pueda osíeaíarga oon 
tan wdioulo y tan económico vehículo.

La daosncia tampoco, pues ya he
mos probado que nosotros, esénofsl. 
manta orienlales y sibatíiloog, nos 
peimstimos fa n eg lig í más incauva- 
manta para ir en íag tartanas, ptlaoi- 
paimscta en ei verano.

La comodidad, por último, es da 
6odo_ panto imposible, por sn áspero
movimiento, por ia impulsión del mis
mo latera!, que safra el que va dan-
. ’ y pslsgro da las trepas, sí 

el caballo se inclina ó cae.

\
.
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No sréveo, pues, Ia§ tertasag.
HemoB probado sa ridioalez, sa 

acoüoEDÍa, Ba irjooaveaienoia, sasDap* 
iestlas f  Bos peligros.

Acaba de escribirme aa SBíicnario 
da Berlín, qae la forma de la íarts- 
na, es copiadla da !a barca da Agae-̂  
ronie.

.  .  '--'V
L  ' .

✓

,

'

-  -

■

• l  .
r N - ' ,

5



, '  ^ ^ , ' ' , ' :  ■  .  ; ■ ■ ' ■  -  ' >  ^ "  , >

, ■'

’

'  ■ '

' -  «
'

'

'

S ^

mo
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Se SstieiQbss dei 
...; es atio de esos diss qq- 

qne paraeeQ entoldados poc ia 
"■  , para haoef mis lleva
ba el trabajo de loa Jornalê - 

ôs, que se emplean en !a reooleoolón
Bofóa da! líqai-

llsmas sa

-

2¡s á tres horas de Córdoba, á las 
faldas espléndidas de SQ rigoísima sie< 
rra, donde nada hay mis deücicso ni 
mis encantador, Dos viñedos se en-

ceroas de 
también las tor- 

, qne se ornean en dis
tintas direcciones, como los inoom>
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le ' zsnes. y .oro' '• « 
que formaa las arañas de loa esmoda 
.ai.tmalatesede'im árbol á oiro. iQaé 
hsoooao es oontemplar desde'sasjo- 

m las leodid^s llumras/qae ea pre- 
seotan aala la vista matizadas de 
grapas de ñores, y plaalíos de víSados 
y olivos, f  las blancas y lojosas qaia- 
tas iamóvites como osatiaelas gaar* 
dando SHB prcpfedadss! ¡Qné harmoso 
éa var ia's binlss de plata qae se des-' 
lizan snavemeQiB por entre las 'jan- 

...., cm@, f  á cayos akadgdosas forman al*
''' g8i.?Bbía eonfasa ia malllíod ..'de pája

ros qaa, laqnIstesV ragoeljados, |Qo; 
i. Bermaassen bí aa mom'enlo sq anaŝ

...

' -

;  ' '

iemai ramas! Qoé inocansia. se res-
pita en estos campos, paes por do

Tl.i qai0ra' ge.vsn aldeanas ■ jóvenes qaa
;

■ ;

.  ' .van solas'con'saa'penaamjsBtoa i  
csirss oseerías dlsíSBtas,'laI'vez á ar- 
reglar afganas Se sas faenas.

' '  ''■''7 .
:  :

. .

de la pintoresca sierra de Córdoba,
Xs he dicho estamos en an trozó - ,

-

/

■ - V " ' .

paro en an terreno más agreste, más 
incallo y más solitario.

14
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0 ests ierreoo, i  I5 falSa 
ae aaa peqaefia colma, hay tma espe- 
ola da o&bañai techada coa ramaSi 
que ossi ao ae diatiogae, poique sa 
ooafundd su oolcr con el dal espicio, 

 ̂Soa las asís ds Sa mañaBa; ya pria« 
oipia el eoi i  iluminae Im: pequeñas y 
altas oolinas; paro no paBst^audo su 
luz todavía en los valles, no alniBbira 
can sa resplando? el lugar ds uuestía 
Bscaas, pust las plantas y peñascos 
aa las eminenoiss qaa lo roSsan im-
pidaa que psastran sus rayos en su 
raoiato, Bmío y eB^antaáor paiaaga 
re nos presante i  nnosirá vista, como 
la fseníe da Valáusa í  quien cantS 
el Patuaícj y la riqaíslma y psótioa 
del Aveiisno da la ciudad onaoial,
_ En esta ohoza ó cabaña que hemos
dSBcríÉo, S3 enoueotra una snoiana 
íaooatada á sa puerta, tan dso épiía y 
aobaoosa, que casi nareca quedarle 
afgua soplo de vida. Fijos loi ojos en 
el cielo pateca esperar que al eol ven
ga á visitarla en su morada y vivifi
carse con su oilor: para sus agarrota-

■ '

• r .

'

-
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3o0 y eBlamfeiási mlembrog, esa Ik- 
ma de Dioe, gndiwa darie Is vlás, ' ■ 
pses sa eatedo es ®! Jg nna lerslfala
ggOEÍl. No lleue lágHSHgg qj|@ geMS-

> •

; x,  '  ■

...../mác, gorqag loŝ  Sf&siSialsa á6l ^

.. '' •niSEilo se hm seo^do en m. alma: io ''
dp e ssa  a!ma es4l ñaiea*
mesé® vivo sn espidtu. ,

V

Esis ■aooisQs, eail' pBHffenie jal 
vez, aos Ia eooooitsmos quizá en su
ólSíma hor@, Ú obtelendo el perdón 
desas fdias p m  sabir s! eiefo, ó
so'arssnáo eoa Jos ángeles sos hsr-̂
manos an-ífospadsmsnie sqaí en la 
íserta,

_ '  <-  ' *

_ Osníto el so! son ks Ifgerss nsbe- 
oiílas de! otoña, S0 ha venido í  aa- 
Isn ísri íaatsefani, qaa -hs pasado lo-' 
4 p e! día ea el sofdmfanto mis ea- 
paoloso. Sin poderse raovsr oasi, siso 
^rraiíráadcBS, no ha podido SDosadeí 
fuego, pseg proparoioagr sigua caloe
á su desfalisoldo eaerpo

°‘Eco de Ja larda, y ha per- 
. ^  esbido algúís ramor I  lo léíos: oon la-1*.«̂  f ______ ____ ____  9
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.poco, y posito aÉsnofóa estraorSioa- 
■ Eisj tia ra^o'60 akgris ha iinminaao 
Bt! semblaQla  ̂ ha macmramdo estas

v v  /

.
: '  ■' -

' ■  •
> -  ' / i .

■

' ',  , .
-  ‘

■,

/
'

- .
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Ya 00 moííEé abanaosaia.
; E,!raiao erapifotoeiao poE na hom« 
bí8_qaa se apEoximsba pota! esmiao, 
'dlsisQte da iacibiiñi oomo neas, oiea 
.varaSj y qae !ba á basa paso, aaeqae 
S3 oonoois qaa blea esMada. ■

. ¿ a  SEoiaBa hizo an esfaerzo vlc- 
.laato y prsiajo Bo grito.

...Ei viajero sa paró iastsioliaesmsa- 
Is, y a.i.teBaisaao sus miraass pos el 
.espa.oi.0, se detavo ea ia oabait: Ia 
sngiass, qaa ea Io hfebii pagaido îa. 
visis, volvió á IsBzas: otro saspiso' y 
agitó sas manos.'El viajero sompraa» 
Sió. la lla.mada y apfosimoae háola ía 
eabañs.
■ AboIsqs, ¿qsé .teneis? !e dijo el 

.viajero, r :;.
. — Voy á man?, ¡a reptiso ¡a, vieja, 
ytsBgo'miaao.áa estar sois, pero... 
si... Dios mios graafai, yo erao qae^os 
coBózoo: asi fisonomía ton aspresiva

' . . o
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ms psreee qtte bo ma es estcaña... Ah! 
yo q[BÍBÍ8sa seoosdar, deoidme por Dios 
qiien sois.

-~TJa fMEGílto; mi nombie es sa 
yaiSe qoe lo sepáis, ao podsia oobo- 
eerme. ÜÜ proaorito q^avaelva á aa 
pais donde beb!6 Ia ataargora y qaie- 
£8 aparar an oiliz de dolor.

—Bien, graciaa, yo oa compsdezoo.
‘T  la .anciana son na ‘ feono débil y

I
O

mi so
' ' /A5

raego qtta ma aoon
; será por ooríos momea fcof; 

á la pnerte y me áten
lo disfailaoer. Tango macho frío. _ 

y  efeoltvamenlB, ia pobre anoiana 
Ikifaba y demostraba nn rostro lívi
do y agonizante.

Ei viajero al sontemplarla y eono" 
oer so estado, éogióla en sos brazos, 

lentándola en nn rincón del hogar, 
„ arropándola como pndo, eneendió 
faago inmediatameole, á cayo calor 
principió á respirar y moverse la en
ferma, qne casi ya espirante, stn eró 
aoxUio qna le deparaba la providen-

\
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eis, bobiers snoambldo sl monsento.
,ers effoerasas sa Sebl- 
[ab'ercení-a E0 gasSgday 

padecida existeaeis ee sprtxlmaba £
fia-fia /
: --- QsereiB algaus coes ms®, dijole 
el visjero, a^copiadola gna con asa 
vieja msQtisqna BEContró tpas íejoe.

Nada, eads, ao aeaeiíÉü. oada; 
estoy may bÍ3Q, oe veo. Ya ao tscgo 

ieáo de moiir absadocadá y ?o!s;'y 
no dado ai aa momento, qne ao ma 
dejareis hasta darme sspaitnrs.

—Na penséis seí; scfiegaes y deol3- 
me. vsestea vjáa. ¿Qné hsoeis es esle 
íagar volitado?

— Ahí baen amigo, llorar y spírir, 
y SsrrsmAentóaoss afgaags. 'ágrimas.
; — os lo diré íod---',' coefelíiGÓ; 
mB -msKceis confisEZ', porgae oseo 
cohccsrofi.

: —Ah, si, es verdad, os eonczoo; 
VOS ma h ibais salvado asa vsz da la 
mnegta ¿lo ■ recordáis? Si, vos erais 
masjóvaa, JO venia osrgada con le
fia no may distanto de estos logares,

/ V .  V  
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y flai Scbisda hijo bes psao. ñ lh  pro- 
viimQm mtomm so og hpblatapUBS-í 
io en mi oamino, hobfaira maerio ba-- 
jo 0I p88o da la oi t̂ga que me hizo 
oaeren tierna-.., Y ahora, ahora ms 
TOS á prestar e! óUlmo favor.

Vos la anolaoa dal bosqae? vos 
la qoa ms pradijo ana hora fatei en 
mí existaneb?

Si, yo, h’jo tafo: yo pobre ma- 
ger, condenada á vivir separada da! 
mando.

^Graolag i  Dios, qaa paedo hacer
aun afgana obra meritoria á los ojos 
dalAUíalmo.

—Dios Í9 !a reoompansarl, hijo mío 
ven, scóroale mas i  mí para que pne^ 
das okme, pase me enesta macho 
írabajo el hablar. Voy í  contarte mi 
historia, porque quiero aprovechar ios 
cortos instantes que me quedan da 
Vida, p̂ r̂a confiártela.

El Viajero se geared m%u á h  ah«
ciana, m mnto sn ana espscis.da bñû  
quiüo, animo el faego qas i^ráíi ©n el
bogar, y aa preparó para oír.
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CAPÍTULO SEGUNDO

La aaolaQa comenzó 9e @i
■ nsrar ■  ̂ ' ,/

— «Yo 6Q mi javeEtsa era pobre.
paro hermosa, segon me Seaian toSos;

■ en Mairia, donda boctíŝ  da 
en casa dal Daqne da Luga

no. Desde el momenio que entró en 
aquella casa, sorprendióme la belleza 
del úaioo hijo que tenían. Bate fijo 
BUS ojos en mí, y para abreviar os di
ré, que olvidándolo lodo ms antreguó 
eómpletamenle á sus amores, que for
maban toda mi felicidad, pero creída 
80 !a palabra que me dió da qua me 
baria su esposa. La casa de este título 
estaba muy atrasad®, y habla enten
dido algunas, veces, que sas padrea 
uuarisn conquistarle uu buen oasa* 
miento, En esto no pudieron por me
nos los padres de Lorenzo de conocer 
nuestros amores ó ¡nmeSlátamente

s  ♦ *.  > '
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me eobaroQ Se !a casa. Yo segni t 
mis relsoiooes eoo este, pero ooni 
onameots sobeasaltaSs, dnflanSo fla 
qne camplisse ¡s palabra qne me ha
bla flaflo d@ ser mi esposo. Pasaroti 
coosflias f  se aproximaba el momen- 
io eo qne iba á flemoatrar pública* 
meoía mi falta.

Caí 0o oama, y nnos Solores terri
bles me haoisn oonocar qne pronto 
tenflría no hijo, qne tal vea -me oon- 
Bolasé Se mis amores y mi flesveotn* 
ra. A los pocos gias. asíapSo ya mas 
alivlafla, pregnnté por mi hijo, y to* 
Sos me SijeróQ qne si estaba loca, y 
efeotivamezte logré perfler en parte la 
cabeza, a! conocer me lo habrian ro
bado ¿por qnó tal silenoío y negativa,
y qnién pndiese haber siSo?_

lia smciana se interrnmpió en esta 
omento por efecto del oansanoio, y 

aoometfóle nna tos easoafla y fortísi- 
ms, qoe parecía iba á raroparle el pe
cho. 31 viajero le snministró nna pa
ca de 8gna templada y podo sosegar
se. Sin embargo estaba oompletamen-

15
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Í0 áesfaílec!3a y exinima, y ooQ oaa
yoz oasi perosptible eoutimi6:
:_ r~Sapa al cabo da naca dias, qoa 
^braazo, mi amante, ga h^bla ca
sado oonpna mngee riqsisitna, paro 
sin airsofcivos niogtsnGs.Daade entóo- 
C08 se apoderó de mi Ia rabia de los 
oslos y no tnve ni on momento de 
tranqnilldad. Xj3b pooaa veoes qae vi 
á Lorenao, desde enlónoes, fcé para 
jtsner ana ítiohs íeríib’e. Cada vsz oo- 
npoia yo qua iaseasiblements sa iba 
anmentando mi rabia, basta el panto 
de delitap. ü a  dia me lo enocntré oa» 
si á la paerta de sa oasa y ñagió no 
verme; yo qafse hablarle y apreté e! 
paso díríg’éame í  él y pásame delan
te, lanzóme ana mirada terrible, qae- 
piendp prosegair sa aamiaoi yo, sin 
embargo, desesperada le agarré la 
®*P®» psíô  dando nn fuerte tirón ¡a 
desprendió da mis nsftnos, y retiróse 
lanzícdome varios insaltos. Esto no 
era motivo, pero sin embargo, nos 
idea da sangra cruzó per mi débil oa- 
bszii Mo dinsfí á §a oasa v a»
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ella coa predpfisdóa... Mi desgraolá
esÉaba alií. Crazabs uaa magai; por
ia gatoís, oonocí í  so esposa. Sor-
pEeaáiósa esta ai vsrme, psEo resapó-
EaaaCss» coa en tono dagprsciativo. 
me afjo:

«Si qnereis ana limosas, bascad al 
ayordomo.» Yo qae estaba ca§¡ ¡oca, 

,no aecssitó mas; estalló mi osEebEo,
y arrojáadoma sobra etla y sia dazls 
tiempo al aaa pasa bafs ni pasa gíi- 
tar, apreté sn garganta y la eebé poe 
tiérrs... Mis manos debieran ser de 
bierro, pnesto qae momentos despees 
conocí qae estaba mnerts. No me 
borroneé de ta! sooióh, y salíme i  la 
calle con una estúpida írsnqailidad, 
y sin tener ningún tropiezo, y foíme
por los campos sin direeofón fija. Oa-
oa sñog de completa locara no me re- 
caerdaa nada da mi vida pasada. Ma 
mantenía de Iss limosnas, y racaerdo 
que los eblqaiiloa ma spedreabsn y

S loca. Mnobo snfrí des
da entonces, y tal vez debí á mis sa-

;
; 5- ,

i oansándosa
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■totslsza f :, !bI ooeitgo secupsESsa b1 
Béntíao,- para poSas jloras y peSIs 
eieraamente peraon.i Dios. DasSe 
enlónoefe vivo ea^sla ohoza espesan
do ia masEte, y hoy erao Ia recibiré^ 
.pero lEmhlén ooo, elli sas oSorgMR
Dios mi peEdon. ; '
; ^EiTOgero qnedó lozpEenamo osn 

.. esta ssiarenoia y demoslíó en laa iai" 
piesioaes qae stnllé al oseIs,, qaa feal 
V6Z oonooia Rfgtina parte, sino de la 
hlstois, at menoi i  afganos, da sni
pMonagss. . , ' _
' La anefaaa paiesfó may oansaaa y

'débil ¿I eoBstair aa natEseioa y. prln-
, olfio & inclinas ia oabeza, como para
■'enlsegassa sl stseSo.

' —Dosmta, ia dijo el ^lajeso, das- 
0aDsaa,. í|sa'fo vehré vnestso sneSo.
—-Y poniéadola.. eo nna poslura cd* 
moda, lasteatas Sespnea estaba Ia an
ciana ansmlendo.
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Edllziaente hsmos flajaSo i  naeatra 
^Qofsiia en e! descanso dei sneño, 
qaizi sl pseisassor de le maerte, y 
miesttas'l&nto, vamos £ Hamas Ia 
alenc'ón da nnesiros iecloces sobre 
el fneógalíio visjaro.

Ei£$, £ qnisn llamaremos Jesnsldo, 
descansó anos momentos dCrmitando 
'jaalo.,tl hogar; sin embargo, sa sue
ño era iatermmpido á cada mcmsnto; 
nn lijero temblor se apoderaba de sn 
cnerpo y daspertab» scbresaltado, ro
dando estonces por sns mejillas tcs< 
tadas y pálidas, nna ligrima qne se 
perdía en ia espesísimo y negro bi‘
gota.

Haremos nna lijera desoiipción de
esta parsonsge,

Jasnaldo, annqas escasamente tâ  
ní3 treinta años, parecí) por sn gasta
do, dolorido y msgestaoso aspecto, de
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mia 5a cincasals. Debió haber b¡5o 
3a un8;m8;güífisa harmosnra ossosi V 
paes iG'fisoBoiBíi Ilgesameate more- 
Ba f  .agniieña, ñs um perfecta forma* 
oióü. -éstába aaoEsada áa brifíaístes 
eabsllos negros f  tcüa Ja bsrb®, qne 

■ coa, sa, nsgmra, hscía resaltar mis Ja 
pgjláez excesiva Se sa eemblsc fc?. Ssa 

' magüífiocs ojos ̂ negros  ̂demostraban 
■J:;-; i:an mismo tiempo ^nobleza y teme

ridad. Dabía ser fie aa earictsr vehs- 
meaía é imperioso, sio fiejar por eso 
fia ieaer bnen focflo v eseslenlB eera- 
zÓB, Sus ropas gssisfiss y miseí&Mes, 
nnlfio i  stt fiemacraoión y aspecto me- 
Isncó’loorinsplrabaa más qaa compa* 
s!6n, aü inmsKgo terror.

Pasaren afganos mementos en es
ta lochafiel sueño y fial espirita, pe
ro hscisnfió sp esfserzo levantóse y 
fisrigiénfiose hiela asa mngríeafca me
silla, donde srfiía trislemsnie nn ps- 
qseñp y «hamafio fsrol, se sentó i  ss 
iafio, y saegafio ana tola oarlers fie 
US bolsllicj Interior'Se sa pseho,abrió
la. y tomó Gu legajo fie papeles: fies-
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psrEimóloa sobue Ia mesa y 
íojasríofl.

Daspcói 3a anos msísnlas qaa
emplgó ea esis coapaoióa, dirigióse 4
verá ia saqíaM.y notodo qaa coa-
ÉiDHaba Smüqsila en sa sneño, avivó
Bi faegq qae ardía e¡¡ e! hüs&r y sa 
volvió á la mesa.

Praocspsdo Érisiemeatg ooa sa lea-
sara, y por efesto de las disíialas y
vanadas iotprasfones qae seník, era 
tsi el terror qaa prodacía sa semblaa- 
te, que qalaá iieaos da miedo habie
ron baldo, el los génios del mal ha- 
biesea ornzado por el espacio.

Sa feotora, ya hamos dicho le pro- 
daoía mil distintas Impresiones: ya 
dseíelisban sns ojos un relímpago da 
faror, qaa cediendo despoés á nn sen- 
timiesto daleí«jmo, !a bací  ̂derramas 
na par de lágrimas, qna se despren
dían de sas ojos marchitos. Casado 
se arrcgíba ea frente, presentaba ,el 
aspeólo más terrible é imponente qa® 
sa paade contemplar, pero si sus ojos 
83 dalcifisaban, era eaíonces e¡ león

'  ..
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qae aoatioiftba eo el flasissSo á aes ca-
ObOMOS.

Pasó eoa hora esto astas sogas* 
tías é impsesionas, basta qaa el mis
mo safrimieato !s hizo s6poltarsa_en 
on profanao sneño, ioteírampieodole 
80 medio de so iectata.

- P ’.  
>  ” . y

í

' ' • • V i

CAPÍTULO OÜAETO,

A foei da escritores vamos á apro
vecharnos da sa saedo y saber lo qae 
Jesaaldo teia.

El papel qaa lanía entre sus minos,
era una hoja da su diario,

Sa diario, oayas demás hojas, es
taban esparcidas sobra la mesa, y 
que vamos á presentar á nnestros lec
tores. . . .

Está concebida en estos téimmos.

■%

* <i'

Diettio éltÍTrio de mi vida-

«Tengo 20 sños y estoy cargada de
orímenes5 el arrepentimiento ha que
rido tocar en mi alma, y mi destino y
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Is'fatoíiáac!, me bao'heobo píosegai? 
mi oawega ¿fe , aesespeEaetón, :'-f o.ívi- 
aMms ds sas avisos. Me parees fmpo» 

pueda obtener el perdón del ole-'
I '

,

.  -
-

\ lEsíán mnypreseoisa en mi.'me
moria las eaeeess horribles da mi vida 
pasada, y es icáti! las galera oonslg- 
nar ea este diáris: yo gaisiera oa- 
bririas eos an velo, y gae ranaciendó 
mi eonfíaaza, padiera lensr la éspa* 

;. :Eanaa de qne afgan ¿fia .perdonase 
Dios mis delitos... .

»Me enoasntro ea Amérles,. heqna* 
rido, hüir de mi pairis, lejos, may la- 

psr» poder olvidar . mis hechos: 
he: venido' enganchado en mi regir

í;

'  <

i lento por el Iteenoiamiento del .otro
g. ;-gae existía aquí.

I '
\

: í
■

•Era mi paire Administrador en |a 
casa de ios señores Daqaes da Lága-
no, y eran demasiado |as considerá

is oionss con qne le distisgalan. Yo te
ñí® onos seis años, y slemprs me obli
gaba mi padre Á estar en casa da ios

16
,
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Danaes, pata qi 
mayor da Iba señorea, qae as Uamaba 
Diego, y qua tenía la misma edad qne 
yo...
' «Nanea han podido eosgenlar Jes 

eataelarea fgaales; baolando el retrato 
daDiegattoel prlmogénleodel Doqne, 
habré hecho el mío. Ésta niño,no por 
aa poaioión qne le constitofa sn anpe- 
riqrá loa demás, sino por saoaráoler 
^io’ento y dominador, habría idola* 
trado ain dada aignna, á todo aquel 
qae habiera tolerado sos oaprichos, y 
habieae aplsadido ana aociohee; esto 
po pocha B0cadar oosmfgc; yo tecla 
demasiado orgaflo para permitir qae 
noo da mi edad, y qae nooomprendía 
por gaé debía ejercer nfegana clase da 
inflajo sobre mi, taviese yo necesidad 
de respetar sas oapn'ehos. Yo tam* 
bim por mi parte era violento y do
minador. Esto faé eaasa de qae bas- 
taates veces me háblese oasliga|o mí 
padre por las faltas d e respeto, qae, 
por sa ooadnoís, ine vela obligado á 
cometer con Diesaito: así es aae te-

' ' ' 1

'  .  ■
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sieodo yo is precisión 3e complacer Í  
mi padre por el cariño gae le lenis; y 
aamentiíndose cada dis méi las ofen
sas qne me prodígtba Diego, llegué á 
desesperarme Isnto, gae bnbo alga- 
nos momenlos en qae casi deliraba. 
Ho pasaba nn ioslanle sin gae era- 
zasen por mi imaginación mil deseos 
msléfíeoB, á gae me oondacís el ódio, 
gne cada día se anmenlaba contra sa 
persona. Este se acrecentaba mas y 
mas, pero en el Instante mismo en 
qoe iba fi estallar á cansa de onalgnier 
insalto, el feonsrdp de mi padre, á 
gaien idolatraba, hacia ahogar @ñ mi 
pecho nn mgido de rábia.

«I n dia estábamos en el jardín con 
los dngnes, y se empsñd Dlegniío lo 
llevase en lós hombres para dar alga- 
nas carreras; yo me esonsé haciéndo
le ver tecia nn pié dsñado, efecto da 
nna gran piedra gne bacía dos días 
ma habia arrojado: sns padres trata-' 
ron de desvanecer sn Idee; pero fné en 
vano, y ya me iba á prestar I  sn exi- 
geooia, oaando él, desesperado de mi

i -

■

.  ■ 
■

' '  ■

_ -  ' *  —
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t^daBza, ms ornzó 
laÉigaillo qae lle^ab 
No sé Jo qae pasó 

xél.como QI3 tigre |
S8,.y sgarraBáoso ensilo aon ana 
esperasión oonvnisiva,

líieroa  ̂h ‘ ^
mnaríe: boí 
campo I
población

'  ,  ' l i

• ■ C / 5■ A \ '> < l *

si mi qtae 00'
i. da lí

^/ / '
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Z\»l *í,
<^Ks,v r  'VX I ̂  N<V  ,

ees ea "al .ajero. 
ññHíqné; gin a

z Aa
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So fo,soma P W  '^r  « M  ,

corriendo 1 
oaaiqutsr a 
sO).:CBaodo
ma, srazd
bien., divisé

?!
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Villano, oí qas ms gtíí

Vaalvo ráglSamtnla ia:vlila, y vso
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8 gas V0tó» á loSo esaap,-y 
qnlaa no poda evitas q'aa, 

80' caballa. ■ ‘
f * ?

a . Bgnaatar más; atm-,
sobra .el oabslio  ̂ j  

í tres veces mi puñal eo la gis-

iDeepaes sesonooí ersDIegoiío al hljô
de LégiQO. Era la ma-

,el;di 
Estaba i 

i hím
; aquel aocidsn 

á

f

síag. Tomé mi psElId© 
aqae! sitio. Principié á eami>

y siendo ya cerca

■'¡\ '> '  ■ 1 qaej^
mí; iba á cleeefitender-

I I

e

á - ; '
9

y psoBegnis mi camino la
ca gemidos qua oía

■  ^

ms acerqaé bácla, el sitio donde ios
ibía Olio y vi i  ana pobre anciana,

>  ,



; ' v v : ,  ■ ■' -

'

»  ,'  '  -  ,

t"V '
' >  ,  '

P'

* ■ ' -  -
' '  ■

■ ■•,  .  •' .  Í '  ' •
:;̂v:

' '  . .  ,' '  '  .
- ta
'  '  <. . .

'  -

— 1 2 4 -
e hsda loa más Sesesf ŝíaSos ea* 

'aerzoi p ta  ieaghcgsrse de gd haz 
fla leña qtss Ia oprimía eon so peso_y 
fe ©fa Impoaible levaxiteeie poria osi- 
darque Ia isBÍa posksda, Acé ôome á 
eila, la aes&b&to Ia leSa giia !a opri- 
l i i i  y pudo eDtoQces inoorporarse.

--Dios l8 lo pagne, jovgn: ia úaiea 
reoompsQsa qca ia pnedo da? Be?á qna 
ms iGompaias á mi obcza, gaa do

.... está. If jos, y gaa esia misma leña
'' BÍ8V8 para' calaniarie.

—Vaya, oonanciílma á vnesííai 
raáa, le ooDissíé. , 

lia vieja psaó por aelaoíe Se 
con p&so íembloroso y vacilante, 
gntéüdola yo béoia nna mezgoina 
chozs, qne no disSsbs mnoho.

Ella ai llegarse sentó desvanecldía. 
Ea pobre vieja tiriteba.

' ApreiotéíBe" Bctonaes á encender 
Inmlre, y despees Se glgnnos iseian- 
iss notó fs  algana animación, afgana 
vida en el semblanle Se la anciana.

— Ay, hija mío, ma dijo eníonoes, 
gracias; Dios algaa Sia ie rdoompeo'

c-
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sasá el babaema libísáo de la- laasríe:
sia la ^anxi’lo. hgbless pagsciás 8Ía ;"-5
d i3a algasaf yo debo vivís toás^ía.-- 

-—Osgá eí sefíor fgsslrea ¥o£sSí 
jo rgas soy deraseiftdo daegraelado. ,.
,.. Ah y lo g p  BlaBlo, hijo' mió, es 
gsa asa £oáaví§ ía Ilesa gassmatrgsE..̂ ,,,, 
áeiaaslsáo el mondo. Ta íianes ana 
hora fatal en tu existenola.’.,
 ̂  ̂~ ¡L i naa! Ib iaíarrampí sobreso* 
:gl3o y .teoiblaado.

—SI, la ana.
Danel ma gemido deggamdor; mi

corazón se paslía, mi aabaza áeii- 
íaba.
.; La vieja,- proonrando calmasma, 
me dijo:

Yo no gcisiera haberte m§aifssla-3o 
nada, pero sin embargo, gneria Saxío 
nn oonsejopsra demosísarla ne agía.» 
declmlenlo, gas Is fatalidad y ai das- 
lino, msreaa esa hora larriblaan tii 
vid®, y gas debes, ampararla da -Dios 
enando llegnan esos Insisnias desgra-
oisáoB para hnir Se ellos y essussr sn- 
coníagio.

::
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'
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—BIbd, ya'las'evitaré: ño IsaSré 
maobia naesBídaS Sa vloleotarma; mi 
eibsssa y mi oorazoa, pconío le^ás 
ioBsasibles á toáo.

Hobo QQ momealo ie silacclo: yo 
isditanao 6Q mi poüvaofi: había das* 

aparacicEo Se mi ImsglQaoiáii la pM- 
eeate. Foa hom pasaría sii, cnanto 
salí S@ mi mefllteoléo; el busSo y el 
-cassasieio embargaban todas mis ía- 
ealtaSsB. Volví la vista háoia laan- 
blana y noté qae dormía...

A la mañana sigaieQia ma separé 
3a, alia..  ̂ ’
: Pooos SiasSaspaas ma aoganobé 
da voioatario ee ocas tropas qae 
mercheban pata América.

Ya sqní, espero enooQtrar ana vi
da QQ8va qae me borre el sasasrdo de 
mi malhadada j aventad.

Han pasado naeve años, es decir, 
me encaentro oon veinte y naeve de 
edad.

No sé como be podido enamorar
me: oreo seré ana felicidad, porque 
eso me DroporoioDBtd sentir las dal-
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Ó0S ettiooioae^- qtse-aw hs eopooldo. eri
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;, ‘aisgíáciá" & ■ si ̂ 'áiiigef ̂ ■qus'me^tf * itfs*
" ";pÉaSd sa ' amor.''  ̂̂ ; ■ ■ ■ '''

pgWgcjflg manehi ' iodo : ©santo

eis Santiago' da Otíba.'Doh 
:I^aro Goazslez' vinp ^ «stff «ipsia

1 1795, entró'ds'aspisndfen*
'W  in n »  di la@ níaa'faertss' ossis da

'

iv’:
V '

'  .  ■ >

_,^obmwlid' m  Basfelsgo. '■ Easínólóse ‘̂ á 
apooo a i li hijs de g's'^prjsoipilj j'bia- 
.feiéaaQse casado qaeáó é1 daefid’sbsc- 

Jalo  Si'IaJste.'A 'poio ífempo Wfla-
rví¿t#nít^ans nISalfenssds MsíIsí :Está‘’s& 

Idolalíia®: sl^áu'g#' ballo’̂ qW ba'
' eorogasfStf  ̂y ■ lattiafr  bl 

dasgraolado, proscrito. ®  ̂ ■'
.  ------- - js :d»'s' fls eáoaantrá; -mala
írafiieñbra^doñí A ni.-lá miafa^ds-títi 
píbesmosíslmrMarta. ' "'i' - '■'"
j?  .,:;''-«Hoy esíá «goaízaadé. Ha eslsdo 
; :/ ■ cerca Sé madla noche sa asnatos de 
; .-Wis8rTl8ló: á aiábora’ ha Idé É-^aaa, 
'-'Ida'Wl "adorad».'' Tjn- dspsndiénte" de

’ T :

:■ i*s
ella, que es tm rival mid detgraoiadó,
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e ba víalo al antear;, yo no hioe oa-° 

BO da é!: sin embargo, me inanHd por 
mi atrevimienio, qneriendo anejarme 
4 ia oalie... Mi cabeza deütó y avancé 
háoiaél con el estoque en la mano pa< 
ra oonfandirlo. El hnyé. y yo slgaién- 
dole penetré en ia habitaofóu donde 
Be habla cafogiado: varios gritos ee 
oyeron entónoes, yo le hnbiara atea* 
vesado de ana eBtoeada,paro temb'é y 
reteooédi bayendo al ponto de la oa* 
la; Eta la ana de la noche.

Aquella noche morid la madre de 
María, pocos momentos deapoes de 
haber yo hollado sa morada. ]Bae- 
ta oaando me persegaiti mi fatali* 
dad!., a

Aqni está interrumpido el diario: 
los oaraotsrsa que én él se encuentran 
no se pueden comprender porque las 
hojas en que existen están rotas y 
moiadsB.

In  único que hay inteligible es: 
«Mañana parte Maria paraEspsñs, yo 
iré con ella.»
t lio que ooniinnaba despues en e!

: - < v H
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diario, eraa ias bojas qoe tenia Jemal' 
do entre ens manci.

! ! ! : • <

CAPÍTULO QUINTO.
e>

' \

<vV
.Cy-c^

. y

••

Las hojas qne tenia Jesnaído entre 
BOB manos decían asi:

«¡Padre miol ¡qaetido padre! deS' 
p   ̂ pnea de tantos sffoB de aassnoia no 
|||¿':'fó-si existirá y esta dcda me mata. 

Tampoco sé si es qne existes, donde 
te pod é encontrar, pero yo ta bneea- 
ré, no pararé nn instante hasta qsa 
poeda dar contigo; hasta qna te estre* 
che amorosamente en mis brsaoi.

«Apenas he llegado he pregnntado 
por ti á todo e! mando, y no hs podi> 
do obtener noticia ningoat. Esto me 
desespera. ¿Será qne habrás moeito? 
esta desgracia más me faltaba.

Deseo qne venga el dia: no pnedo 
dormir nsda, á pesar dei grande can* 
Bincio qne entorpece mis miembros, 
Estas habitaciones desiertas donda

. : v :
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ñíí vei» eioi# algaoa qoB oíia esiíafia
físonomí», ma InSioa ao eslsle niogca 
set qoerido á mi alredeSof. Mi imsgi- 
Qaoióa sé oomplecs eo lorlasaEme 
mosíráaSome con esto soledad ja des
aparición total de mi familia.

>Ahl padre mio,tn qnlzlsya habrás 
desaparecido dé la tierra, para pedir 
á Dios por mi en él cielo: pero mi her- 
mano, ése pobre niño, qae oohinba 
nn año enandó yo parti, ¿dónde se 
encontrará?.. Ab! no lo conozco, pe* 

^roñoenqtra mivamor lo adivinará 
“donde lo enonentre.'

«¡Dios mío! ¡Dios míoI:.. conceded
me siqniera el placer de qne p 
abrazar I algn&o de mi familia...

«lia fetioidad qna craia encontrar á 
mi vaeita no existe. Mi padre está en 

;;éi eiélovLia fasrzaff morales y físicas 
'fieme haü“'agotsdúi Llevo ■ seis dias 
da oorrér en basca da asa felicidad, 

é qae aan conservaba esperanza de•  - J »  .  . • ■ ■

X  I/  . V

'X

«Son fas doo3 da Is ñocha, y estoy 
Oansadé^é SQÍrir y de bascar á mi

•  .  *  ¿  v ;  «*  «s « ^
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, Ahora palisia antegaripcal 
Bxiafio, y sm embargo no paedo. Mi 
hora fatal se sproximaM..

»Anoche lâ i de mi oasa,aI oir anoa 
gritoa en Ia salle: se me olvidaba de> 
oir, qae hoy vive en mieasa ooa hon
rada familia. Sali a! ponto á la caliei 
y vi an hombre qae se defendía de 
otros dosr inmediatamente me pase 
de xparte dei qae estaba solo, y aoo- 
metiipara dafeoderlo. Daspnés de 
anos momentos de lacha noo de los 
contrarios csyó en el snelo, y el otro 
hnyfi; en esto viraos qne aonflia gente 
fr®os retiramos.  ̂ ^

»Aqael i  qnien yo habiatdefendido, 
oaandg nos vimos distantes dei logar 
de Ia escena, me dió las gracias y me 
dijo:

~~»Os debo eternamente la vida, 
pnes el enemigo mfis encarnizado qoe 
poede tener nn hombre, era ese qae 
habéis inaerto. Mariano Albornoz ha
bía inrado mi maerte.

»E! golpe monótono y seco qae en- 
tonees sonA de ana sola jarapapidl, 
no podo ya impresionarme.

' V  ‘ -
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BMasiano Albornczt sr» mi hse* 
mano.

«Seili esta nocbe como la acte- 
rioí? No, yo cortaré mi istslidaa 3e 
noB vez. Me mataré.

•Estoy Icoo, desesperaao, pronto 
fiOQsrá mi hora fatal, y temo Bnloídar  ̂
me. Qaiero reoortir á la oracjóo, y no 
pceSe Ealir da mis fábios. NI on ra- 
onerdo de María... Mi padre no exis
te... ¿para qoé qaiero vivir?... No lo 
Eé, pero tiemblo.

•Estas altfmaa páginas las estoy 
devorando con mis ejes, y beso el re
trato de mi padre... es lo único qoe 
me qaeds  ̂ . . . . .  • . . .

•  ^  •  *  ■  ,  •  •  •  •  -  ^
Aqeioonclnia el diario. Eitas últi

mas peinas qae estaban reciente- 
mente^erilEB, y que eran las qae 
apretaba JesaalSo entre sos manos, 
en los momentos en qae lo bicimos 
conocer á aneetros lectores, eran las 
qae le tenían en tal estado de desespe
ración.

Jesaaldó, efecto de la fatalidad qoe
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Spa conocemos le petsegiiia, habla ad- 
gnitido la debilidad de temblaü al so- 
nido del reloj, pero lo n̂e mis efecto 
le prodecía, era el golpe solo Jr mofió- 
tono de la nna. Esto no era estreño:
I Jesneldo le habían profetizado que : 
la nna sería siempre labora más fatal 
de so existencia; y i  pesar de qae él 
aignnas veces ayodado de sa razón, se 
había querido deseotsnder de estos 
pronósticos, sin embargo, los hechos 
reales y efectivos en qae se había en
contrado tantas veces, todos sos c>í~ 
menas sjeontados en esa misma hora, 
le traían á la imaginación sos recner> 
doe horribles. A esa hora siempre des* 
pertaba: á esa hora se la presentaban 
en sa delirio los fantasmas sangrien
tos do los qne había sacrificRdo; y á • 
esa hora temblando todo sa onerpo, y 
desorganizado sa cerebro, vela espec
tros, vela sangra y ie parecía volar 
con ellos, y estar encenagándose en* 
tre las fétidas emanaciones de las 
ohatOBB de sangre de sos víotimáŝ  
Entónoes, ya desvanecido despaés dé
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lachai! COÜ SQ imágiaioión, ^eeoariia i
seoniiaoa RgraflableB, & sascaria iim- 
patiaa, oomo piaiéaSoleB ampato. Ma> 
lia jf; Baladra erae loB séras gaa m-

Esta Qobha eu gae io hsiuos bapbo 
obaooeB, había Bjdo ma]7or su paaaOi- 
iuléutoi porgue nu tuoDáeuio auíós 
había perSifo !a esperanzi 3e euoou- 

BU, familia.''
Por eso no Senia en su mano 

últimas hojas Se su tliarlo, en el gue 
spñiba eon ia esperanza de contam- 
plaúá BU padre en el cielo.

Por eso eBolamaba en su_ desespa 
ración ipadre mió! ipadre mió!

a

OAPÍTULO SBSTO.

Nuestra narrasión vá á 
algunas horas; esto tiene gue suceder 
oontínuamiénte á todo eioriSor, gua 
guíera llevar algüu úrden en la espla- 
aación de ins ideas, y gue no guiera
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embíollaz sa imagmaoión 
(lieiiSo á SQB ieotores, que le prestan 
ioda SQ paoienoit, para escachar sas 
historias. Tiene qne saltar indispen- 
Bablemente de ana parte á otra, para 
coordinar los diíarentes sacesos gas 
formen e! nado jr el enredo de sa dta- 

a; y tiene gne llevar en acción I 
ignafes pasos, porqae entóaces ma- 
cfaísimas escenas, snngae indispnsa- 
bles, si retrasásemos en manifesta* 
oión serían intempestivas, importa- 
ñas é inútiles.

■
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Por lo tanto, tenemos qne ttasla-
-

darnos á otra parte, y mal gae nos 
pase, dejar á Jesnaldo samido en so

fe letargo.
Y  ahora qne hemos dicho, notamos 

I estar dispaestos á filosofar aliónos
t '  '

• v

momentos.
¿podrá ser disoalpabla nuestra 

atrevida acoióa oomo escritoras, de
aprovecharnos del sneBo de Jesnaldo
y haearie el robo escandaloso de su 
diario, no para satisfacer nuestra en-

:

f e " '

,

tiosidad, siao aaa más, pera mostrir
18
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esia EO propande más qtie á ia riss, i  
y qna âdemái fla ser on milifla fle oc- 
aas, liene el gran mérito fla no tener 
ooraaóD?

Nosolros, á pesar fle qne lo hsoe- 
nios, no lo disoalpsmoe; no, fle niĉ  
gúa moflo, porqne hembras qae ocm- 
ptenflen a?go 1# flalicsdeza, jamás po
drían abasar fle la ooEfianza fle sn 
enemigo, f  mocho más de nn ssr gne 
inspira oompaslón.

Pero nosotros lo hscamos, y lo hs- 
oamos porqna preIsnSiaado ler es- 
oritores, íeBemos qae llensí cnmpli- 
damenta !a rolsióa dal escritor.

Usía es la ds demostrar á la sooie* 
dad sos vicios y gas virlodes, enoe* 
rrsdas an lai pasiones qne agitan el 
corazón y trastornan la cgbezs, para 
qae de ello pásela conocer afgana co* 
sa, y con esto y los desengaSoa qna 
esperiments con !s lectnre, pneda 
praolioar las virlnfles y aborrecer los 
yioios.

Esta es la tendencia dei escritor, y
- V ,
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esia es por lo tasto !a tazón 3e ha> 
bsrncs attavi3o á paneítarla reoSodi- ¿ 
ta exiateaoia da Jasaaldo y que nos 
sirva da ptinoipio para oonooer ia fa« ' 
talidad, qae lán todavh no ossa da 
parsegaitle.

Estamos en Oórdob»: en nna de 
eses casas onya fachada antigua ador
nada con BDS escndos de armas, de- 
maestra la nobleza de ene fandado-; 
res, y la no menos también dé sus po
seedores.

En nno de los salones snoede la es
cena qna vamos á raferlr:

Son las diez de ia noche: en esta 
habitación se enonentra nn anoiano, 
qne es eiániooqne interrnmpe el pro
fando silencio qne aiü reina oon sos 
ahogados sollozos. De vez en onando 
tiene saspensiones, que son más tris
tes qne sns mismos sollozos, porqne 
en esos momentos se lemería qne htt- 
biese acabado sn existencia.

Sentado en nn sillón y las piernas 
entrapajadas, apoyadas en nn escabel' 
con almobedones, en poetara qne es

"  >
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siempre Ia mtems, revelas padece ai- 
gaaa enfermedad msygrave gae le tie
ne en tal estado.

A sa lado arde el faego en aQ% ohi> 
ipenea Ino âstada en lá maraila y que 
por cima de la campana mneslra án 
magnífico espejo de Veneois.

Ya hemos dicho qne lloraba, y que 
lloraba con deseBparaoióD, y qaa Sps 
sollozos eran los qne interrampian el 
sileñcio proínndo de aqaella estancia.

Se encontraba solo.
\Momentos después el silencio ha 

sido intermiDápido: ha penetrado en la 
babitacfdn nn jóvenqne lleva retrata* 
da en so semblante la desesperaclén: 
vieneíannqne mny pálido,ladeando y 
convulso. Sas miradas vagas se ban 

en el anciano; y sn vivísidia 
imagiáscióa le ha sugerido la idea da 
retroceder; lo ha querido poner en 
práctica gl instante, pero ya no era 
hora.

El anciano le ha visto, quiere levan* 
iatae, baca desesperados esfuerzos 
para incorporarse; pero cansado y ja*

,

i
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a— qíseía sepnUsdo

seKvia de asiento.
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OoQ macbísimo trabajo ba balba- 
oeado estas palabras:

—¿Dónde eetá?
-—Papá, contestó el pobre jóvan 

tembbkndo.
— Migae!, dime por Dios, donde es

tá? fáoame de está maerte... ¡Hija de 
mi alma!

-Papá, consolaos.
--Si, yo ya estoy alegre con haber

te visto, porgae no dado qae la hS'
brás encontrado, qae la habrás traido

)?

. . . .  '

contigi», ¿ss cierto 
— No señor, no la he encontrado, 

ha desaparecido en nn carrásge, qae 
precisanaente la esperaba; las hneflas 
de él no hemos podido dar con ellas.

El anciano escachaba alelado las 
frases qae pronancisba Migael, y da 
momento en momento ana desespe* 
ración oonvohiva y silenciosa le ha
cia arrancarse los cabellos.

—L  évame donde está, le repelis, 
yo moriré si nó la ven mis ojos esta
noche... Ayl me ahoga mi dolor.

•  ,

-
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Galló e! anciano. .. Bo nn momento 
3a ccnvnlsiva flesespeíaoión, levsntó- 
ea vacilánle y fné I anoontmi: sn, apc- 
yp en los brazos dsl joven MIgne!, en 
los qca cayó desplomado.

Miguel á duras pasas pudo artas- 
trar el oaaipo de su padre hasta el 
sifíon que la servia da asienlo, allí lo 
dejó ó»er, y el pobre niño temblando 
se Bflafó en na esoabal i  su lado.

Pobre jóven, enyo oorezcn bello é 
iBoeenta gozando de amor y delicias, 
veríia en este momento ligrimas de 

:langrs', que procuraba secar sobre sus

. 0' - '

¡Pobre jóven á quien destrozaban 
el slmB los padecimientos de su tó-
ciano padre!

[as dejémosle espier atentamente 
movimiantos qne agitan a! ancia

no y vamos á var lo que sseedia en
otra parte.
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Son las cnce áa !a noche: oecEra y 
enoapoíaaa por demís annnois oca 
próxima tormeiuis; húmedo y earare-
oido el aíre, sopla por síganos mc- 
menios con violenoia, y despees pare- 
oe plegar sas alas qaedaedo en com
pleto reposo.

Un ginete, llevando en sns brazos 
nna jóven camina al parecer perdido 
por la inmensidad de ios campos, di
rigiéndole con velocidad y ssivando
iíoncos y peñascos en sn aventnrerp 
camino. No se oye otro roído más 
qna el trotar y galopar del cabaMo; 
ni el ginete ni la jóven mnrmnraa 
ana palabra. Be momento en momen
to se detiene el ginete para abarcar 
mas el cnerpo de la jóven qne va en 
completo abandono, segon los eifner- 
zoa qne hace para sostenerla. La jó' 
ven V» desmayada.
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Iiimpio y SeBembarazsdo el terraDO 

ae toda olase de árboles, pareae el gi-
nete oooooet perfectamente el cami
no por aonde se dirige, y tiene tal 
confianza en sn caballo, qne no teme 
brozar por entre las breñas.

Agí marchaban, onando en ano de 
los momentos en qoe se levantaba el 
yientOi prinoipifi á descargar on terri
ble agnaoero, acompañado de troenos 
espantoBOB; el ginete en contestación 
Bgáijoneó su caballo, ôe sin recelo 

Jsnjfeinoaba, y jnró y renegó mil veces 
de tan intempestivo agoacero. _

Focos momentos despees principió 
la jóven á volver en si por efeoto de! 
agna gne le habia mejádo el semblan
te, ye! primer impnlso faé qnerérse 
arrojar del caballo. El brazo de hierro 
gaé la sostenía, se oprimió mas faet- 
lemente á sn ointara é impidió sn ao- 
oldn.

— Dejadme por Dios: vo vov á mo
rís, - . - ,

Calmaos, ya veis no os snoede 
nada, respondía el caballero 
cando dnlcificac sn yoz.
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—Vos me dejaíesS, foco os amo; yo 
co paedo amacoa ya jamás, habiecdo 
oometido esta atzopelio. ¡Teced ccm- 
pasióndemí!

—E í inútil hablas mas: ya dabeia 
estas eoovecolda da qae me daseis 
vaastso amof, ó de qiie yo lo iomaté 
de vos. Estoy decidido á haoesio.

La jóvea eaíóaees pos toda ses* 
poesía, hizo on esfaerzo violento# 
despreBdidae de los brezos deleabaUe* 
to, vlciecdo á caes al soelo, 00̂ 0 go!' 
:#e'fetsMa privó'de! sentido. y'í?: 

lomedialsmente bajdse el oabállesb 
y recogiéndola con solioitod, volvióla 
á montas en el osbslio, masehando 
poco despaes en direoción á ana pe* 
qneSa !nz ó claridad qoe se advestia i

/  .\  ',  C •« r

V  '■ .

' V . '  •

La jóven oontinoaba desmayada, y 
el gineta y el caballo, volaron con sa 
carga, atsavelando pos medio de la 
Ibnctsa y deí vendaval.

Focos momentos despaes ¡legaron 
á !s paesta de la eabi&a.

Descolgó el caballeso sn desmayada
19
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lai^s, y en aegnidtr bejlnSoBe ia ioon» 
dojo al hogsx donde !a anciana yacía 
dnrmiendo, y á pocos pasos ei viais* 
ro Jesnaldo.

Aid el oaballo á la pnexta y pene
trando janto al hogar y al faSo de la 
jóveor volvió esta en sí. Jesnaldo se
gnia en sn sneño, y el farolillo de la 
mesa qne ilnmtoaba sn semblante, 
hacia ya rato qne habla sncambido, 
escaso det alimento de sn inz, de mo
do qne los nnevos entrados en la caba
ña no vieren mas qne á la anciana, y 
creyéndose era el único ser habitante 
da aquella choza, qne estaba inmóvil 
como QD tronco.

Hamos dicho qne la jóvan volvió 
en eí da la oaida qne diera en el oa- 
mino, y comenzó i  ecUozar,

Ei oaballeto sentóse í  sn lado y to- 
mfindoie nna mano, le dijo:

— Oonsoólate, María, jamás abasa
ré de tí, si es qne te dignas mirarme 
conoompasión. ¿Aqné esa odiosidad? 
ya vés estás en mi podar y sería en 
balde tn resistencia. Yo te prometo

r ;

■
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todias I&B feliofdftdes de! mtmdo ai ms 
miras nna V6E Bole; yo soy ooóso ya 
ssbes e! Daqae de Lagano y ^aedp 
heeerta mi esposa y ootnpfeiamente 
feitz oon oasnSo poedas desear y ooa 
todas las solioitades de mi amor.

— Sois ei Dagne de Lagano; debeis 
ser pot io tanto an oaballero, y no 
dodo qae eomprendareis todas las ra
zones qae yo os daré para qae me po ■ 
dsis olvidar.

La jóven aparentaba ana dalzara 
en sas palabras y en sas miradas, qaa 
verdaderamente no seotla, y por !o 
mismo hacia estraordlnarjos esfnerzos 
para oonsegairio, y de esa manera, 
probando este reonrso, ver si podía 
libartarse de aqoel terrible compro
miso; sfn embargo da qne podamos 
asegurar que la virtuosa niña, estaba 
dispaasta i  dejarse matar mil veces, 
antes qne ei Duque de Lúgano pudiese 
abasar de sa honor.

Diremos algnnos antecedentes da 
estos dos parsouBges, y vendremos en 
en conocimiento, dne esta era la id •
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náa escasa iamiii», 
preoar pcdarosa y opnienia poE ia 
grsa oanMasa da bsa!es y eqalpajas 
quB Iraian.
: Eia-oorapnesta e.sÉ9, de aaeaballa- 
lo de anos 60 años da edad, pgdie da 

Í JÍ; OM bâ  ̂ jóvea da 25, qae ea 
cpasiEa Matia, y de otto ni&o da 14

ibloB hacmsDO de Matia.
'* ..JB'iexsPla como naa paima, Matis, y 

efegaQla y magesiaoaa oqs! niogana, 
sus bloados y  tabios csbaUos.adoraa- 
ban la fisopoibia de na ángel, 000 ass

-
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" , ■ Esta ata Matia. 

Mil oott
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I ta famlit, pero lo qna fioiosmenie se 

■“"‘ sabía' 3e olesto, et“ wô i>o aeiia.
ba absóIniai¿Büí 0 

I Se naas grauass filoeras qae insfcaali- 
—ente Is habían saíiáo en !aa piernás,

írazón porqne, á pesar áe habsrie viaf-
» ; ■  - c i

' t%ño afgasas persocás de distinofón,
uv devaelto ... .........

aislados pasaban;  ; /   ̂■' vida, onandb ae preaenló el Duque de 
Dúgano, jóvan loco y disipado y el

: que reotentemente se había quedado 
sin padre.

"  ';; :'■ , ', ,ó -  ' . ¿ i
por añera

'  '  '
' V ' ,  ' I  i

da oondaciras éate, qqb llevarán hasta_

punto en qae tuvo te osadía d 
bar á te jóven Maiía de sn oasa.

■ : - v
--̂
 ■  '

Después de hacer la vi sita da cum- 
, que ya hemos dicho, y en la

que 80 había enamorado perdidamen
te da María, oourriSsele volver I la 
casa, b§jo el preiasío da preguntar por 
la salud del caballero don Pedro G-on- 
zalez, que así era como se llamaba el 
nadre de Maria.

, ^

' . '

I :"'V
■ : ' ■
'  '  '  '  .  ' T

■ '\'  ■

■

.

'

''

Desde la primera visita le había
' r:'
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 ̂ !o y repcgnaSo á María ía 

Í06Ísl6BCÍa y tenacidad con qne e! 
dcQBe !a miró, y aeto nnSdo á !s 1¡- 
bartad de 00B modaler, habían sido la 
causa de que naciese en María una 
cierta anftipaiía por el duque, qua di- 
íioilmente sé pudiera borrar de su pe*' 
cho; aií es que, cuando un orlado de 
la casa lo anunció, eslaudo María 
ai ledo de su padre, le contestó al

' '  ■ 

'

'

Dsoia al 3oqna no estoy en oass, 
j  gna el señor oontinás msl.

Bfeotivameate Ik^ó el crismo la 
respcesta, y el Saqoe se reikó fa- 
riosc..

Es ir útil Seei?, paes ya lo eonooe- 
naca per esperiencia, qae los isoonva- 
niesles, anmeô tan les úeeeos. Desde 
este día, no pensó el dogne mis qae 
en María, pero de ana manera apa
sionada y fatial.

Al día aigalsnie reoibfó Merís nna 
carta conosbida en estos términos.

ría: no be permitido qoa pase 
poE mi mente la idea de teoíbir on

-
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desaira en aa osas, y mecho más 
caaoSo mi alma es !a saĵ a desda el 
momento qee la yí: caballero por mi 
nacimiento y edacaoión, me entrego 
oompleta^ente á Vd. ¿Querrá usted, 
siendo mi esposa, hacer la felioidad 
de BQ rendido s. s. q. b. s. p.?

■ - 7 '*

' .  '

-  '  '
i

V '
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I

D uque de L úgano

Masria qae^ó aorpreadida CDD 6fi
carta, pero sin embargo la contestó
sfgniecle;

«Sí. Doqoe: oreo en &u áeüoáaeza 
y oabaHerogiclad al ver no ba Bospi- 
ohaSo que en mi oasa se le pudiera 
baogr H0 desaire. Por io demás, estra- 
ñando BU repentina pasión, espero sa 
servirá dispensarme, qoe no corres
ponda, ni admita sos favores, pues 
tengo entregado mi corazón. Eata 
oironneisneia impide aceptar el ho
nor qae proponéis á vuestra amiga 
q. b. s. m.

' ■ .

Masía, t
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Tras de eata Eéspnesía, xeoibió Ma
tia maltitad de oattas, qae se v!6 ea 
Ia pteeisida de DO aontestar, por Ia 
máneta ea qae estabao ooaoebidas, y 
8D las qae et dagas había revelado 
desoobiertEÉbeDté sa mala pasión y 
sa idea de venganza, por el desaire 
gae órela le hacía la jóveo, oon no ad
mitir sa pasión.

Pasaron dos meses y María estaba 
ya abarrida y sofocada, paes no se 
asomaba ana vez a sas ventanas en 
goe no viese al dagae parado en sa 
calle, y no salía ana vez en gae éste 
no te molestase y sigoiese, manifes
tando sai pasión, las más de las veces, 
da ana manera inconveniente y vio> 
lenta, tanto gae, María atemorizada, 
sa vió en la necesidad de no salir más 
á ¡a calle.

IJaa lardé había ésta salido á ha
cer ana visita en oarrasge, y al des
pedirse, hora del crepúsoalo, se metió 
con precipitación dentro del coche. 
Inmediatamente principió á rodar, y 

latía no conoció el cambio gae se

 ̂ v s
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. mIeniMS estuvo .aen- 
teo'fle la casa. PoE SM rara ^SuaÜ- 
iaS, deigíaeiaSa osla, apenas pqoS'<; 
íóse en el eoohe, se entregó á mil ñas* 
ditaoiones, ta! vez I  pansp en ana 
amoraSi y despertó da sn letargo 
onando el ooobe cesó da rodar: sê  di
rigió á !a portezuela, y ao hubo t\ém?^ 
po n! aún de reconocer el lugar donde 
se encontraba.

E l Dnqne da Eúgano la abrió, y 
dando María un terrible grito, cayó 
desmayada en ios brazos del Duque, 

!ique trasportándola á un caballo que 
tenía preparado, hoyó con ella en di
rección á la sierra de Córdoba.

Estos eran, pues, e! gineía que vi- 
moa cruzar con su carga por medió 
da sendas y matorrales, y que fueron 
'4 parar á la choza da la,acolan®..;

—Paro bien, repaso e! duque, en 
conlestsoión á las frassa dulcas que 
te dirigiera María, es ¡sutil me tratéis 
de convencer; mi' idea es una sais; yo 
os amo. Si queráis ser mi esposa ma* 
ñaña, es preciso que est  ̂ noche seáis

20
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tstno gno IBS
con qae despojaos de esoiúpalos y ce
ded.

EI Bsmblgats dei doqae, i  deolí
vsidadi destneniia coiapietrainenielis
palabras eaivsgss qae aosbaba da 
pronaneiar.

jamls! sbasais de vaes-̂
sra . ¡aerea, esis pobre aeolana ma
amparará, y dirlgféadose á ella, abrazó 
sos rodillas.

Iiavaniósa e! daqne, y enseñándola
Oü escrilQ !a dijo:

—Esíe ss el úliímo paso qae doy; 
esouobad.

Y  oomanzó á leer á la ínz vacilante 
qae se aesprendía del hogar.

— «Mi qaetido padre: es naa locara 
la qaa hace dias se bs apoderado da 
mí: amo con frenesí a! Daqas da luú- 

I y ha oomelldo la fmprndasoia 
venir á so casa: yo soy saya; poí 

lu tanto espera vaaatra bsadioióa y 
vnestío perdón vuestra smaata hija.»

pape!, para
zemiuiseioá vaestro padre, y otro

,

,

'
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:
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Jgaal isses citia mi
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ara gtse mi eieva da salTg- 
, para qaa no podais dejar da 

enmplk ?aesiro cempromfgo: da aaa 
msBers os respstaré basia qaa al Ba« 
caedota bos haya sobado la biodiaíÓD; 
sino, gereis mía 6 moriréis.

liS joven Boilezaba agarrada á !a 
anofaísa y la saoaáía proearando das- 
psílarlsí est», assi sia Bllealo, no ía« 
nía movImieBlo a'gano, y la miraba 
oon ojos espanladoB y fríos.

María sintió un horror inmanso a! 
eoBtempkr á la anoiasa, qn§ atendí
as EB lEm&viildsd y !a fijeza d® sa 
mirpda, parecía estar maerts. Botón-

•• -

• • .  S '. ,  •: ' V
■ ,  , -

>,

■

ff-r

:

'

OSB, María, se desprende aterrorizada 
ds ía anclans, y se dirige da rodillaa 
al doqne, á quien somprandió par sa 
mirad®, lerís imposible hacerle retro
cedes de sn proyecto- Va el deqne sa
tisfecho el terror de Maris, y presen
tándole nna ploma del tintero de bol
sillo qse iiflvftbs, ía dijo oon voz Im- 
piaesbie;

~ Firmad, y acabamos, porque tal 
vez nn momentc de tardanza nos ba
rí arrepe^'r.
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Qon sn§ da?
V338Í sa
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Mada Qmz%lez

á
yo OB jato seré vaesir

Io qse fli
y

oabañs

ei daqae,

Daqaa de 
, ha>

.  /̂ /

razoSi y montáññoh en a
m
16

- ' V ó á Cóíáob

Buom 
So
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e !& oasa
catia

esetlto' en k  choz

CAPÍTULO NOVENO.
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fiio s'Soiéa;y ,sfn fas 
eaeño de Jasaaldo etai  .
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habla advattldo nada da Ia escena gp̂
acababa da sacadas.

'  '  - * ' V *■ ' „ 
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La nooha habla pasado en tanto, y
al par qua Jesnaldo dormía, J i anda
na había Ido debflitíndoBe por 
manlos. iia pobre vieja se bable ocu
pado en rezar, pneato qoe dos ó tres

rC* "
.

veces habla llamado á Jesnaldo, des
;

,  '  '

nss qna salió de la impresióa terrl- 
e que le habla canssda la

lia

-

anterior s

<

'

escena, y no lavo ooutestaslón al-
grana.''

Á poco rato, vió qrae el dia estaba 
próximo á venir, temió morir antea 
de ooDtempiar la loz, é hizo nn gran
de esfaerzo y volvió á llamarlo.

Este despertó instantáneamente, y 
aproximóse á la anciana. ' '

— Qaó queréis, le dijo.
—-Ñad», repaso la vieja, qae esíelt 

á mi ledo porqne se acerca mi mnerte.
—¿Q̂ Jsseis sígnna coas? ¿Qiereis 

qae os lleve á Górdcba en mis brazos, 
para ver si Seneis alivio?

— No, hijo mío, gracias: no habría 
tiempo para eso, llevarlp un eapáyer

'  r " '

-
'  '
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000 00& VOZ qae oaei se
peEoibla, haa dormíáo ioSa la noche 

;míf-nó bas,v!síO:0aaa. Yo co sé ei es
■ . . '  '  r , '  é

ua Bceño 6 aaa eeoena da hocrorir lo
 ̂  ̂ OT® jpo h§ prasaaeíado* üaa jófsa

. . V  • .  r

■ ■ illas
o desperlé abrazáadosa á míg!̂  rodi

V  ;

,../ ....

nnos papeles qna eras su deshonra 
m CR80 Se que no se ossase con él, 
la joven firmó y em María González. 
;^Iis vieja DO pudo conMnuar ó indi* 
nó la cabeza. Jesca’do al escuchar

quedó espaníado. Era 
el de su aderada. Levenía la esbeza 
fia la anclant, y díaele con voz fiases*

. ' v , > .

■ ■ '- .  '
- , ' - v

—  —

Quien era esa hombre, deelfime 
lo por Dios. Ah, no muráis, para qui 
yo pueda -e^j... , '

V ' . ' '  . ___________>  > T T - , nába, viendo la inmovlli- 
'Sad de la anciana, detened su última 
’ . haced que hable y me pueda
decir su nombre, y se apretaba las 
sienes con les manos.

■

/ • '

Hablad por DioSj repetis, hablad 
.i.x.- dóeldme auien era

'  ■/■
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oviSo loa libios:-' i l i

-M S I
ese I  SetoTO aa respiíselón sglii i  
osudo e¡ oido y loa ojos

Iĵ s andsaahibia 
y mss bisa por el movimiaato de i S  
elIoB qaa por sn psíabra, Jesaaldoi i  
eomprendié salo.

— Yo regaré por tí... eagaSada co- x
' o yó por el Baque da Xiág&ao.

Bü lusplro y un muímullo, apre
tando al mismo tiempo las manos da 
JsBualdo, fueroQ isa últimas ssñales 
da vida que dié la anciana.

Jssaaldo órela que aun seria un 
desmayo, pero algún tiempo dea pues 
notó que estaba yerto el cuerpo que 
tenia delante; y enlóacas cumpliendo 
con su último deber la dió sepultura.

En esto vino el dia y Jeausldo sa
lid pomo escapado de la cabaña.
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CAPÍTULO DÉCIMO.
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Son las diez de la noche, deF mís- 
io día en que murió la anciana de la

'
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ehozii y a a  embozado, Jesnaldo, sa 
6üoaeQlsa tras' de Ia esqiifua da ia 
plazoleia qae fosma la oasa Se! jó vea 
Dnqaa de Lúgano.

Es qaa ncoha osoatísima, y ni na 
viviente tiansita por las o&tfaa de

v »  '
Es nna de esaa nochsa destinadas 

pos la Frotridenola pasa ia perptisa' 
cfóQ de lo gae nosolsos llamamos osí> 
menea, v qae sin embargo son á vs- 
oas jastieiaa del ÁHisimo, qae no po
demos jszgas n! comprendes.

Jasnaido impaciente y deaesperado 
lleva ana idea fatal gas lo tiene en 
agael sitio, lúa sevelación de la ancia
na mosibanda, le hizo conocer gae 
sa idolatrada Maria se haliaba en 
Górdoba, y gna tal vez en agaeUos 
momentos, era vietima de nn otímen 
cometido por el Dogae de Lugano.

El Dpgga de Lúg^o gas irritó y 
secó BU borazo»; el Dague da Lugano 
gas lo precipitó en la carrera del orí- 
man, y i  guien Jasnaido por ias ra
zones gae yá sabemos, profesaba ana

(> Av.
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Jesasiao le 
en el bos- 
vez €0 Ba 

o lo ignoía-
f

, .« ha-
viyla, f  eoBoeex

maléñoo
gae ees en
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arnilabsiD poc !a mects de Jesaaldc; 
aBí es goe en acecho como la pan
tera, eeperaba paseando impaciente y 
recatado á bq victima.

Pasó hora y medie, y ya parecía 
JesQsldo desesperado de encontrarie, 
creyendo qae la oasáalidid le separa’ 
ha de el, para vengarse da um vez, 
oaando unos foertes pasos ee perci
bieron á lo lejof, qae se faeron me-
meníineamente acercando.

♦

Jesnaido se preparó y ponféndose 
precisamente pegado í  la esqains, 
para qae diese con él de frente el que 
se acercaba, esperó.

Instantes despaes, topó an hembra 
con Jesaaldo, prodaclendo an ohoqae 
faerlísimo, de! qae resaltd, qae el re 
cien venido eBoIamara:

—Anima!, estáis ciego?
— Si os parece, os pondré también 

i  vos, sois nn villano.
Y  al psr qae dijo esto Jesaaldo, le 

tiró al desconocido faertemente del 
embozo de la capa.

B! Daqaa de Lagano qae era el

9 "
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^oe ¡l6gsta, eaoó iamadiatameBfe wa 
asb’0 debajo de sa c»ps y sa íe tk ó '15' 
doa pasos: Jsin'áldo biso !g mismo y 
BS prioeipió ons Inoha saügssanÉa.

No es ceoesarfo decir qae Jesoaldo 
coQOció ÍDmeSialamasta á Diego,a! hi
ja de los DaqQeBdeliúgano.sQsomps- 
ñsto de la iníaocis, y á qaiea él 00 el 
bosqos hsbia dado da pañaiadas. Al 
ooBtrario, este ao podo coaocer á Je- 
snsldo, pos la distancia dei tiem
po y la 'saciación completa qne habla 
infddo sn fisonomía.

Daspnes de algunos momentos en 
I  qna ¡a píolongaeión da ?a Inoha no 

daba á conoces ventaja feo ningano da 
los dos, ¡a viva esoitaolóa da Jssns!- 
do, impaciente de tañí

. r -

zo qna este avanzase mas impsadea- 
íementa, pero sin adelantar nada 
contra sn contrario.

: Ii% IraoqmIídsiS 3q! Dnqaa Bsoía
Se no conoaej? £ j8SualSo, y Se no tur
bar su mente ningún reouerSo Se su''

' pasado. Eita esa ia seranidad ĉon qaa 
contaba, de qae e! otro carecía, y era

. '  ■
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Ia gran TOÉísjá qaé íaiila sobra é';
op̂ asdlo eo Jesaaláo,!® misma irrila- 

:: Qíóa, la ..misma espantosa rabia qaa,. 
; le dominab9,Je haaisa eslar mas das-? 
aoartsdo é impeÉaoso en sns aíagnes. ■' 
:. " Bl DBqas oonoeia !a dailreza de"̂  
sa poníratio, y aadayo desda el prla- 
oiplo baslaaie preeavldo, pera dsspaas. 
.de algan llampo, llegó á cansarse y i  
ira’larse an pooo.y.porlo tenloá .apra> 
sarsr sá alaqae; Jasaaldo lo deseaba, 
y conociendo le haría bnea efsclo, le'  ' ' rdsjo:

—Ya veo dsspsriiis, creí® este  
con en cobarde.

.—Ya .io verás, raspandló el Dnqne, 
lanzáaáose sobra él -y descargándola 
nn golpe faerlísimo, qae dssnalSo 
.milagrosameHie evl.15,. dando So,a pa
sos h'áala sk íij pero íanziedose in- 
meSiatamesía sobse ei Daqua,. apto» 
yeehando el tvaoce qae e3|a habla 
dado para. dasoargsrle el golpe, !e 
dfé una inerte eochillaSa, introda- 
oiénSole.toda ia.hoja'ea la cabeza.

—Jesnaldo está vengado de bus ín> 
salios,

- y -

V
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Dnquaeoa voz dasfallecláa; JesMlIo, 
mi heimsQo... qua me mata.' /,
: — Yo pue^kobaímano, dijo Jeiaaí- "W. 

i ; do iembíoroso. , / : '.v: i
;— Si, mi barrasnc; llévama ' basia 
aaia j  io sabicás todo... yo ma muero.
, Jasualdo, pálido, y exámiue. corrió 

preel|jttaaam8iil0 á la casa de Diego, 
que distaba unos quiuse pasos: m  se* 
bia lo qu9 le pasaba, pero, uu secreto 
presaotimlento y usa grande ÍQtrau-< 
qaiildad le'; embargaban todas sus fa» 
caitadas: llamó faertemeuta y yinie- 
roB los criados con iuces. Vuelve Ja- 
sualdo al áitio donde yacía - tendido 
e! Duque da Lugano y cogiéudoie.en 

,;sus brazoB, coa una fuerza sorpren- 
., deBíe, la oonduja hasta Is casa, y pe- 

i ; : :,.B8lr8ado ea ella por distintos y pro- 
iengaSoa salones, depositó snoargaen 
ua íecho. lümediatsmente se dieron 
ordsaes para qua sondiesen médicos, 
y sabe laalo procuraron vendar Jâ
cabeza dsi Duque que yacía en un le
targo.
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Jesaafdo no a&bia !o qaele SGoodis;

á foeiz% da meditsi' an aqaa! sconta • 
elmisBio, sti jmsglBScióii se hí.bía ps 

' Esdo f  pamaneeia ■ lamó?i! somo ei 
/noexisliese.

; Momenlos 'dsspcéi, ilagaroa ' dos 
méáieog f  eonceieron ea el eatsdo dal 
Daqua, Ia picxfmiiad d@ }» mnarÉe. 
La esíoeads qss había rseibido ía 
bahía abisrío .compleíamenle e! orí ■ 
neo.

' Pldleson ' asios se la Bdmfnislrsse 
el último Ssoramentc, j  dljeeon qoa 
ys¡ m  había más qng esperar.

Eü esto vnalva el Dogas da sn le
targo, p con voz debilitada matmuró, 
iirigséodoBS í  loa orisdos,

—Reeonocea á VGtstro nnevQ señor
don Mariano López García, mi hat- 
mseo. Desda b i? ao el hasedero de 
míe bienes y da mi noaibre.

JesnaldOjSÚa sin cciaprander nsds, 
besó á sa harmsso en Ig f--eate,. detra- 
mando Mgrlpas amargas de arrepsn- 
timlenio, y quedando reooslado sobra 
ia almohada, dominado por nn dolor 
inmenso.

^ / /  ^
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'Bí Dsqae iocsó la mano 3e ea beE' 
msno, y ya empoaei bablar, I0 entra- 
g6 asa Ma?a.

Un áébü Bosplro áespsés de ap 
coEío mramnllo de lúpliea a! Al|ísi- 
ffio, fadicé á los oÍEoanstgnleB que el 
De qae acababa de íalíesee.

. '  I
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CAPÍTULO UNDÉCIMO.
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Al lia sigaienía, anos magcífioos 
íaneEates nevaron Á ía úlíima mora
da al cadáver de Diego, Daqaa Se 
Lágsno.

fcriano ó JesoalSo, Begúa lo hs- 
mo3 conocido Eenlado jantio á nn ba- 
fete, lela derramando abandanles lá* 
grimas al tselamenlo de sn padre.

La cláQSQla en qaa se hablaba de 
él decía aií:

«Mi bijo Diego, 6i qalere compla
cerme cuando me enoaenire en el cie
lo; si quiere, como yo se lo mando, 

laa molestias é insaitos qae

.

.

esjpiar
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ia.javeuiüia, qaa se 
Msâ .g camo ‘
QOJ2 8¡ BOml___
Plegó no coisoois,

‘ , como Ia
gaien 

_  ̂ iace
sola idea da sci 

SCI p̂aradero y 
mis~ ---- '•"r* UAag WiQ*

JaMalSo 6 Mariano, es hfjo mío
8CS mis prlsxiesros amo~ 

— con nna jévan Sa! paeblo. Sa 
nombra ara Isabel Fensandszj qua ya 
srao. no exis&l, pues no he podido 
saber da ella, desde popo despoés de
mi mafeimonlo con mf legíüma espo»

I 3o tenar en mf qrsa 
tsisa y orgollo* y'®®

oansas por
posibilidad por

por m! hfjo,
VBz sea 

nano,mi

7^  ® paare ae sansa 
¡ebihdad y Sania eulpa, por ¡o que ha

«nínao una amarga exIsSencfa, y le
enviará su perdón, para que pueda
Dios Rkide iRs paectas áel cielo.*
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Oonoltildg eati leeloca, mati 

JesnsSao:
— MI madre em la anciana ds la 

cabsñs; shísIIz padre! iofeliz y des-
vysnÉ»E»dS''mia»imiit!?.

Los sollozos ahogaren bu voz y así 
pasó mnebídmos óias sfn Buoontm^
QOQQtlOlO a a t •  ̂ • • a • •

.  ' - IQEÓ

v:\
' '  .

<
:■

' * : ' '
'

■ > ; '  ■ ' •

#. wV ■ Ua año despees era Mtiía o&mp!e 
tsmente feliz, easada con MaElaco

La Provideue» con bqs arcanos 
iÉeomprensibles habla deteíminadq 

■̂ llevase esle'̂  tílolo.-̂  .-
Las desvenléra» de se exislencla, 

s hsbriB cesado para Jasnaldo
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i Vea i  mi, mspiraoíóQl deidad sâ  
blime, qae lieaas ai alma dei poeta 
onando sueña delioias en ia soiedadi 
cuando en su reteaimienio en el senp 
de los bosques vé poblarse el espacio 
de multitud de hadas que voltigeau 
ante su vista; cuando esouchando el 
mntmuüo da una fuente debajo de la 
enramada que !a cubrê  se ven jague» 
iéar mil ninfas en suscristaies!... Ven 
í  mil inspiración, esa inspiración con
que sieiite el poeta cuando briüa la 
luna en su pilida frente! Ven é mi, 
que quiero cantar i  la inocencia, esa 
flor que se encontraba en tiempos an*

V "

"'■X. 
'• - V  • <' s l '  ' •

■ v «
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tigQOB flD medio de ioB bosqaeB, á oti 
Ha$ de la« faectes, y en tas oabsfias 
de los pastoies...

Ea Í8 hora dei orepóscnlo; el sol 
casi ooaltándose en oocidenta daba 
ana pequeña laz temblorosa, la qna 
apenas enrojecía la oórola délos lirios 
qne en nnoi prados fresqoísfmoB era 
la única flor que vegetaba: algnnos to> 
millos esparcidos de trecboen trecho, 
y en peqaeñas eminencias fiotidoe ro
meros, eran las solitarias yerbas qne 
adornaban este parage encantador. El 
ave ya no cantaba, porque oonitán- 
dose en los zarzales principiaba I 
descansar de ios encendidos deseos del 
dia, y tas plantas espirantes de amor 
eran mecidas por eí ambiente.

Era nna hora de embelesos, era niá 
hora de felicidad, era osa bcrsen qne 
el fiidsofo ai notarqaeprrgrestvamen- r 
te va disminnyendo eí raido qne ntó* 5 Í  
mantos antes pesara sobre el mundo, I 
ee entrega completamente i  la refleo* v i 
sión, y goza con la meianoolia de ia i 
ideas.
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Allá &l lejps Miljica pnas ooiiaas, se 

Té nsa' masaba ae evsja? easi abas- 
Sbxsafa, porqaa na psqtísño pastotoi- 
io laa ooadaoa a! Eeiif: da momaaio 
en m(*iént# snenáa stia esqailas, y 

íí Dsmfín, otro jó?en paslor^oa vieaa 
~ ea grato ooloqoíó oon Ir baila Oiatia, 
" aaia sa rebaño gae * ooadaoe aa pa- 

qneño hermanito.
la alia, l i  dio^ bas 
mis amotas. ¿Vas á 

toiatia coa tii dareza, sin 
®nanaa d/gaarta oir mis q[aejas¿y vai á 
í dejárma vivir marieado, matando én 

til la esperanza < de qae me pnedan 
*mirar to a  OJOS?... Ya habrás visto qnó 

brilienta y hermosa se ha presentado 
: la anrota, y ya has víalo qoe jsmái se

rado el sol tan insiénta en ese 
trasparente áznl: desde aüí 

híabla bajado la felicidad á oolooarse
nte de lodos loa pastoi^B, y 
tÚaii reoibidb nnacomplaoen-

ál ver nnirsa para. r m
siimprei 
lazo feliz y eterno! Todos eran

'
"
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'
'
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Bosr toflos estaBatt alegres; f  sis am- 
hai-on tó mirabas ooa iBdiferenoia la

■  -

• '  --

. •  . -  .  '

fiesta y elballioio qne se ostentaba á
taxista, y mostrabas eñ tn semblan- 
is la  gran repngnanoia qae te oansa- 
bs aqaa! eítonlo fie gozo, qne inoe- 
ssnte 88 rennla á tn alrelaSor. ¿Por 

iqné, Ointia, eras = ínaiferente á estos
placeres? ¿Gareoas aoasó de la sensi-
bilidadv la prenda inas bella de! #ma 
de las mageres, y sientes lo mismo al 
ifsr los lloros y ías risaŜ  los jardines 
floridos y las prófiiiididádss o&yarno* 
sas, nna flor del valle 6 e! XiSón del 
desierto?... Escacha, Gintis, diapén- 
same te moleste tan repetidas vecas; 
yo comprendo, zagal» mis, qab no 
sientas por mi esa emocidn tan dnlea

' ' '  '
I ''

'
■

i

.
: u .

'  '  ' '

. . .
.

'

'  . .

qne «aman el amor, y qne yo no Ipqe- 
Si

.

■

lO dejar de tener háoia ti,^qne eiieB 
mi vida; paro no me es posible qreer 
en ta dureza, porque la fior maS'alti- 
va del arroyo, siempre se ha 
do á besar sus cristales para reoo 
pensar la lozanía que le presta 
tallo; y sin embargo siempre t

'
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oaeQteo^meilitabaDds, siempre triste 
ó impasible ante todos los placeres 
qae nos presenta el criador. Tá no

'  > :  ^

-  '
'

pnedea andar qne sacrifioaria mil vi-
X '
■

’

•  ;  'A ’/ . -  : v  ' 
. V - ,  ■ ■

'■ V ' ' '. .
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'  •
. >-

A

i

'

. /

por ti: tú no pnedes dudar qne es- 
tan en ti todas mis ventaras, qne vi- 
vo y respiro por tí; por ío tanto, ama
da mía, psloma mia, dime lo que te 
aqueja, nada habrá imposible á mis 
deseos para complacerte. ¿Quieres la 
pintada cabrilla qna cria Silvio para 
SO amada Delia? ¿Quieres las palomi
tas blancas que anidan en lo mas en
cambrado de! monte? Dímelo, aoge! 
mío, yo lo pondré todo á tns plantas. 
Abl pero no quieres nsda, veo que líc- 
íaSf lágrimas que yo qnisiera beber 
para que no sa perdiesen m  el polvo. 
Tus padecimientos son del alma, dí- 
melos por Dios, Oinlia mía.

La noche y» habia oeoareoido bas
tante, y elgaucs relámpagos pricoi- 
piaban á iluminar et especio, y Olniia
lloraba coa deseaperaefóo. Calla Da
mon, alza Cintra los ojos al cielo, y 
viendo la tempestad que avanzaba,

'S
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-
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i:

'  ̂
C..:

A ' v  ' -  I
" -  ,

:

'■
/ K '

/: y -
-

.  -.
'

■ -

' .
'' '

'

. baye fla-
jando fi Damon snmetjído en en dolor.
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Es ana mañana delioiosa; ya base  ̂
rato ba alambrado el sol tas altas co< 
linas qoe matizan el valieren el esoa- 
Ion da ana ermita lústica, ana Idven 
pastora se halla inolinada la oabása

atecer embebida 
es; graves peñ 

ajitan sa alma.
lo*

Cmtia, gas espera á algaba per 
soné, paes sus mlradás bou dirigida*
da momento en momento en asa 
misma direoolds. Grandes sarcos de 
lágrimas se notan en sos mejillas: 
oobre sa semblante ana palidez eada< 
vérica, gaa lo reviste de nn encanto y 
melancolía indefinibles, y brillan sus 
ojos con nna lacidez espantosa; con- 
vnlsivos movimientos levantan sa

-

:'  ■

.

pscboi y sa advierta ea sas miradas
la irnoaoienoia aaa la cansa h

-

íencia gaa la cansa la tardan 
parsona gaa aspara. Asi si

■ '

-
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ezi#£il£sba la pbbi;8 niña oaaaSo faé 
SblÍEijadida poE Ia llegada de! pastoE 
Banipn, y le dijo:

—Dios ie gnaEde, Oiolis, he taeda- 
do macho; ei dia me ba soEpEendido 
en an iasompio hoEElble: tns palabeas 
fatidicas bsn impresionado mi alma 
tan faeEtemente, qae en todá Ia no> 
oba be ludido atraes el saefio á mis 
cañsadbs ojOí̂  para bscsE mas boEEo-
posa la desaspeEación da mi insomnio, 

edio de la nocba bao balado las 
.i ¡el lobo había penetrado en 
.. esto anmeníd mis pEesentl- 

mlentos, y apesar da qae deseaba 
aceroárme bécia tí, temia bacerlo, 
poEqae tas manifestaciones me para • 
ce han de mascbitaE mi vida. Vengo 
déisidido 6 oír mi sentencia; dímelo 
p£0nto, y bairé de estos valles donde 
pensaba encontEaE la felicidad, y mo- 

en medio dé los brntos salvages
.. Habla, Gintia, ya te

Gíntia levantó los ojos, y alzándose 
temblorosa como lirio mecido por el

/ C ' '

' . V

I  /
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□QZ flaafia en d
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' i r -ii«K-"'in en qaa sa
bobo ña mo*

faaudiaton á saa
[i madcaUtiii
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p l f í í l p i f ^ ® * ’ salvación ana,.grande 
^ « ^ s a . B l  cielo ¡oa salvól Pné pa-

tiempo y por fin llegó i  ser 
el marido de mi madre; sin 
nnnoa se satiefaoia en el 

sn inmenso qae profesaba á sn 
. ' *os momentos los oca»

®®.“* ?“  y nanea se cansaba da
iratle. Trabajaban bontínaamentei

bargo, apesar de eso, la ma- 
descargó sobre ellos to

las qae ocarrían en el
as

x i
. . ; y ; . y c , i y  -  ,
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sobrevino á mi pa- 

I f  mi madre 
los iofortaDios qae
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; día lo amaba e i  
ni habla sentido 

por lo tanto 
aoa tarde jan-
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hecho, y qal Dios castigaría 
sn demasmclo ámov, se din- 
lomeoto á esta ermita,,y lla- 
e j3e la mauo, además de ha« 

ber ofrecido á la virgea desde sqnaí 
{iaoto en castidad, me hizo á mf 
artacoat la misma promesa... Sin i

i padre marióá poco |pl
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í  Hizo Giritia uaa leve pansa, pajas 
sa reepiraoidn era cada vez más aho- 
glda, y daspnói Caatianó.
A —Damon, esta es mi historia. ASb 
te he adorado desde el momento qaa 
té oonooí: yo he padecido iomeosai- 
ménte con el silencio. ¡La flor de mis 
amores no podía abrirse al soplo lÉ  
jas brisas! Ayl te ha llamado, te Í |  
invitado para qae me oigas, y qnéiési 
virgen qne recibió mis votos te dé Is) 
misma fuerza de voluntad que á mt 
me ha prestado, para sofocar en to 
peobo nnestros amores imposibles  ̂
To estoy ya en mis áltimos instaii-
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} _ ^ ! entraran esta babitaoidn,con  ̂

lio n ó  Isabel, babeis peiwtó̂ ^̂ ^̂
moriEiai 8q tswoíl y eniMígOj
en este momento me atrevo i  aaegu- 
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En éante Inoraetíto y con It vénM 
de nos tambre vo lviíí aparecer An- 
drói llevando ana osrta én ana ban
deja de oro, qde entregó í  sn seSori 
Isabel, saliendo en segaiáa sin espe¿ 
rar respaestá alganai 

Isabe! pidió permiso fleyóla earlB¿
que cbatenin estas palabrae:

«Esa dama es da Agnüar y sé Ha*
ma dóBrJnana Henriqaén d̂  Moüí-
nedo,» ^

Isabel, bobOloida la leótara, gnardó 
é! billete en el bolsillo;
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« ¿ Y  no hay 
—Ninguno.
—¿Y pudlérais flarme en 

a^úna {wn^ba plirat no podOr
yo de vuesÉas i?aiebras?

^Ningnmi: además de que 
dais de nnesiros pronásticOs 
tealizarian.

Bien: ms oonfotmo.
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no se
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Betenebs, le tepiioó Isabei, pnei
quiero demostraros que debéis lébet 
en nosotras toda óbnfianza.

—Hablad.
—Sois, pues, oontinnó Isabel,dbfia 

Juana HenriqnezMúliinedb.
r—Pues bien, yo soy, repaso la idâ  
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y desde este momento estoy en un 
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. OplQô ao pbí ¡a ipátte aél

oX'ñ. . .  . , „  ■ . pos U parle de!
'  • '  •  .

mismo
qáe QOB

♦ »í• n  <*■í;> í v . -  ',
% V 'íX >

i x x ; , : ,

Í K ' í  '
\ ■ ' X - ' r ' , ' :  ■«■ \ 'S

. U '  '  ,  ' I*'
^  L •.

.1’ ' ,  1 ' "  . V ' . V . ' '  ' 
Vf\- ■



Sk#-íK̂̂ íkíív'i ^ y . ' y  ' "

'' vSa :splGntóao' cgIge e l, oieío,’. cá ua; eb*
v 3 !

? m }
A  '

'  !  . % f . ; ■ .

^ 1 . IJa giaeis ea oabBlIp blasoo; beqbó. : - . u .

k '-' t ' , '  .
.

, v
V ' '

■A - ' • 6
}'<  ̂, \ 

■•X'  'X
i , ~  r - * ':■ -  v .  ■

' • v  \X ..' .'X '«  ,  .  ' •" ¡ '■ V V ; '” '■>

%  eaíEB. Í8 ailla íe  AgaiisE,y, ;Moa-
'tlllai;: ;;'a,i "' ' ''Vv;'

3oa, ¡8S ocho ae ¡a coche, ei leciry 
aaaa 4os hoiaa Sespaéa ie oacaEBoido, 
ffha debido hacéíSBle taede, si oaba-

loata el caballo, casado á 
fO' TelGcidad $0 ,:agaijoaBá-'

BBíafoíSOír.-A
$ &  el illsado de los campos, coa 

la mageslad de la coche, el color apio»

x̂ísá

V.' \
Eimbiío da la tierra, el caballo y gl 

pareceo y semijac d Saíacás
^ r - ' x ' x ' A '

I y pece-
Ira eu la calle Se la Morem», gae ya

v l V í ' " /  ■

X ;
'

.  ,
,

-  ■

MV . « ^ i

.  ^  >1.

X V I  x M i i r f í

. < S ’
M '• x * ' ’  > íA' S ' - . - X i ' .

• o . i - x . i l i i . '
• X a ú

■ >-'X

K -m

V X ':'^ r -

A V ,

' !■' . . f
K* í %

X . ■ 'Tv ?

A i ,



. — 201 
hemos dioho estafa» lormsaa en bb

^-"nqnea do MoUínaao.
Irffepfa goe d i 

l | ^ “ Po» íípíamente 88 Sé 8orpréá¿
f i l i a seabsllo nn dasié:

K i oh grito, ni on rnidô  ni g] tnas
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Qhq vivimóa éQ el Bigio flel vapori 
oreo gae bo Dioesita oaBstionarse.

Q33 hemoB iáo asoeadienao desaa 
Obestropsaré ÁdaD, pata boeatro pro* 
pió parjaioio, siempre lo opioaré la* 
nabinante; pnés me lo sé moy bien 
aspliobr con qoe Matnsaiem viibó no> 
veoieolos y pieo aé años, y noBotroi 
casi llegatnoa á eeáenta.
 ̂ en consboaenoia 3a bneatroa
aael&btoB, (7 vaelvo al ptinoipio) ve
mos bomo por toaas partes, es mny 
cierto.

Y  qae el humo saia da las ohime- 
neas y las casas, y las torires, y loa 
mavíós y los bochas, es también inda*
asb’e.

Y  qaa al hombre hacha hamo f
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hasti faeao mnohaa vaoea ootno nia
,. fiagaa, es tan posi
tivo, como qua Í mi ao ma hao3 chis-

'■ ^  ■ ■■ ,  '  ' ' k pa Í8 grsoia e! aosresnaa 6 Baáie
cuauflo se esoaeat» en esie estado.
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^  9®® *®oiWen el hombre tenga 6
no  ̂tenga tsmperamanto fneste y te< 
mble, proonta adquiritlo á faersa da 
barbaridades, oierto y muy cierto es.

oía de todo io dicho: qua 
I* nomora apenas conoció el atabaco, 
qniso fumar, y en práctica lo paso sin
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Y  Be priüoigló á famar i@ mii ma-
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aeras, y tanto _  ̂ ____
una época en que el tabaco'sa

da agoíatse.
 ̂ w.« ouiuargo, el fumar un indivi- 

daoHpoe espacio de au afio entero, so-
véaia á osetar ana moneda del mis 
fimo valor.
Pero rodando i a bola se ha ido ge-

2 tal afición, hasta el pan-
6SÍ03 isBznpos ijng

08 fama toáo vicho vlvlsnice
y ) , r Scülado PQ63 el bcobo de famsE
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ta! irioio, y el poe 1961 
y fias naturales y maleriaieB efeetos, 
y las eonseenenoias moiaies que So él 
■ 8 desprenden.

El hombre, aislado en su madita- 
oión, en sus pensamientcs, no tiene 
mas Idea que sus ambiciones y la ma* 
ñera de oonsegulxíos: su mirada enés-

le y se dilats, y 
pre se eleva. Va
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J  cielo y su brillantez, y sus blancas
nubas qua se amontonan, rosadas, ca-
priohosas, transparentes y demís 
cae andan, que sitan, que «ortea, qua

gaa 0D Bcis evolnosones
ih
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embebido; y anhela llegar á ellas, y
cabalgar y correr y desvanecerse en 

aito; y esta contemplación des- 
mfio existe, y este^noanta ha- 

,.„„_jr para nuestras ideas, nos em
briaga y DOS hace soñar delicias.

Vi6 el primer hombre el fuego, y al 
aoatcsrse é él par» calentar sus miem
bros, fuó sintiendo al parque su calo* 
refrigérente, que so imaginación se
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QQoolsd que $i humo Cs eatsaaisT 
aisis,. Y Ia alim sQ l8b.i * a s  i l i s o -  

'ilo s í|» e n 8 a m ie n É 9 s .--- í.' ' .; -  
x?®ra8'5fla' .8®t3'iTOaO",el^faroibií "l®s 
m agi 'ialigaSasoperfam ^a' ■■aii:qosmaisa, 
las. oloEQsas p isa ta s ,'F  8iníifi>.majen- " 
o s h te m á s . j - '  '
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f'Dss^ ^BlemanlM‘piineipales existen 
en aaasíróiacliviiao, q®é son efemspi-
flía-y'la-̂ ffi8fc0Eia« lies dos ia$hen, íos 
Sea bsta!lan, f̂iloB-aoifjsos msniieaea 
613 Bií=!s»s-peff«etar5 esteSov qsB:. es bI
efallíbEÍtiii^mneglaiiprzgs. - V  .- > l /  .  . .
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i ■ x;.'a8s<̂ poíio Si :üa' eisisaaeo ss qne» 
Esisse Isg plantes, ;y |o asó.eoa delsc  ̂ j I 
teeión le.fi es íâ : j

abaeo,. paas, .piinoiffó' por .ia.
Eeoíeáoión y ml fieleiíe,' y .::a8fpBes.:,sir4

'h fiigieasíy el>áescansoima-
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OnaoSo.: et nao, iiega á,, 'domÍQSü , ,al

ofcro, gconteoa ,»a36tra áesorganlza-
cióa. Faígraflaal, ya oompíeta, segáa
la _ma?or d menor inmensidad del do- 

' minador. ^
Si el 8spí»itii venoé á la maléria, el 

hombre entónesa delira y  moerá: si 
es It materia í!a vanesdora, héteme 
aqóí ya a! hombre oonvertldo en an 
ser irraeíona! qae despnés también
íáileee.  ̂  ̂  ̂ ■.  ,  '  . . .  ;  . ,  ■

Aqoí teneis, pees, qae en el hom-
b« trabajador, f  qne por m  afaa de

-'&Selanlo^.§erit:,nils i ‘3-^sás,''fie-
oe,el tabaco' para‘dislráerl'e'de saa 
ocnpaoiones materiales,.,y^dicdale,¡a-' 
cremento á sa eepíriín, le proporoio'̂
na el degoanso del caerpo.

¿Y l«s oonseonenoias del fanar? 
H « li sqoí siempre’ha» sido satisis*, 
feorias, siempre cenvanientes y bane- 
fi3Ío8.aa y sublimes. :■
' V%m!is' i  Ja pineba.
■' E ' abogado está ,. ocnpadísimó 

la: Sífénsa'de nn' pleito, 
ser»e nna lDt8t8sautff,coD8alt8v 

lia primera propoeioión es echar
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m  Cigarro, como vaigai
álce. '  ̂ ■ \ .  ̂  ̂ ■

Ei cigiiro da lagar I Ia refiaxióo, i
qae B9 deBvaoezca naa Idaa para dar 
lagar í  otra, y 6 datarmioar el aBOato 
coD más claridad.

Id á una sabaeta, y haoad este es- 
periiaeQto como yo lo ha hecho. I iíB" 
gaa das á haoerae coatriacaatsa en las 
proposicioneB, y pugnaa y ofrecen al- 
Seraatlvamente. Cegado cada ano ^  
los combatientes con el demonio del 
amor propio, qae Bismpre so anida ea 
nnestro «pirita, otee qaa su proposi
ción será la última; y al encontrar ea 
oá’calo daavaneeido, ea lo mismo que 
al !e arrimaran ana tronante bande
rilla.

Parioao va el hombre á eseadarae 
alúllimo precio en una barbaridad; 
propinadle nn cigarro, y á la primer 
chapada, ya se ha templado an acalo
ramiento. El que no ha tenido la for
tuna de tropezarse con nn amigo qne 
!a dé nn cigarro, es el afarlnnado que 
carea con el santo y la limosna,
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sa PQQ8 m segoias á Ia torea ¿a so 
poesía, sia zioveia. sa arama.  ̂nn Viíb.
®®*ia,̂ y escriba, escriba esoito^o poj;

íyaido, paro sin llegar )poderoso

':  . í
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i  gBSÉo y CoatoBíamiaQto 
dador.

ü a  marido vó lo qaa ao qalsiera 
ver, y SB eaoleads y se irrita y blas
fema y toma la detormioaelóa de ha
cer no sé coaatoshomíoidios.

_ Bstaado eaalqaiera solo, es ana ia- 
dispsBsable aeoasidad la de famar.

Ba este caso el marido, al ooatem- 
plar las aabes _ de humo qae se des- 
preadeo de so cigarro, va reformando 
sus ideas, raolooipa, fílosofa; vé que 
todo es perecedero como el humo 
que se le escapa, ea este mondo, y 
se haca pacienta y sufridor; y finge
no ver aquello que le haca tau mal 
efecto.
I Y  el esoritor, y el literato, ¿cnántos 
inmeasai vsntajst np me diréis que le 
resultaa de famar.

lio primero qoa hace este lodfvídno
............................ café
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t: coge a a
lio, y & cada femada viene nn 
ana lomav ana inepirsofóti, y á 
saoedimienfio con el dedo meñ'qae de 
la éeniza de aqael tesoro, brota dei 
cerebro del vate, gastado y medio bo> 
rrarbo, an brillante pensamiento^

Ya be dicho lá oansa y el por qaé 
de famar, sas nataráles y materies 
efectos, y las consecaenciss moraiei 
qae da él se desprenden; por lo qae
opino, reasemiendo, qne el tabaco es 
ana eecelencia, y el fomarel foriísi*

'

mo valladar de los males, las desespe- 
racidnes y los crímenes de la haÉia- 
nldad.

Sin embargo, tiene también etis 
contras, y  trataré da espianarlas en 
mi sfgaiente artioalo, siqaier sea pa
ra que an amigo mió, distingaidó ii* 
terato, DO m e llame optimista ni jpe- 
simlsta.
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TJa aisÉÍEgaiao liSesato ha dicho 
gas ya no exialsQ niños ni niñas, y 
yo lo admito como ana veedad pro> 
fanda, y lo es indndablemante, ann- 
gas en apánenoia oxsamos ver lo oon- 
tratio.

Esta variad nos vi £ dar abandan- 
ta pasto para loa Incoo venientes del 
famar, aangae moralmente no sea el 
tabaco el calpab!e, y sí la refinada oi- 
vilizaoión.
:: £̂ os’:eaanían lai hisloriáa gaa e! 
Cid, hasta despaés de los treinta años, 
no sintió por primera vaz en ea pecho 
la llama del amor; paro boy vemos 
otra cosa moy distinta. El obigaíUo 
ó niño, como debiéramos llamar á los 
gne no llegan á lós ocho ó diez años, 
hacemos mal en permitirles ni an 
momento signiera la aproximación i  
las niñas, porgae sas ideas más gne

28
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EÜ Esiai'sfega lea haa abfeíío íoSos loi
eamieoB 3e ios vicios. ■ 

r, eiteii shiqailioi, y estos niños, 
sopareis a^clrmi caites goa las ideas

'

^  -  «

'-I ... , Mñm
ava salte»? ¿Graais

.V *3gd, @1 trompo f  la psioia? Nada 3a 
 ̂ dignidad da

- 'hembras, so uc-mbisdía da Tenorios,
Ba'prescnolén de valientes.

.. - -'..®i. niña ':ots8' V crefie \

i *

• -
'

■' -■■ V ' ■ >4:.■ '  ? ' , , _ L

4 ■ ,  ̂'
. .  ■

^mialHfcé, Jâ ' plmUn ' los primeros.
-í̂ janSalonsB; -veáio

:v, íínFí Tsris■ P  '  .  y -

;'V.^.lE boas.
!

r \  ■ ' ■

■ : -

p?: A tfrinsl^ar sates nalnrslsaas dé
t  pasos , agigantados sa gastpL- 

-éoB'ásIos abasos, y. el.niño-hombra ee

v'í.^f's..;Níiiiapo£te goB' se marea,qae snda,
miidszss, qii9'S8 ponga, en fia, ■ 

miloí': efeifio^ombra á sos solas'tiene ■ 
■abSolBla'pffeeisiéa'do ponerse 'prácti» ■ 

,í 00 en Bqaai vlüio, para no .hacer " mal 
'5''papatiato los otros.'mocosos. - . *

SI g#.üO' fama entre elioe .se tapa- 
l i  domo nn manea.
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Vsasaas, pnas, á los aaalto8, y:'.é3 

tos, sin embarga dal panoso egeroioio 
fia la a-asrara da Itl violo, fa,aJaa' ;íé- 

0̂8, aaoqas les repagas, peto solo an 
la oal!e, porqaa da esta maneta as qo- 
mo paedsa oonvanosrse da qae el pd* ^ 
blloo da ello se aparoiba, para qaa se 
la langa por hombre completo y á i» 
moda.

Moda ha dioho, sin pensar qae es la
homioida da la socisdad y lo qne as> 
pallará:»! mando en la tamba antas 
qae el Hacedor haya pensada en ha- 
oer!o.

Y  calóla monería, onáato pedan
tismo, caánta rldienlez no trae la mo> 
da en esta, impartaniísima para tps 
jóvenes, cnestidn de famar.

Mitad i  esos mil polios qae va
guean m  k  sociedad con la inmensa 
éJasoporlsb'a tares ds ernzar por Jáa 
calles, de repetir mi! galanterías qae 
ea las copian anos da otros, visitar al 
sastre y al pelaqaeto y á toda aqQel 
qae lea paeda servir para embelleoer
sns personas, y los verels pálidés,
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,, paro coa 18 
BB. otiaríes. -ert,

8a8,:pM« qoa 08- 
oi^rta^forina espooiaf, y ooiosa-

oü Qoa'Sssobmaoal bo>

|C¿3.

■ ¿iaíeolosí

yarlsasa de estos; y
o para elegirlos

y. '.De ..ata
'"'■©itbŝ fó a^s8,íl8jEBa1)oqaili»í esío co

y}:lb yesp^e- 
a da' sps 

qaello :es

,yes8 n|n
' iadspanola
. e¡Ei todas

a , de las aeñoras,
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Í)í8ííaéiems ,nn 'momanip coBfttfi: 

vtslgsE histórico.'" '4  . ' ‘ 'i./ '
, Era en Is berlina da aná’ SMgené!% 

y ea no isrgo viaga. E a’etía 'Ibin doa; 
señoras y nno con facha da cabslieró,: 
e||3  fumaqua fama, ylaa señoras sn» 
dando y dessaperalas.; '_AI,; pptátlo 
nneslrc hombre lee fregdhtót

 ̂ —¿Qué no ¡es gastó, á oslades el 
'hamo?

~¡Af,,no s.eñqr, respondlsro 
,tós eolravlendo una esparanzaV

—Pues, hasta el fifa del viggpjrse 
iráa acosta mbrandü, ,

Pues esto ni mas iii menos, ann-
qna no Ío' Slgan^io' hmB tpfe'ssá'ílo- 
oieaaa-pnlta y'eleganiej como iSsi'fla

, s  .  s  ,: , s ' I .  ; . • .  ' ' . “ i ;

. . .  .  . .  
s _  • '

f ;■
^ • N , ;  '

< • '  c

Bsjo
mos el famér y ,,nos,,declaramos on 
Contra, da Ja Bspsña si%íS,izad 
,Móptar la batbirie del Africa 

liOB moros en esto hos bnedin ser» 
vit ds'modelo. , , '

Ellos no asan ni el cigarro de pa
pal ni el paro, y ü  solo las higidnioas

'  ;
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pipas ea sas largos tabos f  sas búoa- 
109 olorosos.
■ B!lüs ao famsB al:szija cali®, ai eu ,/; 

•' fil paseo, ni eu Iss risites, sina a!slr-‘
rassr?aáaíU6te eu ei riocoa mt,, 

da 8U ossa.
31 ürabaes gaiaols f  amigo, eaaa- 

do ofreoa ai que lo_?jsits ona- isza is  
mfé; paro cuando icalis i  fsmsr á a!- 
guoo en sa privado gabioetie, le dá 
nna prueba de Ia, mas inmaBsa oon-- .̂ 
fianza y,da Ia mas carlfiosa smisted..

,¿Y loa franeases,, á quienes Imlla- 
os en todo?. Vadics que lienea aas 

esiamineis, sillos reaervados y esolu* 
sivamenle, dasliuados para fumar.

Ya hemos dfobo nuestro modo da 
fumar y el da ¡os árabes.

El naasiro es inconvenianíe, asque
roso y patjudleial á la salud: ei dei 
árabe es honesto, necesario y comple- 
tan*nía higiésfea.

Sin embargo, la consecuencia gañe
ra! de todo lo dicho, es que pesando 
las onalidadea boenas y las desventa
jas del iamer, nos dan el resultado de
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^ae liS áltlmaa vencsQ á las pciiiíe- 
sas: poElo tapto, paesi ya qoe slem- 
pta ha sido esia ccsa ooosiderata od- 
mo violo, y aaa «ia coatiaia siécao-

'  , 

„ v

Io, razoass y ideeosas habla
• > r . x i

aifioaban laS 5
my poti

pata ello, como lo lig 
cosfiacabEss de aneatros padree, gas 
ai aúa esiaado oassdce bqs hijos, es- 
los se permlÉlah el fcmat delaate dé 
ellos. .

nosotros ooadeaamoB,por lo tentó, 
eOB ia sábia scoiedad qae también lo 
oondena, el lanzar hamo sin objeto, 
qoa es !o mismo que alimenlar Ha 
síonas en nneslia mente, para veri 
desoaea desvanéeerse ocmo e! homo

7:.:
'
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da los cigarros. :
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Á  VALENCIA.

.

Sy. D ireoior de la Crónica.
■'

,
■ ;■  . . - v '

Vdl^Qoia 31i de Marzo de 1861.
' '  '  .

' ' Qoesido amigo; Promstí esoribfete,
y lo hago shsra, no solo por cnmplir-

->■ ía mi palabra, sino también peroné
sri)iré,¥slá sarta, y piras qne ta eso 

/' ealmárán en parte todas las amarga* 
« sás qne Bieáiâ  m̂  en esta

l : ; % u s a D O Í a . " -  ̂ :
El destinóme llamaba áesta oia- 

, y lo be Boalado.
Gontinnamente he estado faera de

,  í .  ’  '

■ ' '

r :  .  > J

'V.

' '

'•

mi pitria, y nanea be sentido tanto 
Gomo abora ei apartarme de ella, 
¿Por qné es sato?... Demasiado lo sé, 

Porqne mi destino me llama á estar 
lejos de mi pitríi, y mi tiempo de- 
terminado; porque he dejado en ella 
las flores de mi alma, ios pedazos da 
mi corazón, y mi Dios, mi adoraolón
sobre la tierra.
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me hati aco 
fp 000 entasias 
;Sp.f sBoanáaao

U

w

' - \  ^

Mia maobiaimoB y veiflaSesoa ami- 
gPB,,mi;i»mjlia/finijnaaxe.i 

'Tia amigpa, qae aoa Ipdoa m^
, y ,qa0 m§ tienen 00 tófini- 

to pariflp, niia amiataS i  feoás prneba, 
no afecto áe hermanoi; qne siempEe

, qae me han qi- 
, qae han Eespeta 
[aiáeaSi.y-qae |:mi' 

Je Montilla^meifleapiaieEon 
tojcon.vlas Íígiimas ey joSiojot,: pf*. 
EeqiVnao qae mi,-piEtida''atp etaEna.

las a3«es qe mi a|raa,p 
pprqpa ha. pacido, oon,̂ |Ilp®i; poEq'aft 
■ ha' .pensado,gozado, ,y - anfriao ;cop. 
ellos p̂QEgap ihbs ;bsmoS: ama 
:COn ias doetnasadel.i|,p68tpl'd|lf.Pa'f 
Eá.y.̂  dei .JPadta- MaeBtso. iPtay .Jaan.'da 

,porqqehB.moBiPEen|iiaoJa'y|E-
■ |n3,.'y eliaber Jelméiiso .3ah/.Anip- 
niOivEaEnandez Solano,. y dei.: posta
,acB.Migasl pof̂ o®'C0.“ ’
iiBnsmente hamos adcQliado..-.. Ia - epc- 
peyaqatóHea y. gasíESEa de naestEO
■jG^b iCapitanrv' ■. ", _,

*Mifam¡íia, pedazos de mí qpyazoâ
y . , ! - . .  f29
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hojas de QQ mismo árbol; porque _
la esprerión de gas seatimieQícs hq 
paede ósber engafio; porque el afóoío 
y el cftdfio enírsñable qoa nos liga; 
és paro como el de los ácgslaa, ími 
reoedero como la eternidad.

Mi madre, mi ooDsaelo, mi alegí.»
y mi eeperanze; el iris de mis tor- 
meotos; el paraíso celestial de mis di
chas y la religión de mis dolores; el 
ásgal coa qaiea sqeflo, la Ina coa que 
me isvaato yél saior eterao oca qae 
respiro. MI madre, porqniso reao ea 
mi dssooasaelo, por qaiea derramo 
lágrimas ea mi aasaaoia, y á qaiea 
beadigo eteraataeate.

Salí de Mbatilla el 15 de este mes: 
laantlgnaMontalia.ls dispaiada Mon- 
tnlia; la qae el crooieta Ambrosio de 
Morales oolooa ea Montemayor, y na 
esoritór del siglo XVIII eoatradioe

majísimos dooamentos, y praa-
b* termfnaatemente qne Moaíotia es 
Moatiila. Mantilla, qae asegura doa 
Modeato lisfaeata ea sq Historia de 
España fuó Monda, y dió sor lo tanto
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nombre i  Ia celebre betella de los Fom- 
pefos contra !os partidarios de Jalio 
Gésar. Mootilta, cé’ebre por ser pátria 
dei Gran Capitán, onya .casa aún se 
conserva por sn magcifico oaetilio, 
macdado destroir por Fernando el 
Católico, coya demoliotdn no ee con- 
oinyó por la ioteroestóo de Gonaalo 
de Córdoba, y qne también tiene en 
«ntigno dicho popnlar, qne dice: tEi 
entrar en Montilla, no es maravilla; 
pero al salir de ella, esa es ella.»

Iban en el coche conmigo afganos 
amigos qne me aoompafiaban, qne se 
VoIvieroD deipaes de nn bnen rato y 
á bastante distancia, y segoí con otros 
dos basta la villa de Fernan-Ufofiez, 
antigao sefiorio de! daoado de este 
lítalo, no sin antes h<iber contempla
do desde la carretera la villa de Mon- 
temayor, y también sa gigante y bien 
conservado castillo, q:?e avanza como 
nn centinela sobre el camino con so 
mirada indagadora.

Llegados ó Fernan^Nafiesz, y  ¡des-
poes de pasar anos momentos,mndes-
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P&Bamc8 á segnida por Fetabad, 
Aldea dei Rio, Saeta Oaciliá, Ands- 
jar, VÉüta de San Aetouio y Bailen, 
ea eaya| eiroBniae en el miimo año 
de 1808 as Inmortalizó Oastañoa. EI 
bonito pnsblo de ia Oarolina, Ia sl- 
leilla deapreoiabla de Santa Elene, de 
oonstrncción de tierra roja, y donde 

'ncípia á aerpentear el arrecife por 
desfiladeroa de Baip&ñaperroa, 
a qne pasando las vantaa de Cár

denas obmenaamoB á contemplar, as- 
oendiendo, ana mmeasos preoipioioa. 
Bespeéa vimos el pneblo da las nava- 
jfs, pésimas por cierto, Santa Ora* 
de Modela, Oonsoiacióa y Manza- 
bares.

Allí llegámoB con el tiempo escasa- 
ínanta precisó de montar en el tren 
qne salí a para el Alcázar de San Joan: 
aip embargo, tova tiempo de salodar 

célebre María Franoiaoa Disz Oa-

-

f
■ V

■ J
-

■

' ' . T . rralero, oiiga, de Maezanares, astro 
ya eclipaado, y qoe me conoció ¡es-
tantáneamente, sin embargo de hacer
tres años qoe la había visto al ir y 
v(̂ vet de Madrid.

■
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Bsecerao fas imiaovisaoioiseB q #  v| 
me hizo nna y otra vez, y qne voy á 
eitar, Bseoáo no a de eOas oon pié ' 
zsdo, é iBanighlemeBíe la msjor, í  
pesar de Ja caraEOÍa da oonsocaEte.

Ei 28 da Agosto de 1856, bajo «í 
pfé forzado da «Qie tieEas la oalpa, 
Dámasc», Improvisó la onarteta si' 
goieote:

Si le sucede afgúa fráoaso.
Por fracaso so decir.
Ya debaris advertir 
Qoe tieoea la culpa, Dámaso.
A mi vuelta, el 25 de Abril del 5?, 

improvisó e! atguieEta soueto á sal 
viajar por España:»

Tenemos ínucba grava eu ios oami-
(noB,

Por eso aoB molestos y pesados;
Elegamos donde quiera retrasados, 
Pensando en los carriles, ¡dssatinosl...

Por eso no encontramos hombres
(finos,

Y  vamos por lo mismo fastidiados,
Sí es que además no somos acosados 
Por ios muchos que esisten tan ladi*

(nos.
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por do qoiera muf gereno

■ y . i  • patftfi». ^  .

Por fto> nodfje Mdâ  8oio CÍ6B0 
Sa pisá efl

 ̂- aaspíaiéMoíiae, y enliimos'
. *. ntttooelia ael treá, qaa paetió eoaj.«« 

taiooiasa ae !os fezro oaKsileB bb Es>
'il6gamiB:i' to-aos .bórsS'á• •  '■

5 Alcázar ae Sao Joan^
bee ido por todo el oamiijo 'que :pro-

tBiieno  ̂ y babee 
ídntémiaaao Haas písqaeñas Isgaoas 

!íés nn iiaehaelo aeseooanzsac, qaa 
me reoordaroa las isgaaás 3e Eoydi-r

.  ■

.■' .

,  ■ '
.

'

• .

'raaerQoijote,/;, :v¡:
Ea ei Alcázar de San Jasa eomi-

' mospein6rsmeBteí?y l„UQ :pr8eio .00 
aoosteiabraao, y 0» tfnf á fonda y qá* 

.'fé BsliBviniQS ̂ détaaiaoB hasía J» osa 
sdéí »niobaírea ‘qae pasaba el; SseM co • 
rreo pafa Vaienoia.

Pasé algún tíempo en oon^eMacíéa 
?üon el daeSo de la fonda, jdyep foaa-
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y simpáfSo  ̂ y otto btien rato
noa Barenatii ia fitotay gnila-

DÍÓ la oüá, ie aotsntíó Ia Marabii
.atlxna an e! coets y psttimos.
éoco Sespoea Sormitaba.
Ü0 bneo frio 1X10 áespertó por Ia 
adrogadai y poco desposa nos des 

aynnamoi

r '

• '  . .  ' 1 ' ......................... ■ *

,-vro eBplIniíaa la natttrález»

.>■

» 0Bt9iita?B9 á nnestrá vista
A lo lejos osoteCoplSlsaBia altas y pe- 
Iftflas eaestas áa nsouiañas osQÍcien- 
ías, bsjo no cielo lambiea ceniciento 
■ qaa' cobijaba oá tam al, al parecer 
iseuitOí pero # e  ostentaba^omo ma
cetas Se boj, moltltna 3e algamba- 
ros y olivos: estos, en pequeño BÜme'

ptliflos; los píime* 
Dzano verflOE Bom- 

brio. con saigEanaesbojasylsaesoa-
‘Sa-̂ aitoEa..
•: : Puebleoitos y qoiatas âtravasaimos,
roSn patomas'blstíeas-posaias sobEeiai 
aEboleáas d@ nn inmenso jaEdiri.

Pasamos pOE nn peqseio túneh daS'
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atravesami 
segaida principi _

;

u'®"® Beranraaoa de arroz, qaa
ssmejaban Mianqoes, donde, encsrra
aa et agna, bace nacer v crnoAr á «■  
■ e cereal, gne tan
prodoce Valencia.

flores, cnánios naranjales, 
o^íntos arroyneioBl ¡Qné aires empa-
JJ“0® «íoass, qnó brisas tan sna-

. Iba oompietameate encantado; oreia 
atravesar las cercanías dal paraíso.

descender de! coche, llegados 
á Valencia, y tomar e! 

® fobd», me tropecé con
edta-

rimado en nna piaoetiíJa, contempla-
S h lE ®  representando nn
aaballeroy ana señora, en noHírtiíín

1
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toB de Yalencie.

í: ■ , "
v t a

¿Q?ié 68 esto?

Bo oír» oarta, a igo mió, en que
Valencia, prin-

falles.

-  ■
-

'

■

! ' ' '  ‘

Yaiefioia 10 de Abril de 1861*
-

'

>  '  '  '

' r

Qaeriao amigo; Mi segaaSa carta 
se refiere á Valencia; mny ¡igeramec- 
te la he visto, muy ¡igerameats te ia
desoribiré.

Valencia es ana .
fandeda al parecer láO sfiss antea de 
Oristo.en
mana, y icé llamada Eds 
tada y perdida diferentes 
romanes, los vándalos, lo _
hasta qae ea 1.238 faé raoonqmsii-
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p Jalma I da

qaa
y Dereanos.

líame sas maiallsg @B oaii 
pos fa parle dal
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pira torner

i ' i . 'tm 
mo

p̂iifiplpla e 
meJâ  gae

Vale»©jaii iieao 

ea 0sla;:„esí8Ofóü
; dggpnes se eoa?'

pos aaa,veirjAíj6.í tii#. 
Basi qae.
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b.9.les f  ppü
^tíotosss,.hasta 8r.pGebleoiíO; ifeo 
so. 3el Grao, .dónelâ  se eapaeoka _el
pQeütio da BBÉa oíadad.

„̂̂ 3̂ja,TO|iedai y ilqaeza deesas jsfdi
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fo exabecaQoia de sana 
¿sasbrisas y soíSB empapaos .
saaiísfmos aromas, aletaegán tojap- 
íoossmeníe, y se aspira el piscar por
.los,asotldps leoia y,mae!femeate. ...

Vatoeia iisspira el sibaritismo y la 
.pc§fií;iv.Ya!eneia es en realidad: al se-, 
gando jardín de España: es ana sáSat- 
m  de la Arabía feliz, es el Aden de 
|oa,mssaJmaneg,es ei enoanladc® pa-- 
rsiso de, sus hnsías-. ■ .

lío primero qae te dije hsbfs soa- 
iemplado al entrar en Valeaofa, fne- 
pn-onas figtn|is sobre nn tablado en 
ppsioión dramática, y á lo qna llaman 

falles: ahora voy..á:jsp|ioirÍA''.qaé'' 
.clase Je espsctáoElpg so 

 ̂ Les falles, término val^ci^l^? 
gna o,rigioafift del lemosin,... qal; 
castellano

- V
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i;eoaba£ aaSa de bq sDíigaaSad ni ori
gen; paes eslo,hljo de las oosiambtes, 
ellas lo haoaa eaoer, oüeoes y sobsis- 
tlr, y may satias veyas derrocar.

M a ?  e s p lig a e m o a  ealss f ise ta a .
I j) víspera de! dtadeSaa José apa> 

resaa en mnobisimas oftlles, de todas 
los barrios da Yaieoola, esas ridícalas 
y abotargadas figtiras de relleno da 
paja, en qne se condena esa mol* 
titnd da vicios sociales. Uaos repre
sentan ios amores de nn viejo por 
naa joven; y esto preoisamenís faé Jo 
qaQ. yo vi i  mi entrada: otros el aba
so dal colorete en las mojetes,̂  por pa
recer más jóvaseg y más baila?; otros 
la exageración del mfriñaqae; oíros á 
laâ  pollitas literatas con qoeyados, y 
otros á los polios pedantea y tidíonlos. 
Toda asta falange de figaras, anas en 
labiados, y otras pendientes da cner
das de;l)8Í0(^á baJoon, tienen debijo 
np: bné#'^ínontorio de oombnsti- 
blé?; f-íaeslnes de haber estada todos 
ía víspera en ooraplaía exhíbiosón, a! 
llenar la noche se Ies prende faeco, y

'
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atáeo l»3 pobres msiBlqtiís á gtislo 
eomplaoeaoia dsi púbiioo, qaa ríe 
aplanclael mas ligero acoidsute Se las 
llamas a! SavorarloSi ■

Al bajar Sai bocha y peaelras eo 
Yáieaola, dirigímg i  la fonSa Se Páris.

Daspoae qaa ms boba saoqSiSo e! 
f  olvo del oamino, pasé á oaea de sjn 
paisaao mió, ooa coya amfslad base 
tiempo me hooró, qoe ocupa naa bri- 

Jlaale posioióa- ofioiaf, foata y iilsrâ  
to profoado, bástautemeale ooQOoldo 
por BQÉ brlIliQfieB dotes iitararias y 
bibliófilos. Baolblome ooe la amabili
dad qae le as caraolerística, y coa vi
va y sincera alagria por mi llegada..

Daspnes da habar echado ana ojea
da por sa rica y escogida llbrBría, di* 
jale qñe lenta grandes deseos de vas el 
mar y los bellísimos alredadbres de 

^Vslanois; y como si mi amigo pose- 
jera la lámpara dê  Albino,:Sá:^rlgió 
.lentamente, arrastrandolpt^achas 
: momnas, |  -nno  ̂da lfflí¿iia!|$bes;'da 
sn estancia, y abriéndolb da par en 
par, me dijo:—«Vea V.»
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Jsmás paisija mas enoanMoK sa 
ha :gteSBní8ÍQ 1  mis ojos: elTsrls, el

, Éaa oeiabmSo'da uaas-

.

♦  '  \

sa Oüf 88
Diana de Gil Polo, pasebi ceñido ^  
va d̂nra casi i  loa pî s de nnesÉb

ás allá, y 0ob£8 la Izgalerda, 
bosgna Inmenso coíonadb 

da nn cielb aznl pmíiimo, en cayo

pe

se destacaban las gigantescas 
copas de los pinos de Italia y las her- 
mosas palmeáis del desierlo. Sobra 
1â  derecha se- estandia ana verde ila- 
nprá plantada de moreras qne a 
zabáñ i  desplegar sns bojai, y '' 
allá, sin órden ni concierto; salpica 
da d0 blancos oassríos que, mas qae 
motadas de labradoras 
dos de cisnes 6 palomas, 
en agaelloB campos. Y  allá,en 
:nftnza,;por,6itimo, -pará qáe !a 
gestad isstoiiira anida á fa bsíleza de 
Osle grin chairo, sa vsla e! msr car-

naves, oonfandiendo el iza!

pareoian ni:-

.
de sas olas con el azal de !os cielos.
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Nos; molimos en* e¡; farro-oaííii y 

oos'airigimtía'  ̂ál 'Gmo; etííóaset-'^ií
¿. laós  ̂30' ceí-ci e r m a i l0# í i ^ | -  mogl- 

ib» y ferribl», con isas
ia  espamé, qoa en 

«serna iBSislen por slra^esar los¿línii- 
í̂8B''qne' Ies impnsoa! <HáeeÍOT.'' '■ P 

fi i noobe visitamos les faUes,
y coDlempfé Ja m aüitai en

' : PoP'>
■  '  \

, ■
■

■ ■  p  ;  ■ ■ :

' '■ :>P-;

I .

; máia al vérias arder, empiaaaio el
.  .  .  .  <

p . '  ■ r - P Jü ii^ ligQieota, 19̂  día la  San Jo-
'  :

81* 6Ü oasa
'

bai iioho amigo, y  p i ié  aimiri»
'80 '' Í!SO trato ioDoéííiao, confortáblé y

P oriental. Hobo abaniantes iibacibies, 
;P";:y'ae '̂ spcraroni eeBiss copat dê -̂Jon

:
■  ■  i

'

-  .
p

mis esqalsitoB vinos estran
;pSÍ5i' ^

Foé 88SVÍÍO/rajope í ’-á lá glae&^ú 
Y espamoso Champagne, y 

; ^5al:fiaalle'la- comidâ -ian joidomA !a 
romana, apai merengatoi ópmb; diría 
'.no?; Bl8gatíft0r sin olvidar ePielieíoso 
csfé'ie.Mcka.'' ^

Aqnella noche estavimos en el tea*
31
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tío principal, conde sa ejacaiabs 
ópera Macheth, por ana reanter o( 
paSia, entre lo 
tanto el tenor 
da agradable y
aangoe no igaalan todas sns dem&s 
dependenoiaa aooeaoiias

escénico,
ibet sido emin 

semente religiosa. Sa maititad 
templos, qae aún se conservan, p 
np con toda ia magnlfícenola qae 
hieran ostentar, revelan saperab 
dantemente esta idea á todos los 
rasteros.
I lia oatedra!, situada en ia plaza de 
Migaelete, y onya torre tiene esta 
mismo nombre, tal vez por la fignra 
del eaerpo de ’ sa ooronaoióa
infinitameníe más delgado g
e! resto del edificio, y parece (
00® figníl da nn gigante atm 

El edificio »n gañera! es hei 
arrogante. Consta de tres pa 
argaiteotara y estilo gótico, 
trándose enla principa!, además de
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alganas esiátaas de santoB, en
BBoado repteaeoíándo ana gloria de

} '
'

ÜDgeSea, todo de belfa eaoajiara: en la
del costado de la derecha se ven oa' '

toioe cabezas de los primeios goe,’  ■' •
despnég de la reconqnista poc don 
Jaime, vinieron á bsbitar en la po-

.

biamón. Las pnertas de entrada al 
coro, onya sillería es de nogal, nna es 

? da bronce 7 otra de mirmoies y ala. . .  w  ■%  .

í bastro. Todo sn conjouto es rico yV

bello, riendo de notar sn abnndancia 
de snadtoB, entre los gne se dístin*í , "  ^  ' M  _ _

'V- -

v - s ,  ,
gnen los del célebre 3mn de Jaenes.

.......
La iglesia de los Santos Juanes,esti

pintada al fresco ppr nnastro esolare- 
oido paisano Palomino, y con abnn-

: danoia de bellas y ticas eioaltoras.
'

■ '
'.  '

L a de San Estéban, donde faetón 
baotizadoB San Vicente Ferrar y San 
Lnis Bsltran, cayo cuerpo aún se ve-

Las pintaras de Carnazón y Verga- 
ra en San Andrés, y las de OouéhilloB
en al Salvador,

Las iglesias de Santa Oatalina, San
'
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,It5rf,ezp, Sm  Mtótip, oo„p a^a^mag-
fifipa;M titaa' aa'bróaes' t  Pabflipi
SaP' Baítóforcó.' eoa'buapaa pmlpras 
Sa'Jaaaels'8fn Paáro 3?Ban NfoaMij

gaaie&aplie al ip tco  p'pr 
;Btt'aiseípalo.:%^PálóDaÍEo,' San\Mf- 
gbel :y Saa Dlinisia, y Sas Jqaa 
Hbspiiat, aasSa esli antemdaBonl- 
;tsoza' ÁBgasía, maáré 4ei'emparaabi: 
'TeoSpid Iiasqaeis..
,' H fy . maobfli y ;'herm0,SQ* aon.veb- 
iqs,,y,oíros qa#ya:nopxiaí«íi. '

B ípoQ pnio '3a' SaBío Damiitjgb,, 
gaa llana ana . barmoaa iglesia, y /Ob 
cayo e'íififfo 30 b|lla la’̂ capitónía-ga* 
peral. Ei Temple, ionSa óstíá Jas ofí- 
einis 38,H|c¡!aa3§, y el Llseo 'Valea- 
olano, y cayo eSlficto faé en tiempo 
as'los moros pilaofo ..árabe.' El Oír- 
imeq. 'Calzado, dooda, Ostí asíablsoldo
e!’'M,aÉ;gp proyinolsr' da plntaBi, y on
ybÉ'bné'boa'lfanzos son en eseáscr, eú- 
iperor Los Tfisííarios Da.S0Si:zas, basi 
Sastínidó. El qonyeQto. da, la Oorona, 
dónde está hoy la Bsnáfiaeooia. 'E! 
Filas y Ssn Bsancisco, dedloadós i

>

- I f l



OQM ŝisB.El 3a Saa Agastio, doaáa 
«aiiiQLiim ai ooitsc îona ĵ y la A-.  . >  ■ ■■V ^'  s

'

l A ' : A -  ■'
,  '  V  ■Gomppñía, 60 enyo hermoso eíiBoio 

está el Gableroo, la Dlpafraclóa pro-
; v!noiaí y eI ,,opa£4el ;de Ja Gaasdia ■.  ■

I

;  J Hay otíos mnohog y henno^oa coa- 
y|íBíag de monisa dentro y Mefa de 
í^peblsciáó, y ptrss mnohaa iglesias 

A" = Ay'eofj8¿fi.5(g,,qne'Sería fastidioso;eco-
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, '  I . merar en estos
de esta carti B !(? iffl-
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Hay varios' colegios, Alastiíotos y 
Aca^miaf bien organizadasi, y con 

 ̂sos s0sionea''abn»lsB, eo, gos se - adja- 
^ îosn freiQlos á los programas pabü- 
bados.

Ha visilado también la Uaiver- 
sidsd lltesaria» qna es -nn herpaoso 
edlflaio, yqoe psga 'y 'sostiene'oaa> 

" raisls eáíedras.da todas fas ciencias, 
oon sn bonita iglesia, dédiaada á nues
tra Señora da la Saflencia. TIsnenna 
hermosa biblioteca, qoe fné Infint- 

 ̂ saperioE aptes de la ípyasída
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,3a losiüaiDoases, que. la Isqaearon; !a 
qna oosota hoy coa hermoaos y abua- 
3aates libiros, y príaofpsfmeata el ae- 
gaaao ejemplar exiaíeota de! libro Se 
oaballsíía Tirante el Blanco.

Ta ba EsÍ8|ido mcy ligatamaníe fcc- ; 
do lo qoe be podido ver eo seis díaa 
^aa ma ha dedioaáo á recérrer 4 Va- 
leaqia, sin haber descansado nada.

_

por lo qaa he tenido goa dejarlo por 
nn par da días: más, sin embargo, no
olvidaré si dsoirte gne loa mejoras 
sdifíelos gne hay en esta población 
son la 038» da¡ oonda da Aibalat y la 
Lonja de la seda, de brillante argni- 
teotnra gótica y coronada de elegan
tes y calados merlones.

Este edificio se dice faé palacio de 
nna infanta mom.

También be visitado la Plaza de 
toros, gne es estraordinariamenteber-
mosa, de seguro la primer plaza del 
mnndo.

Hay sdemlf bellos y hermosos pa
seos, como son la Glorfetay la plaza 
del Príncipe Alfonso, y la ronda de 
Taleoola.

-

. ■ , 7

■

'

7

'
■



• '

245
;V/̂i

',X ' ' ' . '  • '■ .

■  ’ ■ '  ■ >' ^  '  ' C \ i

,  'Á /  ■
_  ■■■ ' . . v - ' .  / ,

: •  • : : ' > V

■ '  -

■; , ;  ■'

C:- 
■, ' '

V

Í:'. ^'  <
'/' ■

' /  '

,
'

k
' x  '

s . ' .

'

:
,

^ ,

'  '' ' .
.■

.  , '

-

;.■ v v
'

tEambféa be viaitado la Blblioieoa 
partioalar dei señoE SaivC, Ia primara 
de España en tomanoeroa y oomediaB » ,
SIDtIgü&Bi -

He conoinido mi revista de Va- % 
lenoia, y dejo el continuar pata otro 
día.
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Entre otras cosas, 4a hablaré de lo
que es comer la mona. '• -
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Bosa y Domiogo esaci felfees por< 
gae acabiban de casarse y seballabaQ 
por lo tanto eo el colmo cie loa goces 
de la lana de miel.

Boas, sencilla y elegante jóven de 
la córte, era baliisima.

Domiogo, hijo da na aristócrata da 
provincias, era bien portado y de sim- 
pitloa fígara, pero también senoiito y 
hcnradole fi carta cabal, y tan terri- 
biemante enamorado de sn jóven es
posa qae tenía celos hasta de sn som
bra. Ageno enantodoá las oostam- 
brea oortesanas, siempre estaba al

'
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e los ttmmunmñ m st^ 
''bais'oois mtetéi ,á su eiiosig , y ;estó

lolplo halagEibs: sû
___ , empezó A molastele *
ie  uua mnmtñ íeoaz é InsisteBle.
¿ ÜB ñm se euoosstritea A orillas Ssl
eslauque áel Rstko'-suibebiáoB ;M 
doble oeupaolóu ás albor otar á los piu* 
iados habitantes Se las aguas* cuando 
GQ uu corro prósimo» compuesto de

y
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Isiflo' Se sn jóven amiga ■ y ■ esíe eta
¡maB:,vaEáaáaso .plaoOT.
;« ; JnDfos iban á la faenta, GasteHana 
flB nn moSesío earraage, y haoiaa 
egercloio lis faago an e! tiro de pisto
la. Bao y oíifo asísban taa prioticoi 
, en este egarotcio, qae poE lo menos 
deEtibaban en cada an día de los que 
jfcan, nnâ  de. las, .figoíillas da, yeso qna 
se ostentaban como blanco en sus
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rea Jóvenes, oyó qoa hablaban_
^Qifioativamente de la bermosnr;̂'V Ax ■,■ ' . -  A  '
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de BU esposa. Bosa no podo per
nos da poaerse encendida como ana 
oarezâ  paes conocía á sa esposoi y es
te fi 80 vez pálido como on cadáver 

ITno da aquellos pollos, aniire las 
aiablntas —

A ' . . ' ,  '
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versos no sé ae qaé aaíor, qne reoi 
con desparpajo.

Me dó !a sangre nn arranqae 
Desda el pelo é los zapatos 
Al mirarla en ei estanqae 
Echando pan á los patos. y 

Esto faé_ io qne mas se habían psC" 
mitido decir aqaelios calaveras.

Bosa, prodente, invitó i  so marido 
á marchar, y se retiraron mohínos.

Da Qonvetsación qoe por el camino 
BOBtnvieron hasta llegar fi sn oasa es- 
onsamos decirla, poes ya la deberán 
Boponer nuestros lectores.
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Bosa idolatraba también á sn ma
rido ooD toda la fé de an aima,y jam if 
la había paeado por la imaginaoidn 
ptrooarifio gne no faera *el acjyo, y 
Tsrdadâ amente vivía contenta: maa 
aooatambrada como ae baUaba al gran 
tono, ál lojo y á la aociadad, ya iba 
principiando á neceaitar del bnllioio 
y la animación Bocia!, como nn en
canto de an vida.

ün día cataban loa dos eapoaos aen- 
tadoB á la meaa, y Agnatina la criada 
B9 praaentó con nn trage flamante y 
de áltima moda gne acababa de llevar 
la mediata.

Segnnda pacifica polémica entre los 
doa eapoBOB.

Befi?zionea del marido í  an mnger 
Bobre la incoavenienoia de! lajo, y 
de las modas principalmente. Obje
ciones templadas de la mnger al ma» 
tido iostificando ,eata imperiosa ne-
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oeeidad, iniispessable para aliecaa: 
en si mnndo ooa so familia, sos hsi- 
manas y sns amigss. Réplica y mal 
homor de Domingo, oonsidamodo ta

él no se

■

, /

'
«er 5
ron tas modas, llevadas al 
itando oómó 

Coallos ds camisa y 
S0 poma!

da mn
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.Esta idas, 
á las modas en Domingo, era saonn-

ies nacía ¡nmadiata
■ ' '
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seeaencia iegitíma del sentí 
inioelos.
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lia bella y huprn espos? trató ass-
'  '
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oomplsos* í  s'3 m®s¡3o, á pesar fla ' :y.;.
:íiqaa eon alio snfda inmansaioeiite, ;y  ....
"BiSffipss qtis oon él salía sa .vestía mo-

,̂i:‘ :aasteTO8at9. OoB, toáo., ®lgDna:;.0na
'  ̂ Olm vez Ssba gastó 6 sn pasiéa' ao-

'  ■ '  '  '  _______ _  . m i  ”  V  « ■  . « '  -    •  _

■e;/ _ Inaole Ss las moSas, asánioías sfn.  ,  '  • •  I

"el. . '' • , . '
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|11 ■ '";lEosa había lao slegantéL_. _  ,, 
I:; 'iia a i oass ae sns paares para ir al 

FradO) y Dotafngo al volver de ŝóa 
negocios, se le oeatció aníáB de ir á 

'oasa el llegar por ella. ,
Además del trage riqaísimo la e  es

ta llevaba paesto, adornaba sn cabeza
m  '  m -  ' ✓ l a * . - - _____a ¡ao-son

, oon an ave
'  - en el
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oQyft op!a pcb̂ â a de platnaBi 
ondeaba á eu 9ado izqoierdo.

Hemot dicho qae ih% elegantisi* 
D38, y no as oetr&ña qae todos la mí-
raBeii.

indecente pollo ínvo el atrevi
miento de dirigirla una aEquerosa 
flor, y Domingo farioso d ŝirozó en 
bastón en las costillas dal bípedoi qne 
hoyó svérgoDzado.

En eegnida entraron en sn oasa.
 ̂ — Eosa, le dijo Domingo a! pene
trar en an oasa y con nna dora énto-' 
pación, deseo qae soprimas, ese exa
gerado vestir, y aún hasta qae salgas 
de casa, si es preciso.

— ¿̂Y qcé razón tienes para impo- 
herme tal sacrificic? contestó la jó*
vsn.

—Da razón de evitarnos nna des
gracia mayor de lo qae hoy nos ha
aoonleoido.

—Paro como eso nace solamente de
ana esíraña preooGpaoióa taya, sino
tienes saficiente faerza de volaotad 
para impedirte esos arranqnes, tú áo-
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¡0 ásbss seK fespoQS&ble da l%!es bar
flbOB.

Dotuifigo puso aún «on» «aa«rt nn«
al priQoipiOj y cepaso:

— No argayamos, en fio, y evita Io 
gne te be áicbo: otro ¿ía padiera su* 
ceder algo más gaa boy, y de mí no 
respondo.

Y  la dejó, saliendo Inmediatamente 
á la calle, pnes tenía necesidad de res
pirar e¡ aire so comprimido peobo

■ ■ ■  ' X -  ;
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Bosa desde agne! instante decidió 
corregirse del todo, y pasaron alga- 
nos días sin alterarse agaeila trangoi- 
¡idadP

Trabajo le costaba í  !a jóven el va
riar por completo y radicalmente sas 
obsinmbree; asi es goe lo iba badén- y 
do paalaíinamente para gae el man- ? 
do no se apercibiese de sa desapati-
oión. Comprendió gae el ánioo y ver-
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sdSo SB balla eo la fa- 

Itmifáí é iba cooslgoieodo so triao- 
fo, aaogae oon Isabajo, ooo salisfao-
0 16 0 . ,-■■■

ü a día faé lotesmmpida por so 
amiga Jalia, qoe eokóeo la estaocia 
áeom|»sñada 3a oo laoa ô, goe dejó 
0009 boiios sobra él velador.

—Boenos diaSs Rosa, dijo alegre- 
msata Julia.
— Como iao de mañana por esta.

—Me bsbían diobo estabaa triste, ó 
ai menos yo lo supongo porgue no 
bas podido salir £ oomprar unos mag-̂  
Pifiaos sombreros gna se ban oolcca- 
do ayer en ios esóaparales de Dubois 
de la oaile de Garretas.
— -lAy! no, amiga mis, murmuró 
Roas, al contrario; además de gue mi 
estado y mis ocupacloñes me impiden 
el pensar en esas cosas.

-—Esa es la razón porgue yo be 
tratado de pensarlas por tí, y te, be 
traido esté elegante sombrero y pre
cioso bastón.

—No, no, Jnlia, mil gracias.
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—lío hEf g 9 ®̂ valgaa; ba
OompíESo Sos spEobíaros f  Sob basso- 
ces cxaotsmerata fgaales para tí y PR“ 
ra mí, y yo no lo devuelvo: con que

Y  Julia aesenvolvíó BUS bultos con 
la ligereza de una ciBa, piesentánao-
selcB á Bosa. ._

—Este y eate, dijo en seguida apar
tando un bastón y un sombrero, y  
volviendo á encerrar loi otros dos:
son los máa prepioeos.

—Has beobo mal, muy mal, ei su*

*Qné! nada, nada, esta tarde y  an
dró pos tí, y Sos eslrenasemoB.

—No, no vengas, no puedo salir.  ̂
—SIssq^Q oonsisíQ en Donufigo,

yo se lo diré; y je  dejo porcae se me
baoB tarde. Adiós. ^

—Adiós, le respondió Bosa suspi-

Julia tomando en sus diminutas
manos eS otrp bastón £
con un ligero paso salió rágidamente
del gabinete.
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 ̂ InmediaifaQieQie qae Jalia habo Ba
lido da Ia esIaDoia, apareoe Agnstina
Ia doooelis, oaando sa sañoriia Ia iba 
á llamar.

B q este iiempo había llegado Do
mingo á ea ossa. y por la paerta del 
jardín y otras habiísoiones, llegado 
hasta el gabinete de su espose; pero 

i antes de penetrar oyó esto gae su 
mnjer decía con cierta entonación de 
inquietad í  !a doncella:

— Ooalta en segnida ese sombrero 
y ese bastón.

Domingo al oir esto se quedó petri
ficado. Do qae habia oido le pareció 
tan terrible qae no pado creer en tan
ta desgracia.

Momentos después penetró en ei 
gabinete.

Da criada ya había desaparecido 
con los objetos coyas palabras habían 
desgarrado el corazón de Dominso.

'  V  y
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mismo tiempo casi 9«»^eM  c 
pslabrae fatales, ofb tambiéMl >

golpe de ana ime^a í  ®}® f® I

: í : f
'

'
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pcés e! ruido da so carruage que

*̂ *Bo*sa 86 quedó sorprendida ante li 
aparición instantánea de Domingo 
% revelaba una inquietud inoonoa-
bible.

Este, que no se fijaba en las mo- 
das, qae no
las rechazaba con toda su alma por
que oreia que estos eran los_ atrwti" 
vos que buscaban en las mujeres hor- 
mosBB del gran mundo, los seducto
res de oficio, vi5 desde aquel momen
to infiel á su mujer, y  se otajó el 
hombre más desgraciado de la tierra, 
ante tanta infamia. El había eido á 
su muges azorada decirle á su donoaila 
Agasíina que ocultase al punto el
bastón? el sombrero. ¿Por qué su 
mujer turbada había mandado oenltar
aquellos objetos? ¿So era induMbla 
auenna ? otra cosa pertenecían i  un

■'

t* >
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es qaa ól había oiáo 

p a  el dombig 39 gprto y de osspota 
Je seBaraa y# se bsibia aanabiado-eoa 
il de ?cHib?s?ro de los hoQibfe?:%p?,!:o 
3r a! bastóo? ¿Era posible qds este

*̂ ®**'̂ *bento p8Tt0HÍoSeBe 
i  badie ibis qae al hombre, el sedoe- 
Ébr de ofieic ? Adefflír, él babia oído á 

P»í qne las palab as fatales qóa Jo 
habiati BQfqQAbdo, el oirrarsS nna
paertb dé golpe préxima al gaMóete
de sn ínojar, y aa iasténle despoés el 
iQido de íin aatrasge qóe partía. ¿No 
éM élaco, iarminábteztfSQte cierto, 
9̂ 9 ®i robador da Btt honra acababa 
dé esoapat, por bsberlo vilto orozar 
por el jardíó, yén sa ptecipitada faga 
m había de|a|lo MtrSS béstón y atím- 
hréro, 'casrpbg espaislaéo? dal delito? 
¿Por |oé tío había etitraao ó! oomo 
dsbí¿;porit paseta^priabipal y  seba- 
biéri ebéobtradb frente á frente oon 
sMnfame sédnoibr y lo babsesé ase-

bla%0nt8.
íXioncf se agrapa- 

voa 8Q tropel á sa menta y formé al

k ' t i  ' \  >r '
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qaa no ha-

blspoaiSo vae gaSse Se! infama.
Baspneg áa nné| inaíanteB cbnBfgaió 

a<jm3,nai;s8 na poco y Be dirigió i  fia 
mngar.

—Paeato qne astás vesíila vamos
K;*dscjin, paseo.

gastes

r.;̂ .

/ . ;  ,
' . ' i
ga$ la dio Rosa sin habar aan aosba- 

I do da salir de so? sorpresa.
S —Vaeivo dentro de an Instante y

espero estés pronta.
"

“

VI.

' '

D. Mariano Rsmirez y D.* Antonia 
Morano y Santiago, r f  adra de Rasa, 
habian aonolaido da almorzar y esta
ban santados en las hatacas del mis- 
mb oomedor.

Era la ana del día, y al áOebae de 
:: dar sa única campanada panetraron 

sns hijos Damingo y Roeai EÜa últi
ma apenas éettd se atrojó llorando en 
brazos da sa madre.

'
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Domingo se ecconlrfiba !ivi3o y 

muSo.
— Qua ea esto qaa Menes, bija mia, 

ptegnntaba !a madre de Bosa alarma
da, ai par qaa sa psdre ss dirigía i 
Domingo.

—¿Qaé te pasa? le dijo. P
—Es mny sencillo, repaso Domiu- 

go con ana voz traaqaiía y íágabr?, 
Wsstra hija se qoeda con ens padres.

— ¿Naestra blji? repitieron ooto
los padres de Besa.

—Vaestra hija me ha deshonrado, 
y la que deshonra á sa esposo ya no 
pneda vivir bajo su íesho.

El padre da Bosa cayó desplomado 
en ana bntaoa. Domingo contintid..

— En el primer momento Ja babic- 
ra asesinado; peto Dios me ba inspi
rado, y os la dejo abandonada. ^

Bosa se levantó entonces indignada 
y terrib!  ̂ y gritó desesperada.

—Es miso, padres míos, es falso: 
ese hombre es no infame.

D. Mariano también se ievanió en- 
ionoBB y eoD tranqnila calma.

■ • r  ' I  •
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heohoi dfjo; si lo probáis, gae mé 
zeoe imposibie, nuestro bija seri tatn̂  
bien abandonada por sus padres.

Domingo continuó. r
— Mandad & un criado, que traigan 

a¡ punto 6Í sombrero ? el bastón que 
mi mugar temblando ha mandado 
oouitar á su doncelia.

Da madre entonces rechazó i  E 
h!ja:e! padre se tapó el semblante ho> 
rrorizado y Bosaai mismo tiempo pa* 
reció resplandecer de alegria, f  gritó:

— ¡Antonio, Antonio!
Un criado se presentó y Bosa le 

dijo:
— Id inmediatamente i  mi osea y 

decid á Agustina que os entregue de 
mi parte el bastón y el sombrero que 
le mandé oonitar.

El orlado partió en seguida.
A! oir á Bosa y ver su tranquilidad 

todos parecieron confusos, pero tem< 
biaban con tan terrible incartidnmbre.

Un silencio profundo habla suoe- 
dido.

.
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Momratps deapoea spseéoió Anto- 
cdado IleTacdo en saa tnaoos 

ei basion y éi sombrero qne dolia ha« 
bia regalado i  Boes.

Aquella tormenta qoe preparaba 
Qoa inmensa oaiástrofa se deshizo en 
nn instanta como nna bomba de ja
bón al soplo de nn nido.

BosÉ abandonó decididamente las 
modas y allí condenaron al foego loa 
onerpOs del delito.

Domingo y Boea oontinnaron toda 
BU vida falibes.

' V  -

'

Abi tañéis, pnes, qne las oosas al 
parecer mas pequeñas pnedan traer 
terribles resaltádos. Ahí tañéis, pnes, 
la inoonvenienoia en la esageraoión 
de las modas.
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AI invierno aombzio snoedió Ia ci'« 

BoeSa ptimavem y deapaes el estío 
abrasador. í 

Angel, ansente y lejos de bq fami* 
k, había pensado en en madre en el 
vierno; deseó verla en la primayaía,

.  '

= >'brazos  ̂onando pasados los calores
nias.

"  '

w .

lamilia y de bq madre
U ’ ^ . r .

.
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te ÁQgdl que ntí húñá doaa--' 
oído otro afecto sq el máBScj qne no

rsmado otras ligrimas qae
I '-'lis"flaícariño' y ía;tsmo*;a^ ôraqiseHa

era toSo sa corazón.
_jae soñaba dolorido ? atnaí-

gaSojlil ver convertirse en hilos da 
plata los negdsfmos cabell^ qae á sa 
madre adornaban en otro tiempo. Aa- 
eal oaa saspiraba por las caricias de 
"Bn madre, y qae rezaba A la
íMariA pata qae se la oonsérvaas, s
qae besaba las almohadat de salecbó
oreyendo besár io  frente y sas cjos.

'

, ,  , *
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II. '  . >

/ r
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I íbS iores de la encantada estaciéa 
prinolplaB á amaritiear, y el oorizon

baia en la atmósfera da 
paes se aceros el dia da 

3 madre. '
. f  goza

oon esta idea, qae es el anancí'o de sa 
partida.'̂

V V
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iogo, piensa, despues
mprano j  ois misa, vIsUse 

ia casa nsiailcia de Sa»
'E a m t . : nOECina nnrÜAra f.»l

■ ■  ' . , / - - ; v ' v . r V

vez no volver; y  entoaeas Angel, tea-
^ ^ 9  v B H  B i B  É É A  ^  ^  ^  ^  ^  M  ' A

Sy- Í 'Pronio pártfrí; pronto se ragoeija- 
su oorazoa y sá eusauohará su al

ia entre los brazos que amantas la 
esperan.

Tantas laguas de distancia las atra-
yesará en dos dias.

III.

; tjp un, presentado la estación d
bhispeanle y si

:abales_ de polvo.
AltaEnativameote se osoarBca i

aznariilenti
nubes.

£ ■ '  ■'

r  ■■■

Iternaliviinenta con los soplos ol̂  
3 y abrasadores, se confunden las 

brisas espesas de ¡os campos de la

;
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píjaíos qaa

oampóB f  Boeeisag 
atejaflo-̂ en sosfaso 

Mi: 'Oirá- rtia6ifr“* 
los Ésistos y

! '  '

( I

B6%9@ páilSoS C02B0 SiCíSlOK u6 ISS M -
te s  Sel eialo. H an priocipiaS® i  brolsi 
ligrimas fla sus ojos, qoa may fronto 
sé hsn seoaSo an sus mejillas* para 
irsB SapositfenSo en un fciso Ss amar - 
garas en bu corazón. H an sessdo eo. 
■ Bos .ai^araioneá, én sas baños, eñ'snB 
'placeres, y en sus . amores, y 
aasalantaSos en b isca d e l ' smigój 
barmaeo, Sal padre y Se , 
para aaxiliáílss eíí sos últimos
mantos.

liirjastloi 
eorSár á lá hamani
to qaa ba  l a  gágar para qaa

o*

V s
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po sutes 3s psítií u a isjs
^ - - las mjssnas
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Se los solo es

al !20 w ;
@e ifíte*

• / ', V eí eísrcioió Sel Solos 
¡ÉOm¿ao en tmasÉros
se eQOOjesi
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oaaavórios, íecoEse
joon la pala-

frenle.
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Po3ida msEohsE á gn 
’ casa para varí ss madra y regocija-
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se oon mg mjcioim.
k / j*  caridad le reifeaa aa el glfelô da
l88 arnsEgaras y Ia mnerie.
m i s g O B i z a  f  llora amarga-
^ te ^ ^ rq a e n o ^ p o d iá  abrazar lia

sw g 0s y í los pobras, qaa ssooizsitt 
? " ■>■ kobo, y«». proáil. J S r
« f t Ü r í e s  elegidos
I m !. S S .  '° ‘

■ Asgaieslá malo, •'
^  f  nzaba faisie y apasadom- 

coufaQde para poder paBatrar en l  ^
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Niñoi,
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- ' ' V ^hombess,
aaballasos v accisaos aeaSen tp-
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Eeolnio.
No hay sili clases bí categorías 
«qpe SoSos ea ooníncdea áe igoai 
odo, eoo la .esparaeza ̂ Eetratadaxen;.:;* 
1 aemblsnie, y coa lágrimas da amor
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intermadiario: hánea acordado qas ?
nada pnads aegar Dios i  sos -̂eseogi-

'
. ̂ -

?y;ŷ
.  ■

dos; y todos iavocan el nombra de . i . . ' . ,  y
■ '

padre Vioante Ferrar, f  acoden á sn 
ioaaa y saatnasio,.jmptoratído en áivi-; -ig 
na proíeeofóa, purificándose con lü 
santa pgaa la salud da sn cuerpo y de 
su alma, como ío hicieran con las 
aguas del Jordán

y : '  ^ •
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Ailí.entfo ,As,gel' impelido: per ŝü ..y

X'' .

agua santa, poniéf?
dase bajo la protección y amparo 
San Viosnt8.,i',:. . íy

Ea aquel pátsó iluminado hay una 
fuente inagotable que la beben con
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?anf iaSai toaos los qoe aonfloá, por̂  
qae tloBen fé en nnestra reiigiéB, por- 
qua Bolamente confian eo Dios y en 
Sae Vicente.

Atsgal se encontraba malo, pitido, 
Qaiavéríoo, 7  arrastrindose oomo pn*

nsiedad, con amor, por en 
aqne! gentío religioso, pene-

trá en sqnei pitio, y se llegó temblo- 
roBo i  aqnella fnente.

Elffv seguida bebió de aquel agua 
miligrosa, zetirindoso i  su oasa des-

■ -
-

/ ' ■ '  ■-

o  ■■ puéa más tranquilo
v r -

.

* V.
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Spoontiflndose soloi féjos de sa oe 
0̂ 1 sin barmanos^ în familie, 010 ami 

íy 60 medio de ea dolof jr rae an' 
gaetfas mortales; sin saspirar, ni ge

 ̂ni femó verse en su pobre y an<
gosfco'

Y  rezaba con entusiasmo y oói
/ / pidiendo al cielo y i  San Vioente

'  ■

:
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: '  ^
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coQoefliese al mifiOB el placee inmeQ' 
BÓ Se ibmzae á en maflík 

¥  pemeipiá á sósegavsB y á espeeae 
y 6 ceeer se le otoegaiían sas santos é 
¡Doaiantas Seseos.

X  moempeaba plegadas y oeaoiones 
paea témplae sas SoIoebs, gne insen 
siblemente"

VI.

- ' i '  

A' - *   ̂ > ’

' i '  ' i ' '

A

Agoella noche Angel se Snemló 
téanqnilo non el nombre Se sa nlaSEa 
y Se San Vieenta en los lábios.

¥na aneeola Se IPz apaeece en sa 
aposento y á los piés Se sn teebOi gna 
écEÓnai Pea bélleza serífíoa.

 ̂ > . y <. Y

Angel wea tPoík Se infinite iplaoer, 
y no as ateeve ni í  üéspirar ní^f mo- 
vesse, fijos sns ojos y espaütsSps Se 
tan viva IPmbre en afinél rostro angé*

A 1̂  Sereoba Se sn lecho, y Se loSi< 
lias; oonteüpiP ana majer lloranSo y

: :'..3S ■■ -
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6on iai manos orosadas en ieryorosa 
oriHSÍón, duige á la visida ce
leste.

Ángel también llora y reza con 
Bqaella santa mojer qne está pnesta 
de rodillas; y ana armonía celesta vie
ne á inandar el espacio donde Ángel 
se enonentra en el lecho del dolor.

Nnba de vaporosa y perfamada mi> 
rra flota por el â re, y todo, todo jun
to, forma nn concierto iadefínible.

Ángel siente que anos brazos oari- 
fioiisimoB estrechan enavamente su 
ohelio, y goza las delicias de la gloria; 
y en este momento de esoitación y de 
religioso entasiasmo, imposibles de 
contener, interrnmpen aquel religio
so silencio dos esolainaoioaeB jaitas, 
nnidas, íntimas, fervorosas.

«iBendita sea el agua de San Yi-
oentel»

Una voz magestuosa y potente, 
embriagadora y sublime, rodd por el 
espacio.

«¡Benditas sean las sguas de la fé, 
la eipesanza y la caridad, que emanan

I *  W  "  ^  9 - »
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omtarasl ¡Banditoa los qne Uorao, 
porque 0HOS serla ooHBoIaios en 8l
oielo!»

. '  

\
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'
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A  
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Angal soaMba 3a morii y sabir al 
cielo ea medio de loa ooroa caleat^; - 
n\ lado, y sostenido jjor !a flalaata tu- 
bIoi de 1̂  visión rasplsndacienta. ^

Sa madre volvió á eaee da rodillaa 
oto ai lecho de su hijo, y coa lágd- 

ÍTiftfi da placer en los ojos, creyó mo-

- ■ X' A

. A
" ,  .  ’ ■  , 

A  ,  , ,  A

'  •  -■
a / " - -

rir de alegría al verlo desapareosi \

r
* '

■ '  :• ••
.  •

«. «« babiers podido ambioio
, Bar mayor gloria.; /''"

: A Bl sgaa de Sa# VioeaSs, la fó en ,
ios, bizo qne Angel eonsigaieae so 

Seseo de abrazar á sa uiadreg jr qne
boy estéa loa dos iaatos b8ndlaiaa|o

bieaavaata*
taoza de la vida etecoa. s . ' '

.  .  .  ■

/ > ' .  :
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(fantasía.)
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8Volamos ai maaéio, amigos
• 7

.  <•

'  '

'

TIios placaras soa úcicSBiante los qua 
paalen sOslanae la vida; fe demás es 
Ja muaete y el mfiarao.

* í;, Bejemoa- ati® asía: mOnotoníai Ina- 
sgoaatabla Ja naaáíiras ooaiambifBS. 
s # 6m í^ a¡mnos nm mismo so!; siam- 

peS ESspñámoB «nas TO brisas; 
siempre eÉemoMmos las mismas ar
monías, y anasiro oorazóa y mtsgSra 
alma ansian el espacio, ansiamos vo-

■

* ' V

'

.

, '  -

- V ' ,

'

• ; . /

. . .
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■
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viSÊ pai: aioi maiáos una

Questio Qommn relato
v . ' - ' v r

iaratllias.
-  V ' ' '

Abaiiaonemos Ia „ eSafl^pnenly’los
' n  ' ' ‘ t ó

, /

' c ' " -

'

Qíñoa
ssQle gao p̂asamos 
anasíeaft, madres,

ansslro oorszoo, y nóosto, ooíazijQ. f;;í 
es da béíoas... ¡Pobra héEmaaa paia!,
4a voy 6 arrancar ligrimas con mí pss“

. Jiás, yyano  íenarlsjgaien ta aeom* 
paña en los pasaos malmales... ¡Y

V  X

: , .  X A> . ' '

r

'   ̂ ^

-  ■  ■  ' - A  ^

N .  . .  .  '  '  '

>

í/h:mimaar0
- } : .  '  '

sobre 4odo!

'  '  ' '  ' '

«íia hora ha sonado; msrcharsmoi 
A sin cesar. El Dios gaa 
:í i panaos, nos ha

Myaa fia l^oraación; y nos ha
extraorainarias;

hombres

facaitaáes 4an brülantaSi no deban 
gasdar samidas ah el osoaranllsmo,

. r e . .

í fino gna deban agitarse, maroh8r,OE6-

:  V .

oer, y sorprender á los pobres
tienen A ,  i

■ -.  '  '
.

'  .  ■

,

::

í . '/
>■

' <
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Gonoeemos i  Homero y aebsmos
i  él. Noe álerrotrzK 

nir» César,y nos enta-̂  
BÍasmaQ Annibal y Alejanáro; y debe
mos Gomptander, qss ante naasira

3Qtad, los ooQTertiremos 
Qolooánddnoa sobre sea

s

i  r

Esas maravillas í qaa dé antlgao 
btara el mando, ya les borrara- 

moa con naastra flantff, y haremos 
-sobra BUS esbombros otras mas sor- 
PEenaantesy qaa llaven grabado en 
an cúspide e! no mas allá del pode* 
humano... ¡Naestra s&b’daría ss iafi-

abaroar los orbas pasean
do nnestra mirada desdeñadora sobre 
sus mezquiodades, y néeatro paso por
bWos quedarí sefialac 
áUÍ ¿la au exisl6QCÍa.V

'  '
. .  '  -  

■

. '

Ba Onente deseansaramos, porque 
su sol" abrasador baos languidecer, y 
nos embriagáramos con sus pertumes, 

Bu Ámérioá reborreremos las sel
vas, mqmétaQló Ibs animales; y eb



' , > v -

.  -  '  ' ' ' ' 6 ?eoia, resaoUf
fioma aespartacamoB el Injo y íá es- 
clavitoS.

'  '  '  '
. '

'  '  ' '
' '  • ; '  '  '

' '  •

I I  U l al mando, amigos, mioéj t  
volemos a! mnnao...!
------- noB

•Vole
• -

-  • '  "  . .  
0  '  '  '

'  - f '  '

/ -

f - * - '

.  '  .  V  "  '

- v  -
'  - ' . .  

■ ' ■  ■'

tasa nnesiras idass mmenaas, y naes-

• • •  ' •- V ;

■ at": ii
disamoB nn dia mas, aa «gostaila i 
naestta viaá, ai marohUacse naeiira 
imagÍQaoiÓQ... Mañana sesfa tacas 

Oídme; no desmayéis; En Ghrecia > 
no 88 afaitaban loa oobardaB mas ana 
la mitad de! rostro... No queráis ser 

iiVji d̂e estos. ': ' ■ ^
{Volemos al mando, amigos mies;

¿í'í" ■''  -

-  /  i  ,  :

■  V í ' i  . . '

A i

.-  -

' '

v ' ; . . >

'  T  

•/  .■ -  ,  ■ X .  '

.  *

.

volemos á los piaoeresl 
Mirad oomo 

voces dalcisímamente ármeniosas, 
ésos grapas qaa sé mezclan 
res. Miradlos correr en tro 
haciendo a’acde de sos jnegos y dé 
sos encantos. líos jóvaneB como nos''

s u .

■

■i/ u
'

■  i -

.• /-  ■
.

-. '
/

"'  ,  I  ' '
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' ^ ~ de om fisisimos: Sas san- 
claiiss soQ de aljófar, y Hevaa las pier- 
t m . f  l9S brazos desBQdos con ajor- 
oaa siqnisimas para ostenta? sn faeita 

* ipasoalatara f  sa robastsz, sopoelan- 
^^n |aotada iatampew; pero sin em' 

go, mirad sos ¡áblos carmínaos qne 
zan i  palideoer de tanto gozar, 
bellos 7 arrogantes están oon 

coronas dé verbena, y onán des* 
ente sonrien á eiá mnlMtnd 

de vacantes qne los enamoran!.. 
“ los oj os 'de esas magares, ne- 

pomo el taraiopalo, y como el es- 
de la noche sin lámparasí y sin 

embargo, ¡ncanaomo uaa estala OÓS'
ante, y 

¡Qqé bar- 
respiran 

oes pare»
QS«

V

' •  /

V  

■

chispean da v
'̂:-mQS88 —

y qae no traían
« t  0

'

\  /

.
'  ■

>
v-f
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.
.

,
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;MimcSlas 8óm0«a mezc
ittiets ooa ios Eobnstos

; ‘ŷ '.oon-',,
irnomc-

cén ei bláiaod ? sionjitieo SiotanM '̂ en-̂ ;;:;*̂  ̂
,,,-BUS tranzas. Tódai tfeneQ ia-iBisosa

✓

'  ■ ,

.

! •

bsHeza gas Síera N'ícess í  's-W Bacdfi 
otóos; toflos Fo3 mismos ébúfáeoB i  
STOvfofmos brazos Se los Sioses 3a

■ 'Fiáias»,. ¡Ooin hermosas. fibriiteiStóB
sn^'Sastambraaopf oabsllarse, oagras 

“ oomo el éb^0o áa !&■'cumbre'3a Har- 
lao, f  btoBásB como loa hilos fibíai-

guB fin-

/  ■

, "‘.gao ¥e!ar sus aspalias, pero’ Seafle
pv’BpKislonaa BHestos' ocaRZOTOs;' '

.

. . ' V ^

■ ”

N
 ̂ .jUíé adornos, son 6008 06, .020' 500

ona,ilé, ,y .iescsásaB aor 
r .,;,:,,bro Ja S6QO da nisTO...? Jjao wíbí;..? 

Tieoea afán de gooat y loo maBceiia 
esíáo pálidos... Ahí las taaeis.; .'mirad-

'

■ ' '

-  ,  .  N '

■

lás qué harmosisimas, cómO ' reveren 
clan y 3i?fBÍzaB su telfgidn 3e 3eSei-

■

-  '

,  - r  ^

.

" - V
,  ■

' r '

__ _____  desaliña-
;dss por ¡8S oailea, soatieado á los jó-, 
venes para despoes brindarles sas ea-
.cantos. ¡Ab! sotsmeBtSíesta puedo ser 
la vida. iSo ambioiooo abasa «* “ *

36

,  . •  /  >
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. '  ' • - V

' '  ' ,
;
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'  '

“  ágo _  -
. ai Aiejaadro, ai Homero, 

ai HübaoodooosQr; aol&msaís qoiero 
8i9r oomo Alsibiadss, qas oon sa be-

da: amorea í  laa be- 
oomo Siesileo de Caos, qaa 

terribles faaómaaos de ia-
aaensas rivalidades!

'

'

*-

• • > ' '

■

■T -
y -

'

•Teago ea mí toda la sabldarla de. 
amado, f  ao paedo aspirar á n m  glo« 

sea mas meaqoiaa qae la mfal 
Flatoa y Xeaofoote, y Sóoestsg sa 
maestro, podría sar mis satélites. 
Mis ideas eoa sagradas, sablimesé 
inviolables: ai los Aeoantas ni ios 
Heiiastas podrán condenar aiognao 
demisaotcs.

r -  .
,, ,

■■
' II

'  •'  ,  "

■ r  .

'

■ '

, 1
y

«Navegnemos, navegoémos, amigo i, 
y desoaasemos sobre estas aguas qoa 
dominamos coa aaestros bsjefesda
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IptoB y ten fnfiaiioa gooes/La vsááf
■ SI0 vaT¡so50ü68 y sirs ©taocíoí̂ .es 
Bts, 93 iüSopoíSsbla. Hamos dejacio-is 
Ilaiia, qae 0OS ha pareoiáo aesoose^^rS 
eiáa, yúItimameate fe.GMsia, qca sa "" 
enonentra degenersas. Sos mngares 
ya no llevan Priapas al enallo, po?^oa 
haa abasdon^ao ia pasfón d® los amo» 
Ks^y hoy las domina-la pasión da l ia  ..; - 
vanidades; Todos, lodos mlssEsbfeá.w:':̂ :̂  
no pneden sopostaE dos oosas á 1»; vez- • 
y QOBolcos las aopoEtesnos íodas,-poE-
ífae nnestra vida es elerna! '
- Vagad, vogaá, qne las olas nos árfE-, :? 

Han y  besan naasítas plantes... Vo-' 
gad, qnelas ondas nos meoan .y nos 
BoaEjeian.

Si hemos asambEsdo la ífegra, do-
minemos también ahora los marea.
¿Qí?é son estos para naeatsa gran
deza?

Colon foé nsofo porgas so hizo 
mas que desonfarir otro mondo, pero 
nosotros hseemos algo, los sabyagi- 
remos á todos, pero después de haber 
clavado naefitras ensefias tcianíadú-

s

'X

•  :

.  i  ,
. ' ,

, ' 1 '
. A  "VA'. ; V̂'. ■-



:M0SÉtos Inbalsrloi.: m pa?ms, p «
IreDZis' Sb ̂ dbbsIüos csbe-

■ iIoi,,y üa p,asa»a,os askosíiii 
;q[oa aescaaae anasiro apalito

.

.  ■

> ̂ • M '  ■,,, aDomlnafl; e«8 fe js l MÍEaa!o!;vÍ8üe 
,ossal!o8o I  ostsEta e! eoioE fla ja bs-

.  '

■  f

ofóa más poawoss.^.A él ,m!s lebtales; 
fi’apgEa, y faego San soÍo,_ gaa Seipnes
yacaateEsmofl la vlotokia...!/
Na peasemos mas ea aaesfiEos titas- 

:Íob; ya veis cnáo fásiteá soBj^y.'flut*- 
mimónos al aEEallo - 3e loa ..visatoi y 
.Salas olafi.,

«¡Qjió po3a?osos somos! No fene-
moB .aeoesiSaS 3a o.p8Eaflos pasa fa-
brlosE n n , .paséis . en...el , maE eomo el
gas XsEge.8; .opQBlEaf8ES, f  gae aesin- 
,zo ODS .saava eaEÍo» Se estaB  ̂ otos'. 
N osoIeos: lo, .tsEsmos haobo,;, pbíqne
nneslEas oavaepae,sías.en hilsEa pne-
Sen tocas los BstEemos 3e ios taases.

;■ ■: .

\
. . , í .

---------
. . I . • V  .  ' : - v : ,

\
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«Xo,: iof b1 géoiq' .qne os h i p o |o s

; ! : „ - , A « n n t t i l r >  tftntas ffy'atíáBZSS'
'  *'  ^ ^  h  a  C  f t  1 ^  i s
jc©y.«. **̂ »*»*‘ , ■ ■ .*, ,
S0,,Tim en_tm m m t o   ̂mpsn^; pe|a '  ' i  " ^ ^ ' ' ' '

.pamaBío 5mp0ita% qu3 saSi fe|rici3oMU'.: V,-:-
, '  • h o M o  POE la maoo fle' - taS* laâ .'

. .  S  ■ * » '■  ■ i 2f > P E ^ ¡ w S i  tisEEâ  U0» coEOEa aa;.
pmmq.

: más q^e'^h aiámSBfe,, pe; '
'■

V , ■

^ ' .apaa ' V ^  .' \
, ,,.ws‘ nQivSEBCS. I _

: ” lv :“ :;: coEooaoidB
, y.  . . .

le- . .  ■

Bv. 'üfo '

' V

A la Améiioa! í  la Amórioa!..
I  ,  , ,

K «

, ,  . ■■• ■ : B : '  • . .
.

'  . ' 111. .  ^ Ii ' '
\

b ;
/

;

V:¿- ®Qaépsís'laE aelloioso seíía esta s» 
Bstuíiese pobMp aaiOlEos séíes.... es- 
|s s  geotes. eo :sob hombrea _ bi

.  '
. .  ’

: •'
\

• • '

íei.'^.. ala embargo; sgrate'la espra-
ilóo '30 so fiereza. :y:. ^

¿ae Tíengss esos salvajes 
lE i  BU BefioE. Qoiero ver sui jnegoa

^  . '  /
'  t

’

'

'

,  ’ - V
'

'■

y
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j  SGS biiilas ssnpap á̂os 3a voJnpttic 
tiJaS,. Qaiero arc^chat gaseantes !en.
tes, SJoaotonos, jueiaoaóüííos y su^fi. 
aiíEOfjSBlcî á̂oi ds eiJibsiig&áota tDc- 
lisia; y mieakas tente,me daermo,, 
■ sgiteS ioa'vientes pum-qm se refres- 
foea mf̂  giana®.

Esiawawyo oorpisfenio me preste- -
rá sasombrs; yfi fa orilte de este

,̂. „ graa no BBmoh%té sl OMto da lot sin- 
: sontesf antre fos  ̂asbnstos daias on-

Ifes gae sa tefl̂ ĵan' bu bub cristeles, ■„, 
LasImBss -bordando t̂eoEoos y for- 
mmSoÍQBiúmB y colampioi, y los.oo-̂  
libris deshojando roaas,..*..

-

'

.
'

'
N •

'

■ ■ - r  .

. -

, ,

''
.

08íoy csEsaSo, da , asios placa
res. lias ayas con, sns diversos y uili- 
aos plamajeB, ooa sus Srlsoay modu- 

STOíMas, no ejeroeo ningún 
_ 0ü mis sentiScs: ao asa báoen 

saníir, no me baoen ssplrsi; !a vida á 
lorEeníei. He gaacido impresiones de 
horror y iampooo aaé las ban podido 
iDspirar sbos msaojos da sarpienies

■
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-■ -■Pp.-- ■' •

cafan ent£3 'ias bojas sacas y

■ ' ' - . v '

lian Qoa sas.pieles Sa, 68m9Ssia3Sí,gn*'Í£p 
feles, oto y . fopssios, á; loa , sayos fle ''

.  '  '
ase fásol qtie nos slnaibw; y qae sil

P;
i i v  V

„~;v ,'feaii como los,entes, y ,qtsa se entela-.-
'  / . . 4:.:2SB «8»  aoaticiatsa y gara Saskolsr-y. :; 

-P’ ;Pse. Ni el salto 3e las paaiaras y .los,:-'?

. '  .

r

anohadov  ̂ gitos .qae josgatt,,. 
.coa.la maerla: ,ni ei asoÍ0erifele,.iji.0f''̂ -P 
.leóa faeríe; .ni los regti!la.ŝ  da Isngáa* 
ie  veneno me .hsa'.'feo3M.o Siitraar:»• i '

. .
'

-  ’ A ' - '  .  v „ .Aparlémoüos da .aqoí; agreslsd ■ Iss 
navas, y ssladad mi naevs ealEaía en

' ' -"-■ =-------■-■ =■-’ OaoésEo. Solo esta
.asemejarse algo ce

"  '  

. . ■ V■V' -■■-'■P.
p :; grandeza puede

la mifiL ' íw U1«A

' / 
i-P.p
i . . ' -

•  • • . ' ' '  ^
'.  .

IV .
' N l '  >'

«Yogad, yogad, qne pronlo llegaré- 
oa á '[is cú.3ptae. La mar Ifaae., -sas 
onlañas y stsa Viliee, y eas gíEias'y

' A '

.  . .

'  i '

V

-  .
P '

'



*, „as oavemaSj f  aa iiimsBsi-saaiKina
''iaéM íes.  ̂ 'V-

Sm  mojjisña? ifeiiea^sns g n a to  , f
■

" ■  '  '. V  ;  ^

y sng moiei erislalizsaás# 
ieleznablsB

. Sub vallea  lieaeo sns floEegs y 
'v 'ggiiaios' de ©spama fla iamsonteaa

:blan8ni:a, y da fizados sstembias.
Sns grnlas, dooda soidaa fos ‘§aQ;i3 

sübíé a'gas fl'oteatss; y bos ea'sefoas;- 
espacios da' sos, oBfloteoloass, floada 
¿nj'sn los'móoBtraos, pata acompañas: 
el.éonelasio temible de ios énraosei de 
!as agnas.

'

'  :  .  ^

\
■

V  .

Vacie I .mi oámaf9, iczj raofíntíe 
i  mis placías- sobre los almohtdócas- 
de p!rsm6n de oisaas, y caosa tma. da 
las iaepmpreQsIblss malodíts.Bi eoa- 
eisrlo - qns .ss forma ooc tas cáelos, y 
ios mngidoa da las agnas, será dalos y 
„horribl8. , ,

'Osota solo proonraado ■ sdoimeear- 
me; pero có me aearlotes, porqne ec«
tónoaá ms oánsañas... Dalolfica y en-

'

■  !'

\

■ : l : '
.- '
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ina^^joijó Do«ainír0fl,:'fóí|TOr'r‘:r̂
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<
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'

,  -X , , •

-  - '  X ,  -  '

-

«¡lia iampasla3! ibtaB venida aeai
Éato asa qq% eosa que yo no había 
gustado todavía.... Â &i 
déjame oonlemplatla.

/|Blen pogla eleotóoiSá#, y' 
eesvf ana dastallos, y sas- est 
Rtis relámpagos fosfbraoeQtes, 
rayos lívidas!' ’ ''■ ■;

{Bien por los zambidoB íeíoa vien- 
tos!... ¡Bien por sus jnegoá y sBs eho- 
gnes, y sas alaridos, y sns estraeQ' 
dos!'....'

¡Bien por e! mugido de las olas, y 
Ea vaoüaclón de sas montáfias, ^̂ qne

87

' >
>  ;

I -

■  -

miradas tienen algo da satán' 
algo de infinita dniznra.
Ho me brindes tas amores, ñor 

. I han perdido sa idealidad. Tos 
bids gne destilaban sabrosísimas mié 

leí Himeto, hoy brotan envneltas 
con el amargo absintio. Además ne> 
céiito rejavenecerme.

signe oaniando..<
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eapiaaQ y aplsslip f  haaden; y sns
TOiIes desfloreoidos, y el/ mmbi de 
BBS cavflMiai, y BBS giniai desaain?,- 
jcadas, y  eng esptsmas en ebalüeióa, y
in hervidero da psoei, y loi sillos 3a
M V M  ^  ^  •

«Lga, no te aoerqiaes i  mi, ni 
snitsSf ni ma tognesy tn
raáa me desvanece» y me fase*
hasia diría qne me cansa miedo.
*

ta
y .V'1g

.  s  s  '
*

v :
-r-̂ M

»^S '\<

' , V ' > , V > ' ,
*' Nvs^^vâ

l  '

«]Uiai nna m oa«aa ha 
nna nave» £!s nn jnego mssEífiooI v 
tacha la nava para 4  eaoinbir!.. J " 
no snenmbe.... ¡Bien por ans débiles a  
esíaeraos cónlim  ̂1« ' verdes ^avalan-'':!

B ,itiría ídormidof, ypor ^ss"''* 
, ..vaa, árpassr de ua/jaeS o l

oSro jQiño,.fangos eterno, sin adver-
. son moríalas.... ¡Qaó
mfelioidad]... r

Háadete como el oabailo en el fon-

< '*<
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J»er0 qaeio m
■ '>X'

iPa*
por encitaá 3a esas oiss, qna

r de iioda BQ fntis; qo boq mái 
de agaa, y el egaa bb deleasable.

<. #  B«aŝ  gsrstas no pneden ŝar mls va-
ni Bon tan torpes, ni tan ti%-

* ’  ̂  > ' ,'

■ y"̂:yy-

' ; , y y  .  ,

;  ■

sbardes, ni gritan tanto... Pero Ia na 
hsnde... se hnnde.. sebanda 

remedio, se bandiól... Nadad abo* 
. ra, miserables. ¿Por qné temáis? Vo- 
gad en ese naevo elemento qae os Ut- 
va eomo plomas... ¡Jál ¡já! ¡jí!.,. 
¡Hasta la vista!...

No te risB, ioz, boya de mí, te lo 
mando... te lo Bopiioo. . • . • , 

¡Qaé raido tan espantosol . . .

:

V

«Las das sorgen, y se levantan, y
silban... La nave ba desapareoido....;

■

los barapos de sos velas navegan eMos 
solos tendidos sobre ana eepanlbsa 
Booerfioie...

Y  los hombres... y ¡os hombres na
dan son vigor y iooban... ¿Pero por

• « , ^ r ' :

.
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"ssfóatzoB?
¡Sabid á íaé bfcíks iaVes...l ¡Dat

' /: lil' p̂ara"' ."qne, aoMiB/ qaê  pa ■' 'caa'
aivéríiaó aeiáásiaaa..., y íiomblo,

:"'í,;';̂  liéimbio; oomo'-nn sgoaizariia.,;.!:'''
¡Qíié EiiriaaB da assesparaoíón r 

3...! Sai oábslíoa oabren
víaos,, sosláblcs E8 eiaricÉ^S 
can álÉsrnativt': y' .oonvnlSi^lH  . y  '

Toaas! todas las naves y los bo¡
'  «  ' «  !* V . ' ____ _  W

•  ^
^  , v

V  .  <■

.; iI
' bees reoiao

■-  '
iQaé horcos...!ü

■ 3 /  : ' ■ . '  -
' '

Dnz, iodavlá estla ahí, y íti gtó 
blanta selrata ia desaspetaoióa de

'  ”  í
:, ■

¡Hoya, porque me oan̂ «
,  ' .B8s norrori... naya, porqae me mi

tas "oon' esos; 'pjos ;qaa espresan ‘ en 
s'ns  ̂radiaciones titáolca oomplaoen-

" Haye, porqae 'gftzaa á! mirarlos,̂  y 
tesoariea easado dasapareoan...! iHa- 

..... aree? yaHita;-porqae' '

:

.'  >.  -
, ,  í  ■

t .  '

.
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nás qua me aonSaae...! Ba

le  mi, 5 coa mis manos te des*
t é ú

! te tito oon toda mi alma..<l 
apatía los líbioSi pô Q[U8 es3

.  .  .  '  ,  ■

aíüo-
0 ’ > ' '^ V '  - 5 ' , ,

, .  *
'■, ' v ; '

Absia somiete ea^ s
■ '  f ,   ̂

'  ■ '  -
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i
f  o eelof ,  ' '
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'  ̂ .

'  -
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oirrad
' , '

cjosl. Qae yo ao io mire, 
lo vea... potqne tengo

í
I  .  .  <

' s ' '

, y va na
as nave qoe la mia...l 

que no paedo sosteneíme... qse ia ca
beza me átele, y los oidos me zom-
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"
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gíít9Í6!... No maHlgaii! .. 
Dfes! poE DIo8,.JJo  ̂aa. y Eezaá!*̂ *- 
hermanŝ  ̂ŷ  mi: maai-a, ms i&: 
ciSo. eba,.fsEvleiste ju p l ic a f .I * " '' ’

Qas !as agnas„me:"08reas... .m|
toso... y  ̂me phqgaD... ¡Salva * 
Dios mlo!! . . . . . . ,

>Si

• r - ? i

,  ■ ,
V. .  '

• = = r / ».

* N

r  '

'
/

»íQué> tierra es eiia aonSe me en
onentp?... He igoñaao aoSorss y deses 
peraciocet... Dios mis! tened oomsa 
SiÓü.da mil.

:e á tus plaffltas!.. 
li la leenra.'de la4
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%v V:' hombres eñ animales, y  que se 
había servido de un sacristán 
seis años en forma de asno real

(Cervajítes. 
los perros,)

Coloquio de

■'r'’

9
es mi pueblo Se 

oloms eaanao em eaíaSianle
mi BsliSa Se ‘OmnaS 
abaQSoQeSo el papsamienlo
habla &pote|do de
del epígxafa copiado,

me había yn 
qoe ee 

mi á la leotoia
de sabei; esa

h -
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eaant̂ iiBpn qaa Íss||ii5 | 
jaŝ  eutcetianeii j- lilistaa á loa iffib^l 
para qae se daertaao, cosa qaa Bn|^|

ett,íoaas;paríesy enlodas ía|¡ÍÍ^|
8 «*

Ea Fsijóo y ea oíros aa 
también leído a!go referente á las 
jas OímaóhaB, y basta por últin 
acto da fé en qae la iaqnisloióa la 
biaqnemado.

Beoordaba haber visto en mi pae» 
blo á na pobre viejo, qae a! tomar el 
sol en los apacibles días en el paseo
iámado' de las Bosas,- entretenia á 
sos Qqmpañerósobnmaltltad decaen* 
toSĵ qaa raoftaba fácil y hasta elocnan-
tamanie.  ̂  ̂ #  ,■; ■
. BlliO'Josó se 4Ísmaba, y  decidido 

faíme á bascarlo.
Itas oaatro de ja tarde serian de 

ano de los días ¡nmediatos S 1% Pas- 
coa de Basarrección, y era ano de los
mas témpkdos y hermosos.

Enoonlfé sentado en sa favorito 
asiento ai tío losé, y í  pesar de mi
deseo no me atreví á aeercarme, no

'

■ .

.  ;  ;.  .  ,,
I  '  ' '

. .

V '

'
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8o!o por no Hama A  atsiiei6a de ioi 
dep^ anoisDos qfl- eop él es^baa, 
BÍ̂ Q también poi; ase temor ridíonlo é 
íÉÉlpfreQsIbla qne nos acomete a! 
iii^par algnno de nnestros acloBi 
q|i||9  Embargo de'Ser'nataralei, pe
QQOioaQB qne no marchan acordes

■ *̂1 ̂ pansamieoío general. ■ 
dos paseos solamente por delan- 

tl del asoaño de piedra donde se en- 
conksba. y sin separar ni nn momen
to mi vista de él, cuando 
levantó V se paso en marcha para re-,  v ^ , . x  p f  ,  V  0 b
tirarse. ^

Apoyado en so maleta y con lento 
paso caminsba, y esto me Iranqpilizó 
de que no podía perdérsema, y me en<i 
tretava aan aigan tiempo pata enoon- 
trarme eos él lespaes en nn lagar 6 
calle mad eseasada. " .

Asi saoedió, en efecto: pasados pof 
cofinstantes me hallaba é sajado.

—Buenas lardas, Mo José ja dije.
— May basnaa las tenga V., seño

rito. s
¿Oómo estamos?

38
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“- 2 1 6
— Bies, señorito; siempte bacieaáo 

por olvidar Ia miaeris.
—Y  por eso reialaia tantos oaantOi; 

¿00 es verdad?
—He ieoido tenia afiofóo á los li" 

broa, qoa hoy qoa ya oasi no veo, 
disiento con la memoria de lo qna be 
laido.

—¿Y habais laido todo cnanto con
táis?

—Casi todo.
— Me paraca, sin embargo 

ros oido algonas cosas qne no están 
esoritas.

-^Si señor, es verdad, y son tantas 
qne se podian con ellas llenar mncbos 
libros.

_____________________________

— ¡Oí! de singan modo: todas las 
ha oido á mis abnelos, padres, tíos y 
compadre; y todas, todas las conservo 
en mi memctria.••

P a^  nna da esas historias es lo!|S
qne yo deseo me contéis. 

— Onando el señorito t¡ 
- O s  gratificaré y a! i 

po os lo agradeceré.

.
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;
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Verdad es que neoeslto da m oaíi- 
d rúblioSs pero me qned&ré mn; sa

V; ' f
'  :

con haberos eomp'ao 
Mnohas gracias, tío José

.  ‘ :

■
' v V ■ ¿Qaeieis pasac á esta

' ' I ' .  -> '
I'

'

'  '  '

maohaB

casfiarela desoansac, y os do 
vendré onanclo me 2o digata. 

Mañana mismo.
Y  me contareis da las broisa Os

ellas convertido
í  i  X  '  .  . contaré

virtiéndoos gae eso qno aca
;

qae
___  ̂ ibais de

decir no es cierto. lia primera hiito- 
ria ea mny larga; pero la segunda, 6 
sea la del sacristán asno, como vos de
cís, cayo nombre era Jnsn Colin, es 
la que 09 referiré primero

'
N I

,  -
—PrisoipiareiDoSi paQSü P̂ S-

' oristan Joan Oolin 
mañana.

— Hasta mañana, señorito; que 
Dios os gnarde. , -

Y  en segnida volé bloia tQÍ casa.
loco de contento
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ici día iigQienie amaceOld Bfbl&da 
y ooa on aifeeillo desagieadableí̂  y m 
regocijé aa mi iaterior, pnas páeeoia 
habétaeme qaitadó ds enoima nu
eoorme.^ >

'  Da esié modo, me dije ü mí mismo, 
el 4io Jcsórco poSia oouíraritó stf 
ooGitambre de salir eB los dias te: 
dos, y io  me GOQsidecaté de ni 
macera onlpable da molsslarlói xu, 
día ié impide salir ft dar sq paseo or¿ 
diaarlo, y  b»sta si es posible se poe 
drá ooctento de tenerme por «adi- 
torio.-

Estaba Impaclente deseando 
BOBass la una de la tarde para dirigir
me ácasa^dal viejo, hora en qae da 
segaro habria comido y hasta dormi
tado nn poco.

Así saosdió, en efecto, y i  la ana y 
mindtoB me encontraba sentado íen

' ;a ' V ' , '

i '

1 '

:
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iabateie; Éal era la pobreza :;:5vVy 
Qo; f  aespnéi da saipSaraoB '":ré
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oomeozó SB narración < qae yoasca- 
#/-'cbé'oon avidez.

Hasta lis ciooo 3e !a tarfla flararia x 
V.,:-, Bi telsÉo da ia historia dal saerisíí 

Jaan Golin, f  me despedí dei viajOi 
asegaráadole ^!va» iafe enantes dita 
iialos y Unviosos háblese, para qne 
me Contara cnanto sopiese de las Oa*

*•-maches,
'or aignnos días despnés oontlnné 

yendo i  en casa, y sos noticias nos 
estSn Blrvlándo para na libro qna pn̂  
Mearemos., ' ■

Varias limosnas !e hice a! pobre 
viejo, tal vez &áa más de ías qná M '

' iii,-pero con el mejor desao, y h.astâ  
con al más vivo sentimiento do no po> 
dar anmentarlas.

Hé eqai, pnas, ia leyenda qne me 
ddó y qoa oon sns mismas palabras 
traslado á oootianaciói.
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«Debsís aisimnterma, aeñodSo, si 
I» oostembra que isEgo d$ sam r esn 
toa beohoi, me hsoe pesado su re- 
fereuois^auQque os asegaro qaa si no 
con las mismas palabras, uso al me
nos ossi la misma forma con que Isa 
mentan los libroSt Por lo tanto vo; á '  ■.

y , ' principiar, á mi manersi que aunque '
-  ■ ' ' ' .

<•

,
, '  I  -  '

• ■  .

'

.  /

,

/

'

verdad quisiese vsriar, tsmpoco 
podría.

DsIflIoBOB y amenísimos vafea se S 
esliendea tras de las gigantescas y i 
vírgenes alturas de Sierra-Morenai 
formando lechos de rosas en medio 
ds floridos campos, de buertrs y de 
csÜv̂ r̂ Se que desde la oriento! .Grana
da cruzan á Córdoba y Ssviüa, para 
morir cerca de las orillas del Oscéano,
ep la G&des encantadora Se nuestra 
Peníasula.

En medio de aquellos campos, en

V  • ' '  - / ^  ■ ;
.  . V  ■ . ' . j  t y

:  i '
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Ia comasQa de Goedoba, exisie aua 
opaleatisima oiadad Eomana f  árab% 
f  i  SGS alEadedoies nnamodeeta qala- 
68, qae en el tiempo de uneslra hfsto» 
ria era on ooloeal oasiillo, ergoida 
fantasma Eobze nna peqoeSa eml- 
'̂nsnois. _

nee dei siglo XV dejó da exis» 
en'esa época se levantaba gi

gante esqueleto descatnado y ve
tusto.

Negro y sombiío como la noche, 
con sus pardozeas peñas y grietas 
ipofóodas, parecía completamente in
habitado. \

Y  lo había estado, eo efecto, pocos 
años antes del en que acaeció su des- 

5 apaiieióc, y que es el asunto verda-

■ '  - ' X'
'  ■

' v ' í

Í-: aero ^ -

grandes 
bordan toda'" .  \

ao BU téviialooi BeiBeĵ odci na rttuBB-
roso ejército; y i  su alrededor 
ftatí liiftnAf*sifi /lAî Á&nRsindn sos ñ̂oBOB

'
troncos en la blanquizca tierra de 
superficie. ■

. . .  *:
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BasbabitiiSo psraqe, y eia ambatgq 
moian ea él séree hamaaos qae ia 
foatástioa imagiaacióB Sel ¥algo se 
ios fíoge espaatosoe y boícibiss.
~ Foimae oapsiobosae y da toda oía
se de aalmales presta elpaeblo á ta- 
Iss.'Ééíss; pero la voz ••mis geneml.s»: 
redaoe l  hábar visto algaoa gas 
vez DQ asao paseando saelto por saa 
inmediaoionesj y asta mismo ssnoja- 
1ÍE del castillo solo con aa serónj y 
ditigíese á la inmediata villa, y pene- 
íraE en el peqasio ; bneeto áe Jsma. 
igiesis; volver á salir cargado de toda 
olase da provisiones y diriglrset yiar 
recta al oastllio devorando el oamipp

'

'
..

i  largo trota.
>

:h
'  ; : < r

-Algo de fantástico á la verdad lanía 
este Rnfmalejo,: gas además esa bas
iante pegneño y ligero, y no es nada 
Bstoao gae hombres, mejeres y 
Sos hayesen despavoridos á sa 
señóla, y gee nadie bebiese i 
ni por nn momento el ~
las privistones fae oon 
acercarse i  él.

, ni afe
V
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'  íI\

:
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jamás pa3(
iHraía tal borror

80S .

avéíignaiae lo que las- 
eí miíteíio qoa 

áqael castillo snoeiraba, pneá tamgo- 
BQ habieia atrevido nadie á iaten- 
' 0«

V Habian visto tambife algonas ve- 
088, segoE 88 deoia, montada en? este 
bneto ana figara estraña j  raqn

'  ' aventaraban i
tíos, fnéae al saoíistán da la igleüa 6

.  ;
.

' '  ' r .

^__  San Sebastián,
Inirro penetriabái y qii® ®Jí® oonooido 
eon el nombre de jasó Oolío. La ge
neralidad, á paasr da todo, lo dontra- 
Seoís, oreyendo fítmámente qaa Jaan 
¿ofSn f  el biarro faesen una mistoa 
cosa.

X Bia embSTgo, Qaidfs hsbía 
los ’ 3 -1__ 42H*

bjntro ó Jaan Colín, según deoían 
netraba'

............... Mis antes de paiar más adelante 
voy á déeiros lo qué se sabía da üoes

ilpal personaie. '
■ üooa oattIoB años stu&ei
s tía Mstoífsj oaa mañana
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Juan Cofia ea la plaza Se la Tilia to* 
Seado Se ameba geate, gae la oia oan> 
tai zoataacas al oooipí a. Se aaa gaUa- 
rtilla 5 gozk oioziso&.

Despaéi gae Se caaiiz bobo aca- 
baSo empezó sa oaeataoión, ea ia 
gae ao Sejó Se lléaaiBa biea los bol-
BÍIIOB'.

Joaa eza sa aombze» Bsgáa él Se> 
cía; y la geate, apliaiaSosefo á 5o fi< 
gara, le agregó el Sa Colín, y SesSe 
agneí Sía ao íaé ooncoiSo coa otro.

Así pasaba y viTía ea el paeblo, eia 
eoibargo Se qae los maobaobos mc> 
obas yacas la moiastabaa, y salía Se 
oaanSo ea oaaaSo por las Tillas y la
gares iameSiatoa á ejsroer saprofs- 
sióa Se jaglar.

lia geaeraliSaS no Teia en é! otra 
cosa qne aa jaglar, nn troTaSor, co
mo la bemos líamaSo, y por apénSice 
B8 ía oalifioaba Se iafeh'z. Coa tcSo, 
maoboB Teotaos babieroa Se fíjarss
en las Siferentes palabras gne se le
esoapabaa Se sas anteoaSaates, y en 
las pregintas inqaisiSoras qae á toSo 
el aae hablaba Sirísia.

■
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305;;• < Elio, pcea, era ?o slgnieute.
Qns era da Mirtos y se llamaba el 

psja JaaaiUo; y qaa an Ia conqaisia 
de asta villa nor los

, '

, / ' '

^
-

: ■ - •  -  ̂.

pot los moros habían ro
bado á an señorita y oondaeidola á

 ̂ la hsbia bascado 
«ara defenderlSi icútllmante, y qoa 
senía noticiás estaba por aqaeilos la
gares. Por lo demis, qóe él no bono- 
oía ni más padrea ni mis familia qaa 
sns amos y sa señorita Isabel, si es 
qae vivía.

Fasádo algún tiempo de esto, el sa
cristán qne había en la Iglesia de San 
Sebastián, movido de compasión, lo 
tomó para sa ayada, y poco después 
á la mnerte de ésta qaedó él con el 
cargo da sacristán.

Joan Oolín, qae había dejado da 
llamar la atención de la gente de la 
villa, como jaglar, principió á llamar-̂ » 
la desde qaé faé sacristán en la igle
sia de San Sebastián, paos decian 
verlo no may á menado y penetrar 
en el oBstilio, abandonado por el te
rror del público. '

' •  .  •
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Estoje 6Í6 tal toisteiio ylatfin- 
;portañoi®, qae naiia olsramanfe se 
pqaia aefimr Io qua este fuase, jp mû  
oho más ca3» vez qna slgtmo Io vaia 
áírlglEse at castiUo, poblaflo fle bru
jos 7  fla fautasmas, següa el vu||o
oreiSt

Sin embargoi Jutu Ooliu se podía 
defioir ocn pocas palabras: btuérfauo 
leoogido des ê uifio en casa de don 
Sancho GHqjenez da Solii, oomenia- 
dor da Máítbs, era tratado y querido 
por su amo 7  por su h ja Isabel con 
entraSabja sfeolo, Al amparo de esto 
oariBo, único que existía para é! en el 
mundo, se criaba,cuando acontecióla 
última toma de Mirtós por los motos, 
donde murió su psoleotor> y faé ro
bada su enoaotadora hija Isabel. Es
ta, único set que en el úinndo queda
ba á su cariño, todo se lo dedicó, pa
ro de una m^úata asombrosa y «nbli- 
me. Un sentimiBUÍpinmenso de amor 
y de cariño era la sola idea da su
existencia, y esta idea, slemp^ traba
jando bu mantea se lá traBtoEnú basta

, y

■  '  -

s  <>aX

'' < * i > \ <  i t S
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el pació ie  ooQ^erik aqae!

en na oonlinaaSb
este QSOfts moaiaa 

temante al üoioo obieto de en amoE.s
H Aqni saspandió ea narración el tio 

tTosé, y abtiando an osja tomó nn pol-
'  '

__ _ . haberme brinSaao
r Ti*n segQ̂  V nntitniln Ia a.ns

- r - -

tratada en mi semblante, oontinnó 
sta manera:

esplicaros
eran del cas

tillo.
í Bos jóvenes encantadoras y pSiidss, 

da ranos qrainoe á diez y sais aSos de
;
' '  '  *

éiski, f  atia mejer á Fo mas ñe ona- 
tm%ñ, ññ fisonomía hipóoriÉa y horri*

/

■
aooi

í B  •guaraiaQ qne ocrapa-
'

-

han Is parte habitabíé del oástijio; y 
? allá en sna ds sus torres, aa feísiipo 

y espantoso jorobado, qne lo mismo 
qne sqnella mojar ejercía dominio so
bre las jóvenes, él lo ejéroía mas íirá-

•  »  : A  31Qloo sobre todas.
® /' ' f l  «

. . veces bajaba este de
'

■

•'

'

'  '  ’ r . .y V
-

.
■ * ' I
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tos S8S0S, oa io 3ká ossato ma

do envaeito aa el m̂ a 
tesio por al tamor dei

aolaee.

IV.

E?a 000 de !os primanos dias da
i .

á
‘

íescenteB, y gmaaaa gotas da lluvia
se

OQotoQÍs alxfm-
A J ior

gia
qoe ca-
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£i98 cnatw ds !a toda sexiati y Ia 
osoaxidad esa dansa y lóbrega como 
la msH profanda noche, soando en-«  •  " ' V  ^  «traba como ana exhalación en el cas- '

' '  ; •'V
tillo mlBlerioso Joan Colín ei sacris* 
tan, casi agachado sobre el asno.

Apenas ano y otro penetraron en 
el soportal dai castillo siempre abier
to; el ano, libre del gineíe, crazó por;:v
los patios i  bascar el abrigo del inte
rior, y el otro, el sacristán, locó en

'  '
':

" . , 
1 >

-

,

í Vi
'  ' " ,  

'  '

-

'

'  ''-  ^ ^

V

'  ’

ana carcom|da pero férrea paerta, da 
ana manera partioalar.

Unos momentos despees estaba 
abierta.

Joan Goilo saiadó carifiosameate á 
ana de las jóvenes qae hemos dicho, 
iqaien ie había abierío, y quitándose 
80 balandrán !o colgó de on gatfio ea 
la pared, y atravesando nn corto co
rredor entró Iras da la jóven en ana 
estancia.

Igual Bsludo repitió á la otra jóveu, 
qae se hallaba bordando frente á la 
mujer horrible y Oasisedyaje qae he
mos espresado.

'  .

,
:

,  ■

'
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faita solo gné QoQOZoais parso&al- 

meata á Jaso Oolia, y voy á hséaios 
so Mtrato.

Esta ars ñico y de ragaiiios fígara» 
encoatráadoaa éú la edad de los agâ  
rsQía i  coateota y ofnso años. Ba 
□oa palidez livida sa semblante, sa 
mirada reflejaba la éstapldez y #1 de* 
lirio, y 1 SQ través se advertía babitaal 
y ooDtínaaméQte la dalzora y la me> 
lanoolia. Estrecho oa'zon dé panto 
negro oeSia eaa delgadas piernas, y 
ana especie de almilla de igaa! color 
ajastaba en rednoida ointara con ana 
peqaeSa panta redondeada por

pnepio le paso ei sobiet 
Jaah Golfo. Sg agilidad, sa vivacidad 

ia inqaietad eontínGa, eran prodi-

¡OSmo lloevel contlnod Joan
•  ■

lin-
— Grejtmos, repasieron las niñas 

gas no yehdrísis.
_Mé la  éorprendido el sgaa en e

I

í _
/



ijaiaino, f  ha apEesaiaao el paio 
e teneis.

EalÉa haoeroa e! sairato Sa laa jdve- 
naa/y voy á mtaotaslo.

Da uaoa qmaoa añoa fla aSad ŷ ge* 
c|8&3, etau exactamaate pataciaaa.

y ¡igeraméBte piliflas, y Se 
aphtabamana héimosQca en an 
nnto, ostsntaban un oabsUo na- 

gtiaimo y Inatroso, btiilanao á !a par 
ab 80 Eoptro aos bjoa también negtoa, 
y gEanSes, raaga ôa. Toda la petféo- 
bfóü qoe podiera ooncebií nn acíiata 
para la estítoa qna lo inmortalizara, 
flatabs bploeads en aqaeUas jdvenea.

D todo, Sratipdplsa ; 
algana difarenotá entt 

■ onajTasbaf.ers srroganta y msgaa- 
._i08®; !a otss, Inés, annqoa del inia- 

_mb sarácter.éspresabs en sufiaenomía 
algo da blandora, de msa smoroaa 
aimpatia. La primera aiempra debiera 
ibapirar a! reapeto y el amor: la aa* 
gnnda ai amor y al reapatp.

Msa oontinoemoa nnaatro rolato, 
—Ya Iardabarba8*8:: ê, dijo áque-

40
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ilB espaniosíi mn;
OftíaÜQii jr como 
llover...

Joan Cplin es acercó i  esl», aso
mando i  sns libios ana oariñosa son-

CaÉaüna pamoid oomplaoidai y dijo:
— Siéñtaíe.
■—¿Qué B8 hscia? replicó snióQoes 

Joan Oolin, tomando asiento al iado 
daOsíalina.

—Lei® yo la Apocalipsis de San 
Joan, replicó la jóven qaa babiŝ  
abierto ía poerta,íai0ntras mi herma
na Isabel bordaba.

-Softimos tanto, reposo la borda- 
aora, 1̂ (06 nos parece imposi 
fin nnestros padecimientos.

—¿Oaindo acabarán? iñs 
^ven, qóe se llamaba Inés.

—Pronto, muy pronto, yo os io 
aseguro, pobres niñas.

— ¡Si Dios gujsiers!
— Sí, hijas mías, querrá; no lo dó-? 

deis. Ni nn instante ceso en el íraba- 
jo para poder reunir alean oro: v ni

■
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\
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'  ■
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aaermoi m oomoi aino pensando en

■■■ y : y „  y v  
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Vn$BtiO
Síy,  ̂ Granafla,_ , - , --aminró

loéi _
~^¡lí 68 doQÜa 08 68ti resaeVado 

Taostro bñllaate poEvénir,
— Pero no nos separaremos fle naes*

ira santa religión.
y  — lAh.eaojamásl 

y , tscÉo, Gataüna psreofa re» 
lanfoSar, y miraba alternativamente 

tea jóvenes _ y í  Joan Oolín: á Isa 
primeras indiferente, y con iaíerés 
grande

' i ' y
'

■ ' y■ y: ’
:-®í

’ y  . !  : y 'y '®yy . ■ ■.
y

■ ^
. V

y -

:
y

;  ■ ■

;y-'
-

y ; teato^ babia
' '

erablemente, y parecía deagajarsa
agna e¡ firmamento.
-¿No os iréis esta noche? dijo 

Isabel.
Da ningnna manera, oontinnó

Ornzd

■

y : ' y " ' - :

= y ' ' '
'

y ' ' ' "  \ry"mirada da inteligencia con Catalina,
_________________*  ^  M  ^  - A  ^  ^I y esta demostró so asentimiento.

® —üH jorobado se acerca, esoiai
r ron á ia par las dos jóvenes.y: 

y  .'y Jqro Ooüd tembló f  palideoió
' '

y - y .

■ yyí-'“''
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Oataii&a se levantó 
pujó í  este í  uia eatanda inmeaia- 
ta, dou3e £ su fbnao le  oyó uu gtm- 
Se vutaoi como Si sunchas uieStafi se

iftseD. 44

.

V.

No 08 fas aioho, aeñociío, las lela» 
oioues qae maaiabaa ealra JctaÉCo* 
1ÍQ 7 !os habltantas áel casiillo, es- 
eloyanflo al joEoliaao, de qaién ?emos 
^ae hais; paso el barsb de mí reíalo 
08 !o irá eapresando, como nray prija- 
Éo varéis,

Sia embargo, por ahora bastarl de
ciros qua Joan Golin, delde |na oo- 
Qooió á Oalalioa y á las jóvettás. pa- 
reoia haberse olvidado de so splfk idaa 
da busoar á io seaorita Isabel,^ardi
da paiá él taoto tiempo hacia, y qoe 
era á la verdad l i  mooomaDÍa de so 
a x i s t e n o i a . ^  ■

Joan Colia ozeia, por lo iaatO:

/1
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flolo existía para see el proteolor y es 
onSo fla aqaelias iSyenas, y eoa toac 
jao poMa otro moflo
BÍao como sa mis servil esclavo.

Más sigamos ahora anasíra nam-
eióo. '

Efl el tiempo que el sacristán per̂  
áneold en la cámara oseara, flonfle

\  -

flo, y á cayo estremo" haWa 
raiflo que á sa entrafla le sorprénflio, 
había safriflo y agonizaflo fle ana ma
nera oraelísima. , ,

Apenas entró se había flirigiflp bas
.  A  m  %  _______ É . ___________ ^ ^ 2 , ^  ^ ' í h X  M '

Tüiflo, pero ma  ̂ -
se oaenía alguna fla qna pufliera co
metes ana impraflanoss.

Abstraiflo en sa camino, flespaéa 3a
anos
que había
Qaiso entonces bascar la
manos,, 
fliitígese al saelo, y enoaentta 
oombsos qna le habían hecho 
zar, é inbnta entónoes
ellos.

trape-
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Sia oa momeaiid ea qus Ia llnvia y 
ai ’PÍaoío esisban ea oaloas: ei iilanoio 
'■  profaaao.

„ >a iapanis ptese, fija so aíaooióa. 
y oye un gdfo, paro esleatóreo. dea. 
esperado, sgoBizaate y algo lejano.

SiQ saber por qoé, prinoipia á latir 
su corazón y & erizársele el oabeilo.

Qaiara aua oír más; salta por" loa 
esaaoibras ec basoa del grito qae la 
espantara,-y eaa daspjomsáo.

_8nena otro grito entóaces, mis ho' 
rnb a ana, y casi oon él mezolado nn 
íogiao hamsno.
' Taadido ooaforma ss halJab®, alza 

lavist% y í  lo lejos, ea' las altaras, 
qiTiss tiaa espasia da resplandor; mi- 
-ra oocaahelo; pataee atravesar sn vis
ta el espacio qoa de sqaeíla olaridad 
Je separa, qae era proáaeida por on 
sgagero irregolar, ó iastaníánaamen- 
íe aessparaoa 8^la coa aí íoapeSItsaH»
to de ona sombra, de aa objeto, de 
ana mnjer, ea fia, oomo Joan Oolín 
ea aa rápido instante sa la represantó 
eu sa imsginaoiÓQ.
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tjna iSea cenza poK §n meai|: a i  

ragido aiogado 80 esaapa da sa pa- 
obo, f  se levatiia pasa oomr, oaapdo 
en esta momento apa?eoe pos e! olto 
lado de Ia aslsocia en qae se bai]a> 
ba, y oon ttns Iaz en Ia mano, Ja ra-'  '

'  ,, N
' i

■ ': / •
Jusn OolíQ se domina y va en sa ii

ibloroso, anngae ha ' '-  . r '

lo oontKario.
—•No ha bajado, Í6 dijo entóncea 

Oáíalina.■ ;  ,  ■'

■• V '•  ,  -
-
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— ¿Qaién es ese hombre, Oatall  ̂
ha? la replicó Jaan Oolín oon impe* 
ciencfa.

—¿Qué te ha pasado? ¿estás malo?
~No; pero ta suplico naa dfgas 

qaién éi esa hombre; por qué causa 
ha venido á ser el protector 6 el ver
dugo da esas jóvenes.

Gata'ina, que se había sorprendido 
al principio, no tardó en raponerse, 
oteyendo comprender algo; así ea qae 
le contestó:
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-“ ¿Notia Io ha Siohoya otm vez? í 
¿PoE gné ahora esaa naevas pre'
gantoB?

— Sí, Bí, me lo has ¿íiebo; paro Bê  
cesUo oírlo naevamente. DebaB bíq 
fiada haberme sógañafio.

— Bien bacía yo eo dafiar fie ta 
amor, puesto qae fie mi fiadas.

E¡ sacristía reflsxíoafi an iastaate, 
y cambió el tono impaoi eots fie sas 
preguntas.

—No, Gataiiaa, nanea he fiafiafio 
fie tí, porque solo tú es la que me ha 
podido amar en este mando; pero be 
oído hablar I ese hombre, I ese jorq- 
bafio, y me ha parecida qae sa acento 
gatara! tiene algo fie Itabs.

Jaan Oo!ín acababa fie mentir 
qae no había oído ni visto jamls ál 
jorobafio, misterioso babllante de la 
torre; peto Catalina no cieyó fuese 
esto ana mentira, y le respondió:

—¿Y habrás sospechado, por lo i  
tanto, qae ese bombre tendrá algún 
ctrointetés ó relación con esas |óve*
nes qae el qa»fo ^  manifestafio?

' .
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Sí, ií. _
- Joan, SBtíi eqaivoeado, paes
ha? olea cosa qae lo gao tango

r " ,  ■ • . ■ * ■

leho.
Coénítmelo. ,  ,  , • ,
Esa bombee, bnyenao de la jna- 

sa mati6 en nn caslillo abando- 
nado, y allí enoonted ana majer en !a

___ _ qas acababa de dar al mando
0̂8 bérmosaB niñas. La mnjer mori- 
innda, al ver allí nn bombee, le snpU- 
' ' sse e! protector de aquellos do8 

inocentes, y espiró anos instan- 
■ Ese bombre, pas®> 

i Bospecbas 
padre y protector

venes. ' „
—Ha muerto verdaderamento,

interrampf5 sollozando el sacristén.

r ' . - '  V ^ > v

.  ' ' '  /

■

— DI, du»u, y poco
después, yo be sido la qae be cnidado
da ellas. . ,  a

La impaciencia demostrada por
Joan Oolía en sus primeras pregan-
tas. BU Eeí&coióü después y ultinia’
mnnfA um lég: rimas, debieran babar

41
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,  '  > Biao snaeiB0t0B para destrnir !as iSesB 
Sne sa hobisran despsriaao en él al 
asonohar fos geiios f  loa tngiaoi; para 
los primeroB psrecisn rapetirse de 
oonlioGo ea sa oldoi s£i es qae des-
jpnés de pasados naos íasÉsaíes para- 
CIÓ reonpi 
á Gatallaa.

■—¿Caáado te deoides? Es preciso 
F8 da todo panto marcharnos, y solo 
en tí consiste.

—Áün tenemos macho gaa
biar. #

—Bien, esténoohe.
—Esta noche hablaremos.
— Sin falta afgana.
— Sin falta.

• entraron en la es.au-
o«a donde se encontraban ambas íó- 
yeaes.
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VI. s .

Ita llavia aún ooctinaaba, pero no 
tan espesa, y en cambia el viento rei
naba ya en el espacia con la fária Sel 
infierno.

Las jóvenes se encontraban jnntas 
mnrnanrando rezos de, terror; pero 
con nn aspecto de tranquilidad inspi
rado por so reflexión, aÉlcipada bas
tante para sns efios. *

Joan Oolín y Oaialina entraron en 
la cámara.

La ñocha avanzaba en tanto en- 
vaelta en el horrible manto de sos ti
nieblas, oobridoras de los horrores, 
las desesperaciones y les crímenes.

Lívido eÚD se encontraba Joan Oo- 
lÍD, y sn cabeza parecía arder cojÉb 
nn horno, á la persistente idea gne de 
él se había apoderado, prodaoida por 
los dos gritos y el tagido, Ia Inz del 
agujero en la aithra y la soiibta.

•  r
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Sa Somiaabag coa íoao, y casi 
paño baéei aesapareosi; sa tea 
BQ e! momealo dereotrac an ia est&Q 
cía y á Sa pressacla de las. niñas.

—¿Con qu® asíais dispaestaa 
marchar, bijas mlsB? dijo Jaan Oo' 
ai acaroarsa á ambas jávenes.

— Gaaado voa .qaarais;,. ¿ao, ío ,:Sa« 
bais? repasfaroa ¡as dos.

—Paro-recordad gae-dabemof huir 
oon ál .mísleiio, y -por 
eon psivaeiones y paligros.
„ — Bslad.. Iranquiif .ípor 
oonlestd enlónoes laiqae sa lia: 
Isabel.

—Ya sabsis que tenemos bastante 
enemigos, y es praciso mucha, ms 
prudencia.

— Toda cuanta sea necesaria la 
dremos, hasta el punto de ye 
si iisgaBa el casoi cara nuestra 
lencia.-.

—Bien, hijas raias, bien; abor! 
es preciso que todo, lo 
puesto.

I ■ : A . > -
.i:
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Jaau GoHü se fletoTO n» ÍDiteQÍe, 
» y miranao á Catalioa, le dijo:

. . — ^odrá fies; esta soche?
V — 3¡ qnieras, Bí.

■  . :  -  : ; : ; x

,  ,  ,

Ysl&d; esta soche sos macohice* 
os.
~  Gracias, Dios mío, afisros £ la /

lar las jóvenes.
—Dormid el Qoereis su  momeaio;

^ ■^ ^ '

os @3 moy cDQvealente; todavia es.  . ■ . ' " . v i í

• ^ .lempaao, y lomas pronto que po-, 
asamos salir del castillo, será de asa
á dos de ia madtagada.

No podremos dormir.
■ V

Acostaos vestidas, y tú también, 
Ostaüna.

Una mirada de inteligencia cambió 
entónoes Joan Oolin con esta, qne 
añadió:

—Y  tú, bí qaieres desemsar, allí
tiensfl la cnarto.

—Me retiro.
— B cenas noches.
— Baenaa noches.

X  •

Joan Oolin entióse en eicnarto qae 
Calalipa le habla sefiyado: las dos :

- ' í '



\  ̂ ll

S24
Qíñsa iambiea dessparebieron pot otra
pneris, y Catalina kB sigaió.

VII.

V

Jsan Colio penetiró en m habita
ción abrasándosele !a cabeza con ia 
idea de los gritos qoo 00 podia se« 
parar ni nn instante de sn mente. Dos 
d tres veces intentó salir para dirigir
se á la cámara donde ios babia oido, 
y vacilaba en nn mar de dadas, hasta 
qna fnó de ellas sacado por !a presen
cia de Catalina.

Apenas entró esta, tomó asiento en
nn sitia!, é indiod á Jaan Oolin que
hiciese Ib mismo.

Catalina empezó.
—Neoesital â hablarte, le dijo, y 

ningtsna ocasión mejor qne esta se 
nos pnede presentar.

—Yo también lo deseaba ardiente
mente, porqne no es po^ps Pontinnar 
por mas tiempo de este modot le re*

,  . ' c - . ' í
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puso Jasa Oolia. Esas jóvaaes es pre
ciso que vivan y gocen faera da esta 
íQEObâ  y para ello oasnto ooniigo.

Ya sabes qna para enlrar en este 
castillo, y saber de él lo qoe sabes, 
has tenido qoe valerte de mí, pues de 
otra manera no hnbiera podido acon
tecer.

-—Y  con todo, Oataliaa, no sé na
da, segnn parece, de estos mistarlos.

"'"Todo lo sabes.
—No conozco á eso jorobado, á 

ese hombre, ni sn vida ni anteceden
tes. '  .  ^

—Sabes mny bien, porqna yo te lo 
he dicho, qne ese hombre habla co
metido nn crimen, y hnyendo de la 
inqnisición penetró en las rninai de án 
castillo abandonado para oenltar sns 
pesqaisaB. Qae allí, sin embargo, en
contró 6 una mpjsr moribcnda qoe 
acababa de dar al mando esas dos 
niñas, y qae le pidió las amparase, y 
qne jamás podiasa nadie averigaar sa 
existencia, paes de ello dependía ss 
vida. Y  sabes también, pos último,

'  ■

-

'  '

' '

,
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"

'

'  ■

'
'
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que fo lava 
oía cie eae 
eaas doa a 
garlas y 
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igarma Í la exialen' 

v aaa al coaoser .  ■ ■
formé Ia Mea de groSe-

■ ■ ■
■ i " .
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___jompletamaala qoíéa

ea eae hombre, ia iaterrompió el aa? 
erlsiáa. •

—Igaal me sacada á mi, repoao
Catalina; paro continúo. Sabes tam
bién qoe apenas entraste por primera
vez en esta oastiilo, y oatndo ta aor- 
prandieroi] esas jóvenes, te di conô  
oimiento da todas eatas cosas, enan
do de hacer tal confianza á nno qqe 
yo conocia, pndiara peligrar en vida, 
y prinoipalmaníe yo, qne íaltsbi I to
do lo contraido con el jorobado; y qne 
Cate hombre, en fin, para qaé nanea 
nos padiésemoB ver annn grava oom* 
promiao, ignora todo esto, y qne tú 
vienes I este lagar, ¿No ea esto coap
to aabes?

— Sí,
—Paea bien; ahora, en cambio, 

¿qné es cnanto yo sé de tí? ¿Oonozco 
la^Madera caiaá itel; ioteréff qoe^

V;,
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Í8 6Ü esa'lilWaía qaelllvez a?a
a,08ió?eaés?

;gj“ ,
ÍIo, yoBosé otm §op sino esa 

historia qu6 me has oontaSOi y qua
:-:pn0d6' BBt faisa.

— ¡Ah! no: ie juro por ml alma qua
oompietameote yeraiflera.
—Pues bien; dado caso quaasíseai 

necesito haWarta con claridad, 
puesto que ha llegado el mompto da 
éstas esplioaeiones. Desde pood tiem- 

despues que noi hemos oonpoidoi 
eignificado amanne, y á pesar da 

que yo te baya manifasfeado corres- 
ponSertaj, jamás lo he crefdoa 

Y  te amo* Catelioa»
No, Juan̂  Bo me amas. Baa.smor

,

;-r

'  ■
■. ■;■ '• 
V soio tiene por objeto 

esas jóvenes, y mientras á mi no ma 
consta de una manera positiva la ver-. :  '

'

:

■,

Sad de todo esto, jamás podré ayu
darle 8E tus deseos.

¿Y qné qaisrei para eso?
— Saber dompletameate esa hiito- 
i yiasazÓB poK qué su madre ai

42
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oseensi en mi? ¿Me
aeili

-—Júralo poe Is Balvsolón de ta 
alma.

—¿Es necesario ose?
Da oirá n 
lY ma amas?

no. '/'V,
smargá

¿Y n
■ Ta a

Paes bfsE, lo jaro.

•s
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>-««« ,w »v tnise ni por , 
separarme ele la casa de i

mis sefiores. Preso me llevaron los  ̂ a 
moros á Granada, y si así no bobiese 
sido, yo hobiera ido siempre en bnsoa 
de mi señorita Isabel, para amarla v

V '

defenderla en todo cnanto me bnbie’
posible basta i ú\-

X  ■/

. .  ■

tima gota de sangre. ¥o no me sepa
raba ni na instante da ia Albansbra, y

mi Snstento cantando con 
gnitarra, única y esclnsivamenta 

cpn la idea de saber algo de mi seño
rita. Pasaban dias y días, y yo langai* 
deoia y saspiraba sin poder saolr na- 

Xda én limpio da sn paradero ni ezis-

-  .  '

tanda, basta qne por ia  nn dia sopa 
qne había venido á la Alhambra, des
tinada para el rey, pero qne el infan
te Abon I Hasan bebía aprovechadoi

' '
"

- '  ■

la vez, y la había violentado; lo qne 
conocido por la saltana favorita da 
Ismael, la babia hecho desaparecer 
de la Alhambra y de Granada, enoar-

asesino
delÍKé y no tave mas pensamien

e ag 
lamii

.
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i rnoaomaoia basoasla - aler- 
BamenSe... ,
,. —Y eifiaBSo, m aeria...Je inSarram-
pióOalsHna. . ,  '

—Yo Selíiaba, ooolianó Jaaa  üo- 
1ÍH, y mi islirio  efa la ioeara da ba;- 
0iK. QQ imposible;, oye:, ^priceipié á 
saeoEiai, lodos loa'paeblos da Anda a-
sís,oaa,lando oqn mi gnitaEEilla, y 
piegnnlándo siempía., ü p  dia lopémo 
con nn tojo, y como de coilnmbse, 
dija gne si oonooia á doña Isabel de 
Solís, y si viejo, soEpendido, ma coa»
íestá gas sí la coBoaia. BQ agaal mc- 
msnio creí moEizma de júbilo, y po
cos JnstaBles despuas, da daseapara-: 
cidn. E! viejo . ma, dijo que paéando '
cerca de! eaaliílo da Moeslum un día 
que hacia faesle vieolOj vino i  sEOZár 
volando, poE caica ■ ̂ da su roeteo, 
Iroso da, pargamieo qaa él recp _ 
ausloso, y daoia !o„ signiaiila: «Viaj.a-'
EO, apiádala-d§ jBna1nfa¡iz qu9 muara 
s&oEÍfiaada bajo la;prsBfóa 3e_un lira- 
ao.—^̂ Is&bel de Solís.i El viejo íornS 
á su casa f  daspusa volviú al caatlHo

'vi:'

■-i

■■
■

■

: . ■* v
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¿Ni Ia basta al amor qna Ia pro
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hombres para saliar & ^
pesqalias

faeroQ ea baWe, paea 
8Q aquel msii

mu-
aulas. DasSft aquel 3ia 

a vilia. Ké aquí, paos,
fa historia Se asas jóvenes.

, —GqqIíbús, Juan, repuso 
y Símala causa Sa que Osas jóvenes 
pheSáo lémer asechanzas.

pues, como mu esas jó̂ Ô'
seSr^Sal rsf aelual Sa "
£ten por enemigos los 
l^oa favorito; i '
.Cisésinará su maSre, á ellas 
caber igual soeríe. .

Juan Colín Seseansó por unos ins-
íaóles, y Sespués Sijo;. . _ :

, la hisloria Sa
á sa-

I

<•N .  '  ^

V

W ' . ' f

\
feso?

FuSleraa engañarme.

. ' i
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Y  bI interés é  menos de esas ié-
venee que protejo,: ¿no te aioe que
feogo sbsolota cecesiáaa de tí?

—Esa es precísamesta !a razón' da 
qns ms pessAm  eagáñsí. "

—Es qaa mi fuga con asas jóvenes 
no 68?í':i posible si ta no vinieras.

— Me v&nSatías dsspaéi.
. — Jamás.

, — Dame afganas prúebss.
-  ¿Oaáles?
— Qsa lea ana verdad la historia 

qas de S5ssg sfBsrhes contado.
—¿Te bastará si te oaseño afganos 

dc-comentoi por los qae sa acredita... 
ss- ascendencia? ’

—Eoíónces’, pncliara ser.
—Paas aqní los tienes.
— Jasa Cofia hizo na movimiento,

ilevsnáo sa mano si pecho; Oaíaiina 
repaso eosegnida; • '

— Dámelos.
_ — N<3, Oatsljna: para eso sería pre

ciso qae {ú me dieses Igcafes segari'
daSes da ín fé.

—Las qae gaieras.

,
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'

s  S
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^-Dliaa qaf ĵj habita coa eae joro

bado ea isfi torres dei castillo.
Joan Cofia creyó sotpraaáer i  Ca

talina non esta rápida psegquís; slâ  
embargo, era demasiado astata. para 
ello, y le contestó impasible:

El solo.
A  estas palabras Joan Colín pare

ció anonadado; Catalina eontinoó: 
— Si me entregas, esos papeles, te 

anxillo en lodú basta la maerte. 
— ¿De qné modo?
—Ayndáadoíe á aiesiiiar S Amiro

K®rh Aohah.
^ 1  .•

Joan Colío se estremeció y mns- 
íntiró en voz baja:

—Es nombre árabe; ¿si será el ase
sino con qofen sacaron de Granada á 
do3a Isabaí?X  ^

Unos momentos estovo el saorigtin 
Bomergido en encontradas rg flexiones 
y visiblemente sofriendo, hasta qas 
Catalina lo sacó de ellas diciendo:

—Y  p é , ¿admites?
El sacristán contestó maquinal- 

mente:

. '  •  ' V
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3, no ea posible.^
, —Ég qas'Se otea macsra nofo 

ifíatnoa vesnos libsea nones 3a es; 
fiera, oi tú, ni fo, ni las ciSss.

—■En Granada, poes, y oon_
■sicfón qae sfiqairRinos, seremos iny 
oíbles.

—Sin la moería Se Amrin, eoe 
—Eso es espantoso.
—Más espantoso aún es ¡o

baos. ^
—Habla, repaso Jcan Coiíi

ránScse otra vez Inmensaments 
blanSo; babla.'
'; ^'^Bse ea'ml secreto, 

r-’fiabis, 3í!o. ■
—Ese es mi secreto: la felielSaS- a& 

esas jóvenes, la ventora Se oíros, y la' 
soIaiSsa^Se loB^smbfotones.

—Había, Silo, Osíslios, sñafiió_ por 
teroéra vez Joan Colín, oasi Seiíran- , 
te, volviendo á aparecer en so mente 

, los gsmIdóB, la inz y ia  sombra qoa 
interceptara el agojeío. /

—Jamás, mientras no bagimoa
nnestro pacto Se sangre.
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Jaro el motario- •.
;^;^Malaado á Anirni, paedeS lalvat

f ^ l o S l i s b a U  gritó Joan Colín

paro oortado sUbiSo se
éaenehó antóaoea,, y oaal ®* 3*®^° 
tiempo saoeaió on sepaloral eileaoio. 

Gatalioa había desaparecido.

>

V s  ♦ ^

VIII.

'  S a

Áqael agaio paro ootíado Bilbifo
ara cna Beñal de JlamaSa y oomnniea-
blóa entra el jotobado da la torra y
Gatalina. . >,Apañas oydlo esta, cortó !â conver*
eación pandienta con el saoristín, y
B6 dirigió híoia la torre an bosoa del
^°*Jnan Colín había qnedado dasma- 
yado en el sitial, al P0®samiento_ ^  
flaa tn señorita doña lasbal pudiesa 
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 ̂°? bahía oiáo por Io Sanio ei 

sifbiao, ni visio assapareoer á 
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Calailna bahía lomaSo nna Inz, 'y 
snhiaQ Ia loitnoaa j  aeslraiáa ssoafe'' *nék Ifife i  ,  '
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raflálatoKs.
Semejania á:!ins hieos, qna con fá

cabeza mollaa-aa &l sasio y estendlan '
' posibie los ráálos Sa sa mi?

«fla hnsniea Ia |angra, así parecía
■ hombre espantoso ea la torra 

eacsrraáo.
N a&  sabía otra cose as él más qaê  

■ lo qm Oaíslina bahía dicho; pero es-
qae I  sqael

nombre snjeiaba aqaells torre, y este
era sin dada el secreto qr '  ~ '
Oolía iba á revelar caacdo 
mar'porel jorobsdo.; '

A esta nadie ío conoeía, aaíse ab- 
SQlQíamente la había visto da, los ha
bitantes de, la viíia,, sino-únleamenle 
uatalins, qaa .parecía ser sn cómplice,
o en oompsasra ó esclava, pnes con él
estaba encerrada; ,

Esta complicidad entre esíc-s dos 
féres se reducía á may poco.
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slins, aesáe sQ javaotaa, que 
si3o a'gúa lauto licaQotoiSi vi

vía en la viUa, f  en la villa tenía fa*
, si así pnefla aaoirsa, paes pasada 
psimeta aSaS se había enoerrado 

éa sa oass, y en sn oasa se lemeSta*
¡ai neoasidafles Sel desho- 
3aba onlÉo, annqne íeoats- 

iatóente, á todos los fieios. Sin em- 
bárgo, esto peEsaanecía afgúô  tanta 
enoableiío, pnas se la veía pablios- 
menlB SediosEse á ootbadse y á pEopi- 
QBE Eemedios y madioÍBas qne gene- 
Ealüsente tenían buen éxito* PaEa alla 
no habla dificoltad algaoSs eon tal dj? 
■ qna faeae oon seoEeto todo y bien im- 
gado, pnea no dejaba da tanasles algún 
miedo, á ios familisEas de la ¡nqafsi-

iOido.
Una noche ya se iba secogaE 

cuando sintió ílsmaE faaEta á su pnsE- 
ta. lia pElmeEa impEesióa faé de mie-

é5 no abrir; pero instantá-
' '
neamente retotmo sn laa 
segi3>î a i  abnr la paa t̂a

'  ; Un hombre informe, jorobado, ha

'
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mb!a, Am»ii Ssm Ácbah,, ei babi ' 
laaie de Ia terre dei oaslilie, peoelró 
eb sb oasa. Sa mirada era estraviada, 
y Catalina com|¡reBdió á segntda en 
aqael hombre el idiotismo ó ia Í0' 
oara,

— ¿Eres la GaSlaares? dijo agoet 
beaÉ)re sentindose. s

— Sí, ¿quéíe se cfreoe?
— Neoetíío nni filtro, ana bebida, 

an veneno.
—¿Traea oro bastante?
— OaanlB pidási si con ello oonsi- 

go lo qae deseos toma anticipado.
Y  íe arrojó ana bolsa llena de oro 

sobre la falda, qaa Catalina OañiaB-- 
res guardó indiferents.f

No os he dicho qae esterera el ape 
llido de Catalina, y por el ocal todo 
el mondo ¡a oonoeía.

— ¿Y para qné neoesiíaii esa babf- 
ds? le raspondid ia Csfiiztres.

— Para qae aqnpl iodivídno qae ia 
toma, ! no pneda pox menos de sentir 
an inagotable deseoideíamar á onab 
naiert» . L
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~“ |Ah! eso vale macho.

>"Te he dicho qae pides oqsqIo 
galeras.

—Adcmis debo advertirte noa oossr.
/ — Habla.

—Faede ser mof bien gae agael 
gae la tome, s! no le prodaoe ei efee> 
to apetecido antes de oampliraa las 
vei&tioaatro horas despees da haber
la tomado, ilegaeá morir.

— iAb, eso nol dijo el jorobado lan- 
zaadoaaragido.

Eotónces, me es imposible, res- 
idsá la Oañfzares.
—Inventa, miserable. Entánees, 

¿de gné te sirve tn fama?
— Tal vez pediera remediarse.
—¿Cómo?
— Si yo conozco la persona gae lo 
) de tomar, te lo podré decir.
—¿No hay otro remedio?
—No.
Ei jorobado, despaes de no instan

te, pareció decidirse, y dijo:
-  Bien, no importsi vente óonmi<̂  

B.. y oonoeerls esa persona
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, Bhoí®.
•—Vamos.
'Debes ianas preMcíe ana cosa,,y

es qna j í  fiespcss áescubres á algaao 
ío qae "ijeas f  ®! sllio .qua'visllas, ¿in- 
gan logar Éa poBíá «alvsE Sa !á mssrte. 

—Vamos.-repiioS Caialina. ^ '
Be segniáa Bailaron jactos en me

dio'Se. la oBosridad, y sSíavessnSo las 
' oalfes de' laivIife. oraztEoa e! oaiapa 

ano despáee ie  oiro. •
A la  msñans 'gigaieQie . al amane- 

08Í', ee enooBlEsba rola- la Oañiz&res 
en sn rasa. ■ _
:• Mojer de brió y 5b iogeaio, había 
engaiádo miserablemente á aquel 
idiota, sacindole basaos eso'ñdos de 
oto, y %stefcé'!apEÍmeií8 V6z que G&- 
táliaa y Amita se oonosieron.'

ü n  año dsspaes de esto, Catalina, 
psísegnlda de-maetia poE !a, Inqnisi- 
cfón, based eí lefagio, pata todos des- 
conoeido, de la morada 6 cabtl da! 
jorobado^ y desdé aqael momento so
lo pensó en sa interés de estas osah
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01 ejoB aa %  jaBiieia 5 ts? ii
po3 ia áa áóaáe aseaba Ám- 

sm tecto ditssro.
Seis años aotes, oasedo Gsteüca 

oonooió á Jasa Cg1íij,«í biiadsrle hos» 
pitaliáaa ana noehs gas la pfiió en 
arosBlfllo, f  0G !a Oaaí asta seeooocié 
a las jóvenes lísba! é Inés por el exas- 
ío psreoióo con sn rnaóre, habo Se 
iHtaresarse por él Gatalina, y desSe 
ggael áls, mirando solo sa porvenir y
sé convenfencis, y en slgaaa parte so
amor, se dijo á rí misma:

-r-Si este ¡legsíía i  amarme, le re- 
yeiariâ  el saoreío de la torra, y con él 
adgaititia el eterno sgradeoimienío 
da todos y la proteoefón en nn país 
estriño. ¿Pero jBómo completar mi 
obra, teniendo á Amtra por delaote? 
Si aBsonbtiera su tesoro, lo mataría, 
y entónces nadie sabría nada de la 
Cañizares enando pasas» so vejez en 
na país estrsño, en medio del lojo y 
nis comodidades.

Madnrsndoen sn mente de con ti
lmo esta idea, llegó hasta el día en
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flae Qcs encoüíramos, aeciaiaa__jpara 
coDsegate su bieuestar y traoqmlíaaa, 
el ae matar ella misma si fuesa posi- .
ble al joroba3o da la torre. ,

Uoa cadena mas para ligat I Juan 
Oolín opn su existencia, era la de que. 
este lo hiciera, y ya Ig habia acabado
de conseguir. .

Dadas, pues, tales esplioaoiones,
gamos nuestro relato. ,

Catalina Cañizares hemos dicho, 
que subió i  la torre donde se hallaba 
Amrra, dando vueltas ? precipitadas en 
su reducido espacio.:

—Estoy mal, mujr mal, y necesith
no morirme, dijo el jorobado, íoonti-; 
nuando en sus vueltas y con voz t
entonada y salvaje. «

—¿Qaóes lo que quieres? añadifc 
Gatalma.

—Una bebida, un oalmsntpf que *
temple los latidos de mi corazón y las
punzadas de mis sienes.

'  —Eso acabará pronto. «
— jAh, no! aorre, corre; si tardaras

me moriría.
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-Vaeivo, raspóuajófe aeoamsDte 
OataÜQa, bajanao ia esoaieta, mien* 
teas el otro rondaba inoesante la oír- 
oanfsrencia polígona de la torre.

IX
I ,

Da.
■ ■ ■
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Jolio, pocos momentos des* i 
etirarse Gafaliña, volvió da  ̂
>yo, y lo primero qne hizo 
irse á la cámara de |ss jóve- 

desde la pnerta, sin entrar, de
cirles qne se preparasen y qne saliesen 
-I-̂ - -_ ^osibi0 I esperarle a! campo 
para faoiiiiBt mas la bnida.

á en estancia, esperaba im> 
paciente á Gatalina, martirizándoBC 
Inútümente pensando en sn ansenoia; 
paro al mismo tiempo ayndándose da

aeía para no dar logar en no 
á destrnir sos intentos.
)oa de la noche serian, y ya 

baeia algon tiempo habla ossado del
llavla, sastitayéndoia nn faer<
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G p j á o , femc^ ■ visloj, al. ílen̂ ambR-
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■ paro ®SQ flssspirsssg ceoBigim ;̂ 
cíiEiSaá gae reiasba y las 
ídesa^qaa ñs, vaz,eis' eosn̂ Sa 
fseaáigB áel firmímsiílo.'

Sln;eá3b8Ego, ás qus m  
álsáo slao, muf
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esíá doBa Isabal, aónSe?

Ba ia Éoíre segabda. ■ • ''
lAh! pos eso hábia yo oiáo sns

coQdáoe>

-—¿Peso qaé Eszon ía muavá
pasa 808isr mater/ »1 jorobado? ¿Sa-
bsi qniéâ  ei?

“ Es na •perdngo.
Es e! yerdogo £ qoieo sia dada
iílaBá fsvorite encargó la moerte 

da doña Isabs!, y  ya ves qae ia ba res'̂
y-vive. '■ X ;':■ '

Pero la hace snfrlr y es sa victi
ma eterna.

Antea al contrario, él es la ver- 
víotima, porqne la ama con el

mu

la

- V x ' v v

Y  por eso la tiene encerrada, y 
y la desgarra en sa asqne- 

ocnra. ¡Ab! ¡lévame, Cateliña, 
para qoe beba sa sangre. Ñian mo- 
mento mas.

Es necesario esperar san an poco. 
No, no. '
Is  preciso avisari las sriñas.
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e coliviette

-rYa lof htf haflho, eatáa ptdpiiadKB,
TamoB. .

-r¿TÍ6Des pcllal?
—No.
—Paea toma ano.
—VamoB oomendo.

Jnati, todavía no; td axes 
mdy débil y nevaxias deavantaja en
la^noha.

-M i 
en nn

—Haoe nn momento be sefvido 
nn calmante £ Amitn  ̂ qne le bará 
dolmir dentio de ooitoaimomettoa.

— |Oh! ine aboga ia yenganzá. 
— Oalmai Joan; ios momeniOB aon 

'texxiblet.'/
—Y  tú me babiBa engiSado, no me

deoiaa la vexdad de loe hecbos..
' r^Jamáa Io bobieia beobo, ei no
bobieralenldo eu tí oonfianza;̂  y boy
j a ’la'tén|&.„¿-/"'-

EI BBCiiBlin habia intentado cal-s  > ' ,  '
maise; «nqua tn  ojos en medio de 
BO tez livida Bemejaban dos manebas
de SiQ#ie| Y doan @olí0i a! emsnchax
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Sat áliimaa pai&bias da Cataíma, se
BOBEÍÓ teErible
beza. ^ N,

Pasados naos momentos de silen- 
oio. Juan Colín oontinnd:

’ c ' A,  .  . - O

- >  " ■  ..
.  '  -

^ j, le repaso Catalina seeamen
*“* la precipitación nos nerdetía. >

V  V >N  - ;  '
r - '

pateoió trantailizarse, ,

Ar .

A - A '  .

. ■

■a:
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¿Y qné esperamos?
Qae Amera baya cogido el snefio 

letárgico en gne le snmergitá la ba- 
:bida.

iCnánto tiempo para mi vengan- i
' ' A
;í

¿Deseas matarlo? dijole eonriendo 
a®ne»a mojer espantosa.

— Cien y cien veops, si fuera pp- 
fiible.

i

< ^
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la CaBizates.
— Sî  maf felices.
— Y  si tú sopieras... además 
— i^né! ihablal
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■MBoMsImb. ^
¿Tofo?  ̂ r :lÍ
Naaslrbr f  ifqaé i  Aasgra ,, perfe-

«eeer . "■ >•■ .:.,:  ̂ ■ ; .„
De8á8''5na había-'iirlsle,'segaía ?a 

Oañlzaras te erimi'nsliaaa: aa-'-: Josh 
Colín, y .qna á ella «e jgBskba j'esse^

póBÍÉo.s, y ao ItfvQ,' sneoawuíeafe'. as
í  s
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á toáo' m-iiqiílmateeale, bo'tilia
la>Sa' ii-y|0gi0zai y'

'
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. —¿No ea bota, icás^ís? ' • ^
,, Csialiai se- dísseniesaió, ■ ? oos-

tSStÓ:  ̂ ^
—Seiíá'praoiso terflar â gúa lfem.»

PQ/despaés pisa eocostsasloo

.  ■
.' .  :  

"

^ ■
■ ,  T

■ '■



/  '  " ■ '

.

' ■  - ¿4 AmgEG? 
■Ño, el tesoro.
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¡Ab! si.
ImmoB i ' ta enaflira-f Imbajaia
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y savapAs sa^el
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.BlnanBs

liaero
Oatellna,'’ Sljo., Jaan . Colía easi
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•Vamos a! eolo; pera vaelvq

- '■ •■ liersamente

learapo,' rebopap - etf 
uegros, y Blieaclosas
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11 áliimo piso Se Ia tozre Sei laSo 
Seteobo Se ia frootexa Sei caetUlo zni- 
soBo patecia ao snlEo hoEzIble, más 
goe poa babitaoióa para homanos «i 
eézes. Sqb pareSes abamaSas y Ses? 
oamaSas semejabsQ eo sa polígóQo 
aoa lóbrega oároei.

Bos poer tas solamen té teo ia este 
oironlo, paes los Semáa laSoa eráb «i 
ventanas inorastaSas. Xit paerta Sa 
entraSa/ gne era la gne Saba á la es
calera gne conSncia á la torre^y á sa ^ 
inmeSiato laSo por la IzgalarSa, lá || 
gne goiaba á ana estrecha y  oóita ga* 
letía gae oomanioaba con la otra to
rra oetoana.

A ia Sereoba Se la pnesta Se entra- 
Sa, y frente por frente oaii Se la otra 
segonSa torre, se bailaba éentaSo en 
nn gran sillón Se bsgaeta negra nn 
hombre Se ona estralía y espantosa 
figara.
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so aemblaote oóióoaao natocaimeo- 
ie. oia imposible vetlo, por efecto 3a 
noa enorme joroba goe levaotaba sa 
espalda, 7 hacía qne so cabeza forma
se tíoá de las pootas de la media oir- 
onoferenoia qóe la coostitoia. _

Efa imposible, poes, goe nadie ejor 
trasé en agnel onbil sin qoe él lo w- 
se, pero esto teniendo güa _ levantar 
oh poco la cabeza de so posición na- 
'toral. ^

te l A. só lado izqoierdo, pdes, se faalla- 
i  bsvcomo hemos dicho, la pnerta dé 

la escalera; de modo goe tras de la 
otra poerta, la goe condocía i  la se- 
gonda torre, era donde se encontraba 
so'víctima.

E l silbar eetroendoso del viento en 
agnellas altaras desoabiertas é inde
fensas í sos embates, semejaba gritos, 
apes, voces y ragidos en inmensa 
eonioelón, parodia horrible dé la deso- 
iációD de on incendio.

Agoéi logar aislado, solitario y mé- 
droBO, rodeado de on misterio pro
fando, 6 inspirando tin terror pánipp
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* . y abierta oomo la primerâ  íes 
presentó á sa vista naa escaleta 3a 
caracol, goe ptinoipiaton i  sabir, sin
reparar en ios machos escalones que
se proseníabaa á sa vista.
\ ün momento se 3etiene entdnoea
^atalina, y aproximando la lae, mira
• d nan Goíio, oomo para asegnrarse 
ae sn estado.

— Signe, signe por Dios, le inte-
«ampió este, ronca pato ailencioBa- 
menta.

—Creí.,.
—Pradenoia, Joan.

casi rogió el saoris- 
t u  intentanda empajarlas

Siguieron sabiendo en silencio, y 
nn instante despaes, á nn soplo da
catalina, desapareció la Inz qne lleva-
08, Sespaes da habar colocado el vieio
velón goe la prodaoía, en nno de ios 
escalones.

En ei mismo instante principiaron 
1 oírse psgaefios y oontinnados gol-
p s , goe se iban perdiendo en la dis- 
•tooia.
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£ioa doft qaeasEóQ inmóviles por' 
IOS instantes, sin avanaar ni tetzo- 

Óedar.
1 velón babia coóaflo por la esca

lera.
Entre tanto silbaba o! viento con 

todas sos fcerzas.
I>a vez en onando se esonobaba ai- 

gnn golpe ó ramor sordo mas 6 menas 
Inerte;

Era el dettnmbamiento de algnoa 
peña del oastillo á las saondidas del 

, bnraoán.
Oontodo, Joan Colín y Catalina 

oontinnaron en silencio sabiendo la 
escalera de caracol, despees de con
v e n io s  qne el mido qna el_ velón 
prodejo en sn calda no babia sido ad
vertido de nadie mas qne de ellos. 

Pasaron ann algnnos momentos.
A dos pasos de la pnerta, á la dere

cha, mnrmaró Catalina ai oido del sa" 
oristin:

— Bien; signe.— Signe, replicóle 
Joan Cofín agonizante.

T oontinaaron sabiendo.
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veratáara fisoaomí?» ñé sa paraM* :y -v 
inaerta señoEltê  ácña Isabel a8̂ Solíi,;v- 
ya |0 :Sabsmdg, lo mismo-gae la baae-i 
voleaeia opa qae la Osñizagea; Jo seo 
|^d;ooQ ei intsDío áe vsíerss 

,Álos poees áías ;ia esto, _ 
lía esa ei sacriaíia da la iglesia 3ai.,ía.̂  
ifllla, y prinoipió á is algana qna oirá 
^8z,y siamp» áa noche f  mislarioss* ^ 
menle, i  ver á aqnslla mnjer, y á ■las ■ 
j$V8B6s principatmeale, restos áal te
soro qae él había Iloraáo peráMo. ^

,Falta aáa áeeiroa qne Amrru, era
Bl/moEo, ei verango., á qmas/la atjIÉ- 
aa fovoHía.aal my ae^Gransaa le ha
bía entregaio I  aoña Isgbai ñ& Solía 
para . qae la  .asaslnasej.aespaés «q.aa
había siao vloleniaSa por el piíasigei 
Alboa Hassam.

L '

,  ' • .■■■
.

■ '

XI.

Osíahna y Jnan Colín cáminabsa
por láB galerías, ¡leyanáo la primita

'  -'

¿  -
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Sa' íaz 0H naa 
ñs! en ia otra.

La Gañiz Síes iba delsníe.
.. Brolaba del ssmblsnÉe áB ®sla ¡aa- 
j»í oiw'So asbeio, olería aspiraOlón 
Bingífenía,_̂ qaê  íéíratsbsn ens ojos . .» 
aesmesuraamienle abierSos, ysa es- 
■ r̂esiSndebiena,'  ̂ ' ., ■

Bilí embargo, no íenia otra \Sszoij 
qaa I esto la impalsara sino el hnir í

s
■ r ' " " A'  . V

■ r

'

:í’ país eiteaño para ser libre, y llevarse

'

;":v'
; >  '  '

jorobado
, Jasa Oolin pareóla haber__ _
el.congejo Sé. ser prnasnte, qne Caía- 
lina íe habla SsSo. Gamlnaba sifen-
pioso, rígido, y oon ia sola idea Se lle
gar ai fin Se sa propósito, ia  o Seli- 

, raniemeBig ansiaSo.; perô  eepasíaSo
y GonvnlBo, y can el cabelio erizado y

;E:;-en SasórSen.
Abre Catalina ana pnerts, y a! pe

netrar por ella se enoaentran nnes- 
íEoe Sos semi íactasmas en otro ingat
mas SastartalaSo y rninoso.

Silenoiosos y rápidos io eraístti y
segonda paetto, qne em-

: .
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á caatttos lo divisaban desde léjos, era 
np  ̂ casa qae ssombísba á fiodo el 
mando, pero sin qae por »l!o se pn- | 
diasa sspüoae la oaus a de 4al asom
bro.

Aqael casiillo tal vez había sido y 
era el origen de maohas hialcriaa de 
negros oiímanea.

lia noche, ademía da osearídma, y 
el agallón qne znmbsba d&apiedado, 
todo, todo habiera anonadado a! ser 
mis inerte y poderoso.

Aquel asqueroso jorobado,y» ¡o na- 
bía insinuado Catalina, amaba desas- 
peradamente i  la mujer qm 
encerrada en la segunda torre, y aque 
¡la mujer era sn victima.

Aquella dama era la madre de las 
do0 jóvenes qne ya ooncoemoe, Isa
bel é Inés, i  quien jamás bebían vis
to por haberles hecho creer Catalina 
que estaba mner^.

Solo la desespersda ’oonra de Am- 
rru e! jorobado, y hasta cierto punto 
la maldad da la Os&izaras, hubieran 
podido ser ios a atores de lemsfia in
famia.

sstaba?̂ iW
■ , , ....-'  . .  -l :* V

. . .  •:
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Amteo habift comprado i  Oataiioa, 
para gae da Jas nifiaa enidase, y Oata- 
iiaa fia di6 por moy satisfecha con es
tar separada do! mnpdo, qne Is par-
fisgoía da mperte^ y se asoció cod 
aqna? infama.
 ̂ Esta mojar, paas, le hábía sido fiel 

a Amrm hasta ai instante en qaa íla- 
ffKa á oonoaer si saoristán Joan Oo* 
ifoy pnes creyó eiilrever en esía y la 
hisióris gae allí lo oondnoía toda sñ 
fisperanaa. Astuta la Oañizara  ̂ no 
goiso irse da ligero, y estudió paso i  
paso al pobre sacristán hasta el pan
to dis creer firmamenta el hacerlo sn
fialvaoióh y Tíoíima; y solo podo ya 
pensae desde este momento en librar
se da Amrrn para siempre.

Algo más de seis años hacía qna lo 
conocía, es decir, caando Joan Colín 
llegó por primera vez á la villa Inme
diata, y se ganaba e! snstenio cantan
do con sn gnitsrra por las calles.

El cómo Jasn Cofín entró en el 
castillo, y la sorpresa que en ó! tovo, 
al ver en aquéllas lindas jóvenes la

s  *  .^ / ’
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esoaionss
á BQ íéimino. y divlean nna luz ppc
ikstendijas Sanca puexte.

.Galalmaaa SeMece.
Jnaa Golin, pasa poc SefaBie Sa 

, oasi de nn saU6, como Io f  adiecl 
hacex Boa paolaxa.

— Dateate; la flijó aqnella 
sajalfiadole Sei eeoaso falSóQ Se sa
almilla.

—NopneSo. no quiero, lerespón-
Si6 Juan Goiiu, coa aileuolOBa Sases- 
paraéióa. ,i / ■'

-—Empnia répenímamauté, afiaSfp* 
le aqpelia mojar.

Gasi al mismo llampo sa abra la 
pueris; salia el saorisliu como nu 
ciervo á sú Sarecha, y ai par que se 
esoucbó a! ruiSo Se rqSar uua rneBa, 
se oyd UQ cugISo y una malSioióa te
rrible. ' ’ ■ ,

Un chorro Se negra sangre saitaba 
eomo un sarllSor Sel pecho Se un 
hombre tenSiSo en el suelo, que se 
revolvía en su sgonia.

ToSb esto habla sido en uu rápiSO

v \  .
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esípâ toao de! aastülo, éi aaesmo eá- 
oirgádo da le mnerie de doña Isabel

'
- ,  ■

08 jSolís, qne con ella había salido diai 
Sransda años auses; el iooo, é! ínrid* 
sopor nn

áítir______ __
"■  , porser

r: ' ' 
S'

rVi
' " ,

/
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'  •' '.-a;* '■

Gsíalina había entrado mmedíata- Vü 
menta tras de Juan Colín, y solb pa" 

í verle desapareéer como nn rellqi- 
pago, por la peería de la otra torre.

Gontampíó entóneos el caerpo de 
Amrrn agonizante,° y alcaneando la 
iímpara qne alambraba aquél lugar, 
se fué por donde JÉm “  "  ‘ ' * 
penetrado. „ - ■

Amrrn él cancerbero.
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asssfaaíd
'̂ae

_Aj rafáo gaa práSajo
ais joíobaSo, y á 1» d

■ Si.;iaz. gae !a Osafaferse
00, revolotearon Isg avas del migio y 
’ae Sas tiBfeb!iB, pdr Ja .diraasfsrenéía 
Ae^qceloBpaéio.' .̂; -̂' V ■; , ,;:c

galers, á goiea bsbla: handlL^ 
ñalj, se habla airigfdo Velozmente á Ja
pneiia dé la segana® torre., - '
V,:; Catalina, le .había, ;e 

Apenas entró ®l primero, 
psraao en vista eoa el objeto de shs

s . .  V
4

Pna mujer msollenta y  lívida sa 
presenta á sos ojos oon !a haalja en
■ n semblante detodos Jos padeef míen-
tos hamanos.

ün trsje negro Jiastá el onello, ss- 
oasa ya pero moy negra sabelierai sir-

\
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vlecSo de masoo á la blanoaca mata
da BU aemblaaíe, f  arrabnjada en ana 
manta, se enonantea sentada lobra la 
cama. ■

Aqneüanrajer Insfiraba miedo, tt- 
íEer, preootipaoldn y espanto; no se

' si erá nn eadlvai; senta- 
oon los ojos abíartos, Ó 

una víctlaja borrible 
rada.

un movi- 
nentemiento,  ̂ „

como lo pudiera hacer una igura de 
resortes.

 ̂ ic-
ternüdGsá da rodUiaB ante los piés 
de aquella mujer. ^

Un 0 sombro estúpido se habia re
tratado en bI semblante de la dáma, 
al ver arrodillarse á eque! hombre, y 
la miraba sin pestafiear mR|8siuoaa y 
terriblemente.

lia Cañizares estaba sigo retirada 
con la luz en la máno, y admirando 
en en interior ú aquellú poderosa y; 
martirizada víctima.
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%X: ̂ lefiora mia, Bsoiamaba 

Op™ oesbecbo 60 ligrimas.
"" stópcaoareajiaa proSt-jo éa- 

ioaeas aquelfa dama, basta qna Ilpg6 
6 ooB£pov@i? ei oô azoB da Ia laivaje

:̂ r.
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Cafial&a.
— Señora, señora mia, repaso é! 

;í.;: sacMsíín;' Soy Juadilo, soy. ?aesíro 
/psj9 qfa ossalfa., ■ ,

La earesjaaa oeEÓBalónees.f iqae! 
esfpefete gasdó Inmóyil y eomo: ,e,s- 

0 qaerieaaoesooehar.,:: ;;
— ¡̂Ablno me ooaoceis añadió Joan 

Colín levaníánáosB del EnS!ó,f slasn-' 
do k  cabeza psra qae bien lo 

á salvaros.
¡A mí! gatnró la dama con an . 

acQQco indefinible.
— Sí, sí, á vos, añadió el sserisÉln 

con; toda sa alma. ' :
— |A:mí, dices!.Hace isnío.lfempo

qniares lo mismo á coste de mi vida,
y no debo sino sonpirme
' y  .-otea,?agnnaa.cap8iada ' reíombó 

en el espfofo, ana mas qae el mosido 
del viento.
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Bs preciso EQuichac, dijo entéa*
I se vah»

. . V V '
'l x v .

.‘■1
.  '  ''’ VI  /•

A

iia,teBid;
K i ' i f v  •'■

• • •

; |Ahl IÍ; yenid, Beñora i
etJofzosa'.aliBidar :

IS'?*»' ?—¿Pero i  dónde me llevas?.
OoQooedme, por Dios, y  venid; 

soy Jaanillo; soy vnesíro paje el reoo- 
y amparado eP vaeslra casa de

< - V '

A cada ona ie  eslae palabras, nna
1'0a:

B flbianle de la dama, y parecía prinoi

Joan Colín ocjatíncó al Qotexlo eon 
,m<seníasiasmor

Si, Bí, me conoceréis; me' lodice 
Ki'dl corazón, f  Dios, gtte basta este/mo* 

rPento me ha avadado y prestado sas 
fderzas. Es preciso marcharnos. Am-̂  

lll'ittra'aoaba de^eseirar,'? va^no^lanels' t
■ ' s

mi i
Un emptije evidente recibió entón 

y ces de agnella infeliz, qne parecía exfi'
nime. eima! aventarado saotisíán; al

-1 V
| s *  V
’ i ' * . - '  ' ' 1' I ' ! ? ' '  < '■
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zsolon más teieible:
— ¡Amtrn! aiemp?a AiMia. ¡Málfti 

iol... ¡Matdiío! ¡Maldito!
'■ ' i ,

5a>
gdtó ossi á la pas afael pebce eo ei

r—Ta espeso allá abajo, yolvió á de
cisis lís Oiñlzares. ; -

l í
Si, biao.

■ v , .

horas de la ooobe, 
OalaUDa salló éQlóQoes.

im-

r .

paleo dai vieolo, 
raido.: ■' . V'.

Oíro-raido oasir-BímnMneo,- pero 
más graade, más proloogádp, ioaás ta- 
rríble, sa sintió ea la otra torre, donda 
la Caáizaras había acabado da entrar.

f

s .
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_ Jaán Oolía ai vió ísIíí 6 CatotraSí 
ai esanohó el goípe 30 la pnesla, ai bÍ 
olio ral3q más pioloagaido, mis í&m?' 
bSe,y espaaloso. ' ■' ''..

Foc anos Inslaoles había qneialo 
psKaIízs3o por-éi doloj? qae «enlía. ■: V 

■ ■ Daspoéa ■ proErampl4 ea'' JágfimtB 
amargas, y aeescdss otra vez á la dar 
ma lloroso y sapiícaalBi 

Esta no había vaíia3o Se paBlarai 
y: parecís estar siempre-prévsniSa en

ü 0 momeBio dsspnós barbotó lígi
a »

Amrry 88 iná^t tu invento. Dios

abogar si intentaras tocarme, ya io 
sabes.

Jnan Golía apeló á toSos sns reonr- 
soa para poSer hacerse oonooar da 
aquella noble seSora, y á pesar ds qne

■>'
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—  ses,
&av»ti6 eu Ia estaucia iomaákfia, «ei 
aeoie, en la oica t o e ,  donde esíaba 
el motibaQdo Ámcra, y f  o£ donde ha
bía salido la Os&tosB) no cnido soedo 
y continaado como el de ima lacha, 
no se fíjd en ello ni f 0£ nn solo ios- 
xaníe.': ;  ̂ V ; ,

Jamás babieca deiado en empeSo, 
y aií oontinnó:

—Yo os hablo de Dios y de todo 
ataello que poede seros graío.. Soy 
JaahillG, soy tvnestro paja,..

Joan GoIín ,S8 interrampid de ce- 
penie. La pcécla qne oomaoloaba á 
la otra iocre acababa de ábcirss oon 
estrépito, y. an inmenso
ilaminó !á estaneia.

'  }

La toces estaba acdlendo Qoiho an 
horno da íaego, y en an momentojpe- 
netcaron jas llamasj azotando ios ros* 
tros de la loca y del saoristán.

¡Ah! yenid, yenld por la Virgen 
na. Becordad á don Sancho 

vaestro padre, yos su hija, yos doña
Isabel de Solís, ,g '" ' 
el pobre Bsocislán.
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lia íooá, ían faeíte, tio lertibls, tan 
ímpoiJenÉe, Selaota Sel qaa creía era 
sn vsrScgo, no había eeonobaílo la

- ¿ ■ r ' ‘  - '

t e

V j i s l

flOEi A! leaíir cerca el ftiego, á en in- 
xaeneo resplandor f  & en sbraBadot 
alienío, había perdido oompletitaeata
tns'faerzit.'

Gomo el álamo gigante, gne en el 
ÜS'Ctóee da nn'; NO'je aeieaíB,;^ onyas 

Jaipes desPnbra la oandalosa oorrien 
taV bahía quedado tendida sobre su
lecho. ■ ,
'':VYa era'tiempo.
: ^aan'Góíía !a mira, y'sin detenerse

U'K'momento afanas y'ls coge en ene
con

X
i s . '

><.^✓ 1̂ • s
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El.

br
fRüik un instante,, --

la puerta por en medio de ka
en aquel volcán

' '  V Hi vé, ni mira nada: solo le ocupa
tal vez 

47'V '  /
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Sai piés, Ba fl momealo Se aííivei 
BSe; la pneEíB. qaa ;bcmanto8ba las áoi 
ío;ee6?, tropezaron en e! oneipa

pero salló por encima sia ÍbI

Aquello era espantoso; más qas |i£i 
horno y nnvololc, semejaba un ínfisíi

eqnüÓQ silbaba
ias ilamBS OBdnlabsn an̂

I piones, Bemejandio psñashoB eacín 
didós.

lia cansa de esta fsnói 
Amrrn, si sentirse moribando, h^bía
aeadido á pn raoarso infernal pnrií

caso eatremo
vpea y pombnstibPs teaia 
ep todps losíngclos áe Ja torre, y «o¡|

> faltaba qne prendiese una chispa i
el Gaeíilio volase. Asi lo habia 

Eífioadp, y en 
como pade, se pone cer

le Ja Beganda tcrra 
ooñ e! intento de qae 
iMiobiéo le oomnnioara. Esto fné casi

- v :
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/
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jpeeoisaments en el momento 3e saüt 
la Oafi'zares. Apareoe eBíe, y ciéríase
< leguida oon estrépito la puerta í
impnlBOB Sel temible bnraoín; casi i
la pac BB siente cogida del traja por el

moribnndo, y se entabla en- 
«B .V. -üB nna l«oba terrible, en me- 
iip de aqnel incendio, qoe dnró alga-
noa instantes, basta qne Amrra asm-
ré. Pero enténoes ya era tarde. Todo 

“  estaba invadido por el faego devom- 
dor; y además se había desplomado 
nUa parte de la torre, dejando la es- 
tanoia al aire libre. Herida en sO In- 
Obá en el pecho, loca, vacilante, hoye 
Catalina para bnsoM la escalera, y al 
:vec iapaerta esoapiéndo j 
ana serpiente infernal, se aumenta ea 
terror y retrocede espantada en el mo
mento en que Joan Colín salla da la 
torre segunda, llevando en sus braaos 
á su señora. Un instante solo, peco 
fantasmegónosmente terrible, podo 
ver el sacristán á Catalina, en su hui
da, retrocediendo de espaldas, pues 
desapateoié easi en el mismo punto de

\

■ ■

7

á \ ' ' :

i

S



í .  ■ :

: : '."'■ . ;■' ̂ . r  '. '■ '■ '\ - '-"^ ‘ ; \ ' ' ' ; , ; ' V ' ' ' ;  ■; -y'/; ;--yv''-.w:ŷyyvyiJ
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p: 'Sesae la íorsia. f  >l«a>; 

pos lot sises ejpaatoses gritos
máayespsalofia ^

D J6ve,i
peto-

. ,  SB^repoaa, f  svaa- 
Z:8Jsmb3eo:iyÍa eloafera -para .:basoar 
la sal?asl6n. Soloi hafaiera i etrooedi*
ap; pero «flssIbM  fú a : O0', bay: o|ro

mafa

awsnzi. ,Ij8s ■̂lia»:

qpeisiaiiáo sas- tesíiaos y«ns- 
cabellos; -f ero-llgae^ sfgiís fleaespers-

f  , eJ ;faego:ía poasniás y la devora.-i 
momento mis, na

y?Jnan :’C!oíía;,íCüav.sa- • I  p * *

g9"'qn0'paraeía b ’ ~
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iO'So ,atós,vo-y6,-aos hoéífanas,- Jbs
a vsalvaoion 

síatimar->y -casi
exlnlme, baolenio el sm mo
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. ■ -  . ^ ¿ i 'I ,zoJe toas: lá  ,víilaol»9,: salsa la,pneí-
p!f09!gieSO:;%,|

aleaslasa los naese esesloiies
qu¿j,íalíátaa hasta-'la .píimesa 'ím’ ,:,̂ pi 
seta.

i l l í  s?a QO había'fuego; pew ea p|f

,  ■

■ - /

________  —  -
abasíflonaSaa nh oblBporroíBo in
bis y ínsibaBap. , í
. Las fneízas 3e Jaan Colín ya estebaB..
ágoíadas,., y allí hablara' _ 
sacapiflo,'paro, siempra ooíi sa pmcío- 
:sa oarga, s i otros aps'-gtílos mas 
gustiaSos y vám ternblea no le noz\::-;ík 
Mmm hecho e^lmmsí^rsQ y

SHevaBte.y sigse _ 
fktm lu úlliniá ássespBissoios

rzoe,'y'utravfesa., ĉomo,...uM 
TOBSabal, como sos iBáquIoa h^s^

‘ ■ oampo
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- , ,  , . antas 98 eaer, flepoi
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ñe Inés y 3e Ia«bel, gse ea-
B fla sBgsstia,:

Ü0 momento despaes se oyó nm 
 ̂ ferribl© BsploBíóD y noa luz ví^maé 

ismensa gso ilaminó todo el espaciô
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lj?3 lotrea habiaa oaido ¿iasploma' 

*8 ccrtno colosales y pesados gigan- 
iB, sepalianclo en bos cenizas : 

combros (os cadiveres da Eanb Á
y OsíslíBE.
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IJd visjsio estraviado, Ignorante da 
los mieterlos da aqnel oagtillo, io ba- 
bia presenciado to ô, desde larga dle- 

incis, y visto los esfaerzos dé agae< 
lia negra y delgada fignr» salvar nn 
pbjoto eo aquel océano da faego. 
f  üaa media hora despaes de esta 

escena, y en medio de la osonridad, 
i  se hnbierán podido ver, se babtian

dlstÍBgoido na barro y ios bultos n 
gros enoims, caminando i  bneo paso 
por entre gigantescas en ciñas: y otros 
dos bnltos, nnidos, casi pegados, oâ  
minando í  pié traa las bneiles del 
animal.

Sas siisnoióBos pasos, y los rezos y

i
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lias hoías fe o
biese estallo algoBO.

Ho esa aaa el albs, pero ya empa- 
aaban sas íéanes tiataa i  apaseoer en 
el fismameato, enaado entraban estos 
persona jes ec la intpefliata villa por 
él cetrino llamado Se San José, apo
sentándose despues en nna i^sa casi 
BEflas sí aeras situada, que daba fren
te por frente á lá esquina de la oalla 
de Iio varo, que vos conoceÍB,pass aun
ASa m a  « Y t « s m f %  f l h m l l Y d k

r

V
Esta es, señorito, 

oíistán Juan OOlín, y el que «n es-- 
oritor muy famoso dice que fue 
vertido en asno; lopnai, como habéis 
óido, nó es elerto.y estas dos jovenes, 
cnya historia os be prometido contar, 
faeron las que andando los tiempos 
se llamaron las Oamaéhas de Moa- 
tilla.. -  ■ .
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TOss veces, 
oli&e? ¿No hss leído, no has 
do ̂ sa inestzicable íÉología? ¿N§ te
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vista, paes no izsdica f  ta! 
vez DO iaSigae tenei caiaoióo 
eon el tiialo oon gna encabezo 
tioalo; peio espeso gae no eapedesá 
asi, ya aatasa!, ya íoczosamenie, oó* 
mo te demostraré mas adelante.

Y  si DO lo oonsigo demostrar, ¿gaé 
habremos perdido? Yo nn poco de 
tismpo, papal y ploma en los anterio
res teoglones, y tá nna poca de pa- 
oianoia al enterarte de goe conozco 
nn poco ios tiempos antígoos segon 
las verdades 6 mentiras gsenos hayan 

¿«átiaido ios libros.
Me he acordado, coiho ya has leido, 

délas oostnmbresda Heroolano y de 
Fompeya, y da ios sátiros, goe joga- 
bsn oon cabras, y de los centáaros; y 
novelo esta catilogo ha venido á 
mi mente, sino goe también bao aen" 
dido en tropel, el baey Apis, el sneSo 
da las vacas graesas y delgadas de Fa< 
raon; Milon el dedretona condocien 

oaastasy tragándose

'  ■.

-

.  .

'

.1

■

v ; -

■

■



' :
'

' • V , '

I '
' '  '

' ■ ' V ' '

377 — '
toro qoe ooaatiois; e . „
■ paris.y otros mil y mií ejfmpios,

' / /  -
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I s por no hacerme pe 
qae reiaoión tienen 
títnlo de mi ariíoal
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ni ariíonlo, ptíes es gante r 
tofla de casrnoB.

Otras muchas reflexiones ooarrírse» 
ma pudieran para hacer ver la razón 
de oEtas citas, acudiendo á la histoda 
natural, referente áloa animales da 
que me he ocupado,_ y hasta de sus 
condicloneB mitotógioas que siempre 
han tendido í  !a dnlz\:?r8 y ai placer 
voluptuoso, por la mayor inocencia y 
sencillez y belleza de que su jnstiato 
y BU forma las reviste; pero 
palabrería insastaBcial.

Prometí escribiÉte un articulo titu
bado «Las vacas» y lo primerô  que 
í  cualquiera se la ha de ocurrir, es 
que iba á ocuparme de las compañe
ras de los toros, y como estos y estas, 
y los machos cabrios han tenido siem
pre tanta signifioaoidn en la historia 
griega y romana, y dado* el comienzo 
ya esorito, nataial parecía qoa de elioa

-  ’
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ft.oeapase;:,ferp'imaf tejosi ssioy idii 
, j  is  lal 'painisas' sanlsits, 
©oslombr& is  esfós oaafliufs»

|;:-:¡.í''&8 haiabras 3e masehar slempEa îra 
Su-'^-pmosía, jaalas f  paseaSai, ■iaiaelfó 
;':^v'r^e 68tos'.aBlmsles' fian foSiio Isas- 

: > .'miíK sn nembre á ' oiesio aelQ 'is  la
'■  M

-. 1  ,  .
• . .

' I

A i  . . . V

.,,,, füé ss él'as'a'otO''a8 mi; Kiisnlo 
Ijás vséai éá.el jcego'es ia Haâ qaa,

_3 pEopoBgo; esplsnse.';Aqtii poiiara
iefecerme ea fhséss'' onaa 'Oa'aplsa 

r’v̂ '': apeosasioBea sobr& ésía einoet soeis!,, 
'.passio que el ;jaego ' es :el;»EÍgsBSsio:

Í  le''iodai !as maiai pasIoBea iei rnaa- 
■ 3ô f .aiamás porqae ,'es el' psire' ie  
'ifS -TOSgs, últímo'Sliaio qaa llega 
ii'P gsaos aaies 'is' Ia aesBspsráeiia  ̂ ,:

SñpoBgamos , acá'.'maSá''is ' jaego 
, .«.walaia y 'lotraia pos sa'‘ IspaSa' vss- 

y bííHapie. de! ■' nao 'ooEtíaao,: ra
da maiíiísd da ingsdoEsSj'itles

___  íasoírós f  máclioS'' s'mif os, qae
ílo'podEls ñúñ9t' ni an momeato /qae
" sos peEiGBSS''';de iaS 'q.aa liaras ©

SapoBgaáioi. ismbia» qae
CMaslé-
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soB puatoa , y oo fie loB „aogs;08, ae yan 

^ “ ios bmtoú;' asi'péateJí^sao, ílití-
yiraaqpífor qneao/'Sa

A:plicar da la maMsa»' có;BiO;f 
bOise $8̂ 8' mpcha^.: WB aaotsüs

% S ' « I B  J i  m  ̂4̂  éh, f  sB q.n0aa aespusi
ds ValenQla,̂ ĉonfc9.iíip

-■ feflxi|0 loa 'bufetes, el > oro f  
ts; oko poefca aíimátioo qoe 

"fióse supaílos á as» impí^ioneMoia 
E6 Balplóafc aqaalláa enaooieBea violaa
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iai eoa sFgOBa gae otsa frase á oea- 
reeneia (f ̂ n í f  sra gae !e proporoio- 
na na momento de dsaoanso. y qae 
asindla y aprenda entcetsnto i  snses- 
psaaas, ios efeotos dramitioos qoa 
más pneden ezoitar 4sa aadftorio de 
■ msñan®. - ,'  ,  '  '  I ■ '  <• '

¥  iodos 80 afanan, y iodos oon in- 
sisíenofa tratan da bascar ia pledrs. fi- 
loscfaí, y jísegan ladoB qaa no m dan, 
y ernees qae los orrizin, y mañerea 
qne aumentan su dsefafeê ŷ mayores 
qus aminoran sus esistenolaa meíáll- 

as. Fracasadas todas estas pruebas, 
odos estos espsrimsntoa, los veris 
ornar una baraja de las deseebadas 

jor Ips banqueros, y baoer oálouios y 
cálenlos basta e! infinito: apuntar nua 
carta y pedir después el retiro, y ve
nir la carta entónees y tirarse de fos 
f  eloB,y por fi’timo, después de mil y 
un inientoB más, sin dar el resultado 
apetecido, cómo últime, como deseB-

■ .

parado reoarso 
los flononrranlfoonoarreniea en qna naya yislo le 
ner mlsíorlana. y darla tina vaca cal

\
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________  qtsa ooB sa a  S os ía e r z a s  t a -
noidaa poSráa oootrarestó ía omoi- 
potenle Sal banquauo, qoa esiofco co
mo ptsSIeiSi sario ©1 jefa Sb eati etpne- 
la Zanóu Se yo no sé onabtos, ouinSo 
atroja i  k  mesa los pañales Sa oarto- 
lina qqe Saatrozan á la par den oora-
 ̂zooea.' „ .,

¿Y por qué se llaman ^aoasr pte- 
gúütoma; y pata tesponSerme á ms 
mismo y qqe lo sepas/esta^amalgama 
Se dos paalídtdas psríenecleBte á Soa 
Individuos, sigolfioa M armonía 0i2 el 
pausamleulo y el objeto que se ptopo- 
neo; que matohan solos ios Sos dsl 
brazo vendados ¡os ojos en busca del 
precipicio, á el cual no as atreven pot 
éi miedo que es natural É llegar aisla
damente.

Como íbamtos dioisnSo, el punto m 
por buscar al otro de mayor fortuna 
consiguid BU objeto, sino que antes por 
el oontratio, le commíioS su' desgrgola. 
Desesperado eníón^s- y rabioso e!
primero, y casi agonizánte, al esíra-
viarse por uñ momento BU miradai se
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iipia «tea taalSa. y fa»?- 
Ilánle :ó aébii y apgafla, y el tio-tao
Se^iraércorazones y el finido 3a scs.gl- 
más,.se besao y aca?iel80 aa sn aolG- 
seso eilado.; «Dama .ana. vaos» ■ es.lls 
frase, 3e esplosipa de sn psMamieafc,

■
■
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6i3ílen£l©0 f  afregían si soieptñs
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- , . „. . . segare
piflamaalé'\al saorifioio, aanqae'alfi
menísBílo'ia esperanza ‘ 
se faefianan sn inleatc 
áaS-en el .tipo.fiel iogador 
Irato, esta :ss!va#%Qí ai 
vírlao,so, pasa sa .darsción 
onairo horas, pnes .vnelva á la sarga 
,noa y olen-yeeas. . .. ’

E! verdadero jogaaor_no pcede 
mejafia.á nadie en el miando más 
.á. Peiíé!ope/,fae no tenía otro. 'ofieio 
gua tejar y deslejer para .matar, el'
tiempo .esperaBdo. jR vnel.ts
poso p ise s ; gWM-j perder, egersleio 
'■ • sn^acMyldad .rnors! y r a s - - 

, es.inJlsiintlyo,.. si.gfG^  ̂
aeeesjts oíenlo;'si,,eiseto, m.il; si.mil', 
na millón; si nn millón, todos
SOEOS del mondo.
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El jagaSoE sacáa Isero mteoo, m  
8n:?eoBeles2o!a,.ao oree flaalir, oi ®om-

oosa, qnt haoar npa ju» 
, es áaoir, llegarla! límite Se sos
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: para él no es oirá oosa Bata ■■
áannto qaa vivir 6 no vivir, á sejpaeian- 
.zay ai parBoer traSaeaién >S0:las, fra
see Se Hamles «To be or not to be tha- 
tü  ihe qiiesUon » ̂

, Eí jngaSor, vaíiaSaS ten igranSe rSe;, 
este género, pricoipal, es el qna ealí
cQntíaaaiaaate'lijfáqSola, SeJa oreja á
Jorge, y toma gn lapia y as  papal, y

mejor sitio, y sa pone en Sia-
Ss Sar la més Sesoonmnal; 

Sateik; Se pnlmoaes: examina, estn-
Si», salonla, y por ÎMmoyse-'. ija y , 
empieza á praotioar y ■ á ¿Seaanvolver 
sns cáiotsiosĵ pero-no sala el primero, , 
ni al segnnSo, ni al otro, ni el otro, y 
bnsoa nnevos reBarsos y haca nnevos 

í̂ íflstnSios.para; oontinnar an teres,. ■ 
íl-. ■, Ea .verano, .hsoa,calor ŷ  revolatas 

nn moeqsito y le 3a nn picotazo: sala
on as áte mesa; ha sido na

 ̂ 49̂
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mtiBqiaiío y an piootezo, en el Mm 

-nnoi'á ei aa ' ás' oabszs, ea cóBti»
: ;'ua to9| pazo si voItoz la bassjs 
' basfaero presenta e! tres «opuerM 
i Sa para ana tacsoa' ea bu mane;;
; sababía'fijaáo ti la mosca paáiara 

ner patas; cnéntalss eos caidaioí 
psíBoe gne son seis, y áa la rás 

I oasasltdadi qae an seis se prasentaieii 
la mesa; al seis con el dinero; pero a! 
seis lo tienen amarrado y no hay 
Dios qae salir le haga á exhlbÍEia 
anta !a eoscnrrenoig.

Bi jugador ya no sabe gcé haosrrfaí 
intentado una vaca con uno de mejor 
fortana, y lo ha destrozado; por má* 
toa simpatía de sstsdo, se ha tomŝ do 
y la ha dado—la vasa—á otro seí 
t  el samajajita, y también ha salido 
con las manos paa8tas,sn la oabezs 
por no ponérseíss en los bolsillos, y hs 
intentado todos-ios cíleaios mas 'dis-’- 
paestados 'dai mondo, y ni- por esss; 
ia perra forínna le di le  oaplíotazbs 

n las narlose. ¿Pero desiste por e'do? 
o, de nlagana manera. Tusive otra

- -  .  .  ^ .
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vez á la leeasso aá ias vaoáa y sQ jan- 
liaB áoa ó tros paro datla áoioi^Qíos 
gojpsa á asa peseta.

Jaeganlapsimex 
ua oaatro contra un rey, por 
fie «jagaiás fie oonlínao qq rey, si oo 
Vieae ea contra na oaairo,» y viene so 
carta. Bespiran faerte;seganfiaiatan- 
toaa: 80 fiaban mayores, pero se pro- 
senia an aa ea la mesa, y como ei as 
qtíiebra j qego, £ él se vaa fierechos, y 
él as visae. Nnesteos hombres pria- 

„ oipian á regansrarse, y en mefiio fie 
en eBpanBitô soaerfiau-̂ qae';ei' le fianr' 
él tercero, claro as qne esto significa 
esU ia fortana fia bq parta y qna fie- 
ben fiar otros tres més, es fieoir hasta 
seis, y snimafios sigaen en su propó* 
sito hasta na Instaaie fiespoés qne 
viene la carta contraria, y pierfien sai 
óltimos capitales.

Bs mny rara la vez en qne sncefia 
la fiesesperaoién fiasgarrafia hasta el 
panto fie confiacir i  cualquiera fie es
tos infelices al saicifiio: por lo regó* 
lar la atonía, e! marasmo, ia pata-

¿'5M5/I V  ✓iés-':'
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Qompíelá es I3 gne

Bltráíar eale sgoafcg sigraier fnasa 
jomeeimenla paa K«ríá iaíerilíiai

f; foy i  oooelaiE ea bracas pa!a-

'  ,
-

✓

Bi jogadoE de vaoas mSs oasaoleiía 
íioó eael gu9 Éieaa alroz ^iadb ác, 
jagar, y en psóBOEolóo da gaa gana 
dfsminoyá !s posta, y refí xlona gne 
Hgando otra yolbatad i  la sgya |io 
podiá aeooEOBRmentaiyflnngne gniara 
diamlanic la eantidaa basa dei 00 
promisa; ea decir, gae bnsoa 
iptai^anda sn amor propio la impida 
sarJábil an cma cosa para Ja  goO'ja- 
--------- taoer el bombra .TOlor^.

.pansarlo. ;
-ss'dal joano como iis ys§8B 

son, ignales.an, ;0srla. á
astas

Y ( mento, es paíma
a: al jaégo 0stí hoy 

< la., naayor;altara, .da, oonocimietííoa 
rmfigpables. y el qce astadia en ai
ĵ gô r̂opgja, sa repgtaalóa <
rilio, á Homero y á Nawton.

' . ' v '
,-:í r. ■

í " ' .
-
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Ni sabemos por qiié han Se ser 
hombres gsanSes AlejanSro como 

> eonqoisIsSor, César como guerrero 
y  oomo pofílioo, y Washington co
mo reganeraSor Se las IlhertoSes Sel
wnnSo y no loa'MiCÉliilerjiga^tores. '

_,Oreo ,mas.fioi^^ii .8#?8í ,Jo .rae os 
pingara pmisr nn pasmo Sa Sswiía 
nomo Eafae!, escribir nnâ  IlisSa 6 
haosr nneva torras de Bsbt' 
gar, y jogar con a! gran arte _ 
laníos del estnSio, para proporciona? 
se solaz y holgara, y placeres y ri- 
gOeaiis.,

/Ahora'bles,¿he,,ese,pto fobre las * *'
yacas, sobre el jagsdór, 6 sobre na
da? Yo no lo sé; bien te lo digs al 

':J., principio,, qoe no, sabia s,i saldría algo 
v'7'an,,e8keiorlto."" , ' ^

¿Y qoéhabré consegmdo? qnizla f  
sin qnizis el boríar cierto nombre con 
qna me bantizé hace pocos 
que se llama oí ítieo en esta os

'  '

- 1 '•' : V

'  . V '
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<

■  .
1

qne oreoqne !oes, cpn el miew qne 
me echen encima del m»l pro sisfa ®a--*- _  . —  .  M

>

' g«ero,8i
cargo con el nnó y con
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'■ EI Excmo. Sr. Doctor 
Juan de Pa,síenrasli.■ .'

. 7

' ♦ S>\'a  '  ^ ^

Maíísan las époQ'a-? en-ls.iaaonm^a- 
garsble esfars ñ@ so' aoraelóat ,loS 3i- 
feraB§80 o®rac‘ésss qoe ’as- aisíifngnQS,, 
f.qoe.oGos á císog ylgorosa y aíjops- 
Msáámeüle se saoeásn, "pssañáo asía 
»a3a á 1% vi3s, como paraa las pastas-«i*
ambitioafirias, 8̂ , liĝ rsi ecnlisbío -'aa

¿n mi.

7 ' . , . “ vi *
T tP rJ/

,\'  ' V , ’¿ V
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<

;, OR.aa stapa / Sa .estas svofücfoapB,
c'ada laea! 3e Is homaniasi, tfane sa-  '  ,  B

psclmleatb, aísasEoilOí vejez y mner- 
te; f  ea bada onp da estos movimIaa“

ila paz enpeB-

✓ •  ̂S l's s<
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aieaao laa -antoschaâ  dsl sspifMs,
Éodaa eas eoaoepoionas.

'

. r ;  -

ilteralora
h  poeii*, ae Ia músioa, da its  ̂aslssi^r'
-ide la’agsloraltara f  daIs-laaosííi#;? f» 

¿t:;\;el''gstado ds coasasaldar :eoa ei,:pfe<i£
»! xr:ú infecta;;v'vÉ

' ya ei: pedommlo de la malesiai '/

lospiasagss ssasnasiosir gasírosiómi- 
eos y TOloptaoso?; ya la anabIciÓQ lQ'' V

wu Bsi aaCgtO QOütejo ás feltí^: •: • 
-■■ ■■

'   ̂ ' '

Sa/lralelone.s y da íoons®,; ? ya pot.ül 
Mmo el dasbcuásmleatOc'la' ga6r£a:..y

* \ '  -

-i hamaEÍdad
.

■ • , oalaelisD ■'-1.
.

: - V Í  . . . :

, - v . c
época/toa stfasasamos

'- v ' fQeompteBSlble,: espaíabdo
Jo asombfossmaoíá bslío--Sa ■ ' 0
gusceplilbte ei alma hpmaoay 6 y\h
egpa3 l̂osai|iaBta hoitible''3e las .paaŝ  

íñ otia mn
V '  '

sota
. '  '<

v . o - ' ' * '
'  s' a  '  *

'  ''

i/.'"'

mñ gi
:.mn ds los hümbtes.

En e&í9 estaflo, psea, enanáó no
hay mas qtsé ambicionety onan% solo 
nressiiDa á la bominI3a3 oi dsscottss

. /
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' ' '

«
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f  píOE!láfflÍ0Bíe el velo qna le 
OTOfe ,er :pósve®jr; ma pgraae, "na

áeJ iláía en ios deleitosos 
de Aemida, en I» grate de 

I en los lisertQs Hespéridas 
eóB sns rnsczanas ie  oro, m  Isa fisa-

80 isa Aoademisa 'Ste"'

. * r  1 '

'  4 í

niénaes, e» loa eertlmenes

•.  /  '

J  w , a  « r ^ W W ^ I
onente, inmanso* . / K #

peían el tsato por ciento, 'y  los
mezgainca ¡niserabíes aagoéios, para 
anstitalrloi con las églogas de Virgi- 
¡10 jrda Garoilaao; la |ofílfoa, ípará
éétndiar en a! Goethe, en Milton, en 
Alfisri, y 612 BaJbusDg; y ta gaerra
para señar aelioia ,̂ oob h  Jemsaleme 
hberam OUlde Hwold, h  I>imm 
Commedia, y QuintBmy Zomlla,es el 
aliento del qró se ahoga, de! qne k- 
ehanonlMnnerte' y pilsÉsipiâ  íVte-
0er el resĵ iro 3e la telseidad verdadera 
de la vida.

JDáa épóoas qne ha atravesado el
túuññüf !as diversas oivilizacloses^de ^
eiias épo^Sy ssoshan h ôho osindoér

, ' . u ' i  
i '  'V 
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etí Bspífa. pesíaárah loa pesmas filo-
: a e L a ’Gata-,1

I
-

03 y
áchia de! fénis de !cíd logéQios, lia 

MosqaSa de Villaíleissa, Ii* Gigaotá 
maobia y oteoe maoboa: los poemáH 

ifocs, la Farsália de LboaBo, la Aas- 
tóada de Enfo, el BamsEdo de Bal- 
baeca, la Araucana de Eeo!l|&: ios ea- 
ügjoeos, !a Oclsltáda da Ojada, ai Pá- 
sálso pstdido de Esynoao. Eos ükcoa 

Caballeíía Bellámb da Geeciá, 
adié de Gani î Tkanie el Blanco. 

Eos de este tniemo géneEO satiricoBii 
elD. Quijote, y lá sabiaoriíica dees* 

" 'te del eupaesfo ^Aveiláneda: los cán- 
tipos líricos de Meng, de Manripae,
dé SfitíMIlana, da Herrarai da Eioja:
Is :po3iía caite de Góngora, la sarsiís- 
tíoa de QáevedOi risa abrasante mar-

.  \I . .

í ? '
;

■ ' r

'  '

^ ' '

!,■ ' V '

' - V . .

ívi;;ohltendo sos labioŝ  con las lavas da 
BU ooeazóo, las infinites comedias de

. ;  '
\  ",  ■( i

-
. V .  ^,  -

: las deliciosas y admi
rables de Tirso, da Morsto, da Bojas, 
dá Osideróp: las noyalas pasioriias de 
Garlantes, da Déüá M dé Zayas, 

O liva de! Sáboco, da Baraboaa de
50

;
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Soio; I&3 iDspr^iQces issótfoss y
jeítaííoas áe GranaSa, f i  León, ñt S.»n 
Jaaa &s 3a Cenz, 3e I'á Sania Doctora: 
las enfogas ds Gar /̂laso, úb Bofiban, 
da Meleedez; y rAt último en nnes- 
tros tiempos, tcdae estas ideas reprá- 
santadaa por QalíJtacs, Espronced», 
Bargos, Gallego, Marfioez áe la Ea-
eSi Harzanbasch, Oampcamor, B|fl"
ida, Ayala, Garda Gntierrez y tan- 
ios y tantos otros.

HemcB visto ios soblimea
de Goethe, Kflsjgdps en By__ p „
mero, despnes en Eipronoeds, con eí 
Eaaato, con el D. Jos», boa e! Bia
bo Maúdo, La dramáties de Otlde- 
lóa y de Hnerla, rivalizando con van- 
tsja oon ia de Sbskegpesre, y refla» 
láadoae en Oorneilíe y Moliere. Núes» 
tros antos sacramsutales espreasdos 
en s¡ anbíime vnfgar, mucho lüás su
blime que el de las oomedias reíiglo-
B8S de Bmiae.

Ljfsntsine en Francia; Gaste y 
B jnaooio en Italisj y Queyedo en Es- 

hermanes gemelos en la mor-
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y ea eS géaaia íibra. B0 el

_______ lía! y aiQoíoso OsmoeQs coa
cnáschas á BIrbars, Maíssíasio'- 
sas oaatilaass. Mgleaáez Valáés

boc sus ana crafiníiosB.
" ZarEslIa rivalizanaa con Vicios Hn- 
gc; Tíooba filósofo, con Lamanílna

í' vsbaíimsata'j .yea fia,;an aaapalab»,
‘íbaas SaíJ matslíasíaoiónes, IoSob , los,

toaas ias formas Se! eá •
BÍrita en las cambras fisi gónio,ooa ia
aítnósfara da la paz en los alcázares
la l  ldealismo; y Sodo esto grande, pór*
_____ „joó loa rspacdas, como los
oráoalos, como ias marávli ai, ooaío
loa g a m o s . ' ’ , --a-'

E a Greoia, y en la piaísra, Fidías
loco por el íersor qaS le cansara sa

. . - ' r
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tos po¿ pálíaos psra sa oonospasop; 
Mignel Angel en Bomb, siendo ía ma- 
Esvüía da San Pedro: E ímsI con sa 
asombro da Sioüis; Van Dick ep la 
locnca de 80 inspiración rgligiosa,
aaaainando para copiar sn Orisíó; y

'

,

'
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> ' ' MowHo hweEdo to  Saa Antoafo. 

revelaa0 ea soa époo&s la raarclía

la  S|Lao!“
_Paí3Ía¡ eon &n Seffo, BeliinI oon ea

Mqíbós, Semiri- 
miAe é H Barbleri, Meyerbaar coii &o 
Bobatto, MozarÉ y otros hsn imítalo 
Iss simonías de is bamanidad y da ia 
natnraleza. "

Canipttjb. de las esca^
eionesdaflarcalano yPompaya inŝ
pirendo desees loaos da labíioidád;
IisoepntQ con sos hijos;lachando coa
í.®® 9®® estrechan sos onsr-
pos, y la Venos de Médiofs, nos han 
le ^ d o  a! genio da !a esonlínra.,

I  han pasado todas esÉSE épocas 
menciadas con los aocidentes de las 
lachas, de las revclao!oaes,:de las mi-

 ̂J í*? pasado tamibféa La
Marofifa, EJ hooihre de ínando, E!
ÉacÉo por oíentq, y e t̂alá-
aa; y q|iq9os va||iao i  caiér en la bu-
^ p rp a, eo la pofíMoa, en la díplo- 
maojnyfn la bolsa, y en el,estado de

 ̂ ' ' . i ”
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v \ V
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aaióa imgiácients ele naesifo 

iioi', 3s caestro már áiehoao poz- 
{wníe. ■ ' ,

Ba las ts88 años 3ajanastra oonEO- 
oióa revolaoidnaria hamos teníSoesoi
respigos, esas sensaotoiias, esos 
tes del geoio y dal espííltn, coa la 
Ijsgadi á Dtiaska penínsala 3al poeta X 

3s la Agrlpina Boixiaaa 3on 
da PaafcenEasoh.

A. raíz de la rswoluoióa el año de 
69, por el mes de Fabrero, me Irsda» 
oia en sa despacho partioalar deí ba«
telo da Argüalles en la coEla, el iina-

i señor enbaacréíario da Estado 
D. Jasa Valerá y Alcalá Galiano, mi 

¡nido amigo, olnqp magoíáoos 
tomos da poesías españolas, escritas 
en alemán por si inspira3o poetada 
Ooloniá de FasteBt&|oh¿ y re» 
cnerdo qn^al oir tan delicadas y poó* 
ticas bellezas, me lamentaba en mi 
interior dé qne no estábamos todo lo 

io gae era menester para sen
tir ans deleites, porqne marobábamos 
dé transición á escape para llegar

y . ' '
'

, V

,  - -

V "

;

*
■

^ -

'  '

í
v ’ ' '  

^ -■
:

'  ■ ' .

.

'

. 0

; '

'

■

.

I



■ V
. .  .  ^

. .
-

s : r  

-  ■

-  .' .  .

••7"
• "  :

/

.

■■

. ' i '

.

'
- * ;  .

396

/

jdsal fleseaflo; por lo qssno paraoia 
possblo preslásemcB Idáa Ia alancioa 
debida á los oaatares sspsñolas aseri- 
ftoa eo Ia iengaa fle Sihiiisr, por atis 
pinina ás ,las mái aalonzadaa j  tan- 
fl'ernaa fla la Alemania. . ' :

Los palríercas fle la Htsr&lora éo 
Msarifl, reooaooeo spjnss hojaan'los 
libros de Fasteseasoh, saa siías dotes 
literarias, so géaio poderoso y fecat.- 
flo, ŷ S9 pama f  lo eomSsmplaa en sa 
Eamiyeíe da romanoas, Ecos de Aa- 
daiaofs, Matavilias ds Ss^tlIa, Flores 
de Haspstia y Siemprayivss de Tajei- 
do. Los poetas : espa ñoles I, oop,pC6ü' í  
FMianraaoh, y lo proponsa Diaaa y 
Harízenbaach y^Vslara parala 
da oaballaro, oomendador de la' 
de Curios III, qaa 8 A ei 
■del E-aipo expidió por sa/miolsíro.flS' 
Estado D. Joan da Lofaczana.

E i espirita públíoo ga revela 
cada momento; en )s, sUa 
español», mieatras mis ss ib^a depn- 
raflo las beílezaf poétiop fle los libros 
alemanes flel poeta esps ño!; aiies goa

. ' V ' ' 7
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, Valera y Oampasmos 

:'Io píoposea para la Aca^sasla Espa- 
,, ':j5o!a, f  í  BBgm&ñ as ''nombrado Eas- 
> ''teinrasch miembro: Se tan áisttegaiáa

Oor̂ potaoióa. Igujiti paao sigmn Gae-
rra, Maslmzo, Salas y  Amador da-ios
Bios,? 68 le Hembra aesáémico da la

W  W  ^

n

Greoa áa ñu en Sía la afemósfeta en 
í&iot áal nse?o poeta españ J, y La 
Iberia, La Revolución, toñoB los pe-' '  ■

i:.'

'

' i .

iéiódscoa ds la cjoiia, la prensa de toda 
iaña, y prlnoipalBoente D. Jaso 

Yalera ea la Bevista de España, ea 
na eétaasq, fiiosófioo y profando ae- 
|ícnb, habia encornsástiosmente dsl 
inspirado ;Egst6üES8ah.

Éis pricolpaiei e»piía!e3;á6 Eapa- 
ís ^"iíaeonoces'ya, al posta, y qniereo y 

simpatizan con el aaevo oempatriaio. 
En Sevilla los persódioos, les lilera- 
tog, los poelas sseriben en sa loor y 
pnhan su» jiras. El Bsótor de sq 
tJíssversidad D. Autonio Máohaáo, 
le diriga aaa oaris de plioema. Ei 
Ayimlamiento da Sevilla le manda
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?m vola aa graoiaeMe
atiendan
20 donaa ioaa Is Htaralara geyiIL

|| le_osQlaa, le impsoi îsaa,
“ . Le aeaicaa varios D. Jasa

sao, Z?spsia, Sanchas
y otros, y reciente como esta 
laaerta dei padre de! poats, mas re¿ 
Oienta oimnto mss vivo y eterno ori 
el recáelo daJ hijo/ le escriben ima 
corona ftmehre por la mnsrta de 

y par últimô  í i  Acidemii 
Bae^s letras la dá e! diploma de fin
Académico corras pondieaíe.
' W eii'‘#astinr¿i^A‘ esía cindae-̂ '<'̂

distiagaido onlioo D. Agastía Gdh- 
salez Enano, la escriba an artíenio 
biogrífieo-bibíiogrífico, ynnsBiriAoa-

8®“ ®'*»! de Gienoiis. y nnesíra 
socífldaí! ñQ Amigos del País, de las

-  ^

'

presídanle él profando y ©ín-
o li^ratd Sri D. Cirios Eamirez
. A  « A M 1  l ' Á  . e  .  ' ' .  . V . '  '
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Arelíanoj i© abrGQ sns nRoyf;ai:|̂  «
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Ea Zaxsgoza y olsas pobisclonelj

.  '

I igaalss y ísayoías ooEsiáeiaeib 
f  a#íodaEipáñs, oómoyáitemoi

áá alto gm3o, siá embacgo Se anaska
tfÉgastlosa sliaaoidE

; ¿T 0OÉ108 la liíeraíaira 3a EasíaB- 
tasb? émmeQtemaate española, émi- 

ióhíamenta bríeistal y ábaalnza—par- 
mílasaQoa esta írása.—FaBieEiraBh se

■

""bajaspjraclp enPnnsBtro tasoro fe  so-
n âaess, eo Baestsaa leyaaSas íeügio r*

faofástiaas, y a a á s,
,5:;ba verSias ' e n ; fasgna gaímSnioa 

Míboilalanfe v remarcando SQS esaai*

r
' '

Sílas bellezai. Featanrasb batiadaoi- 
do nbastros poetas modernos, i  Tr̂ íie* 
bs el popalsr, á Antonia Disz da La- 
margóe, la Algaoenia árabe, y por úl
timo ba escrito versos en la lengúa de

: ' ; T

esoéptaando
tas! en la forma, no desmerecen en na-

í dú de los mqorea nuestros, y que 
safesdo cnllfvando núestra poesía

■  ■ coloeará en ¡a psimera alta
51
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Tenienao eo oaenta el Gobiariio le  

S. M. tan eingalarés y lelevantea 
prendas como adornan al poeta es
pañol—no !e sabamos dar otro nom
bre—! eeoitaoidn de los dísiingaidos

, V

V I  •

:ri

postas y literatos Gampoamor,
Ferrar del Bio, Agaüera, Mannsl lei 
Falaoio, Bafael G. SantÍBléban, Nc- 
fiez da Arce, Hartado, Cerreras y 
González y otros qae presentaron oca 
ei ministro de Estado señor Martos 
una petfoidn eserits, se firmó el deors- 
to oonoediendo á Fastenrash la gt&n 
Oraz de Isabel la Gatólioa, en 28 da 
Abril último, y onyo diploma le 
remitido en 3 del pasado,^día de e 
onmpleañoB.

El oGarrentísimo poeta Mannel dal 
Palacio, al remitirle á Oampoamor la 
eredenoial da Fafiianrssb, le incitqrd 
el slgniente belüsimo soneto qoe nos 
ha faoililado nnestro compañero y 
amigo don Agastin González Basfio, 
y el onal no queremos dejar da copiar 
i  oontinnación.

-
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BsqIrvo fle ta  le? es m! alveario. 

Da ana misión me hicistes mensajero,
Y  en proeba da

:

,  /

veraadero-
A i V ,  ,

deFastBcrash

;

Yoestros nombres legraron y no {
(mi

ÉxUo tan brüiante y lisonjero,
? Y  á pedir algo, el ouarto dei cartero 

de corresponde solo en este envío. 
Oanserve Dios mil añoB a! poeta

Que olvida ei Bhin pata cantar el Taj
Oon musa tan feliz como discreta,

Y  no le dé la snarte más trabajo

V ..

/ •

'

, .

.  ■

Qae tener esa oroz en la maleta,
QOa es no tenerla encima y si debajo.

Desde qae,oomo digimoB,faimoB de 
ios primeros en conocer á so llegada 
i  Madrid los escritos da Faslenpsh, 
qms tavo la amabilidad de tradacirnoB 
alganos de ellos noestro amigo don 
Joan Valeta, no hemos dejado de co
nocer todos sns triunfos, debidos á 
BUS notables talentos pcélioos.

Guando viuo á España Eastenraeh 
tenía ya publicados los cinco tomos 
de poesías que hemos mencionado, y

'  ' ________.
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ahom íeoiezitéüecte, faa pabiioado 
oftoa aos, en so mayo? pa?ta Ü  tra- 
dioelonei da magnificias posiiaslda 
todos nnesttos vateB'espáaolasytíria- 
' óipalmánto andálneesV'’ ''' n í.'’-" ■ 

Snpimos qae 80 i8 habís, eavisdo á
Oolonia en sns dias ¡a oredenois! de 
gean Oriiz dé Isabel la Católica/# he 
nios qnsrido, asoribieado estás iia 
pócjeaad&s iíoeasi dár á conocer *a!}i 

ez m£s d inestroipafs, í ei disfiagui 
o y jóven poeta aíemín dootcii: eu 

jarispradencís don Jasn da Eaétan- 
rasb¿ digao órnalo, anáqaa en distine 
lo géaero, de an compatricio el dp̂ tor 
da ia Universidad de Bsriin, ligilio 
Htbaér, antiooario profGnáo, # era- 
dito y Bábio, con oaya amisíad se hon
ra el aniór de estás lineas desde No
viembre de 1860/

■
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TBADIOIÓN.
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,  /

Bot la puerta anlígua Se OóracbSir 
oalle ae Santa Bíígida, cuya oalle se 
desliza i  ía aerectíi del colosal casti
llo de Montiüa, se sale directaineQte 
y en ¡a linea recta, siempre descen
diendo basta la fuente»de iaMá2sroíta, 
situada precisameEtte en Is falda del 
cerrillo’̂ Qua ostentaba en el tiempo de 
nuestro relato la ermita dei Santo 
Oristo de los Caminantes. Diobo' si* 
tiO| vereda de Huebaai estrecha hoy

r :

■) '
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como ao eamino por estsr aprovseha- 
da en sa íolalidadyoomo todos los to 
rranos de! común de los pnablos, 
nsnrpados y arrabstados I Ia propie
dad y dlsfrate de ios taismoB por los 
privilegiados del podas, as el Ingsr
primero donde emgezsrsmos noasíra 
narración.

Desda dicha vereda y faente, y de
jando á la ízqaiarda algansa huertas, 
y I la derecha tierras y olivaras, se 
abra np camínjllo qua despaes sa

ô noe, por don-
3q ruaáan Ieb sgaas llovedizas, hasta 
Is dlstanofa de uu coarto de hora, es 
60 donde se eoeoenira la eqsI liama- 
da faente de Tiatin, qna no es otra 
oosa qae ana psqaeña charca de agua 
cristalina.

So la izqaisrda da dicho oaminillo
caneé, y corle recto da ana piedra 6
trozo de granito, coya extensión no 
ia pneda medir por estar sos límites 
eabiertos por Jâ  tierras cercanas, 
aparece ana bsndidara, que se prô  
lónga en forma de montera, dentro

ü '  /!

§;
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como aaos flos rnelrds, siendo sn fon 
do estanquIllQ osistalsno da agna, ca 
yos sobiantes enaSan por 
baj á da! oamiao, ya desde r̂ oh
to oon mas 6 manos coriiBCie.

Iia ¡abotaoióa da las ti8*rss. ois-
a i  V  .  .  J L  .  ^  .  ' .  •

/

CUOVsyuüswíŝ Oí j  ----
snpBsifiaia ó leohnmbra de esla caera, 
ha heobo qas dasapasezoa el chorro 
nafcasai dsl agca, gola i  goto oaida 
desda elpañasoo á I¿\sharca,' y 
osíoanstsnof8, preaamíb’»0 y _, 
menta, dasSa ios más antigaps sia^- 
poB, daría el nombra dé Tintia » di
cho mananlial.

Da eala oasifs, pasa, 
qnaenloa tiempos de nnaslra íeyen-
áaera de maycr extensión mtemí, 
annqna á la viste no prasantase noás
qae la daioripaión qnp bemos hacho, 
se conserva en MohiiUa la traaicipn 
de La Vkja de Tintrn/que según h» 
pssado de naos en ottos, psreoe que 
«ara verde f  jeñosa, j  oarhís oontí-
nnamanSa en e! buaoo de! manantial,
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. ,̂ *emso, ia víííaa.'af eo-
lerlos, fle qcie cesaban in
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habían

meca vez en 
de la ba
onyo pí
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era el Se oom-
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üío, oalíe hoy da
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t(wls, ana !n<Sha, ana enemiga fle san* a i

ia^a terminar sino oon a jS|«e» qas no
neris,

' ■

■ ' '

-,on Alonso fla iTargas y el lioen-
V biaSo aon Pearo de P^aaroa, perao-
f  ias áa la primera rapaleión y noble- 
■ iná, y entra los cualerbilstia 'Siempre 

ana ligera emalaoidn de onal mas 
praponderasB en laB%BÍeree dé la vi
da soeial, por caeilfdn da i^aila faesa 

“ '  '  naién naenoS, en i» aprobación 
n de los artíoaloB, se* trabaron 

de palabras, y despaei de obra, yendo 
manos.' ■/

Don Alonso ds Yárgaa dió aa bofa* 
tan á Kgaeroa, y ósSe í  an vez y oasi 

ibasamenie ana eBfóo&da al don 
í sin poder pasar á níiyor vio*

I !
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neis,' porgaelos 'caballaroB'oonoa- 
ntes pasidíon lérmln| á la gaera*

y  .  ,  .

. .  I '

«i:»;,;.
;:1

en e
los primeros diaŝ  despies de 

pasada la esoena qné ababainos de re 
ferir, los amigos y las respiotivas fa- 

'  los boQÉendibntBS, sirvieron

' ■ V'̂

■

fie esondo oon sn vigilanOia í  los ren
, . , , - y  KQ
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i fe-' .

'  -:
■

■
,



-y--.V “ '  , '
J " '  V

' i '  '  .  ' / ' ■ * .

' ;  '

/

’  /
■ i

' K *<  ̂
K

X . *  <“,  n  '
'  V | " /  .

/  - A ' : '  Á . '

,  ♦, s  ^'  s  ✓  * '
' , S x ■ 'Si

\  X .  .  / ■ Mt
- ■ .\•-•V• 'ví -

l » * '
á08 I

M

s d -

eorai áe ambos cabaUexos; pero 
dia istminada 6 Seooaidadá ésta, d 
pos sesaltaSo la mcacie do £'igaeii| 
al sabia; la caasteoilla de Rompa b 
das, boy eaesta de Xioáaaoi ai coma 
zas bI osepássQlo de oaa fiasde da S
iiambíB.' X  ,  '  ^ /í

Feenta poe feeoSa de la casa cúm 
ro 1? da dicha caesla de Bampé-b| 
das, casa donde ^Ivló desda la a% 
de tees ó caairo meses hasla la d e l 
años el ilaalcs general, hoy 
do, don Jssp  Oonlreras y Bom ta, i 
enconti^con' los dichos Yazgas y M 
gaezoa solos, y  en desafío zeSido sa 
batisson, gaedando mnezto el állim 

lia  esposa de don Pedro da EigQ| 
EOS, deña Jaana Faez de Iiiébana, y 
idolatraba á sa marido da ana 
Ea enlcqaeeedcEa, casi estuvo 1 1 
maerte ^oe esnaa de la pérdida de s 
esposo. S|n embaEgo, se salvó qaedsi 
do pasa síempEa peztarbado sa org 
nismo, hasta e! panto de qae oónlta 
mente pEÍncipió 6 madnrar, y á prep 
ME BQ oesebEo, ana idea tezEible,

i
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ionocet habían Bldo infrootooBoríoi r  
íeberBB de la juatioia para encontrar
al matador de BU marido. ,

BSfeotivamente nada, nada 89 puao
oonaeguir ni averiguar del eaaaanta 
de dicha muerte, aunque Be PMOMoa* 
ron toda clase de diligencias oficial y
extraofioialmente. _ _

Para esta esposa deUranta da dolor, 
y pettuebado su cerebro por la ven- 
ganaa, nadie, ninguno^otro haba s  ̂
do la causa da la muerte ib 
so. maa que su contrario don Alonso
da Vargas; y oontra esta, sofid, »oarî
cid y preparó, una venganaa terrible.

D o S  Ahmao do Vargas de^e bu ca
samiento con doña Menoia de Astor- 
ga, habia sido siempre el hombre maa 
faÜB da la tierra, con el 
esposa mientras vivió, y con el amo? 
de su hija única Teresa,_qua era al 
encanto da su existencia.
ballero como era y fisclavô del honor, 
por causa de éste, y de su 
demasiado violentoi'en duelo de igual
á igual, ya hemos dicho habia sido en

/'K



V-

. •A'

'  , > * '  -' ■•' s c i

«I,ptc^% :|arpmérí8, M  apn 
; mufrtB fo f  ttaerle

:̂r:m
■ - ' " . M

. ' r

•N ,

y vw&uoc*^ p i  . '  •  \  -  • ' -  , ' '  f v  - r  1 ^  v ' /  * ,

^^osa |0 laneros»
isp6 con refiPamento jpeísísíenía el

Mŝbco mas dolorcsp da sts aBémiso, y 
Iftenoontróp! fia, HPoféaable apare- 
oaí maoohaaa á ans ojos, la hija ido-
fmmm T̂ râ a.

®9l|né, pnes, so tsabajo, y ían son. 
ípnado día por dia, qae antes da loa 
tres, af^t htibó de Ipgrár síi * íeprlbJe

*?
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:^t8 bs el aannto
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que nos .propone-
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grp el ̂  do Máyo daí 1591, 
P*#0baos en w a gtan cesa de la 

C^e &  JSpn Feeilhdo di ia bindad
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(1) Es una piedra sepulcral romana
que la trae don José Vázquez Venégas de 
los papeles del Dr. Enrique Vaca de A1&,-
r<Vy publicada por Musatari, y  últiniamen-

: Ate por el Dr. Emilio Hübner en sn C o r p u s  

“ I n s c r i p t i o n u m  l a t i n o t m m é  señalada con el 
número de órdenl54:2. Para sacar el calco 
de esta piedra fuimos en el año de 1856 
con el Dr. Hubner, ,al sitio don|e aun se 
gncuentra, que es psoTiina 8« fa calle de
«an ■ií *
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habíto&teb. qnie Seña Teiceia flá V®** 
gis, hija únwa flei Son AIobbo, y nn 
Qtiado y qqb ciiaSa tao aneiaQOB y 
tan Berviflorea ae }a oaB8i qaB el eaii* 
fio qne les eonoeflen bqb dne&OB Isi 
a i aareohoa Se familia.

Son laa ocho aeja y an J|
oimaia que hemoa leferido, tStiaaw 
an grande® raoaaarca da madera ange* 
toa i  laa paredea, oon otwro aveliai» 
de Górdctbai y con olavetiHga dotadóî  
ae enonentia la jdven hija da don 
Alonaoi aentada en ínn aitial. y_ apo* 
yada en nn reolinatoiio portátil q|| 
tiene dtlante, par̂ oi|ndo anrada en
nn profando aletargVmiento.

Silenoioaa y oailadampxtte ha pena* 
irado en la eaianoia nn anoianq ma' 
yocdomo, ocmpletamenta ehtórbado 
p^MIíáfioBi y Boatanido «tt nna ma
leta pata anziliat ana paaoa vaeiian* 

Aea. '
Tereaa no ae ha iipotporadq en el

aaientó ni ha demoatrado aefialea da 
oonooec qne algaien aé BÔ toaBé, hai- 
ta qae el anoiano al llegar á ella le to- 
o6 inavemente en el homteq.

1*
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4ia

? - 7 BBS y bo bKsiiKu HDft¿Í2pfiÍ0Íft.
'

- A  , '  < '  '  .  '■

go ana sQiioiB. 
inoo

A . . : ,

'

<'

Terssa se iaoorpotó f  muanacr sier- 
QameBte á Oristóbal Peres, que así bb ;

' 1 '  i . . -

A '

7 ■
iá:r .;?

-

> v , ; : '

l!&maba este aoligoo oriaao, la ees- 
ponaió:

----- hab!aa. «'«•""» "a no

I ñ»are?
Da éi, hija mía, de él ea la noli

T-f iengo alientos paza tanto so

I  > . '  ' x  ' . ' cía. ' a

„ ' . ■-
- ■ .-'i

r i

'  - /  Vo  ,' '
’v ''7 x

-Venüj
-Ho te impaciantes poz 
a&oa 1̂ 9 BB pjoaae ir depítsa, y 
is aSbi lambían, hay afgana espa-

7f 5 »ift»ei8 y maobos_____
-Pero fleoia da ana vez, Qristóbal. 

i » Sosiégate y tea calma, y empaoe- 
moB antes por Ja eoawersaoión de 

7 7 siempre» ¿Ea qné la baa ofendido? Di
A meló por Dios;

—En nada, ea nada Oristóbal, oi 
lo he dicho yanmohas veoes; en nada 
os repetiré slemprei y en nada, e¿ 
nada, diria al mismo Dios qae me lo 
pregaotase.

■ -

I

'  -

' v

■

< x l S
.
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_ ~S^ ilfiiies cazoii, tléoies esz^ 
hi|‘a mia, y s& f  nedas menos da ips 

^vBislsiBffosda, porgñi'eieéraó ánge];’ 
0fl_Dad% pp?qnano;.eaesitgs: maa qaa: 
ío1nofl=ifíó|; eo aada, porgaein edcoa-:
oída EO ha ienfdo igaalj an aada, pari
qae nadie ha fijado aaa aa tí ios jcjoi; 
y SE aada, por áltimo, poî fae la ino¿ 
eeacii está todaai® inmaeifada en ía 
^ms, Peroi ¿por ;qaé esti la-ipadra 
rio y reaervado coníigoí y el dolor y la
deeesperaelda es lo gae állmamaaté
hsnaoB visto ea aa rostro?

— Sabéis qoe so lo sé, y me ¡o pte-- 
gtiatals para hacerme eafrir, replíod 
Teresa darrarnsado an mar de llgri*
mss.̂  ?f ■ >■/

Orietóbala! verla también Üotó. y 
sos íoiiozos mezoiados con los de Te* 
resa, iaterrampieron el} silenoio de 
agoelfa estancia.
_ —Templa por PioB tn llaoto, qne-

rida bija mia, afládió JDrlsíóbsf, saje-
ttódofns ligrimas, y tomando apti-

' í»d mas eerena; templa p¡o¡; Dios ta 
iíantoi y sigamoibalilando de ta pa-

acfdrei’- 5'̂  -' I .
I . .

'  - ' - . i .
' V - 1

'  ,
' '
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T m m  iba liiií^ntimpjíle; pew e* I
.aaolaoo coutiDnór' '■ .:.

-^No poflemos, passj da mogau
modo flsptiosKBOB el floloi y leflaiva
qaa 86 Eeflejiba sates de paitiE bb al
Eclfao da ta padre, f  mpehínmo aae- 

! haber despedido todos tós cría-
ates da partir, 6 excspeidh da ía
Fioseas» y yo, y 8ia embargo,
qoí na misterio tarribla goa no

penetrar.-V.. , ■
, ¿goé be podido haeer más

respetar las árdaBes de mi pa-
:Ít¿ ,̂ y no admitir «troaBSiadoS âun #
ipesar de voestroa, dáseos?"', ,, _
" — Tú Hada has hecho ni bas debido 
hseer, y en el mismo easo yo me eni 
oasntro, que desde el tiempo dC mi

nos esta cisa. Faro abo
lí vaaida, te soplioo ha- 
aoonseje  ̂ ,

___  , decid; ¿I qmén be da
obedecer mÉs que á vos qoe oaa qne- 
4.15,5b «««1 bI oariBo de un psdre? ^

abo de saber, rapasúOristSbal,
que mi señor don Alonso se BMuea-

5u

> '■

'

\:-í"

'5

'  c

■ '

-  -

' •

1
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'

V

’

.

■ .

'  '  .

'  .

.
•'" ¿Mi#

ira en oBsa de ea: oobrino e! 
inayor_de Aloaadete, y ee preciBs 
le eBoribamos ana carta.

— Matobó eia decir djSnáe. aSaSi 
Taresa. ¿Cómo eabi

/  /

'

' .

a ®®®be Ss 3eoir e! decian-
QSderc de las moa jas de Saeta Clara, 
^ es sa hijo qae ha liegaio hoy aquí, 
despeéa de estar en Baena, y Antes
en Aloandete, dice haber visto al se
ñor.

— Paes bien. ¿Qaé be da hacer? 
--Dirigirle esta carta qae ya traigo 

aqaí escrita.
■—La firmaré: con eso baila, y vos 

también,
~Aaí lo ha hecho, hija mis, y ai

ácaso no respondiere, ponernos ea 
camino, y aUí ai amparo da la familia, 
en Aloandete, pidirla espifcaoionos y
perdén basta tanto da traerlo I nnes- 
tro oariSo.

—Didmels.
Otistdhal alargó á Tasesa on 

snroliado, y ésta dasp



:
^ ' >
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' ■  -  '  • • ■ ■ ' '  , /  ,  V '  '   ̂ -  . : ; /  '  • :  ;  - ' V  : i  ,  -

'■ '' t i t  — V
y airigféaflose á ana mefia, 

lb!6 ia eaeta aiimiSa C SO P«‘
J9«m UC6y
tdlbal

Aaios, hija mis, eñaSiÓ éste: ñ 
I4tq de an momento UegarS AnseJi 
i  quien he mandaflo llamar, y é̂ t
llegará mañana A Aloaudete al ai 
Béeer. E n segnida pienso acostar 

: Kcreo qna me anonentro
«.íiíiispuesto.
S-í',-' :'Dasde el

■ • ■ Xr '  

■ ■  . ■ '

m i i i f lento en que Teresa
Grisldbal

volvió á quedar eutr""̂ ** *'

gamiento, parecí
Ei anoiaao Orialóbs! se ratirA

'

lY .

;

.  ■;

loadas de la queda, parec^ habar da- 
ün en el oefsb Teresa

lOviéQdose toSas las fibras
X  •V '

«

• ' ' ' .

' X * .
. • i : ./>

'

Una hora esoasa había pasado
golpe lento y mnnfitnno de las campa- \

■

; '  .
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' ± :

A /

8
. , toteâ rwez'

dad de Iz
«.staneia.'!̂ 'TOjg;

 ̂  ̂Aquella uiñ^ da qaines sSoSf- tela, 
y con au pao^ipIsBío lushaiadü hsoíe
oeho^díag.' aíB .s| -guu

vo i úl BU pa-
s

'■ en'aqaai 'estadô  sola, ÓBloameBla'Cos 
■ ®̂̂ pessamieBto eî  Jocha., \ había isu-

sfas, 8g-íe aE sh a l-o p es taaE ifisd ii, e o  o o a

^ ^ h s f e f
aima^-vlrgen ,̂ eaahdo .ao. atoar'tírgen 
$ ú ü  n o  había empezado á ñ o n m k  Im-; 
temeole coo Ies ilosioBes de loa pro-.

V -

blemas eérlos da 
 ̂Esla e 

ílvos, la habían 
, y la h 

camino
Snibs

rraeva '3í?s eoBseeá-' 

hsoho Bceí

,  ̂, sK̂

K

e^sabiniaagcs- 
o'te florj híaaca f  páJi3a;oa- 

poEcompleto elr^alo <p9E*

-̂ 3'  ^ ■ X , ®
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,5,18010'S0' ea gemb!aisiffl,„'iâ  aüftiROlófr
:;:;aa ,8M papilas, f  ia olnia iZQlaaa.,q̂ ^̂  . ^
' baSa V8Z B@. exIeaSía'iaís á  ̂sa a!ie- :

, 'ieaor. ^ ' 'iid
tf :,5Ba sa mksda, anles SElciilma, 58a :̂f;í5
■ i':i0slaciba' Droímao fuego sombrío, ,

praoarBoiE 80 alleoÉo poasrcso; a0_re-,,, 5:."

•■:  r v . '

'  . r , "  .  .

: '  -

■- .  -

i'.r:" . . .

'

'  ■ ■,

-  >  -
,
" sefiorita,

.
, , ■

'  '
• ■ í '

: :

'  ■
'

' V ,

'  .

■ ■
■■

'

■ :

exifemas, lnd,0S-
, ____ , _____ ,,_j«bÍ9 ciega,er sa
5Í;1aoha de aesonbrir y , aaaaiviHir,, sa 
¿.inteaso p8as0imi8iitó:,y Éabteío ía sss-
"^Jfüíaa.

c?i¡remes!m!aQlo aervioso ha
mos dioho que recorrió lOáo sa oner-
■ p,ó .galvaaizáoáoIo,',ctíis5,-los lentos y 
monótonos golf es ,,da las aampaaaaás 
ae la qasfla, desperlánaola:as,-gu má- 
.rasmo, aa ei ma,m8ntQ^a8 peñerar ea 
la' eámara sa orka'a Florencia. 

,E3lsera uEa anai8n0'’,aa:'los mis
os s3os f  loe mIsmM áchaqaee "38 

CdstóbaL,
aijo

resa admirada da verla e
cómo he dé baceMu, 
haberío rializado.

,
.  -  >

'

. V

, i
•■•a

'

'
,

'
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 ̂ i

!i:V: ^
 ̂ ™Ti«Hei„raz63; .egoisis eoá;/íiis 
doloMS, no écmpseeao goe lot.CMi© 
& los Samáa.'Eslírsta f  aocéstaíé.

—¿Peto vos no ¡0 hassii?
-, —Eatímte v aeaésÉste, :pob« '

Í2D
 ̂ ’ l '

■ :v;g

í S . : . ' - - :

' r̂i', 
c ,  ' ■ ■ ■ : ■ ■ ■ '

teMÍft» yo fión . íRSíflw ®

-

'

iiempó.- Tengo, 1& 0,sbszs qnsms stfié, 
y no woáíía consíliat erscéSo.

,—Yo no-qnislesa... ,se alsevlói omr- 
mcEsr Ploreno,ia. ' '

—Paei lo hasáa, scieguiaa, » p -  
céle Teresa, OOB ia W t qna
o©n entereza. ¿Lo acífssffeé? ^

Píoreseia pareció hacer nao ’ 
Éraolóa psra retlrsrw sin 
cuando la jóvsn sñaSid;

—¿Y Oilstdbftl, feslá ya aeoslado? 
—Sí, eeiosa, respOQaió .Florenda. 

Apenas sa!I6 a3 .eEt8 'aposento serati- 
ló'á su cuarto psia Sescansar,. porgas
se encuentra loSiipne.Blo. _ . . _ ■

—¿Eatóoces na ha veniflo haflie? 
lnleKnmp,íó 1a joven. _ _

r-E to iba.á eontinoar aideaao. Ya
en su snartó OrIsiSbal,llagó Anselmo,
á amen entiesó una carta diciéndola



V

' i

* V  : > : - ■

qá& al. amaneoes; faxtiera paia
a6le,,XEeiK̂ o3,o9a an/sigwda. eaiB-, j-mK
qmS&nño en bsoarlo.

'.—Bian 8BÉÍ, -ahoxa á ..aaBaaMiíí; ;̂:;*
Plerencla. '

•Pnasto qne 1a BfefioEa, lo 
lié. ¿N 0 neoesISaii saSa?-  ̂ i s=

v :  ;  -

"  ■  ■ '

■ .> V'̂ v'"SNsis: KSliraie. Baesas tioensB._, . j,
• - . ^  '  'BOO.h9B,

lentes fle Ja ,esl,an-.v; .;i;
áfa, ..y en enyo .mQ,iB6nto EB óyesoñ • :'ííí
foBítes golpes en la pnería üe la 
calle.

,  ; '  y  ;  , _

Ficrancia lomó en segntia 4 pne-
íraE en la cf mana. ,

-¿Habéis oláo ílamsE i  la pnsíta?

c'  ' " V '  ,
, ' '

.
'

■ ¿Qaién será á estet botas?
\  '  -

. ■ Yo oteo ana no'as'áebéSí, abiii;
' ■ " ifer

'  ^

«  '

'  A ,

■ Sos mojetes .̂ ©l̂ s ó mdefensss..- 
r—Dioes biao; peto no“3eja_ 3a so*“ 

ptenSetma qaién ha Se venís á mi
:CSS8. .
.. ■ ,— Mo Eó, señora, no fié.: :Como no
íaes0 el amo. ' : .
' — Sí, li, abíc inmaSiiittminíe; no

-

■

■

■

,  '
■ ■ .  -

'

*■■ '
- '  -

AAÍ- ■■
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bargo, peí 
cía oomo clavada 8Q en bíIIo em obe* 
léceE las órdenes impscloess'de' s.Q:. 
jeSora, onaudo-10 seplíilsreB loe 'gó!* 
pes en la p̂tsesia con tóá* fneesí®. _ ■,
' — Marcha, F|oeeBola,.tóarohs ic- 
msataíiiQen6e, repitió fa jóveo,̂  y en 
el mtemc/momsato da proBunciar ea-; 
fas palabras, se lanzó precipitada-;

dirección de las pnertae de 
ía calle.apartando ...1 Florencia da., en 
camino, gaa vieiblemenle temblaba 
de miedo.

Florencia, sia , embargo, con ■. voz 
apagada  ̂aón se atrevió á marmiirsr.

—No vayais, no vaypis por Dios,
is-ñorita. ' \ ;

•—Teresa no hizo caso y  ̂¡legénio á 
la pQerts,y decididamente degcorrien- 
do p1 cerrojo, la abrió.

Úo hombre del'C&mpo se presentó 
á 80 vista, qoe sin sslsdatla, j  demoa- 
Éíaodo iaipaolencia é ingoiilod, le 
dijo:

'1

/
1

-
-

' ■ y . :

'.  '
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ItfíJ— Si 'qmeselt' ver''̂  yi¥0; á̂ ^̂ 'íneBíEOi'
dre, @n esle mstanfie está 
en la hnezla dé Is Plato, pox Ib véD- 
gazizB ? los ssesiaos de doña Juana 
Pasz da Iilébana. ^

— Mi padse, mi padre!; esperad, 
con vos partiré.

El hombre del oampo, sis parecer 
oiría, pues habla eohado á andar pre« 
oipito&smeBte, antas de volver la es- 
qaiiia inmediata da la derecha, pro- 
nanció estas palabras; _

— Voy á avisar á la jastloia.
> — Esperad, gritó nuevamenlé la jó- 

ven Tareas, enando ya los _ pasos del
oampasino, se otan por última vez al 
entrar en la calle Gorredera.

Teresa habia qnedado inmóvil y pá* 
lida en la pnarta da la calle; y s! no 
hnbiam llegado Elorencia, qne solo 
había oido el grito da «asperad,» tal 
vez no se hnblera movido de aqnel
sitio en aigon tlampo.

La osonridád del poslal hada que 
Elorencia, ignorante de todo, no pn-
dlese percibir lo deaeneajado del roa*

Sá
\  ■
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á2á
ISO Se BU g@Soa,; y e§la Eoisma Iga
■íSBQÍfi is hizo sselsBüas vlasáo Is ' 
inovüiásS áe Tssesg:

.—¿Paro seasrils, qné haesis? Qai
Álgttn bnsl ^

'v:,̂  ®**\‘̂ Q^ivNo.hgh!a ásaia.' .■:
a Irogpl ae lsBtag (preg,. •• 5® lí'íAl'dn/ílIffi - _

, V < "

::>' : . 
. . ,  .

■  '.  ' '
V'

. .

r

. . . "

■i..

;
C:r̂ ? ,\.'• .' . .

'  ;

-  .  . ^ '

:>
. .

-

-  N

" ■  .  ' '

'

■

■ " -  .

X  .

'

;■ ae PiorsBolSjgnao rehaoerta' |>ok
pÍ6lo l8..jóvai3, y' fiGgissao "gerao
,rsg.gou3íó!e: ./,

.Sí, naaíe, slgoao gae eqnh 
Ba®ae®.sa: s« la oseoMásí; ®i,
.bar s .,̂ 0^0 hag f  ofao; ̂  algon ¡ 
pfobabl6m.sBle. " . - . •

—V di oomo yo lo áeaía?; y I  D
:gmfms, tan...

_ "»■ Masohémouog pasg ' |  t
©ierm la pserto. :■ i:

Plaísseia ■ asrrid el oeesoio ¡ame» 
Í!8iamgaÉ0,f añsiió:' : ^
: ,r?-.¿No OB é.eompsño? • '

..•:—No: ya fe lo'ha aiobo. -
_ Tere» msrghó. áfilsBla y 'psaelrais-
.00.60 sn el,m^s» oerróla pBertó'poi
dsElro. Fíorsaoia ®1 echar e! cgritíj a
6Q i8 pasrla de la oafis sa retiró á sa
spaieaÉo.

/
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"'Sié' te .toaSfsgaSft ,da!; 
lia  5 ae Mayo aa 'lSii.ss

tiQ ióireu
:,mo, BSoasamaateSa .̂PSOs _

j e t S i ^ c r , ;: 83, en-

S T s e u t ó o
tomos. aeBlKn.«ap; l|éfa..bGy„al 

lomtoe de 5a Malemfa-.  :  ^
: ■ Sin, ,embasgo.;d8 ,bit

l o  geasaes aiglspmss,,-y.estas t*oB8.sao

«tote™! S o í ' i o i ’ao' 5” *, ̂ ” '¿(^ 1

tibie ató las íámai.
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„ I ,  sn sa'fle^'

t o S o  “°abó?.“ ‘ ' " “ ' '  “ “'" “ i™-
68 elaea y sergjia

,,: ® ?®̂ ®8»paEa6ÍBii3o lentimsQte íi  
osoBridid y aGoeaiéBdcls en cambio

tBB mplmSoreB áél alba. 
aflbiia “ °|®® Nmavera como
eroonírarjo bochornoso y cálido, sin

h w »  b r i» ;" "
°°  conciencia del

ña tSTo  ̂ l9 ertm !

mQvmtrnto M  Érsbrio nor íns if^i^!
fíaos SQs compañeros, qne nr ’  P
aojaliessn á aaa faenas.

“ ■ «. í  688 llora y en ío.I«a J¡Sí:  ̂ _
doras «lagenfes trabaja

■ «el aloa, y ningoa movimiento,

I

* > .  V
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42f'O  •  '  '  -niBgtiQ
bip s! ohiqallio, qae esto
Bfa ooa to3o naiuiai y 
CIQÍÓQ eita carencia 3e ' movImieBip. 
EI yaniaero dia ara el piimero da ia. . .  ____________________________________________ ______________________ ____________________ _____

Pasana de PeatacosteS 5 yanida deP̂^̂ v̂  ̂
"  ' ■ Santo sobre tos ápástoías, y

, am aflnaí'al ®n toSoS ÍO@
■ í .bajadores.

La aotiind en fas se endonlraba 
jófen de esperar atanto el menos ral- 
dd, y la nerviosa inqaietad qae le do* 
minaba, se han realizado.

E! raido, y en sa oonsepaanoia la 
aprpresa jqae le ha Bobteodjidd, hán 
sido tan instantáneas, que en e! mo
mento de levantarse y bair, an parro 
“ - ̂ -nco hermosísimos se la ha acar- 

opa demosirsoiones de jubilo.
A la prpsencii' d̂el perro temfelá mas 

póderossmente nuestro jóven, y vaci
ló anos momentos para no ? caer en 
tierra, sin fijarse en los aallidos ías- 
timeros dei animal, ni en tos esfaer-
zos qae este hacia desgarrándole sas 
ropas.
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>|«f- Bl, poisEOO sis Sftifsa: m:̂  .pinto"
■- ’ 'irepoao, mt8Bte.bi»' ̂ . Utm

áel jóvsB, f  sstoj .amflo, lemblotoao,
jaa8a!3l0,.la ¥Íals pesfijas. '
pr<msásáb80 lai ŝíbbss ..ê on
íasnos, so 
ola
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Ea
peno f  en ........ ...

■ Í9 á la. par fla SM .sasBaws niswo.g|
Se lodo. BQ CEsrpe gsito: asigsritEas- 
menle.

—¡Ya Bi tesad Ya es Sa?á®! ,,,,
c ’.a ss '̂aa0.iao

................ . . _ , &S8.gpls
y oostisBÓ tísáBdo áa  ̂!#. esl-
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Xia eamiaala Sel paseo y Seljóvp, 
:ésas'ia3 as línea', seeít pos eEnselfo

ios escaso» sembsedoBVy niss abnb*
daatea maiorsslas, fné pasada y faíl^ 
g:;s&: y ei poScneo latín,..<y e! jóTOn ja- 

■ '̂ '' dsaba, piirecienda qa» 'te:ís rompa cí 
- p@sbo'i,aadtí glísBio qaa dsspeJia.'

Así csmlaascn :dnssnta ■ ttuss' bse-v,; 'rí 
.omsaSos, cas'cdc el-'ppKo ian- '

.  .

zando tm leva gemido; quedé tendido
v: :.«n' tíssra.

N ' - ,  M  ' •
'

;■ ■ ■ ■  '

. . .' ' ' '

El jó ven 66 deínvo y miréla es-
panlado, sin embargo de la osonsi-

El animal exh^aba en aqne! ík8-' ' >í; 
' 'teste SE 'éltímo'alrenfcó.'̂

No adiviné el mnohacbo la oaBsa

•  '
. . .

's>
■ .  .

"

JNO atssvmD ei mnoMcuo fa ©tasa 
de este pasada, y sin percsbirlo" kI- 
qaiar», iba á conlinaar aa mareba

> ,  .
.

: V ' ,  '

:

3;;
-  •.

' . V '  ■ ' ^ V ' :,  s

■ '  , ,

desalenteda, caandó teopezé con el 
oaerpo Se! anima?.

Se detíene, se bajss,'receja -'e! p « o  
con sas manos qaa ga le teman bá 
medas, y nota el enfriamiente oada- 
véíieb, y presiente qua aqbélla hnmeT 
dad es sangre, y istrrímá sns mañciB

:

,

'

' • i - - '
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- 4 3 0 ; - '
saa ojoB. I l i  téana cla

ridad de las reverbsi^oioneB sraspBs- 
pBiMBS, le permiteo adi?icsr !a osou- 
rlias de ena m|uos,y aolar qae afae- 
iia hamedad es' pegajosa, y laazaada 
na grito desgarrador,, proslgae sn oa-
taino, ya incierto desda igne! instan
ta por falta de sn guia.

Seis ú ocho pasos ha avanzado con 
prodigiosa rapidez cnandó inslsnti- 
neamente se detiene y vnelve háoia el 
perro, pidiéndole ayada. Ose desplo
mado con todo sn peso en tierra, y 
toma en sns brazos el cadáver del 
animal, levantando sn cabeza sobre 
sns dos manos basta la altara ie sns 
ojos. Sns papilas peneiradoras 
ren contemplar la vida gne ya hibla 
baldo da agsel oadiver, y sns lábfos 
Unieren pedirle consejo, syiids, ansí-

'  ' - V  '

'  '  

v ' *

I

.

en sn sitaaclón de i 
gnstias. •' . ; ; ,  . V  ■' •

Sas ropas se han manchado di 
sangre, sus manos eslSn tintas en ella 
y el cadáver se desprende nnevamen
te cayendo en tierra.

'

•k-.: ■
■
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':Ba 8iiá .sasíDia aotitaS, flaaesea-:,
|ada. ai 8emblafile,| eii jcaeaib da-fqaal

aileooio, ha biap ®epatóa|it
sobíe el saelo, á sa esBBÍda, lejanoa 

Sa ooreéíea ep parrer», y eato le 
japaae en qna as ratasda en aa 

ainpraaa. Fija an oido oon máa Rtan- 
oi6B;se aasguta de la TOEdad del laido
gas oyaEa, y tomando deseBperada Ee*
Bolaoign̂  sp |raaipita aP leipz oaÉraEa 
kpa&a pasdasae de vista.

■-  - >  ,  ’ i .- “ - / í VI.

'- 'J -  ■

Una easería íústióa, asanoialmanta 
aampestra y anoharosa> oon npnaeEO- 
Bos establos, enolaysda én pn asíepao 
Wig. y  oon; ^gigintasoas aíbblpdas y 
exabsEanta ireaonta poE la paEta del 
Oeste, y limpia y despejada poE las 
damí8 í  esspoidp da los BpmbEados da 
íiigo, es lo qne tenemos Pepesidad da 
pEeaentaE i  nuestEoa laotoEes eP la
noche de nnestsa refetepola.

55

í  V  -'  ,  w * .
l.  ( '

.  '  '  -  .  X . ,  ■

^  ^ ,ss  '  \✓  V  '

.  ' V;  
' í

'  . ,

,  (\

} K

H  '
Y-'

'  ✓   ̂  ̂K

V ss>

. ,



:  '

r
. .  ,

'  •  • .

'

•
I '

’

;'
'

,

. . .

;

■ »

■ .  ■ '  '  -  ■ '  .  . . . .  - '  ■  „■,  -  ■
.  . '  '  :

. . . . .
,  - ' Í  '

V ■. :
V'
■ •  - :  * ■

m
eBteuBa planioia qaa pceeede

da asta case*eoitada
lia 6 qainta, se ven en tendida ñla 
easi sin levantarse del snelo, BeiepÜaB 
rástioae, derramando el agna sobrante 
nn regneriilo gne se pierde entre les 
árboles da so izgaierda, da! abándose 
venero qoe las llena.. |

Da frente precisarninte de est
pilaSi se enenentra la pnerta pri 
de este easetio, jr no deolmos p
principal por sn ims 
porgne á sn lado derecho spar 
otra, á sn lado izquierdo nna i 
palizada, semejando otra de entrai 
losestablos.

Por esta puerta principa! gao 
moB dicho, se penetra en ana inn 
SB cocina adornada á uno y otro 
oooi asientos de piedra pegados 
maro; y deipaes á las demás depen 
deneias gas solo son e . 
Ilerizas y tinados, y en sa parte sapa- 
rior graneros.

Ita puerta otra gne hemos ssfialado 
i  la dereoha de la principali i
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i '
- . aa Ia osoaiiílaí B0 011630 yar , 
está entreabierta, paas ss nota oaSda 
lejos na rayo 3e loz, semejaote á aaa

r

ancha
Esta qiamta. á pesar 3e 'estar baoe 

tiempo desl âbitada, no estrañaria á 
ningan pasegato el verla eon inz en 
esa hora da ia soche, pues mochos de 
los cazadores da lobos, vanados y 
ciervas, oorsatios nómadas por estos 
terrenos, la Soelen tomar como des
habitada para so abrigo, y principal
mente para SOS psqoeños festines y 
orgías.

Sin embargo, fuera de estos aven- 
toreros, naSie se bebiera ocupado en 
visitarla, pues so último morador ha
cia unos nueve años, habla amanecido 
ahorcado en una mafiana de vferneá 
santo.

Son les doce 6 tbfs de la noche, es 
decir, unas tres horas próximamente

referida
srg!

ancianos criados Cristób 
lenoia.

"

:

casa de Teresa de Vargas eon los
y Fio
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Un silsnolo BrefoMo raisa bqs ffo- 

gasess, f  0010 ss, advierte de momtBío
iim-»i
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qIo, qt!8 H0a Sombra inler- 
«epía'el rayo fla h
fla la pnetla enireablerla, gas ya ,■ bs- 

■"'pioB inaiaaSo.  ̂ '>■
' lia  esáasa clanSaS Sa la Bpohe haes 

■gas Bo §8 paeásn ,paroibá leu ooeIoí:- 
; EOS, Í8 esta figora,; y esta figari eis 
,, so .ráplflo. movimientó' pos la ulaBioIfi 

delaole efe: !a pxielfls, ó'e 
Bía Se los sealiios, por 
terror Se los eampoe, d ss ' feislas'aiâ ' 
m iíer» fiogieBdo

aogasliosamenls deas 
s!lí .sófre tortara lotüiSa 
éslaüar 8B aerebto.
' Spa' paseo?, 1‘das f  ?8B,¡ass por 3a-:
¡anie 3s la paerts, soa MgBlaíes' f' ií- ■. 
pidos, f  paraos qm 'gafera- su;
cuerpo 00 ap conslaate sjarafob psra - ;= 
poBsrlo i  la'allára 'del astado da sas 
faotótadaa; -

Sa" fignra,'saaga0 bo pueda dgfi- 
Dírse, más bisa' pressate la da sa 
hombre, pero aa hombre sa r—’*-'
capa á hopalaQcIa laslieaQte

A . .

r > A . '
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') ■
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.
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" M úm m íQ i h i f  en qaa s® S®*® v '*
5 reseMhi m  laaireoolón 
"  ̂volvfflEdo Saspuea de n^iave g âeio^• É__ «tnAIRfiin. i

.  “  ’ ‘ ' t  ■ • '
■ . ^-VOlVieouu u«o|»uop «« M . - ^

á intettunipiflsB vMltes»
’ ■; ÍSaa más dalas Soca como hemos 

Bho. f  el fantasma S8 « a b a M ^ r .  
ir, V ha avaQzadO' sápidamOTte', fot 
aM desQ 'rais inmediato á la 

iBSia.',  ̂ ■'.
s

. S despaes
■ ,  r
: . .  v ' >g» e»

an aos OB0 haüMo BígiloBa*
aiEeeeióh f  el lendsüo

v-.="
■

■■i-
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palanda
y rapas ipamoe sa ® o ^  , ,,
despuas' de : pasados', anos ■

Í0S, tTOd6,ÍBlen:ampida
fS B la .''

Ea'díeho^nBío.
hsB separado brnsoamante, f  la se- . : ■ ;
ganas aaa. Bo hamos s?islpi te ha  
0 8Ell»do délrás de! caseiío abiBioaa- 
do, mieateas qne la de lebopatoQds sf
ha dirigido á la  pn irla  poE'donde'dea 
tallaba BU fitemealo esoaso fe ioz*

V '.V :
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¿Qué hay eo el oissiia dei ahorca-. 
«G?¿QiéhlIo da laz es este qaa ser
desprende por la peqaeSa paarta da
sn dereeha? ¿Qaiés es este fantasma 
de !a hopalanda? ¿Con qnién ha ha 
blado? ¿A ĝné entró rápido por la 
pnetíeoilla ¡nteroeptando la Inz gae 
de su interior derrama?
_ Eso es lo qaa vamos á ver dentro
da breves instantes, y lo qaa tratamos
ds î aferir á nnesiros leotoras.

I Carca da dos horas han pasado y ec
todo este tiempo ni nn solo mnxmnllo
se ha percibido dentro ni faera de! 
caserío.

Bjgimos anteriormente qae la deci
dida y desesperada partera del macha- 
eho campesino h asta perderse de vis
ta dejando^abandonado el cádaver del
psrro, habia sido efectnada en el mo
mento de convencerse del raido y ea*
lopar de oabailos. -

§

. .  .  ' .
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opai uauiw É®*****?®̂  i!
lepeniie, Bi paieoBE 4 flisiMoia Se Ifi i _ s 
oaseiia pot la paria 3al Norte ocmo 
ae anos taiaoe minutoi da oamico,

XiOB que habiau aeteuiio ae impro* 
viso BU8 osbalios, casi no habían teni
do necesidad de deaníontaisei pues 
Batos habían quedado tendidoa sobre
la tierra. .

Larga y vertiginosa carrera scsba-
ban de dar. Lar^^ inoansabíe  ̂ terri
ble, y los nobles î-ntoa al terminarla
espaísban acabar 
da, desangrados por los aoioatei, 
dorósos y jadeantes, donde las fuer
y al dominio les habian arranoádo to
dos ana esfuerzos. ¿ _

Uno da los ginetes al bajar desoob
gódos pistoletes del arzón, é igual
mente ordenó al otro so criado que
hiciese lo mismo. ,

— Pedro, marchemos ápió y pronto, 
dijo el primero, y vuelve por dltima 

mirar ‘ -  —  -

r  "

N'  V , .  " •í , V '

111«)
. ■ ' r :

V'

- E s  inútil sefior, le repuso el cria- 
doj Lobezno queda también tendido

■ - ■
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en íi6üra„f aesangránaote. No se ..le- 
v m tn iM s. \ ■ ' V  . .

, - —M í B10 gnsía, aílaaió con; voa 
ípnaa el.ilsmsSo.gefioi. En' maEchs, 
pnes.
' Dio®,, .una vez

—-Oalla y signemei 6 vaélveie.
—¿Y eslas. señales?
-“ ¿Cníiee?

Pelmero, Lobezno lenSiao y

■ ':vVl
. .  - y M  

'■  . - ' 7 5
’  í

' :-a M' '  , k ' - r  
><’ < , - ¡ s'  ^

estos »0muerto en íletraj, y 
bres snfmales,

.mi^csmino., /  /  / ’ ^ ■
ñaies, señor, os Sarán i  
juBíicla.

A  la i usticia yo la buscaré , duella

, í , s t

'ÍS
'  v ' A ^ i, . „ r „
- .  i ' ' i i

yv'5

esbsllerpfmpiaienibcon. i» aoeiéa .y
ibwíqnesu erleáohaJjISBe. Ofp 

pj.' ultimo encargo; por si guieres. 
cumplirlo. Tela jaspues mi por"
gue se roalice mf úttimi voluntad eS-

-  : A \ \

. , Aú
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A  ̂  ¡i 

■ • ’ ?

/.  '  v



:■ ; Y:-;. '■ ;: : -'Y :̂ - í .YYYYY'̂ Y
A r%̂  ■ ‘i l - u l  I  _____ ■

■ ■/ m p f
'  ,

' , '

'

,

fismtaa BD. , , 
la paes, sigiieme 6 vuélvete.

Señor.
Vive,

, iraSro bajsnSo !so»bsza,@e 
ré á onnspllr lai órSensa 80 bs amo, y 
reooiíeoáo 8 e so taoSiflo y os3áverleo 
cebBÜo nna pistola 3e arzoo, le siguió 
BÜeuoioso.
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mm
ot Sel ’ealo

»

aé caballos, tabla 
aesaspsraáa oarrar® 
inmeosi3sa 38 ios campos 

.Y lostetesaM poas llegó u 
pripelpal 3a ís, oaseíía, y,, llamó 00x1

'' >aa manos, con 103,0‘tu,cuerpo, o^go 
como ibaon 8u o«iñ:era'39se,lp0raaa._
■ .SiSsaoio p r o f u a í ^ ' ' s t t  vio
lento empnge, y 
oonüQuó Sespues 3e repetir u
maia maspo3erosa> ó6
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tin momeaio^ fespasSi reáeeho @1 

jdves, f' estsnSieaáb sa vlaia' ep : sii 
ioQgitp^ Sei ÍEsate Sel osieEío, vió ep 
Í8 8|gaada paeita el fiíameolo-Sa, íaa,
ÍF á ella SirlgiSae genstonáo' Se te- 
pepie.

íin  el pEÍmer
le lóz se hsüsbs, viejo ^ aescraido 
velop Se Laospa colgaaSo S0 pp 
ep la pareS, f  sIp oées éiss 
liaElo, sipo raigan palo rolo m 
ep^ppo Se SQS rineones, snofos y 
gElsPtos pos si aJbsaáoEOf oyó el JÓV8P 
pn..,geiPiüo ahogado, semepste á 
suspÍEo, y paaelró. sin ̂ vbojIse por o 
segnpSa pnejla, gae 
tapóla.

Ep esta otra asían 
ZQObiiiano ao jsrgoQy Qüai eqísi-

tóáo lobre poea alssaia

6ho, dobje babia Ksollaado nn bóiB- 
b£6<î oabié£lo iodo cqb jisaiitss ^ 
fi®mi moliáado í  sfpsldat da la ptiarte 
de entrada oamo para eaoniar la loz 
quñ por ella penetiabi.
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En ei momento de enim  nnestuo 

maeheolib, oyóse otro qaej ido de! que 
estaba en el ieebo, mas vigo é isdeñ- 
nible, y asta esclamósriojáadoBe iobie 
aquel onerpo.

— Padre mío! padre mío!...
El de ia oama pareció haoer nn mo> 

vimienlo como para volver la oabeza, 
y repitiendo desgarradoramente el jó- 
ven {Padre miel, cayó desplomado y 
sin faerzsB sobre el lecho.

Dos raidos oaBÍ simaliIneoB slgnie- 
ron i  este aegando grito del macha- 
cho, el de ia primera y el de la segan- 
da paerta qne sa abrieron oon nn em
paje poderoBísimo.

'Él primer viajero de ios qae hablan 
sbsndonsdp loe caballos moribandoB, 
babia penetrado en esta seganda es
tancia.✓  ✓  s  • '

¡á) roído qne predajo so entrada, el 
ranohacho que no momento antes ca
yera desplomado sobre fas ropas del 
ieoho, se inoorpotó, al par qne otro 
hombre, el dél lecho, se deslizaha del

'  ■
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, no íieñeletalIeB, oomb l i i
ioMi

qae se cometen en 
la oegnedad de las pasiones.

A! ineorpoia îe ei ióven, en el dei- 
períár de sn desioaayo no Babia anb 
taíHiinado da volver la eabézs, 4 la
impresión del EQldo de la 
oaando QD tarxible pistbieta! 
atravesó da nba siérsi otra;

Mientras Blehíqnsllo &la en tierr 
sin lanzar nn grito, el viagóro asesino 
gritó coi voz tirrible:

7-Iia
Bostienen en mi sangra.

A la par qna estás palabras 
ganda detonación oyóse, 
parecer, ál hombre qae se bábia déS- 
lízado del lecho por Ja parta opneils, 
pero apareciendo en este liiitante pór 
nna pnerteoillá álí ocnlía el bálto de 
la bopáíandá, %stft feé ̂

lina

■

■

«

ta en el lecbo4Íl
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hombre qae bábia fle l|  ̂ .
SHslitaffiie isa fraoiaa é iameaista- 
meafe «i bnüo fla la hopalana^ que 
éste fné galea reoibiS eo bu pecho la
segaaaa aeioBseidn. ,

E l pslmer oaaáver, el 80! j6ifaa> co
mo  heme s aicho, ÉB había aesploma- 
3o 01a el snelo; ei segahao, el fa ia s*  
ma ae la hopatenaa, se había qaeai-
ao en el íado opuesto ael lecho entre
"' 3 almchaaas f, el puro* ,, ,: t j ’ ■: 

E! visgero aiesiiio opniemplo paa- 
maao y atósito esia nuépa “®
aquel cuaaré, mientras ésta: _s9 ,
rezaba Sentamehíé como haosef ao^*  
«remos esfuerzos, apoyanaO Ja s  m|* 
noB en el jergón, mirínaOle á bu vez 
terriblemente.

Con horribleB torturaB 80 aolor, ?  
aescompueato y oaaavórioó el sem
blante ael fantasma, bub ojos^esJ^ 
maaamsntó abiertos no peBtsñeaban 
sin apartarlos 80 su asesinoi y ésfor-
zinaose más eh su agonía»,
3o sarcásticá risa á a g**‘
tale:'
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Alonso áa Vargas, Alonso da Vaif 
gas, Alonso de Vargas! ya está vea- 
gaáo nn esfoso don Pedro de Pigna-
:Í08«,'"

Don Aloaso da Vargas, paes este
,yisgi9rô  ŝessQô   ̂ ÍBtsntó ssUsr 

eaesma á6l lecfap, pmmñn por el pri* 
me? oiidávsr, para aiorózsr 4 h  sspo-
es^^engaScrg doBs Jaspa Paez &b
Jjiébsoe, oDgi:;do gnió eúü essi
roBea por la agoBíi: ..̂, , '

“  Has maarlo á éh hfjja Teresa spa- 
mv.ñ̂  por mí oolpsble 4 tas ojos,

. por la roMo, pero ea
mopeuie. Ahora coBoíúyeme da ma
tar, mf obra está latrainada.

grito da ápfor y desesp®̂  ̂
?̂ 0soo, aplegado e!.primero, altonador
el segasdo, eoamovieroá̂  ̂ h los
moronda fqnalla esíspom. Si balto
oaJa b̂ppal  ̂ Paez, ds

artzadp oa gemido a$ 
o|ro por don Alón-

inanimado sobre e! cuerpo
da eu bíjt Teresa, el msohaoho oa«- 
pesmo, ft qnles asegicars on tacmen-

. /  '

í: -'í:<:

.  .
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A pasar fla'gsia PefliO ei crlaflo s|, 
habí» qaeSaflo fasEa sb sl osmpOjha- 
bieaao jarado i  sa eeños.a! no peca- 
t£SE 8tt el oasaiio, ai oIe lai- flsionacio-
nes,av«Bzo f  
sn 'q[ci8'Bs

n ssania-eon al

fssftia-

iflrPigawos- 
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8.ÚQ aaisímató
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el erlaflo, seflexioaanao ms-
______te:8obE® taa. teiEÍbía dta;
mm~ líi?iao ae imtot,

í.sOeisoio,̂  yen êSio-SQ îs» 
huyó par los osoapoa llOTan-

mu hmzm & feña Jatós mon-
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'
■ l.mp&zanaq e! aifea i  sonraii. 

metótos Saspués Se esti esoaaa, llegar 
bara sí .oaiBiío.; el' A fasiasinayoE' ae 
Moníilla ■ Itioeaelsao aois „ Diego áe. 
GalmáesÉr», y sn algoacil Dsbioton y 
el farailisE ael Santo Oñoio aon Peaso 
aa Cótaobs y PoEESB, con otros aos 
íamilisEss y j n  par a@ orraao®. - ',,
, BO'.süeneiq y mlsteEiosamenta á e s - , 
pnéíf a@ secDnoocE-ls cssetía, sin.en-- 
eontrsE viviente ni vestigio nígoao 
qoe aenanoissa al OEitninal, levanta
ron ¡os osdáveres ae Aon Alonso Aa 
Vargas y 3a sa inooenie hija Tareas, 
aisfoazaaa ae riaaaoebo,, para aonair, 
según.'alíalso aviso, an anxilio ae :sa 
paSte; y los eoaanlsron á ia oictaáa, 
lo mismO' gne .los aos pisíoleles.

sntoEeaAftía twláitrofe,
vieron solí 

ooElejo fánebEe,,

'  '
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Sa ello.
ToSa otile de indagatosias se m’

ísieiíois pam Sesoabdt et aatoE dé tan
tEemendo czímen, paso todo fué en
^glde.

Solo ápaEeció entre laa ropai del 
doB Alonso, el onal se Kizo ponstaE 
en las diligenoias incoadas/el si 
gaiente dooamenío: .  . .

«Hoy onatto de Mayo salgo de Al
óandete en direoeian i  la casería da !i 

, donde ini hija TeEBsa y yo en 
oónlEaremoa la nmérte. A mi oriadí 
Pedro con recado falso lo he manda
do i  CsbEs. Mis hesedaEOB, pues nO} 
tengo otros, sarán ini dicho criado 
Pedro, f  mis otros dos criados Cristó
bal f  Piorencia. Yo don Alonso da 
Vargas.» . ..

A! volver Pedro á la casa de su se
ñor al día signieníe, y enterado por
Oristóba!, prestd des^és declaración 
ante la ¡nstieia de haber estado en
Cabra pos mandato de so a“ o*J
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H0 empiasse ea aafragios por el a'ma
ae sas aefiores.

Noaea había podido Pedro 0002» 
prendet la vida monacsl, qae en en 
jQicio no eta oirá oosa qca contrariar
l**i o°i doottioas
dai bawador; pero en agnel momento
y en las oondioionea qne se enoontra* 
ba, enando ya sin familia, sin cariños, 
sm fnerzas para e! trabajo, sin misión 
de virtudes gne llenar en el mondo, 
donde y« no podía ser úiil | nadie ni 

nada, oomprendid como paco 
orerao dc SO catlño para con sns 
amos, y sn siempre adoración al Set 
Sapremo, so inoasaate silencio 
eternas
de sns

En el convento extramarcs de Bsn 
Iianrenoio, profesó y alii oontincó 
con vida ejemplar hasta sn mustíe, 

uoi faneralss do don Alfonso y de 
tña Teresa de Vargas fneron osten

tosos, y sólo snpo e! póbiieo por oon- 
dnoto de Oristóba! v F/orOflAÍft. ona

'

i
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' . la bareneia
.y

" c '

oonstanieineDte en loe pobres 
nat nada mas qae lo preciso 
3 Bástenlo.

I.
'  ,

-1:
rr .

'  •  .

Á loB treinta a&os Se nnesiro dra
ma y en medio da la noche, dos legos 
del convento de San Daarancio, ves
tidos de trab»jadores, f  dos frailes 
eondaoian en an sillón de breaos nn

-

.

■ ■
-

■ :

—  á r g 
anos ctiadoB, gpe ai volver dichos 

sefiores sns amosde Aicandete, ha- 
I sido asesinados por anos fácina-

rOBOB.
El proceso incoado, anngne se

creto, en la imposibilidad de deson- 
btirel crimen, despnéi de bastante 

impo y á instancia da sos parientes, 
mandó destrnir.
Poco mas tiempo gae sns sefiores 

vivieron Cristóbal y Florencia, y al 
alisar el último de los dos habia -  ■

■ ■
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' '^sS^yeE^Jesift ia eosvas-Ja -̂J
■ ' 8l áloho'coHvanto.

_,:H.ioaaivM esa @I 3e doña Joan»
.Paez.áa L¡ébaoa,gne convida ejsía»'

; |I8E f  saDlísima, despnes; da.̂ CTOda'
 ̂ %  ®o herida, habla .allí pasado Soda 

savid^ almenílcdose sólo del na»
paja,, llevaba. E f^ , Pedro: de „la v.Visis
ia o p  sn salvador, y .de las.yerbas .y
h:irtos qoe prodncja el terreno.

■ ,Ia :hab!i. con- . 
ñmiño para. inSeniar salvarla, .dósaf
p p a ,  de SQ delito y de so pecadô
y ya hemos visto habla cousignido 
ono y otro.

estaño, pues, qae:. bskuubi
m L Í S campesiiios viesen • 
®gnella mojar peniienle, f.B 0. ah» -

ilamán-aote La Fíeja de Tintin.
Lo cierto es, qns dorante. ¡a vida " 

de la peniísnie y mocho liempo des-
higoeras as J»:̂  ^

m  las dtferenciss y reneores entre
!oi padres y los hiios.
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Is muelle Se
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Yamosá datptixioipioi aaesiroasQa*
to fiiosofando tiistdricamenle; y va- 
moB 6 bacBilo pese á los qne nos qnie- 
Esn isec, por figararsa enoontrar en 
asías líneas caalqaieza óosa de pro* 
veobo.

Tenemos el oonvenofmienío íntimo 
de que la bnmanidad ba pEogresado, 
y sin embargo, no podemos abando
nar la idea de qae 6 la vea ba retro
gradado.

Dos ideas oontrarias se repelen y 
reobazan segnn la ley natoral; sn es-

/:

.

. y -
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Io ap iotermeclio 6 sn difexesoia, 
el vaoio, 85 Ia nada.
Vamos á deoix algo eo apoyo de 

aaestca primera idea.
Hnbo un llampo en que po existía 

el papel moneda, hoy la csja de Pan

'  ' '  .
'  ' '  ■ '/’ "

' i  v ; ' -

■

' ■ o

.  ■ ■

^ ''  ■ -
'  '

■ V-

' dora de todos los enredos finsucferos. ,  ;

:r '
Un tiempo también en que no se 

conocía la pólvora, hoy la omnipo- 
tente razón universal, pese á la poli-

'  :

.  '

'  ^
.  ': V

tica y i  ¡a diplomácia.
'

-  •  '
'

-

Tiempo en que no se babia adivi
nado la mitad de! mundo, y por cuyo 
descubrimiento por Colon, la hama<

aherrojara en una pri°
siÓn.,

Tiempo en que Sósiaies tomase la 
cieuta, porque su talento trituraba á 
la ciega ignorancia.

Ea que Shsksaspaare y Poquelin 
(Oomeilíe) fuesen las lucts de su in
teligencia, histriones de! populacho.

En que no se había inventado el 
vapor, ni descubierto la eleoirioidad.

Tiempo en que las paredes de la 
casa de cada quisque encerraban so

'  '
, V -

.
'

• • ''

'  j  '  ,  -
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m i  ,
tolos somos cos-

y

> . •
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'

pSsia,
mopoiiiss.

Macho mas |?a®ésamos- leclE' ea 
apof 0. le  aaesta primera . Mea,' perâ  
OEeemos gna fa sea bastaate .paea iâ  
comprensión con estos brevas apon-

' Pasemos á sostener la seganla.' • ^
El máslmnm bof le la existencia 

es el de sesenta aios, pnerlo á donde 
por escala descendente hemos venidô  - 
;á parar. .

Maínsalem vivió' novecientas s  P¡; 
co Je años.

Eos monnmentoB notables llama
dos mtraviilasc gne aán bcf existen,  ̂
no 8e,pEoyeel8B 0n naestroaJiss.,'"

Nnesiras osledraiea con sus escal- 
inrás y . sas tallados de oro, no se 
paede concebir bq realización.

En la moda menos variable entop- 
oes, nnestros trajes eran mas dnrade- 
ros. Hoy no sé piensa en íabrlcarios.
' Un traje Je  seda del siglo pasado, 

cpimába con sn peso á la mas robnsta 
dama.
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Toaa^ BBteB cosas" i8:Bsplt08ii'
DI6I3* - SÜ
'" LiB genesacioESS mariihan Eapraas.
á..Ba' flastiao elBEoo.' Sa, sáeaaen anas, 
i  oteas eoino ias figaras.qae valsan
en.la topa.Sean.oiganillo. ‘

¿De a6n3s vienen, yá asnaavanr...
Esto aa Io paeaan esplioar los filó
sofos. , .

Sin embargo, vamos I esphoarlo a
nueslío moao. En al mai, en el eŝ  
lanone y en la faentej cae nn objato 
sobre al cristel ñel agpa; oíroalos m i
pEoaúoense 'pa 

' granaea

. . .
'  •
A?

.

. ■ ■
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r;'
OltoB qtae llegáu aespaós

1r:
Im smpnjMj f  por efecto Se bu ioi-
nnUíñn ftl GSbo V OOQ 0l tiémpO 80

.  '

I

' ' sn Koteolñn eÉems,' v'olvatSn i  apare
cí oes. Así vamos' nosoteos las* ganara-

'

clonas.. .. a a'
. Da ,es,te opinión naestra, sin daaa,
habría nacido lalvaz la transmigra-
olón y 1a mstempsíMBis.

A propósito, ¿qnién ssba lo qns ha
bremos sido? Ma fígaro qae ba podi-

58
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?o yo BsrEfhestfoa el Migó á¿ i d«

» hemos ditragaSo basiscie,

trrasoD tr” ®̂*’ ®̂ “ 0®®"
'  %

II.

'v/

_To&s las gfanaes cosas de Ia aaii- 
des eoasB *** harían sino para gran-

ie® llamaban á los rejes pa* 
^  poderlM tnbnÉar hornsBages ín- 

ensos. Ooncebían, y oonoebíán mny
tnx °  ̂ pneden tíibn-

M^a toñas lasgrsnaezas del mondo.
o _ Así los bphmmas, Jos indios y ios 
obtnos no íenían mis esonltarás qnó

í?  ®“® «nitos; Jos
Bgipoios las da eos ídolos, y sos gero- 
glífiooroomo leagoaja de estos.
. Jlin SpM^, se intentó pintar, y so.

fli asonto, y los personages de más



isnoia fla! mnnao. ^gam’snón,
„ y  ua los rayas, 88 lo8̂ ,̂ « 0 3  Se
Troys, sioeifiosudo i  sd “*30; 

râ tónoéa vivían mnohp las genata
f y ea sa ooriaeoaéECia t^niao
iempo para hacer sn» obras, qna 
ista razón dabieran ser dbrs-

Hoy admiramos Bublimes baHezaa
da esoaUnrs, iaoompreniibles
áades, en los lienzos legadca

edades, tras da antorery
I empleados para trasmitir*

POS sus bonoepoÍGnes. , . _
Feto hoy maroharaós da priaa^oy

da prisa, bmestra vida es mía ^rte. 
Nacemos, si así pilade decusa,7  m - 
easitamoB para vivir en nasatroa cor 
tos días, an» más dal alimento del as-

rita, que al del anarpo. .
Sin embargo, í  ios p]*89*®®

culo meaalaiBOfi tos
Iioá citooa aa te eiudaa »«-

lañemos ttasplsntadbs para las bdai
taurinas, ana ptonto fenecerán, _

Hne teneníoB los teaítoB, las giras
. '
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- SSQ0J8E, caas
eemposioioaes as.fEoga.y ea fssio. ......
, lOainias terlarat ^h»;%nfeiao/ 
iiwsgmaejóü is  maskoa B s m tñ m ^  
metmoB, para saíisfaseK eaía exigen- l< -
eis ae loi.oeeiQfi!....' ®

Haií0smi)aich y  Braíón, ia  ios' Hg- 
ttéroB,' Zorrilla, BaM y Vega,' y tan
tos piros,; ¡Qnáolog /brillantes pensa- ■ • ■ -
Ubm^r “  ®®°s ĝí̂ anásg '  ̂ "
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Bando áiodo asío'caminsfaa.
,; Faracio despoés . más propio Ja! ba« 
is.o Bsxo esta esprleho da la oBlinrs, y 
Í8S Milm tomaron sss 'inisales, ■ que 
no. pneflea tenes .otro .nombre, qaa li-.

00 ios iBaffBios-
.Hasta aqni.habíin sido Im maieres

h o iw » ^ ’ y “*“ ■
Iioialbnms fneron sn vara mígioa.

A lodsg por Ig»! las hiaieron sobara-
ásmenle hermosas. ’
idra°^ ^ pssffliiÉfrma el consignar ona 

Ahí íiguaa aitodes el mal lado de

■■
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■
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, qtS8 08 UQ» meotisa flfis

013 este hacho hiatóriooi 
Uo 3ia estabais en an baile Ma3a- 

ma Stas! y uca mny harmosa Ma3e-
moisen®, que era SB belleza el aaibo
aiorco COIS qaa ooateba.

Suponesaos qas nnescios iaoibres 
00 ignorarán qua ia parisnia 3s Na-
cher, esa hosribfem.snta faa.

XJn ansigo 3e ambas, aigo fáíuó, se
aoeic6 psis gaiautesclss.

Oaanto tiempo maSuíaíia en aa 
mente la estapiSéz que las ancsjo, no
losabemoSi

—Me place, dijo, e! anecnSísr reu
nidas la belleza y al talento.

Ma3. Slael contestó entónces;
— Doy i  nilea dobles gísoiss, pnes 

esta es !a primera yez que me he oi- 
do llamar hermosa. , .

EMa’ento confucdió í  laestupiaez, 
pero dismasisdo deHesasmente.

La idea prosperó. „
Ya no eran íos álbum?, ísbros re

gistros, propiedad exclusiva de un

I

. 1 '  .■»
. 1

; '  s .
^  s
I (
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sexo, »i de n»B oíase, sino de la quI- 
versalidad da las gantes.

Xa no emn ios álbnms los deposi* 
taños de los borrones de los poetas y 
ios literatos: lo fneron también de loa 
paisagístás, pintores, bordadores, má- 
sloos, cómicos y bailacibes, toreros y 
demfs; de iodo sqael qne se distin- 
gaieae en algo.

He visto en nn albam !á firma ra« 
qnítlca de nn bolero.

,  -

IV .

Vino Mr. Dsgaerre, ¡qné felicidad! 
Verse reprodaotdas las fisonomías da 
todosl Betratos de celebridades, reíra- 
íos de necios, ídem le  bellezas, Idem
de fealdades.

Pero esto era aáapooo. y costaba 
mnoho.

Xa hemos llegado á lo snblime de 
la idea, annqne nos falta macho para 
sil perfección.

' X Y

^  > s  '  .
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V . '• ..Hoy . p ii easi oaSa' tenemos, Spce* 

nas J s  Eatralos. ̂
uoB mandas - á todas '

'
. .•.
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BE88iEá sapsesentasién, pos ncsjjíESa
ínismoB. \  " ' 'y  '.
' ¡Ouánia salisfaeción, no landsE 

si vlafamos. algún día, ,al ánaonlssí 
caesto  efigie sobra slgans,;56ña.’ y 
-OD «oró Se sslTOges IsallaBdo' y ’ ha- 
cieaSo ¥Í8ag6B é noestro .BlEededos!../

7  B! pos cssQail&i. en el kiosoo: de 
nea cbins, bijá del emperador, de .la 
Idem se sntlande, noa vemos entre 
una ooleooióQ de. ensópeos, fsnóme- 
noi f  esperpentos de la raza hmnáo 
na ¡ealQla sallsfa@eión!!l 
. Aniss era soto, esto da .versa repro? 
.gugfdos, privilegio axalasivo: Se Jos 
dioses. ■ ' ;  y  ' '

Pasó el tIempO' y fnl de loa,reyes.
Des,pnéf, de lo,s grandes bombres.
.,Hnbó ópoea ea qna estos se toaltl-

,piios!fo,a.
A segnida se les denominó más mof 

desiamenle son el .nombre da oeiebri- 
dades.

;  .

'

y
!

V
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Y ya loé peciso qoB dob pintím 
6a i  aosolEOB mísmoB.

i . T .. '  '  ' I '

•’  i x ' 'a ' . - ..............

Ni la íBflsxibíiiaítq se tfiú x¿s«ai

;80D,;. niQnaBíeaKmisma

ocapamcs ni nn sqIo ̂ momenío. ‘ ',,
SI iGvIes'e la' ’oreeneia' da ;qna esa 

malô  nQesli;o:aelaal gabla^oo, -no me 
qnédasia dadaniigána da qae an las-
ga exislencia esa podacida poe oaa-

. ' I .  V

V\  ■ ’ . iFóiogc&fíifi! ¡sa&fia palalsKa! áltí
S9

IÍ01- .
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tno y Etipremo ¡feoarso qna nos hi 
brfüáaáo Ia (Jloaa feiioldüd, qna ea |';- 
flo lo demás no tanemoa el casto da
conocer.

iFotogrsfísil isísbüma pansamiea- 
tc! propio de naagtros^adslastos.

Por 030 k?mos adoptado asta 
ia hemos hecho propia con* indeoible 
entnsiasmo.

Mirad esas tiendas: todo está 
grsfisdo.

Leed los pefiódiooe, y vereis la va
ra efigia da todos los psrsonsjas po
lítico?.

Porgas es aaaesaria qaa vivan to
do#, qna vivan los artistas, as dsoir, 
los bonatrnetores da las máqainas y 
ios qne las manejan.

¡Qaé gesto el haesrse maltilnd da 
retrntos é irlos repartiendo como pan
bandíio!

—Bits para V,, ma dijo na día mi 
zspst^ro aíargáadoma uno.

—Bsíof rsaníendo á todos mis 
amigos an las létras. Me hsoe V. fsíí&

—Verdaderamente no dejo da ha- 
031 pocas, porqne tengo nn desti

i&á

i ,
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He IsiSii HQ BoiselO Se V., 
lO él rBír'áÉo Sal aatpE.,^

—Bonila coiaseoneDcii, Sige pexa
mi.—Gxaeiai, shiio tieoe V.

—Yalango 321.
—Iie Swé á V. el miót ¿no ei ego?
“ ¿OaáoSo asmblamofi?...
—Ahora, Si V. yaíera, Almejah fet 

el ESiíor. '
—Coa mil amore®.
—Grsoias.;'' ^
—Espere %  le Saré, aas ■ mamoMa 

para qae no me coafanáa con ÁSela.
—Yo jamás ol?i3o á V.

No 88 lo Soy hasta labér 
me; coloca! .̂

— DoaSa V. qalera.
—Paes enlónoss. entra .Cerina éli 

Italis y María Aatoniete.
— Señora, no es ^slWe, porqae yo 

solo trato con los vivoi.
—Pnes eatÓBces a! íiSo Sá Enga- 

nía de Tebí, 6 si tjS scla.
— Sola estará V. mejor.
Esta es la COnyersaoión general; 

pero en cambio las ocncaoionee son

'

'  '  '

• '  ' : r  '

.  '  '

' '  .

' '  .  
.

'  ■
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Jivariasj awqae - taflis >oonvéfge£i 
aQ mismo panto. Eifio as, vaslusa 
mof romllgaclamania, pa£á .irsa á̂ loa 
salones 4e eepaira fie ios gabiaaíssio-
tOgváfioOB. •

NaevosyOiféi, paro fie.'mis/ íníima 
confísnza en el ítato sosia!.

¡Gaántos mamelaoós siuUus jr ma- 
mssrasbos |e van pos tofias.pirlall

Eigúrensa VV., as jóven mOy bo
nito, sabio oomo anas oanfielaa, y qaa, 
ilairaba ana cosbata fia ĝsenate y  pa
jizo para setsatasse, y no habo fuer
zas bamanas para hacérsela . quitar, 

un retrato fie coloriio.
¡Qoé variáoión fia postaras! ¡q 

movimientos, qaé oontossionss, qis 
repulgos fie boa»! ¡Oaánlos apun 
para eslaSlar nuevas posluEss! :

, Ya el fiefio: palgar istrofiaolfio 
la bolona^ara fiel chaleco; ya en ei 
bolsillo fie! pantalón; ya prenfiieofio 
la solapa fie la levita. Ya eon sombre, 
rb y bastón y ya sin ellos. Ya los bi
gotes í  la borgoñona; ya el pelafio i 
la Gareilaso fie la Yega; ya el peina-
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ñú á lo Napoleos; j  los piéa lángoi- | 
dos y oaidOB y esliradóSi y orna
como el ÉseuzaE de los boleros.

¡Ahí ¡qoé Pandemoninm de figo-  ̂
xas!... Gomo si el mando facEa ga-  ̂ T

■

■ ..::: ,_____ ente.'  ̂ ^
¡Pobfe buiBMÍ&3! hísy t0

manía fotogiáfio»; ¿en qné pansaEás
mslsM?

Ya has Saío otro paso. _ 
lias coa tu fisonomía loa cieríes fle 
ias casitas, pata que te maaoseen por 
toflas partes y coa toaáa l̂ a máaoa 

Baeaoea que aoa eoavsrtamos 1
perros por aa poco Se tiempo-

Valeaoia Setiembre 1862í

.•e V  /
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Era ©1 diez de Majo da! aSa de
geaeia de mil eeteeieiiios eesesia y 
'BSave. ■:

Ea Í8 Iglesia de Saa ErsHci»oo,ooD« 
ventó da los Jesaitas, siíoado en la 
eslíe Gorredera, de la eladsd de Moü- 
tiíla, B0 oelebraiiao hoDraa oommexa- 
IÍV83, da las vlrtódes, exoelenoias y 
psiabwda! Padre Maeslre Joan de 

>Avi!a, qae hacia ya doadentós años 
qna había hecho aa tiáosito «i cielo.
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cotossaa con Ia wareols ñü los. Sf Bf . 
Sbs!,,el mismo Sia ai0z da Mayo ' ' '  ' ‘ ' - ' W

y  ' • y i * ' ' ."V:
iiqaiaiesies sassnla yaneva, fleg'í. ,y y
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.fU3s a® ana pesmaseaoi» oonitoosaa
ea MoBlilla, de aiez,.y..atete años.'

- Aüí, á k  .fzqaies^a'dal altas ma« 
yor, se Í6TOnlsba¡ y súa existe la 
lamba f  msasolso 3s este iasfgna va» 
soB, y allí, en aqasVtemplQ, todos los
.fieles BEtaban empapadoa’-sio ia'^at
mósfssa da sns viitades, éspasoldas 
6oa' ía vfgOEoee palabra' dsl Baeerdota, 
qoe en el 8S|¡rado páipitO relataba el
pspegírioo áe ga vida. .
. '. Da oompáota mnohi'antabre sabo
reaba daloemaiale las esoanas eSífi- 
caales de sts vid», sn oálo y propa
ganda religiosa en iodos los pnsblos 
áe la Andalnoís, •priísetpalmsnl.e en 
ntisstra provicoia, y mss p&rliaikr- 
meala entre noaotsoSidonñe'coDgtsíJ- 
tanlemente vivió, hasta so glcnosa 
mnarta, soontscidg en la calla 3® San 
Jaán de Dios,, y en la qaâ  íce- "ifcón- 
ees sn oaaa, y qne boy es la ermita 
de Nasstia Señora de la Faz, frente

.. .,>í«
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dfoaia á Ssu Juan 
fa Bo existe.

oratoEio, de*
gdahoip

/ • r  , ,-  A
Saboceaba, eomo hemos dicho,

maobedsimbEe la ,pgtsda f  alabEa dei
I  ' > f Bo im«

✓  > ♦ S ^ '

que maohoi de los olEcáostán- 
viesen. immutarse  ̂ paMdeoeE .y ' 

lemblaE á an hombre de avanzada 
edad f  etíétioo, á qoien todos míEa- 
ban con sin fgaal respeto y conside* 
s êfón, gne deEodilIas estaba eníEe el 
pálpito y la tamba del apóstol de ánr 
dslaoía.

¿Qaién eEa este hombre qaa sin  ̂
smbargo de estar en el templo hacia 
gae recibiese consideEacidn y â re> 
cío con las miradas, y modo y silen
cioso, derramando ligrimas ée habla 
estremecido y palidecido, y habla he
cho qae maraviilados lo contempla
sen? •s * * <

El sacerdote, en sn referencia, aca* 
b a lice  decir: aAgaelia santa piedra, 
donde dospaes dê  nn largo paseo se
sentaba 4 descaníiaE anos momentos

-  1'

' ■ r . .

' C v , .

v i ' !
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6ntiastso paiife ̂ maasSeS. Aqneiis, pie-*; 
3ra, Soni© loñaVa espetaE, las Bnpoa*; 
rosae Visiias que Sesfl© GranaSa^ la 
baoia sQ predilecto Sisoipaiorsn bisn 
aoiaSo Joan de Dlos, ,a :qa!ea' in pá* 
Isfóá eoBvIrtiera an Grabada, aban- 
clond SQ vi3si de dî veueos»

La oración sigaiS an ctfrso, ? des- 
pnés de bravas InstaníáB tarniinó en 
medio ds la religicBa nnóióa y ailenoio 
da los eiroanstantas; cajando eatoa, 
más y míe sorprendidoB, Vieron le* 
vapíaraa á naesíro hombre atléticO y
réíiglosó, y pasandú # r  ehírê  ^  api**
ñ d̂a macbadanahre qne le abría pa
so, Ballr da la Iglesia sin qhe se tér- 
ñamase la fobción oonmeinoratiyai

■;í: í. ;
'  s’  s

\  .  .  • s  *

S S

M \

II.

Éia la ealle d® HermaoíeSr 9̂^^
0S el noinbte que lleva eictito su bus
muEOS y en los padEOnfil̂ ® í®
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y qaQ iin embftrgo 8S ooQooiSa de to- 
dfoe los veoioos QOQ ei nombre ds 
Jaaa Grande, tM s en los tiempos da 
nnastra narcación an ta! Jaan Fal- 
nandae, qae deapoési da mocho tiem' 
po de soldado, y casi en ia vejea, aa 
Tino ya ai puabio da sa naofmiento i 
ooaoloie ei tasto da sas dias en sa pe
queña casa, donde nmrió so madre, 
qae estaba sitoada en ia esquina de 
dicha calle y la Cotredera.

Sin familia y sin psiiantee, nabea 
había isnido interés aigano de Toiyet 
á sa pátúa, y si lo biso foé solaments 
para adorar y revsranoiar más 
sas paisanos Franoisoo Solano y Jasa 
de Avila, paes á esta como á tal lo 
teníá, y adoraba sa cuerpo en su tam
ba, ooiooada bn la iglesia ds San 
Francisco.

Bsspscio á su padre nunca oyd ha
blar de él, pase so madre le había di
cho caando niño qne hsbia muerto 
Antes de qaa habiesa podido besar á 
sa hijo, y del caai, cuando aconteció
Ji desgraciada maett? ía aa paflw. «a

r :
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encontró eo una osjlM M  vl .
93E 00 eaisRliO, y'Sroompaflaao,
asariSo 38 so msare ea qoe pota: 
•Bsta ®i ta padre, f  no sieae nona-
brei.

E! misSsiSo da sn vws, mis osooio 
afin ooa safes aaaslfeo da an madre, qoa 
áates da ir i  ia gotrra, le había pra« 
bonpado basfeaofee, Io d̂ jd en abaadb» 
ao oomo imposible, y al volvat no fco- 
yo mis pansamiento qoa la priofeio* 
de feodas las vittodeB, y Ia religión, en 

., la ooal sa adormía',' se maeia, aa ém- 
papaba, pat«o¡endo*8Íempse, y enan
do estaba en laa ip s la t prifioipál-
mante, esiar gomido ea nn éstaais de-
¡ieioao.

Mlaaferas que no se aoóstnmbtaton 
i  esfeaa prioMoas, las gerafess da todas 
edades y posioioaes no oasaban de ha
blar de Joan Eeraandez, poea orejan 
panto menos qna imposible, qoe _nn 
tan gallardo moso oomo era, harcwao
y giganta, no Pensase nt 0n miirsr m 
sentir pasión algnna, sin embargo de
que era segnto, segaríiimo, qno *na-

*  ►'

N
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mQjeses, dssie Ia más al||i 
•hasÉa la dtmás baja posioióB.hnbieríp 
tenido QQ Inmspso plao6£ en gnepoc 
im momento lo pndiesea atraer há- 
oia sí, y qaa le retaviesen sas enean- 
Jos..N \

Paro nada da esto sacadla; sa vida 
lolo ara #1 trabajo continuo, y e! des- 
eanso en lasJglaafas su oonstaote ora- 
oión, y no fardar ningoca da las práe-

Sa robaetez y sos formas atléticas
eran tan poderosas,, y era tan gal larda
y.olefsda-sa estatnra, que desda,,el

en que liegd .i  la .ciudad,
... as.armae.dgl. .solds- 

do, no S8 la raconocla ni se la . nom-
clngnna maoeía, f  hasta

, que muy pocos,
fmoa 0o.Koefan;,sa .apellido,.. si- 

nG:.io!o:ea nombre y e! .oa!ifoatÍTO?da 
grande, que eeidadsramBcíe le oorrss-

.̂ PScSU;. fUeííZa;..;í̂ w,.w.»«,,v.'0 wviiwja,
uehí||mo8 TOciaoSíhabiaa visto re-

y ex-

íi
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Era nm  tarde i 
eleixibca dei abo 
oboaeota ;  ocbo.

-Bajando por el 
Q£QZ da AfboHi olmiQó a< 
„ j i .  60 Qi(^
psinofpfa á̂aandieridb tisi 66t

I .

r̂ ’Ow8B|e 
limo COI

'X
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da Ia oiadadi
gafeiSa Ia ¡lacada, ^
m l, aCtes de olivps y boy vibts» oe*
rrads de mnroi 
oipio, mirando
^guqoa asiant! • üí ««
de dasoaOio para !os om  alli bb ai
gsnijowar e! sed, es

osjaesoeca.
iŝ aeboj
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asía ooBÍambfe; peco en lo3 ilempos 
i  qne noB refecImoB, arsti casi todas 
las pecsonstB de posíolón, ¡as qne aon- 
disQ á aata lagar, en iuvierso ptlnoi- 
pslmente.

En la oeroa, pass, dsl Ofgarra?, en
piéioonlemplandlo pna piara de oacdos 
bebadoB,ds la pcopisdad de! Marqués 
de Pliego, f  que cada ano de eilos 
pesaba, el qae menos, mas da oieñ 
jibcas, se enooiítcaban varios oaballa- 
cos qae aeompañaban al Marqués de 
cciego, oaando nap de aquellos señe- 
res dijo a! Marqaés.

— No lo podréis dador ai fijaros eo 
aqaei gigante qae se aoeroa. áqae! es 
Jasn Glrande.

—Habíémosie, repaso si Marqaéa
lleno de oariosidad.

—Joan, llamóle don Áodrés da 
Arellsno.

— Baenas tardes, señores, respon
dió, aceccájadoBe a! gtapo Jü^n Gran
de, y despójlndoBa dél sombrero.

-“¿Vienes de Gata 6 de! Carril? ie 
interpeló er don Andró 1.
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—V6Sgo 3al trabajo, y fla abi osr̂  

oa, porqae asta t&rfla ea ia prinaBra 
dal septenario á lalamaoulafla, y np 
qaiaro parflerlo

EntónciB el Marqués, enírauflo en 
oonvsrBsofóa oon Juan Granfla, la 
préganió por ana fnarzas, 4 lo que él 
reapoaflié quB ya eran muy esoliaa
porque ios años no pasaban en ba>nBí 
y que por esta cansa, y 1» f»ita da 
Q80, no podría qaizl hacer mucho.

— ¿Tienes mucha familia? le dijo el
Marqué!. ,

— Solo, solo, siempre solo.
—Oon todo no te vendría mal un 

cerdo. ¿Te podtias llevar uno en bra-
Z08?e ,

—Probaré, si ea que de este modo
oomplaaoo 4 V. B.

— Pues bienXya sea el da menos 
psao 6 el de más, tuyo as si te lo ¡le
vas á tu casa; y como lo oreo impo
sible, no te digo lo mismo reapacto 4 
mis de ano.

Juan Grande, por toda oontesta-
oién, reoojió primeramente oon el bra-

, . . . -
• - .
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zo IzgQiesdo Qiio Ée Ics mis podeio*
BOSî cieEdbB, opElmiéQáoIo pee li  oiata- 
*ar F loedlanáo ea el soseo ia sa a?- 
lassio^ brazo; y ensigaiift seoojió 
oteo, aÚQ mayor, coa ei brazo iera- 
cbo, y así, coa los ios oerios, em- 
preaiíó él camino de sa casa, acom* 
’P^ado dft'todos agnellos :6e&ore6/ y 
jiét Margaés, gne asombrados y mn- 
'doB le segnían; rogándole al mismo 
matpés naa y mis veces gne Jos de
jase da llevar, pne» era ya saficiente 
pfleba, y gne él ordenarla los manda
sen is a  casa. , '

Joan Grande oontinnó sin embar- 
go, y con relativa írangnüidgd y paso 
igna! sn oaminp, perdién^jio de vis
ta el Margnés y los gne
labamy. 5"

Gon mnohoa cnriosos de la gente 
del pneblo gne lo segnían, Joan Gran
de snbid la cnesta daSanta María, >Ia 
pendiente cálle de San liniam toroid la 
caie^sonelaB fala calle Herradores y 
penetró en sn casa con los dos cerdos

por
, 3 ’  <■
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Ea6a poBB eia JnaQ Gisode, fle ape-
lUao Esrnanaez; y este era el qae eff 
el primer capUnio, y e» la eaaa ae 72 
aSoB había saliao áa la Iglesia ae San
I-ranoiBCo, sin esperar á que ternu- 
nase la función religiosa 8 a amveraa*
rio 6E honor ael Faare Maestro Jnan
ae Avil». , . .  a

Una hora y onarto había pasaflo
aesae la Bsliaa ae Juan Granae ae la
Iglesia ae San Franoisoo, y la nume-
tosa oonourrenoia htbia empezaflo i
Jesalojar la ancha nave aerramánaose
por las calles en airecoión á sus tes-
peotivas moraauB. . . .

El aigno saceraote que habla pro-
nnnciaao la oración apologética ael 
Faare Maestro, se airigía htoia su ca
sa por la calle de Heiradores y se pa-

61
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Xd somo iodo sl gae paa&bi, on lamisf 
ms Bsquiea 3el Hos|iiSi8l ¿Ia la Caril 
3sd, aat8s a! Alfaejgae, doaáe yaoi| 
QQ homb?e ieadido ea iinra sl 
oer sin dse mneslw de vl3a ^!gana. |  

Gaandó llagó ai aaoaedote, a! Inelll 
nsisa para obsemr al moiibanao, 
Irald da aisniar á este, al oaal .ee in- 
cosgoEó an poco sobra ana gran pie
dra de molino en qaa salaba reoosí- 
tado. :

—La bsndioión, padre mío, oon el 
perdón de mis cnipas, balbaoeó epn 
pecosísimo trabajo, ybeiando an me
dallón el moribaodo. ,

—Bedbaia en e! nombre dé! Pá- 
dís de! Hijo y dsl EspintnSaato, oon- 
íestó el saoordoia bandioióadofo,

Ii3s ojos ád moribanáo, gae no 
parscía sino síparar ssie ültimos con- 
saslo, para vol&r í  la ote  ?id!’, se oe- 
irapn daloamente, y poniendo sn 
libios sobre la gran piedra de molino,̂  ̂
sefaeroa debilitando sas baaos, con- 
íandiéndose y haoléndose ignal el frío 
de le piedra, opn el frío dei cadáver.
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Joan Gíanda acababa da ei 
fiaspaas da habairaa ttaido !a p» ' :;v-
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dasoansar el P. M. Avila, para espa- 
rar á en pradileoto asscigalo Joan da 
Dios oaaado vaníá á visitarlo dasda
Gmoada.B . ,

Ea estos momentos pasaba el Mar
qués áe Priego, y aaSaniéadose y aoer- 
oindose, VÍ6 que el Sacar dota rsocjia 
da las manos de! oadíver a! msdallon 
qua habla basado, antas 8a morir, y 
al seoonocsr al retrata qna en el ha
bía, dijo para si. El retrato da mi
nadre.t , ' .

Daspuas, rogíndola al saeardota
consérvase al madaUon, le manuesto ^
quaá sn costa se hadan los íanaea-
las da Juan Eemandaa, apellidado 
Grande.

Ba ai mismo momento nna . .
mis que octogenaria, que también hâ
bia visto el retrato del medallón a 
recojatlo el stoerdote, y qae lo raoo
noftiá. murmuró retirándose.
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— y vioSsolÓn da loa pode-
t  ̂ . eosoB. Ha ahí e! padíe de Jato Otan- 

de. Dios bendiga á sn hermano.
■ ' v  _

S Í Da piedra qne trajo Jnaa Grande 
de la oeroa de! Cigarral toiai?ía se veia 
en la íBEanini da la salla FTarvâ nnÍB >en la osĝ nins de te eaile Hertadorés,

antas de hacerse lar ■■
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nneva âsa de comercio gne boy exis' 
te desde el año de 1870.
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La historia efl e* a-
EseU líto, es Ia lBaSe

la Daloraleza, asi K̂ fleia
r » « . K c tr a .a , .1

cBaoao la materia haya acabado,
cnaodo si espirita no exista.

Vamos aetaHar en breves «azones
el nacimiento lógioo de su J*®
ble en la hsmanidad: sn exisísnoia
moral databa desde el Verbo.
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OieaSo al mando, flotó en e! etaî l 

f& 8Q granflei masas patdazoas 7 es-i 
ranlse, ya ea lámanlos fooos srgaad• i 
faros da espiandor vivislmo, ya en 
átomos infloitamanta Impalpables nl; 
aún en la Ides; y lodos estos pedazos' 
da !a g?an obra, sostenidos por el va-J 
por del áitimo álito da Dios, daratáQx 
en sa ooncierto eternidades, basta 
qaa dicho vapor se pierda en la In* 
mensidad.

Bespitó el hombre el aliento vivifi- 
oador del globo donde sa assotsbs, y 
eonoinoo sentidos, eléatrioss oorrien- 
tes de sos sensaciones, laboreó con loa 
gases de sn cerebelo las acciones da 
aollvidad de sn propia existencia.

Yló primeramenla el fnlgorante 
aznlado espacio coa bordados de oro 
pomo pantos Imperceptibles de faego, 
y lo vid despaés palidecer y sombrear 
y osoarecerse; y más daspnéi alentar 
vaga, tibia y pálida tambre, con el fe* 
nal de plata mate más clara y el ta< 
pbonsdo de estrellas. Yió el nacimien
to de la planta,yla muerte poética de•-V.A' y .
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Ia flor, y a! pájaro irizeo 
por el aire aaeoiéaáoBS as las laBaas
de Is aSmósfeís.  ̂ .

Da annonía mnltlforma da ¡a brisa
rizando !ss he ja®, y el htíísoán troQ'
ebaodo ¡as enemas; e! rumor infinito
y plaSidero de Sos animales, y el alien
to universas de Sa vida llegó,á bu oido. 
Los aromas le embriagaron, gustó loa 
sabrosos y amargos alimentós, y su 
maco se posó sobre el vqíútnan da los 

.ouerpos numerosos Se la tierra.
Osa Iss impresiones de! deleite oan- 

íó las iecaacioaes desús alegrías y 
piaoeres, rapsodas divinos flQS entre 
elSos pnlulebaa con sus liras de Guar
das da oro. Con las impresiones ’  
lor las lágrimas brotaíon de sus ojos;

ros rebosaron de su pecho, y
____ sy da la palabra, moduló so-
niáos letales da ssngridora pesada 
bre. .

Doliente y sgitado en su historia, 
la necesidad por gala, y con el Salan 
de ¡es pasiones en su oorazóc; 
mió, trabajó y luchó elername

.
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!a vIt&HclaS de la aatotaleza pata boŝ  
tener en propia vitálidad, dejando 
siempre la muerte tras de sus pasdi; 
aureola brillante de !a primera anroza 
de la vida.

Alma tuvo, animado espirita jefe 
da BUB órganos los sentidoB, madre 
tierna ó medrosa, blsnoa ú horrible 
luz guiadora de todos BUB pasos; les 
ûe pudieran llevarle por las tinieblas 

insondables p espinosas del dolor, y 
los que también le brindaban oaminos 
de paz y venturanza. Fuá la palabra 
en sus lábioB, y la palabra en ana li
bios fué en pálida semejanza del verbo 
el genesiaoo. lia palabra en
sus lábioB fué la de los oantoe israelí* 
tieoB, los himnos de Isis, de Budba y 
de Brahme; las parodias da ios rapao* 
das; las casidas de los rawiss; ios 
salmos sacerdotales; las endeobas de 
los trovadores, y los versos de los poe* 
tas.

lia  palabra, palanca poderosa y uni* 
vmsal de su espíritu, no era bastante 
para BU vida deleznable y peraoedeia,

■■
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geEtc^aem ^  SIIS BiRgarf-
i aesaendieiitas; oadeBa ae
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generaoioBieB ,
eaSeca ae les ñíag, 3e los años
U)B siglos BQ la iaoesants oiicBOwla-
oi6n ae It 

Noera
para oomnpiqsrsa oon qtrM 
jsta para respiras el ofgiWo 

de aaerers© 86n aas tagw entra aa
Beraoienes ^eniieps. ®aerqn las

Ia.esorlfc0p ; lila esoritu-
loshiiánps

y por úUimo la icefeienoî  hs*’
chas pata inmerlálizarlos  ̂y qne na*

■* > aasen mis allá de sn sepalero.
■

'■
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diíarentoi # -
ieros l e  literatma, ncioagy sola qaj^-
m  ligsaota ae loa reeapaps
Sel ayer y el hoy ae la homaniaaa.
Esta es la historia.

E s 80 sigoifioacióQ maa ámplia y 
general, la literators conjprenae la
religión, la moral, la filosofía, la legis-
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» 0100, la polític&i la bistorsa, la eiea- 
oís, la elooiiesoia y ia poesía. La ;¡ 
gión es ia iamaoala3a iambre del al 
goa eoeaetilira iaa caoompecsas del 
bieo praotioado eo noestco viaje te* 
xreatEe. La moza), la reiaoíóa isme 
diata da la religido y cusetras aeoio 
nea coa la hamauidad naestca heitziE' 
lia. La fíloBoíia, {azabaeea de la fit 
oógQíia; la vezdad aaalizada. La 
tozia, ai ZQÍQaoioso y tnosameQta! de
talla da naeatzas p> alone?, nneetzáa 
moraíidadas y nnestros víoioa, pzlnoi 
palea aoitaa con qae ae alimenta e 
pirita, y la oaa! recibe el adorno d_ 
cienofa, la alooneocia y !a poesía, de- 
leitosca oasis entra sn dasnada aridez; 
loa briiiadora entre dos orapúso&Ioe; 
ánsplroB de placer entre el ravoelto 
mar da lágrimas.

' vi
,

'5^:

.
'

'  ,  
”

'



-V
'

■

S'

'  ■

,

'

r '

.  '  "  '  '  '  '  , • ■ ■ ■ ' ■  ■  ■  ^ ■ ■ ■ , ■  ■  '  . ■ , .  V

.  '  .

... ■

II. '  '■ ' '
-

'  :  ■ 
- V " '

Hemos explioaao Ia exwteaoia en
principio y ei naoimieato . escrito da 
Ia historia: ahora nos toca emitir 
nneetra pobre opinión sobra las coa-
aioiones da eila. „„

No comprendemos la historia co
mo aiaonossa sns dos extrsmos opnea- 
toa de pasimiimo y dé optimismo: las 
dos corrientes traen ana principios y 
BU fondo negro aterrador. Da la pri
mera deaucimos en nuestra razón ló
gicamente la mera oonoarraneia ^de 
lo bello y de lo hueso en_ la marcha 
peregrina de nuestro iiiaje; y en su 
oonsecuenoia su lección _ nos trae a 
desaliento para e! bien, sino somos de 
los adornados oon la aureola de 
predestinación, y se latuerea S[ 
más nuestro espíritu al no encontrar
¡a luz vivificadora qM le^es fan pre-
níaa V dftsmava nueltra fé, y nos uor-
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mizBos ppt áilimo eon el matasiiio 
ña Ia amargara y dei deicrclmíeíiío, 
al lado dei imp6 i | |0B0 torraste. E l op-
tlmiemo, por e! cóslrario, plalándolp
todo balio y asmoDíoso, haca qns co
nos esforcemos, sjo pocgsmoBojiada 
de Qnestra parte para boir del error

y de la maldad; porqna la n z o n  em^
papada de egoísmo, siempre orea en-
oontrarse en el camfQo de Ja mss rec
ta peífeccfda.

^  L a hamaoldad antera,tan semejan- 
te, tan íntima, tan hermana y con 
topaticos órganos y íaerza de vitali
dad, es tea diferente y tan mulllple 
en,^Qs Beasaoiqces, qaeparaeaáaio -. 
oividao e q p s r  tica Jar seria necesario

el historiador Individqal 
a, que repitiera y tocara mian- 

ososanaeate !c s recóEditos y rédobla- 
^ 8  phegaes de cada espítito de 
D ios eolooado en los hombres.

E b el eseritode ía historis desapro- 
ps en absplafo .todos ios sisíemas

con sa marcha reeak r y úaioa para
se esoribe para

. .
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iiple é infiniia ep ioSas ias ap?ecm-
!a humaoiiad y Ia hamanl l̂aS en má!-
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CÍO06S. EI eoleolioismo, éeotieils ab1ga 
rraia, manto de iodos loa eoiores en 
é! siBiema fíioeófíoo, es el qué mejor 
onadra aplioado á ia histons, ssgan el 
estado dei progeiso de nnestos so
ciedades modernas.
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Tan antigoa Ia fatstoria oomo el 
mando, tan antfgna corno é! hombre, 
tan antigna como Jja palabra, tan an
tigás oomo la ¡iterátara hitbiáda y es- 
crila, es el único origen gpe le señala - 
mos. E! escrito qqe da ella téhemos 
es lo qae las civilizaciones pasageras, 
Iss épocas arrebatadoras jr los Cala- 
ollemcs destmctoresi nos han qneri- 
do dejar en sn terrible ejerciólo: f  Jie

------"arreglp''- "
quB alcanzamos, damos h  existeñela 
da la histosia desde
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ebitis, egipcia  ̂ giriega, escala qae 
liega basta QoesIcoB dias: be aqni por- 
goa sob£6 h  conocido, en los naevos 
desonbtfmlentos de ia ciencia, ante- 
(iorss a ks noiisfas y otigsnes qaa 
tesiismce, ba venido el prebistorlsmo 
á dscimos coas délo sabido,á ¡a psr 
qne 6Í eslndio de la ciencia, con sos 
diversas nomenclatatas, astrológica, 
geodésica y paieostológics, nos ha 
presentedo ancho campo para dadn> 
dr nnevos hechos históriocs,4 faatzs 
de minneiosos, pueriles, y al parecer 
despreoiables detallas.

Iiejos eslamos nosotros de conde
nar lo peqneño. Nonoa ños han ad
mirado las inmensas altaras del Ara- 
ral ni los Alpes; ni los ingentes océa
nos, ni las cataratas y torrentes .da 
América, ni ios cráteres Etnicos: para 
nosotros lo grande es lo embrionario, 
lo imperceptible, lo atomístico, I© in« 
fifnitemente peqaefio; siempre en ges
tión, en oombastión, en crecimiento 
y desarrollo eterno, basta Ic inmenso 
é inabarcable.

r ' - “
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Ija hieioria no es j?ata noBotios ioa 
hechos gigactesooB que han vepiuo 
píepaíánfloBe impeioeptibleinenSa en
tré el cnrflo invisible Se las gem a
ciones. No son las arnwflaa áe Xer
xes y Dario tapizando loa mares: no
las conquistas de Alfj andró con reyes 
por generales y borrando olvllízaoso- 
ñes como la griega: no son las cruza
das, armeda universal cíistiana con
tra lo8 turcos: no son los impsMQB de
Híoivé y Babilonia* i3i las SoEniBS* 
oioBOS aoivsrsyes Se Boma; naca Sa 
eeto: no es nada de eeío para noBotroa 
y nuestra manera de ver, donde e w  
encerrada la fuente de ¡a historia. No 
as el elevado surtidor sobra taza da 
blanco mármol, con sus oborros ea-
pnmantes y sus regueros perlas.
No vemos nunca esta manctuslenza 
sin aoompsñat aí encanto que aanl!- 
mos la reflexión sobre su prooedenow, 
sobre su origen; y desda el chorro da
las perlas límpidas del agua, balamos 
á ía taza maímórea da BU oon¿m|i* 
y desde su oonduolci al manantip» y

I ' -

■ * * 1 ,

V ^
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SQ0 iodavia !o sbgBdoTOmoa basean» 
So fas destlfaofoBBs de los valles pot 
laa éslaiáótílas de admirables borda
dor; y @Q el fondo da los valles caer

y esta llovía ver am se des
prenda de las imbas, toldos hátaedos
y pardos de la oondensacíón db los va» 
poras.

No esfa histom para nosotros el 
magnifica traga da terciopelo qoe pre
sentamos Confeccionado para halagar 
á nha odalisca en sa á.!hami; no es 
el palacio m M  villa con torres ebúr - 
ntas y pebstbros y baños de oro* para

emperador moradâ  en 
, - ^ acabado cuadro la his
toria. Para nosotros y nnestro pensa
miento, la historia está en los áeta- 
Ifas, en las oansas gne aceleraron y 
prepararon los progresosí y los hechos 
gigrales y terribles di sn coronamlén» 

narraofón de las triviales

'

880 y !o8 peqnefíoB perfitó para 
aespae8 se intente sotóte

. ' I

vanado y si tejido de toda obra
cnanto oomptendemoi aaena ei 
inifliOn del hlBtotiador.

'

.  «
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Abaroanflo Ia histoiia tofloa loa in- 
tereaea de Ia hnmafidadi todaa ana 
aenaaoioaea, Iodo aa pEogseao, ao 
paede poe menoa de aet ooléotioa, co
no ya hemoa dicho, j  univciaal en
r n a  i o m m  y Eeanlíadpa,, ,

No paeds ptatat al hétoa Oiíaipioo 
ni al alista gladiadpe ain reasñsr sn 
deanodez; ni la Bi^giianta baíalla ara 
la bravata y maerla da los_gaei:rarGB;
ni loa poséaos d% lat iadaa|i:i^ am
aanlifioas ai vapor; ni los oianMdpoa 
inventos sin dar á oonoeor aaa_ aPlO“
rea; ni loa monmnentos admirablca
ain detallar á Oheopa y ¡at Pirámidea.

Para ser conmisto un ttabaia da 
esta natnralez», deba engarzar en |pa 
hilos todáia Isa perlaa da !a efcritata 
hamans; la filosofía, las cienciM to
das y la poeaí». En Alejandro, Cesai 
y IppolepB primero, tiene an atre-

63
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viao piaos! gna haosí: con bravada eli 
rételo de ios eonqaiaígdoras: para 
Qonparse de ios gemiSioses Hoiasro y 
Eoasiai, íiene qaa reoorrer ssotabrado
f  oaer venoído ea e! campo de batetla 
á oriiias da Troya coa Priano y Hg* 
oabsi y llorar dslafíosoa dolores Bao- 
graado el oorsaoa por sus ojos coa la 
porteaiosa Semiiiiaide, 000 las aoísB 
sombrías de Jas plagas de Egipto y
ía plegarla lamfaross de Moisés pau 
e! paso de! mar Rojo: para Irater d«l 
constonto, del inoceoto y oastigimo 
amor, lisne qae ptaíarnos la E?a da 
Mijíoí?, !a Pecé’ope de Hemsto, y la 
Hala da! Mahabaraía, reoorrlsado con 
so amanta Dsmayanti las alias cor- 
diUeras da! HImalaya, sln ialimidar- 

;B8 ni-temblar sn mano a¡ pasarla por 
las oabsIletaBde ios íeoaes y los íi- 

'gras.
; Para recorrer los mares- entra !aa 

estelas de espnma, tiene qne bascar 
derrotero y dirección clsrls; y no 
pn^a hacerlo sin aeddir í  la pújala 
íjoB ío seSila, y al wpor qae Ío em-
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paja: da !os iiraaos, sin oeapaEsa 
Domieiano s  Dionisio da Siraoasa, y 
dei aún más tstcible, el poeía inoeÚ - C 
diario y parricida.

El bisitoEiaddr ha de oonocer práoi* 
samanta con más 6 ménos extensión, 
con más ó méaos profandidsd, algo 
da todas las ciencias hamanas; debe 
tener en sn paleta algo de todos loa 
colores ;  en sa alma e! foco de todas 
las sensaciones, y en sn cabeza e! frío 
laboratorio del qnímieo para desoom* 
poner y segregar, y separar todos ios 
onerpoB y sastanoias, á Ja vez qne los 
sepa nnír, y mezoiar y eonfandir en 
la gradnación proporcional, en la refe* 
rancia dai asanto qae le inoambe.

Dabe recorrer, aanqne no qaiera, 
los campos todos de ja inteligencia es
crita, y detenerse para tatoar en ios 
salvajes, las fígqras mioiadas qae le 
son más simpltioas. Andrógino con 
sas propias faerzas y oonooimienlos, 
dedaeir, formar, inventar y referir, lo 
l%ioo, io qae nataralmenta verosímil 
alcance so razón. Debe pasar por el

• .

'
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qaelos
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___jÉombMOomo
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io  poE msaoB amattia elli, ae  ̂ag^JJ
se soâ  la v lM m n  i r LÍ a l  
vielos ó ks pasional. ̂ En todas, esSas
¡Mh^s Beo6B§nameBia tovo bb pro 8
sn eontra, sns Siijinfos y sns
gas calos f  sas venganBa|,y en ninga
Ho de estos oaSos, .»1 njaíeaE iosaeon-
lacimieotoSs pti3o opn fi»
frio inicio qm laESzón verdaaeramen-
ia fda ó indifeianta pndifíá estmar|
mwralalsi: la ®olŝ y 'Sioéara 
L  loi hachos, m  W«

de las" excalenosas da
»£53 sisse!?ajus® ,'«vw » M c  »ww

su señor, las csómaas da los rayes poe 
am súbditos esolasros, nos a»oan ssamr 

'o mismo; i  soto nn e|0EJto de nn
, da nn dasiigado ia  la hnma-
áa na gigintéisglitat^.

, 0  oe otguUo r a* “ “ ■ 'S.i"’
qna solamanto masecaEnos deba enia
í#^pnfisnza pw® si oonpMmientg aa 
la vavdad.
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Bi hiatoeiaSoe da años poeieriores, 

Qo bQsoa solo las ondQioaB antigoas, 
siooqoa esSodia ea loa archivos, en 
los docameatoapúbliooB, ea la tradl-
cfóa, ea loa detallea la verdadera ra- 
zóa da los hechos; y como dealigado 
por completo de todas laa paaioaes da 
aqaelloa tiempos gas pasaron ea gas 
él no vivió, ¡ea y reflexiona, estodla y 
analiza, jczga y dedóoe; y frío é im
pasible, filósofo ó pensador, desentra
ña la verdad de entre ¡os diversos cam
pos sostenedores de verdades opues
tas, y escribe por tanto !a más acaba
da y verdadera historia.

lia forma de la historia debe obe
decer á los tiempos.

VI.

SI'  .

■ ■

'
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Ahora bien, gcé sentimientos, á 
lé ideas, á gcé corrientes responde 

nnestra época? Lo diremos á pesar de 
gse es mny oonosido. Haesira época

^0 responde en genera! sino í  la mar* 
oha rapidísima del progreso. Desde
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lasItasas inaoaeaibles 3e loa 
bsjó á las moísliRñss Se los e _
tBS, f  Sespoéa suessiyameata, a&
ísfas da Isíísoho' divioo 4 rayea ôonfii

fas popalsssa enis misma psogseatóa 
30 ■ deeoasaáeacis; hablemos ea
elóB 3e lo 406 füé. lia
.fisbaí, la eiQS6ñ»nz«,: .fasó da laa .ma- 
Hos bssDQÍseas á las- sasBídolals" 
la lesoiEáola á Sa ooblazs; f  ds
sac3sívameal0 j  po£ sos 
ealoas^, liegó hasta el ,enarto 
ñaada hoy píiaeipi* á

• J ' S

V .  •

ilustracISo, el

ésta

-  V

Abíss Eelsgi^o ó! sabsi, era 0 aa 
nolabiltSad el qtia lels y vosoribís: âa*' : 
tes los llbroi emo esoasQS, pnes ooo- :
siatisQ sü limitadas copias qoa ia  afi*-; 
oióa aislada 3e !oa;moageB---eQ sa so-te-. 
dad, los Imbsjaba- ea largos días,;iea, 
basissíes años. Viao la im presla, ,80-

' la testara, y hoy día _loSoS:
, ooB la pseafa petiódieaí, y

Iss isoeiaaioaes.y.las. sociedaisroíBa-
lífioasj y las mil formas ds la easefian-

'  S .
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z% hm aesramsfe ess lodos la iaz. e! 
l̂ cogeeso, el sab8x,la oonGleBels de sex 
nombras hamanosi fi imágen y same-̂  
jaez® dei Divino Oriadox̂  sostanadox
elarno' da las esfaras.

Bn esta supuesto, pnes, Ia hlstoxia 
no paede eseribfxse paxa singana 
sgrapaojóa sóoial da ninguna clase ni 
denominación; ai para los mongas so- 
iitarlQs con sus abxUianlados códices 
del misticismo y asostismo xeliglosos; 
»  para los csstalariDSj piés y manos 
y basta Cabeza civil de sos señoras los 
£0nd»lae;ni para las córtes y los reyes 
con las crónicas de alabanzas misera
bles da sns pagados cantores.

lia histeria hCy# como toda clase 
de libros, pasa da mpno en mano, deS' 
de el académico al jornalero, desde el

-  .

'  .

.  .  /

m@BdlgQ; Seads 
date eleealaKf debtilfenar todas

V ,  '  .
solniamenta todasJas exigencias de la 
anlversalídad de li sociedad, como las 
brisas y earrleatea atmosfódoas hin
chan el espacio, cotao el astro sol ¡la
mina los Infinitos globos.

'
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Para llaoar msaianameate so mi- 
in e! historiaaor, ni aebe ler eBen-

ialmenie matemitloo, ni virtaalmen- 
«e filósofo, ni enínsiástamenta peala, 
como ya hemos

para aeitrnir la masa granítioSi el al
filer ae oro ael prenaiao_aa nna^

males oon loá aooiaes Ae jn  d  

clava ds HétooteB 6 el áspid da Oleo-
,aha. OompMi.a¡ía PM lo. nno.,...- 
t i, .aoBOBÉo p«a loa olio.,
másaoBB oon ella f . iL  mi-

nn libro veraaaero Ae la hnmaniaaa, 
nn aoonmento tostifioaao Ae a3wr pa
ra haoer y fiar fe en la «fia maflana y 
siempre.
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E! eetüo historial grsve y serie 
pnesto qce bo pnede ser otra eoia, te 
verdad—ao por eso deja da adositir 
oon agrado, al fiídiofo qse índsga y 
poets Qoa dalolfioi, üoa historia fe... 
Béria y grave, no sería otra cosa mas 

n̂e el resaltado de nn matemático, y 
el ieotor no podrí® enoonlísr las den 
daooíones gao de estas matemáticas 
la presea tara el filósofo: y oon ía as- 
pseéza dal esti'o, sin e! adorno y e! 
enosnto de la poesía, de io bello, no 
tendría faerzas bastantes para segoir
el lector en so estadio.

Aceptamos ei estilo paro, recio, fe
vaatado y grava que pertenece áte
hisíoris; pero ersemos qae podía en
grandecerse angerlormenle, con el ri
beteado de la poesía y son o! bordado 
espléndido de la belleza y lel encanto 

En estas ligeras refl( xionea ó pin 
OlládaB generales hemos qaerido ex'
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MARTIN
t r a d i c i ó n . '

— Decían nuestros padres que en 
este pozo de Martín Duélamo, en 
otros tiempos había habido un duen
de, que por defender un tesoro ha
bía destruido con muchos rayos de 
fuego el castillo deBelívente.

Unos mozos han venido en otros 
tiempos á descubrirlo, buscando un 
ladrillo que daba las señales donde 
estaba ocplto el tesoro.
 ̂ — Mi abuelo nos contaba que ha

bía visto este ladrillo.
D i c h o s  p o p u l a r e s .

I.
Sel siglo X m  y principios 

cei A iv , ep la popalo&a, noble y rica 
entonces villa á@ Montilla, ae acaba
ba ae fabncai; ana anbAi*hm a abo »«««»

■ ,I . ' ^ '
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oall6eUipCZfW ÍB M0**W**»«*—
W8B, vicleaSo hoy í  oonieivsE la idea
a® esto uombss en el actual que lleva
da ToiteoíHa. , i. • „

Htí 68 de uueítip moumbenoia y
asunto de boy el tíBtaí de !a glom 
nns fiaba á BSta ciudad, y píinoipal- 
iMo«« » eiti calle referida, po« con- 
Bervaísa aun en ella, y en la casa nu
mero 1, la fachada de la en que na
ciera el Gran Gapilan D. Gonzalo
Fernández de Córdoba.

Pasamos, pues, á nuestro asunto. 
En ía mediación de dicha oaüa do 

las Torres ó Torrecilla, se enoontra- , 
ba la casa que nos ocupa, y en la es*

precisamente ‘------
Orejas, ,

San Joan de Dios, la cual habla sido
morada de nn muy rico oaballerc 
Mendo Tañez Doviaal, bastwdo

• • ' '  '

,
■ ’
■ ' '

calle eníonoes de las Órejas, hoy do
\
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EÜa' S8 3eo5s, 3e ana momos f  Sd 
D'. 'Lopg Gnlieiríez Se Cótácbs, i  
qííiefi'eirey D.,EQ«!q[TO II  hfso mer- 
eeS'Sel sassilio y ?!IIaSe Moutflfa ea 
el sño Se 1340, iagsilo viofenlo y sla 
razón heaho por el fevorilfsmo en 'sn 
ee??idor Lapa GaSieires en' los dere
chos Sa i88 essss Sa Ig a tk r y 06'rSc- 
bs!, i  qnlenes siempre perisneció.
.: -Uaa^hija únioa qae el D. Meado 
dejó, era la sola moísdora Se esla ea- 
ss,'Sonde pnlntabao ohíSos y criadas 
sin número y eon faasto exkaorSi' 

lo, sin mas Salqaa se u

vivid D. Msnao,
y Ifrinieo.,'sela casa ¡nspirsbáá to

dos fot vaotncs terror y miedo; mB8

iolo por aáa mojar, se habia oonver 
íiSo este terror en
mSj pnes ancq i^ ' » . it,. dosaa úe esia 
motida  ̂bija'S '̂iD. Mando,/as' le sb- 
, ponto t e  míBmw Qondltoses ?«a í 
"en^sSt0>; no podia Se '̂ologoBa 'mane- 
raBjereer la presión Seréste én eí pa§>

■■ A•V

I:

i

;
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blo, s.i EBücho. ,030008 gsra eUoJfisr 
sa sexo, assempeñat "oipgíin -oSígoí 
páb'ioo.

No 8ES 88ÍO solo, pues eeía ssSbrs, 
Baemás ñ& SC8 soaaiwboes:, mosslss,: 
msEmnraaas por slfosb^o, aals aña-' 
ála laoibiéo la de cel&jsoféo de eos* 
tambres. '  '

-  , '  '  / -  
'  '

II
X «'■

' Era el 1.® de Noviembre del sfia 3e 
1409: es ga aaióo de la casa qaa ya 
hamos iEaioado, Icjosarnsate páBsío. 
y tapizadas Ias/ps,r6aés ,'fls oaertí ds 
Odidobs, ee eocaéntra Doña Ana Ya*

.
X '  '

' T

ñez Dovioa?, soltera f  hcérfaBs,, 'hija 
deD. Mondo áda Doña’Otara Alda;'

“ ma, según rezaban ios papeles de sn 
---ejecntqrla.

Hnórfana de madre desde [m 
ñs, paes nanea la oonoofó, eníré * 
á áoaoeüas y dneñss servidcras» 
e! abandono más completo de so pa

- V '  '

.
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^re, qoe empló^a an iiampo eo eo-

• ^ ^- . .  . .  ,

'  '
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Ecanas eootra morois y ea oioeriaa 
faiiaoaas; da orgnllo y aobarfeia infa- 
icadla, teaia en ao vida ya, aanqoe 

Qegraa amaEgaraa y deaBegañoa
, earíetBE y

paaioasa, deagEaeiadamente ¿bb- 
boEdadaa é infostanadas.

Dsade niña habla eatado aeompa- 
Sada de aa dneña Áldoeza EomeEo, 
y en esta aún oonaeEvaba toda aa 
confianza.

Hacia ya días qne doña Ana cataba 
lEÍate y EBtraida en ana soütaEioa ea- 
lonaa, y in amaEgttEa, no eolamenta 
Eebbaaba poE toda a a casa, aaíÉMadola 
ana CEÍadoa, aino qna empezaba i  de-

a podeEosa heEmbanEa, óIe- 
ligeEa BombEa aznl en ana

ojos.
Esa nna mojeE peEfaotamenta ad- 

mlE&ble, y modelado an cneEpo oon 
la más eaonisita peEfeeoión. Blanca »
pálida, cjoa y cabelloa negrea y sedo- 
aos, y  lab:’lioBgEDeaoa
EEabe menuda fila dé dientea; y, á

.



<7'̂ ' 4w .

^tie se
Bnuü

i H ' -  '  '  '  ■ '  ■ ' ' ^ ' ' ' ^ i f c í ’ " ■ '  ■ ' A ' ' ' ' ' ' " l |r  | _  ; P D M »  • ' V / ’ I I
estooiaiSo, Qoa'e¿íireBÍ6a grave

5 paro íbrifiíéHtóSá ̂ á ''vec^^eii
BB' exaliaefóaí ^la'to¿iala,,;en''tofló;fiBr
ei tífo Se la más períecíái belleza. _
A 'No^leEia otra eSa3:'qué''1a,.'3e veiB-
iisels ''añÉis, y SesSe los veiííte, atíel 
sño 3b táOSi tóbiaiset3iSo á sa

s  '  .  > \

; Aíghaoia'más a&Auii.'b&KS 
eBooofesaba,' 3oña' Asa 'BeiJl«aí 
giíIoB 3é bsaaeía con 'OlayóS'- - ' - • -  '«jAgin -vlítíar

BOS
ya eñ la 'a tm  matící;

.M  Eaélaaeofía ■ 3e 3o8t Ani
vez más intensa, ■ tavcAan. momienlo

jaBBi5a,':^ypaíe6*S 9̂®
fijar Ba'psosamieáio."

AISonza había entraSo ̂ en !a  ̂ ,. 
fcaclón praaeBíemeBte. y qneriSo reii- 
rarae en segniSa' al ver á- 3oña Ana
BnmfSa en triste ensimlsmainiento;
más afiyirtlénSoia ésta, la llama y la 
dios*

—Aldonza, giéataíe á mi lado y 
esoncba. „„■A 63

.  ■. ,  s .  '

ya
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ji. espfiEd anos moÉíéBlog bissis qr~ 
óata bobo onmpliSo samaBdafo. Da 
paelj oootíimó:

—Píéjtama toda Sa alanolóo, y 
deipoea de oitma m$ OQBisatsráa á to
do, pezo Qo ocmo basta aqaí, aluo da
za y terriblemente Ya es preolao ha
blar o’aro y de ana ves; de ía eonvar- 
SBoióQ qae teng&moa dspandati ei 
pozT8Qlr de las Sos, y te lo ad'sieric, 
el tayo será de maerts; el mío no se 
sabe. ,

— Señor», repaso Aldonaa verSaSe- 
zamente asombrada, no sé qaé deei- 
Z08, tiemblo por vos.

— No: respecto á eso trangaflíaats, 
y empisaa soíamante á lemblar por 
tí. Oye.
. Doña Ana oolceó so sllte! más pos 

frente del de Aldonzs, y miráadola 
feiamenta dijo:

— Estás en ossa y á mi lado desda 
qaa yo tenia dos afioi, es dgcir, veiáti- 
oaalro. Hoy es ta edad la de caarenta 
y nasTe, por tacto ectraata en mi oa> 
lA ñ§ veíntioinoo años con el oarioter

:

'  ' í

" K
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douoeUa. No habl»
lampoQo

'

V ' .

'

qae eras oasaáa ¿ ignorabas e! para
dero de ta marido, probabiemeñíe
porque bnirias de sa fado.

' . i -

Peto, señora, interrumpió Al
ia sin poderse contener.
Galla y oye, replicó inslantinea- 
iñ defia Ana; es prisclso reooncoet 
nuestra vida para tomar de una 

tinto derrotero.
)nza bajó la osbeaa con sefia- 
abatimiento. Doña Ana, grava 
i\ principio, continuó:
a amistad 7 tas cosssjos para 

mi padre creo que le prodajeron ho-  ̂
rtibles desgracies, y oftnsadora tú 
también de ellas, ante ellas sneumbió 
en fines de 1403, hace seis afios.

— Sefiora. dispensadme, solvió á 
interrompirie
jamds Inve parle en sns desventuras;

las.^______ _ svitarli
'  íia dueña pareció vacilar en ai uso 
de la palabra, y su señora, con el aso
mo en sus labios de una amarga sos

ia V con acento dato, ie dijo.
'

' '  '

.  i' « '  I;  'VtV

'  ' '  '^ . .  ^ :  " ■
: -̂ V

* .  ■■' '  

‘'  /'

. '■
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,

. .  V
. V  '  .
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'

. . .



' '

^  ; ' í  

■  ■■

” ■

'

>

>

l  •

-  ',

.  ,

■

;//

Siia,ti;:,:^Aiaoi3Zi|' .sigofl»':qiit  ̂eS
feiena fefeetoar l» menaGEia,::: j.

— ¥oa ló.ss-baiS'tembiein oomo fO;,
E0gaio I» dneña., L a s . .aasgtsGiaa, ,Sé 
don Msnaoj-TOetlEO: p ia fi,’ fe sp a - 
diíb  sobre :loao;á las, lesgEsei* «oa- 
eioBaaas Á don’,AQloa Lo,pz^a8l :B,8r 
cío. Eivaíet' ambeŝ ,: ambospüeEosos
ea 6i pEeSo,,mÍQlo.',d&lb vtlfaj!; ejerciSii
ésla siampEe. f  os \:8l; Joá;:Ap;los.,:̂ .f
tío paSse lashd eoaál-íSoíiBtaelsmea- 
la, basta .'iaEEibasíe f  baaSirte^ j :‘fla 
tai 'ms^esá ̂ íoé rqos? ,ee£̂  qaeteüas .f? 
pleito' qee ,;6ostQfiew,,vbágfab 8a :»í,aj 
psopisSai ,f :p0asBlóa; 3sl -Silaosi}’ cas- 
liilo Se-Bsilvaatof' atd©iJ-..;ABteE fS -̂i 
aió t0aa so;foEíti»s,|' psaid,.'!,' sabí-! 
Jo, que se lo BEsebalasos, f  ;,:poE: 
mo, pesSIá la vifls' SQlfeífístoj el más 
gsaaSe' de sus • flolosas.' Tcá,o ^ to eu 
14O3,,'y,:'d0sas:i»lóftces se ', ftoíd.oa;
peslEO:epsSseV; Irfeteasi,;melaa®tlís,: 
Kssolbfíldad ■ iásíible,, f, Jcl

,

' ■ B,S0 álejimliilo; 1  ? ese ,m,Mo‘ es,
b is  esplieaio bier

V

V - . . .

í j - * . •  « . *
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f  shori peclsumsnie qmeto qas !o
higas. 'Í

— Oa Id iiré loSo, sin embargo qne
yoMnoa^^esei faesen,:0tea:00sa/:qa8, ^
wlsioBes. Se :m8;::aaeiaba ae'veEf tín->x7
íiataSma,, y siempifl; ae-,no0he¿ que

' v:: V'.:
,'. -' '  ,

m  'I A

• .
-

fresenteba Ja »ez ten enanSo; en
&a'¡cámaiay-.aeifln8lhnlaíjbo,rEOElzaio.
Ealafantiamatesaíelcae-mi esposo 
qne marió eooi’o sabeiSy y;6nya'^mQe?-
ie  l a m p u s o 1gncE»bft,tpoEqTO: m -  . ; f
boa-eateamoB en. Bly,:ja8p6sií9: ia  tiLa 
C an dad ú Sm  nna limoanB, y nos en- ,7,7' 
eontraincseonrSifeaaifeKallíexpaas- ^̂
to.-H ótqnilodo., .y' }̂’t  t
. ■ —Sí,: .Aiaohzf; .tem blen: se tqne
m i paass ¡mniió asesinaaoden so m is
mo ieeho al iaáo Sslm ior y.enoaEra- 
Sofl.ambos:Semiafeía ta leae .iim aie ' 
BES posible psaetiar en nnesíra olma'
ES. ¡HoEíibls mátsíio qne me atoE 
msDfca y qné jamás be poffifla c ^ -  ¡
pEendeif, porque bemos i examinauQ

veoasf y nos hamos con

'

^  I

'  t ' '
' ' '

'  - J  '  '

que ni pnÉta B¡ Eesqúielo ' .
-7

hsbla pehalEsbla fSEa. naflia. áaes^
mondo! iQaé fida. Dios mió!
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Doña Aaa o0bó cta hablar hoi;ro;t' 
zada por iales reenerSos, y bajá scm- 
briamante Ia oabsza. Unos iniiantea 
ñeapaes, baoieoclo on panoso etfaer- 
zo, levantóla y proaignió:

—Fse preoiao, gsgna acoraamoa
enponer, sa amsrta nstnral, y agi se 
bizc; pnes tá me hiciste ver qae pn> 
dieta reanltarnie compromiso crimi
na! y de honra.

T  era Ia verdad, doña Ana; y soon- 
stjó, como siempre, en interis voes- 
tro.

— Oon rekcfón ai Intetéi, sigamos 
ya por otro camino. ¿Taviste ea ooen' 
ta mi propio intsiég a! hacerme oonc- 
cer á tn sobrino para qne faese bar- 
lada en sns amores?

—No podéis andarlo, vos lo habéis 
dicho machas Ví oas en los veinlioaa- 
tro años qae os sirvo.

Doña Ana, manteniéndole en ana 
reserva profanda, replicó con la mis
ma gravedad da siempre:

—Bien, Aldohza, no tengo desoon* 
fisDza, y ahora fe pido an favor y ei

'
.  ■
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■; k--  ̂ :vv̂ êkoonlsslarme fi oaa 
oiariSiiá.

SIempi-e !b ba beobe, acn oaô  >
sfiaáoüB ds8g?®ao.

—  ¿Qqé sepalaoifta tengo en Ia
>k,:-Tiiit?  ̂ ■
S k. Ante e«te pregaala, inespaiaSa A!-

.
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en ia te sp se e ta . ■
-~Te abxi!0 mfis aBObo oamino pa

rs olr !o goe deseo. MI primer ansor, 
ta sobxinc, me Impresionó viTsmsnta 
y faé débil; era an Infame. Pespnea 
na naevo amor, f  óespoes otro, ver- 
Saásramenle paroa,' io. snatilnyeron  ̂
ein poder conaegnir ni del legando ni 
Sel te'rcsm niogaa bonrádo fin, por
gas la sobrino en''venganaa.-de mi 
Bbasdoao haaia públiaoa !oi favores 
de mí obtissidoSi ¿Podrás óonígslar- 
, me ahora? '

—MIgaño», reptsío Aldonza, ígno?: 
rola opinión'da JakviUa sobra vos; pe»' 
ro dabp sap&nail éon jaslicis gae no 
deba ser favorable.

—Así ma gasta; galerg la verdad

'  :

/

. í
■ k '  . .

■  ,,

-

.
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: ,  .  ' nae hiera f  no Ii mentira qoe ine 
engsñe. Ahora bien; ¿orees qne lieRSo 
tan rica,y ten nobk, y tan W¡a, pne- 
aa encontrar nn hombre honrado y
nobl^ara,woso?,„ ;

“  Eso es lo qne no pnedo 
r%  si aqoí os qaedáseis; en otra . 'par 
te sin dodá afgup».

— Estoy eñ nh lodo conforme con

- E n  Egabso <1), en Mpníarqae 
en Monta han, Isnels estados.

„ v , . . .
, v  

'  '

,  I V  
, '

■  :

■n

„más lejos..'EB..yiía en este Villa meos 
inso: 
de

Afdonza; más lejos; a;

V
portable. Si conociera a! asesino 
al nadre v lo yengara, jndierá es-
mis tranqalla yon mi atm»; mi 

on^p, desgraciadamente, pereció.
enj ogyndŝ  nn§., lágrim.a, abrata- 

aora qae á sa pesar brotó de ras
ojos, ooníinoó: ' .

—Haz qae preparen malas de via- 
y,.nos iremos .aífcnto al Castiilo da 

Bellvente; allí pasaremos anos días y

, .

1

:  \  :■

í (1) Cabra.

■

,  I I
'

- .  t

: i  .
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- ,  ; Hoy, en estai iBSliate, ea e#e
« : • .  ' m J ^ m r n - é L ^ ^ á á ' d A ^ ^eato.
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Dasie MeátÓía, y Bos 6 l
[oataiqne, M a

B6 £:ia prai£tamtó:'.0 l!iíz:J f
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hoy ie  Saa B!sb
ioseleatios 
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Saf sgrapacioses da caatatla y, pof 
último, la llamada lioeoga, eemejaQ- 
ta á DQa pizámide y soaabada ea aa 
¡otarios, sitaadas todas á la izqalesd»,
Be tropieza, á aoa hora asoaaa de dis' 
tiooia de la villa, i  la misma orilla 
del seodero y i  so derecha, oo pozo 
iofotme de agoa somera, elevado en 
el pasado sfio y mes da Setiembre de 
1S74 á ia categoría de faeote. Pasada 
este pcio, sitoadoeo oo regajo 6 oa- 
fisda goe por so p^te derecha se la- 
vanta en eminenoia, ooronada por el 
eaetillo da BsUveote, stgoe despose el ] 
oamino con el mismo e^oalonsmieoto  ̂
sBoeOdenle basta k  llimada^Sierra de 
MontlUaĝ ŷ desposB á la de Oabra y 
ImOena, óonolayendo, por último, ooo
Siarta-Nevada, goe domina y protege 
í  GraoBda ooD jigantegoa Oimam de
espejoB y Inoss plateadas, reflejos da 
las nieves eternai ds sn cúspide.

Allí, á la orilla del pozo qoe hemos 
dicho y en sn inmediata emineocia, sa 
levanta ao oastüfo, oeotlnela y torra 
§9 (^OQstroeeión romana y áreba, aan '

■

' v - ' í ' A .  • N
„  ^  .
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qne ]ra smeoszgiaáo mlsfi ©ts 
ens pailse, U$ma3o en sn tismpp e! 
cs«t!Ífo de Balivecla,' pees 'hoj na 
existes sino ifgeiisimoi vasilgio». , ■

_ LsooiEien.ls de agnss icbránfess dei 
dicho pozo, denominado como el cas
tillo sn loa tiempos da nnestia-^histe- 
eís, forma a» ̂ .srroynelo "qne. llevaba 
este _ mismo nombre y el enal lo ha 
perdido ocjcfaadíéodolo la tradición 
con el ncmbrej de Banavenle, srrofo 
también á él próximo slgaiendo dicho 
camino, por e! qaa es eortado.

Da! castillo y  dsl pozo prineipal- 
meote vamos á referir la tradición.

Todo este paisija sgíésía y jo 
brío, p«o da cielo sznl ylespiéodido, 
ooE sn vardnra,negra da, esefnsres ,f 
mstas espesas  ̂y  , estrelszsdas, ía'pf- 
sando e! terreno por tedas pailís, no 
68 Eseqísible é BÍDgúg íérbamanOtCX» 
ceptoanda solameEtt la gngosls senda 
que forma el cgminc, y ís cnsl toa- 
ehas víces es oubferís por los mato
rrales de nno y otro !gio,,q®0 .se jan? 
tan formando erpaso toldo verde. Per

-.'¿•.i

¿i'M.*!:

'Mm
í '



'  I

y.

'  .  ,

& ■

Ú¿-,» ; • .
t'

— 522
ésta csQsa Kbnada sobtémáiera láoa- 
ceiís mayor, qae era el priaraiíal re- 
breamilato Se la nobleza* de g^ l̂lios 
tiempoe.

Poroa Ida aires y sslaSablea con las 
tnil emanaoioñea dé la flora naínral 
de aqnelloa tarreaos, y con las matas 
yyésbis olorosas, y los boffqaseiíios 
de madroSalea y lentiscos y madrese!? 
vas, hacen todo este esp êio campss- 
tte grave á la pa£ qne poético, adasto 
ál mismo tiempo qne énoéhtaddr.

Colocado el oástiilo de Bellvente én 
sn plana eminencia, teniendo sa 
falda el pozo ya ínSicadq de orislal  ̂
has agnas, y sn océrriente rodeando la 
meseta en qne sé encnentra, nos pre
senta nna magnífica vista con sn lo- 
«e de defensa dominando todo aquel 
terrítoÍ!Ío, semejando á un colosal ji
pante Con tfo inaza, ó á nn Hércnlss 
inmenso atinado * de sn portentosa 
clava.

En este castillo, pnes, propiedad 
fll|iimamente da don Anión liópez del 

>, y |ioBteriormÍQte dé don Men-

t '  -  “ I

Y ,
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aé Yafiez Bovlaa!, et á aonae na
pmmáQ aingirse bu hija doña W
000 BU Süoña Aiaboza»

ñ
:v.

'

Eean isa oinoó ae la taíds aíá
en que empezamos nuestra relsoioisi
f  en este oamlno ya aesorlto^y 0® «*' 
racctón háoiá la antigua villa fia Mon- 
tüla, caminan dos peregrines, ambos
ióvaaeg, en traje de viHanos, f  da fi-
euras varoniles y gravas de podero
sos recortes. Bien mirado. ̂  el uno re
vela alte g8*arqnía y nobleza; 
trigueño y pálido, y caballera negra y 
proíasa, y barba naeiantei El otro no
es p o s i b l e  detallar exaotamente su fi
gura, pues SE calor bronceado, sin so®
Segro ni blanco, no revela con clari
dad ni raza ni origen, peto pueda oal- 
outer el más iguoraute es procedente 
de las castas oriantalas. Su figura, en 
general, con todo, es dé la más per
fecta modelación: peto negro, nacien-
ta bigote, onal seda, y el resto de! ros
tro lampiño. _ ,

Ambos peregrinos no pasan ,^ Ja
veintidós &Ü06. y el primero

, . „ . r
'  '
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msEoha^aelsDie grsvs y meaiígbin.ío, 
sigmenaole nn pooo ¿etráselsegnE'ío.
qne Bo pasa on mcmsnio sfa qne &b
ei no fijg Ba mirscla ocn ptofonSsirir-
t s m  y en 0Í anhelo de reeiblE 6r- 
aemf. ;

Ei de aspado da oikbsllero did ap
snspuo, eomo pa?a reoofams elleBlo, y
88 flsiGTo; sl dê oEigdo, insíacííB.st- 
menie lendid eo el gcelo ana manis 
qae I lavaba al hombro y le inviíó i

\flení8E|0.
—Dssosnsad, amo mic, I9 jESted 

con I® palabra.
-  No ealoy censado, es qne vacilo,

rejego ei jdven aeníSaiose.
El onado en ssgoida, tomando cns

leBolncion dijo:
;-'Mi vida es.d6:mi.amo, f  yo ds- : 

ble» saber iag penas para oobeoIctIo, 
y sn ma! ptr$:remediarlo.
- '— Sí- b  8éj:vDlo3 :toJo pagsc. Ps-
nro.r r: ^

—Pedro Kbo! de Bs.e3ad, rspnso 
MU gozo el criado. Pedro KBoí da 
isagdsd, qaeiba á ssr mpertopor n§

.  -
'

< : '' s r * .  ,  ,
: ; r r -  . -í , f
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hsbae 3a3o sgoa á ía Jora nía (1) ¡ y 
mi amo salvóme ds la amarte.

— Sí, hablemos fle eatosioes, lo re  ̂
oaario BÍempre oan.j>l8C9r, y me ep- 
caenko bien recosdlofloio. B aire í05 
líateos aé la Persia y fla ja Armenia, 
en la oiaSaS 3e Khoi, marehábamoi 
oon él embajador dól rey anestro se
ñor Bnriqaa III, don Boy Qonzíiea 
da C’avljo, cerca del Gran Tamorlán 
de Pstai», y  nos tropezamoB con la 
oomiliva del erabijador del3 sniSÉn da 
Bagdad, y íú eras entra ellos él asoa- 
dsro condoctor da nno de los princi
pales regalo?, ana |isaís, qoe asta am- 
bajédor á nombre de sn solMn debía 
entregar al Tamorlán. Yo leí si fri- 
Eisro qoa diviié á la comitiva en el 
momento en qoe se dabiórdsn para 
to mnert®. Yo qóeiía morir, y de ro
dillas ma apcrqsó á tn tefior pidiéndo
le qoe castigase en mito falte. E! em- 
bsjsdor, sorpréndido no tolo de la 
petición, sino naás ana por mi oaráo-

K l ' .  ' ■/ '

' é  '

(1) Jirafa.
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IBI? i ae extranjero, inaegaba y averi- 
gaaba entre los sayos tan raro proee< 
aer para aeliberar, cnanao se aceroó 
la comitiva ae mi amo Olavijo y pa- 
sieron en claro, aespaés ae reconocer^
se mútaamente, mi aemanae.

— No segairé, ai§a¡6 e! caballero, 
al ver gne á Feato se le asomaban aos 
ligrimas á sas ojos.

—Sí, amo mío, mi sefior̂  mi yiaa; 
esto B8 de feliciaaa y de placer; pero 
no lo heré ya.

—Y  contrayénaose Fearo violenta
mente, se secaron por si solas en sas
papilas las lágrimas gas aún no se

'  :•

^ '
'

anaeslfzaao.
El caballero oontlnnd, aespnés de 

acariciarle tiarnísimamente con la mi-
■ raaa.  ̂ ,

-r-EI embajaaor aeB!i|gaaa,ta amo, 
aOoraó peraonarte la vi|a, y entregar
me tn propiedad para sieppre, rege*
lánaome aaemás dos cejas de diaman
tes y de rabieEt ae ^betm. Mi amo 
Clavfjo aeordó también con la misma 
generosidad relevarme de los trabajos

.
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foiasSos f  qo0 le aoQmf sñssa libes en 
gn oomiSvs. Ta te d ^ ssta  aile mig 
rodillsB; 70 te levanté en mis btazei 
y ts estreché ooñtia mi pácho. Desdé

hermanes

;  :

despaes i  Samorosnder¿ y nó qaé- 
íiendo aceptar tn igoiavitnd te éntre- 
gné á tñ propia libertad̂  qiss rebosa»̂  
le, deseando no abandénarme jamfiB. 
Oonclnida ia misién del Embajador 
Clavíjo hemos vaBlto í  Espaaa e! aBo 
pasado del Safior, de lá06  ̂ Hé áqni
todo.,

— Y mi vida y m! mnerte son de vos
eternamente.

— Graoiasí Pedro, yo 
mas qae tn amistad y tO 
tengo alguna fáiioidad en 1 
amistad y oariño la deberé 

— Y  ana noche llegaremos i  esa 
vills, y yo qoisiera qne encontrárais 
consuelo.','

—Tiemblo, Pedro: mi parada no ti 
de cansancio, sino qne ahora mien
tras n^sme acorché mi pátriá més 
se debilitan mis pasos y quisiera voI<
verme atrés. 67
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i- ^ llo  ppsSo evitetvvaeatio Solof 
f ©rqae lo igooro; sifaéraia mi hatma- 
leo, te §atei» j  Io evitaiiaŝ

-^¿T qué oaasoalo puada? darme,
querido Pedio, para !aa lísgas ptofaa- 
da« de mi alma? ¿Puedes tú temedkr 
que ;o  no hubiese ido á te fuerit y 
Brtincado de loa btaeos de mi padre 
i  ato# países que be raoorrido? ¿Pue- 
des te avilar tea desgtftciaa aoaéoi ŝa 

ífah!tee slteB ;para quajlegapvi este 
Bxíremc?

— P#xa ¡o snoedido, te venganza as 
al remsdio.

—A aso vango.á eso vank, d ven
garme y iin embargo, parece ee de
biliten mis íusrssB. Dsseo Hegar, sâ  
bar y píeguntet por mi padre; psro ya 
en el mar embaroadc, apenas de mi 
Balída del pnerlo de España, soñé que 
habia mnerlo. No s6 nada da mis des- 
gtaoiaa. y sin embargo, comprendo 

han sido muchas. ¿Vivirá mi pa- 
? I jo fgaoío. ¿Qaíóa aeré ei oau- 

BCate de mi desventura? También lo
igCOKQ

■ \ . .  ■  . ? ' •

i ^

f  '  V .

/
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iJia ei enwessiilo qna hablaba el ei- 

baliaio, nna tswibla ooníraoQíóa en 
el semblanie dé Pédró Khoi indioaba ?fi| 
sn macho safrimfento, y aolamenla  ̂
húrns^B S9 notaban so» cjos. x ?

nup-T-marmaicaba x
Pedro—yo os vengarb. lo be jo- Í

'

' . X '

'  *rX  '

'

gande;
peto hablad, hablad, yo comprendeté 
todo. V

— Oye: recnerdo solamente qne era 
feliz en mi niñez, y d 
pnei tenia todos ioS gooas oomo ei 
primero, ann mis qae el primero da 
los di mi edad. Reonerdo también qne 
el tltimo gfio que yo esta?a oeroa da 
mf padre lo ai ooPstantementé triste

>v

V  ^
f  abŝ fiiao, y oĉ i oompEm êc Ja po-
br^zisza, aaoqns en mi persona m en 
nada qne se âia en mi oara se nota
ba. Beonerdo también en qae me re
petía mi padre mochas veoea qae no 
babia tenido mis aae on amfso. él v

'  :
■ '  '

(1) Entre los indios y salvajes 
les, es Dios.
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pp MpápídOj y qs®,;-?® .íjsbp. niPBíí̂ P;’ 
Bappóráa anfá |pa ̂ opâ  6; trepp aSoa
' 0 laeasoa  ̂da mi casa, sin estas „,,pse*

, y pie Viajé mceiipa
iblps, n0',„ip oias- 

hisíajlegas 1  ana,,, eip- 
, q^a'. debió, ses' M i

da áfj
tafi de esta con diíacolón i  
dpnde faí embaseadOi 1,, ¡ cayo
inQníenlo cesó toda considesaoión |*r
ia'sonmtgp,,lrp'ÍándPmt mny mal da
rán ta todo el: vlfga da Olavijô  

sálve la yid».
Yano^

Beiro; .estfips
' —Yo; os jnips, en;o%mblp, qna _

que vos epno08fév,cas4ig?tó;|oa cap- 
liBles ds voestfiB, desgracias. _ ,
' — Calis, Pedro, 1  po;jaEes. MbJos es 

concinis: sieamoa, marobpndo ó nnes;
“  ' i /  ' “ I • í .

Y  se ievantarorr pasa seguís nueva-s .

sppmmo

a
;''ñ
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No se h^bk aÚQ s! sol ocalifidl 9 
poE el N oEle prJooipiabaH i  destaosE- 

pardas nabas ciQ|eadaa’ gae,' i  log 
ólliroos rajos da la íambréte del d!á; 
semejiban campos de ópalú, nacer j  
mobles en el íendido bOEÍzonie por 
sima de las colinas qda rodeabda 
ngegiro, teatro cam^stre./'"

Bi avefría príncipíábai levantar da 
momanlo en mpnié|tó en tendido y 
bsio vnelo, de|ando oír en las ham* 

sn penetrante Bilvido, y el aíoa- 
,,,/jieajejaba: veE,::6nnqa8 con 

vnê o insegpro y vacilante.
Ni na vivienla

terreBo|: el rallo parapia mnetto en 
aquellas foiedadaB, si se esoeptúan 
los rumores tristes de los orepuioníbs.

No bien se habían enderezado nies« 
tros visgeros para prosegaie sn cami
no, creyendo oír tnido entre las ma'

t . . '

>  ' ' T  'I  '
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joneoa 3e !a eomenle 3el srEo» 
gas oBofa dei pozo dei oasliHo 

da BellvsHle, y fijando I® vista enite 
Io» BQstotEBles y malezas de qne aqus-' 
llot estaba poblado, vieton sgilstse 
con afia para atravesarlag, y lanzar 
aalíidos dolorosos á ana figora semi- 
Balvaja por aa demaorsoidn y paliíéa 
y indrajcB, y ptinoipalmeQle por sa 
oabaliera y barba canas y^eacrespsdas, 
que IndadablemeQle hada esfaerzos 
y sefiales icoompreaoibles pidiendo 
proleooión. El aspecto de aquella fí* 
gara can nada de hamano, era verda- 
deramenls horrible, y ejn embargo, 
B¡ el caballero ni Pedro Kboi se in° 
maiaron, sino qaa por e! contrario, 
avanzaron ambos simaltáneameale 
en direoQÍdñ de aqael vestiglo.

Oaando el anciano horrible, qoa no 
era otra cosa, VÍ6 qae bida é\ se di< 
rigíáiü, con seiias desespétadss indicó 
ladgalesen.

Los vIsgercB oontinniron sin va
cilar.

No b!en lo pasieioQ en práctíos,

.
"  ,

I
.
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Iss mateé ôoiEWOToná. aoxlliss|,aga¿I;., 
Ber qae ea retoreia y sa a g i t a b a / ' 
Saoieado aqllidos y palabras minia->,,.v 
ligsbl^ paro indicando claeamsnte :/'/ 
ana direeoida daterminada. Sos mira
das vidriosás y toreiiss, el movl&isn- 
tode sa? braaos y :snB semi-grilost, 
saml-aye.« ¡noomprsnsiblas, dsnoía- 
ban, sfa scabargo/an» langa inel: 
cfóa hácla nn innlo fijo, y ambos  ̂
regrinoB, peeoibléBdolo, eceontraíon 
enseguida I dos ó tres pasoe la boca 
da nna oneva oabierla de jnnoias y 
m t̂as. pomprendiendo los Tíagsros 
gna aquella fuasa ga gnarida, carga
ron éos el cuerpo de aqual infailz, y 
penetrando en aquel tugurio á les

S l - «

pocos pasos en un receptáculo, á la 
derseha, enooniraron un techo de

'  '

malezas y allí io depositaron.
Fasarou autdnoes las couTulsioueB ,

,

,
■ ■
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fla sgael infeliz, jr ei csballecb saiió
ae la oaevai tes^mt

el aka, gneflaoflo PeflEo al laflo fle 
egn^ patalilioo d epiíéplioo.

iballero htibo aiiKive- 
saflp ias matas bof 6 el rntboE icme> 
fliaito fle a lic a s  cabaileiias.

V

r ,

^ '
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;

r Iia Inz ciepQscQlat, aQtIcfpafla poe 
l i  pEesectación fla las nabas ea ios 
teaflifloa haiizoates, alambraba Ia

oabslUlia gae fligimcB eoa- 
aoia Í  flofia Ána p Alflonza ea fll* 

%eco!dn flei oastHlo fle BsUveatsi 
EI oabaliero, al escnohar el romor, 

avanzó aaa mis alll flé la paerta osos 
flos pasos 7 vis ea lontaaaazs la ea- 
bslgata gae por el oabilQo se flirigia. 
Ea el priiaér moOSeato flespertósele 
ana viva bariosiflafl al ver gae eran 
majares las gas eaminaban, oaanflo 
í  la vaeflafl era may estiia&o gae á ill

■
,

'
.. ,

'   ̂
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hoE&, y ea diracoión opnésia á Ir vI- 
Hr, oadie, nadie pafliesa ORm!nac, OQ- 
mo no faesen oampesinos gne se di«i- 
glesen á elgana oboza ó abrigo dé los 
campos. El jóven no bsbia dirigido ni 
siqaieta nn panto en mirada b(oÍR el 
Sar, por ¡o gne no bebía reparado ni 
en la eminencia ni en el oast’lío da 
Beilvente, gne á alguna corta distan
cia y casi á so espalda se encontraba.

Apenas pasaron cortos instantes da 
tal oariosidad, la mirada del caballero 
pareció deslambratse, y con mis te
nacidad y más fijeza la dirigió báoia 
agael gropó de los' iriageros, gne en 
silencio no interranípido caminaba
lentamente.

E! jóven se encontraba estático, ab? 
sorto, tembloroso; nada vaia de agnei 
grupo sino la primera viajera dbfia 
Ana, y parecía bab r̂ ggédado sin fa- 
coltades. Doña Aná, entretanto, sn 
dneña y los OQndaotores înaperqibidgs 
de gne eran mirados y observadbi, 
continaaban sn camino.

¿Qaé iasíaotánea, gaé momentánea
68
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sfón, fero tsc síroíaBas,habisi re- 
pibiflo ei Tiagero? Esie miraba íeoiz-

j y 80 pecho parecía biocbarse, 
y so raipitaoióo es acordaba visib’e- 
meaSs. Esíaba pálido, iividc. La qí- 
baJgata conSionaba aceroándoss por 
el informa sendero entre los msíorra- 
les, á coya villa, en e! panto qoe se 
en^Qíeaba el osballsco, qoa era el 
oaocd del arroyo, esta lindaba con é! 

edlatamente.
Xia dama y so doeña, colosadss en 

aicaes sobra ias molas, ásban la es
palda á aqoe! lado, y los eseaderos, 
atentos á so servido, no haMsn podi
do fijarse en d caballero, qoa en pié y 
eoBvalso, y la mirada estrsviada, pa- 
reeía práximo á desvanseeras.

Ta está cerca la primera dama del 
e&bailero: la esbailerís, de repente y 
rompiendo el oabsstrp, retrocede ss- 
paaíada, y doña Ana hubiera casdo en 
el SQoIo si no hnbiera snconlrado tos 
brsami del peregrino, qne saltó como 
W  raye I so lado preparado á reci
birla.
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Sorpresa y rnbor, y oo otra cosa, fné 
la ssQsaolóa qua reeiblara, y desoao* 
Banáo Qn momeaíp Bostenida por !os 
brazos del jóvsn, recobró el alieoto 
doña Ana y qaedóis rnbnrosa y ea> 
pautada aole e! latir y temblar de sa 
favorecedor, principslmectaal sotar 
es en mirada ardientíalmo faego.

Pasado na corto espacio, doña Ana, 
rena, bobo al fia de oompreodee
la Qo solo so era isdiferéDte á sqael 
ren, sino qaa, eóq mis Iq habla ím- 
Bslonado hooda y profondamests. 

Pasmada estaba eo sa iateriór da asía 
eíaoto tan repeatino de simpatía con 
sa primera vista, pnes doña Ana na 
preia da niagana manera ser conocida 
por este estrangsro sino en aqael pan
to, y revolviendo en̂ #n mente, aún
■ 1s pasmada se eticóhíraba cada vez 

qae ella oreia sentir igaal impre
sión.
. — Gradas, me hsbsis salvado— dijo 

¿íídoña Ana balbaoiente. ■ '
-~Yp foi del percance la cansa, y 

gsoy feliz en haber evitado la desgracia 
Lqoe padlera aooDteoe^
i • '
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eott -qae ya tm Beea i  Vos' 

reoonooiS», y fos esto solo deaaaiia 
me pioposbioHaieis oaasióa 3a mos
traros mi sgrwaBeimfaBtoi ¿Qsereis 
aeairma' á qniéa debo ia vida?
' — Volo Sengoí hacho da no re^elásto ' 

hasta llenar nna'misiónj'.'pego’sí̂ poaró'"'
aeclrcs qas, wsjaroíds iejansB Üérraif ; 
me dirigía í  Mohitlla en cnmpiimian' 
lo da mi encargo.

— Qaedo satisfecha con tal 8sp!ica< ' 
oión, y BÍ' qaerals, paesío qae pronto # 
es da ñocha y  felta ana hora par® 1 le
gar á la villa, alojaros en mi oaBlilloi 
qne ahí siídlvisa: msieoneiSeraré  ̂fe- 
liz.

—No sé ai pnsdo permttárme ial
píaoer̂ '̂ ^

Vo os asBgni»,5qneaarémüf>hoE- •
radas' v

En esto Pedro había salido da la 
coeva, y el epiléptico arrastrándose,
hsbíaJIegaioihafta sh boca.
. :Bi osbaüero volvióse á-' Pedr'o, úüs-"‘

co'qna se veis, y ia.dijQ.:
—Vamosiá ese

\
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Ua ragiflb se oyó por fletráá

aro en asta insíanSe, oasi 
paro maSroBOi i3ivinánaoi
rriblé. ,  , ¿

Al sc Aarel baballeso de hablar í  
Fadro., presentó al: brazo á' acñrAnb, 
qna no qalsoya cabalgar,_y echó 4 an
dar en airscofón dei bastillo de Baíl- 
venle, qae estaba dB alií 4 corta dis- 
'teocist

Los demís de la comitiva signieron
detrás. .

Aldonza, desde el punto en
®1 salvados ds dolía AnSi pareosd ons-
dadosa y pétísaiiva, y se ispa^abr 
de él ni nn momento W  mirada

Púsose la cabalgálspn marobti, ca- 
minandd bn pliiner lugar* icfla Ana 
y e! caballero, seguidamente’ Aldoh-
za y de^uós ios oiadtm OQir^Bmu-
las. '

Pedro tambféo, en vista de la or- 
dsn leeibids, iba á seguir deírálí pero 
agarrado con fusrzas ds sus vestidos 
por el viejo epiléptico  ̂volvió el rostro 
tí nfiiiA á haserie softiás déses

'  /■
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.
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,  ̂ Soios. Ps3so _

voi?i6 aal Soio y psosaró eoiapreESer 
“* Tiejo. ' ,

EI saaablante da éste, aasi caSsTj-
nna ismbJe y amarga

ans^movimiantes ee-

da palabra  ̂debía kadnekL^íia dada 
"*- qaa padieea @er_mado, 5 qaa el es-

, fin pMáliais 6 da sa epilepsia 
ts impidissaa el hablar por eom-

aaava por los seniióiieiiios doblas da

La mímica &@ aqael viejoj terrible? 
mcaíe esptegi?», la indieé i  Pedro 
machísimas cosas, 8nS|a las qaa ora- 
yó obmprendar, aúa dádossmaaíe, el 
qaa aqasi íiajo paáieie conocer á sa 
amo; pero en lo qne no Is capó la
menor duda fcé en qne tocia, eoaooi-
mleato da na tesoro, y prlacipaimen- 

'ijTO-Sil nino BO S0 '©n 9I te-
Ô SÍillo ÚQU

' '  ^<- > ^ v j, ,  . ' . X . í ' V

■  ' I :
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jpnasto qts6 da así haoeelp habría nrs a
Éorrible -seDgaBaa matosda eoa los
golpes da ia oam|»aB8 dei easlillo. ,

No ss posible ipjsgmgr loi leanai- 
ÉOS esfneíBOs de agnei ssmleadáteE 
pata haoê ge oompsfsader de Pedro, j  
no ie habisra soUado sns vsalldos si 
éste no Io ooQoefese da qoe esÉgba j a  
enterado y qoe bnsearia á an ®iao pa
ra hacerla salir del easÉillo, si es qaa 
hobfese esírsdo.

El viejo, coa todo, y como última 
espreelóo, íe repitió diferentes veces 
las señales de la eampins y'da la ven-
gSIJZS.

Pedro salid da la cseva dando sega 
Eidaaes si sneisno.

Ya era de noche. A! recibir el aíra 
libre, Ss cabeza de Pedro estaba ha» 
cha nn voleán, matMeóndose por 
comprendes toda aquella histons, le
do aqnei poema horrendo qoa órela 
entrevar en las expreelvaa y desejps- 
raaaa señales del par t̂ílióo, anoqua'
sin poder esplieárselo del todo.

Oon todo, en este estado da soJbíes*

' ' 1 '  .  ‘. -  '
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.
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aitaoiSn, F ligaaSo ia csimioa que aoa ■ 
baba de ver cou las eocfiaenoias liga
ras de in  amo, vio qae en realidad 
pndiera habar algo de lo Indicado por 
el epiléptico, y no dndó ni por nn 
instante qne aqaal esqueleto, qne 
aqne! cadáver vivíante, pudiera sar ei 
sello de todo nn drama. Sobre todo, la 
Insistenola del anciano en qne se eje- 
CQtatía una venganza, y la súplica 
desesperada de que no se hallase su 
amo en el castillo, le determinaban 
vivamente que e! primero fuese favo
rable i  su señor, y que la vengMaa 
se reduciría tal vez solo á los habitan
tes del castillo, 5 á algunos de ellos, 
cansador de las desgracias de aquel 
infeliz, y que tal vez quizá tuvieran 
lambiéa estas desgrfcías algo da oo- 
muu con las de su amo. Pero, ¿odmo 
BU señor en este caso no había cono
cido al viejo, y al mismo tiempo tam* 
b!óa ignoraba quiénes fuesen aquellaB 
mujeres? Pedro Kbol todo era un 
mar de confusiones, y estas oonfasio- 
nes eran más lertibles cuanto que en
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Bii jaioio BO debía anaae iii pofCi j m  
icBiante qce iodo aqaelfo, para él In- 
oomprensible, era verdad, doloroBa sd- 
bre todo.

Pedro Kboi sególa eo iaolo saltaa- 
do por las matas eo direooióo de la
masa negra, ioíoriiie, go8 era lo qoa 
solo en las iraieblas le presentaban ja  
figora del castillo. ¿Qné era, ee decía, 
aqaeiia Inz eterna qoe a! lado del la
cho del anciano estaba, 
oiano le Befialaba al x
ganza? ¿Y qaé. sde _ 
aqoel egojero negro en l» Plédra, i  
inz pegado, qoe tantas veces do 
luz señalara?

Batas ideas en sn terebro, y  en ea 
oido el martilleo del fallido gntural 
de! viejo, tenlaá verdaderamento tras
tornado ai pobre jóven.

Segnia en tanto en lio 
camino hácia el caaliBo, y  .
go de tanto trastorno en sa cabezpi 
empezó á madatar nn plan de defensa 
de SO-señor. ,, ■ ■

Babia llegado á la pnería' princm»»
del castillo. 69
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Bl faenie l@TBdizo estaba echado, 
y eá h  misma passta, en Ingsr de 
TÍejo y feroz gnardían, enoontró ona 
magsr Pedro Ehol.

” <,

. .

' VI.

• •

V

' ss

Pasemos ahora i  oeapatnos de las 
viagirss y del hcéspéd da! ossHflo de 
BslÍTfsti, qne ya hsoia media hora 
btbian psnetrado en él.

® tiempo qne tardaron en el oa- 
rnino psrscióles an soplo. Ásldcs oo- 
mq iban da! brazo deña Asa y alpe* 
regrlnc, las eléotrioae corrientes de! 
obnteeto ¡88 habia Indioado macho 
mié qne eDanío pndiesen sns pafB' 
brasi Ademia iban tras do eltoe Aí- 
donza y los dos eriados, y ¡a oon var- 
aasión era ligera y sralgar, pues aií lo 
asoisBcjaba 01 respeto.

Bn este listado de delioiosa impre- 
flî D llegaron nnastios jóvenes al oae- 
tillq de doña Aoa.

•  . •  ' i .
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U bo 6 3oi erifsáoi oam psinos f b |-
bian 8a!i3o Í KaaibNoi, y tomanSoi Jat 
oabalfeii ŝ, ooo los siíyíe»ts8 aSí b|£ 
biara sstirado i. ao9; 4eparlam«lo|, 
miantsas qua e! qtte haoia fla êepssrga 
f  gaasálaa, coa ua muSo ansocie y 
gaü;viiÍ8nio,y ooa np fato! ea Ia paanoi 
precedía lí Alfloaza y ésta aS peregíi»
ao y á do3a Aaa, que poaíiauabaa ea
mndacoafe|mpl|cióa. v', ■ ' ' : . 

Despues da usos morneutos esia-
baa ambos jó̂ sBes iiisIsIsdos ea un
souibirío y anobusoBOisaiónj y ftl l*do
de uaa chimeafai donde pnnclpiaba 
á ardas ua fuego aonicjlador, púas to
do en aquella oíDáaía pateóla irlo  y da 
:hielo. ^

E n «Blas. ptfipata0lonss,38'.oolopat-'
B8 y enmendar iusubre, Aldonaa hifaia 
eomunioado en ssoreto eon su B̂efiora 
doBa Apa, y esta habia pamblado da 
.repente.... ^

AI anooutrarie ya solof y seutaioa 
en dos aobetbioB sillones oolooadoa 
sobre pieles de osos que rodeaban .el 
hogar, y apoyados sus piéi en la ohi*
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, c* jóven hsMa flotsaB ra

Oaoibio flbeiltiao 6É los S9iafiiaiieQi¡os

'

'

'  ;

f  'fiióDoniía Se dofia Ana,' pato sin 
er oomp̂ andeceia ososa, poes no 

íbia peMibidô iú AllOnzsí la eo- 
monloase.

DOda Ana, al séiÉarse, babia oaido 
éif él siMbn oOtíio pOstiÉda dsspoés da 
f  eoibir la oocfideniia dé so 'dnéña.

Largo qoB se láibieion cetiradp el 
BEíaio y Aldoflza,^a5atoa aún bies- 
tros jovenes anos moúiiütos úi*a¡fen- 
oio, paes dófia Ana, sin poderio ■ disi- 
üalár; téüia b^a la * b s  z t  en visible

lé'díliacióa.'
3grlni, ali oobtemplar 
lo tan repentino; nú 

-3 -í ra^onfarser-to-ttho 
:mi8 fae* ̂ otíaido-Of-OortOi ^pasao swaa
labiSbadf» «pirsf f^ iiía f  ̂ ¡ÉÉ(illlú£ooa

había«liíítStcPe««1e#‘-i*ila-
3 da impresión favorable d»iím.
eú 'eita ."-'' "

'¿Q aé  ̂será,'"SO ̂ ieofa' «llsfóvenf ioeie 
,oa'tattfo''t'i»íi ‘repáiiSiio? Ss ípteoiso* 8o- 
n«Sr!a¿ Y* 0»ég««M l€ffigr ¡aípa¿
labra.
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contrado
hoapiislMad, y veoi por'el crfniea-

1 ”
deaientn fft

)—-Éi
0 paa

letidô  ea vSidad, y  n i b# eido inelia

iepfnsadme—¿«poso düña Aba

-  . K

QQ sombrío aeaia
sp ■ -.U«|,

intotoe ha aco-
-  '

%  I

,

.  >

de mi misma p m  díBipiiailo.
iraaqailizabs  ̂os Io raegol ab ea aida. 

-~Es difícil me poeíteí4raaqnW^
leBéendieodo del fielb A? doade Bie 
había llevado mi ensaefioí'

Dolía Áas bajóse para atizis el fne-
»go, y éespoBdiÓ deapaes:

^Debáis teaer frió: eltiltaaideapo- 
blado ÍBat^S8tó..'¿el fípgo coaaitela. 

—¿Os deséateadeia da piocmversa-
'foióa?

-¿I*adiéraia íoreerio, fjaaadpftelo

*
'r

'
.

'  ' . /
'

.

'

l

' a

'
'

■

tlaei# taif hoE|niiilidad? ¿n o teaeta
condteaeia de hahuíBiBa íialvado
 ̂ — SiÉ''emba ĝoi‘:dPde'ha®PBB• t̂ea• 
í8aí0 03 eaouecÉro maySoaiaiwadfl y
-qoisierá ‘sahsEoia' asraas^aza ^ a r o a  
caalqaier diagoslo.

’
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i •—Oa ha asegofaáo anias qns fal 

!o an Bombíía peas&mlento y qua 
ha paasflo Set fco3o; oi fo sepito. 
Dofia Aaa vetSaSe ramea ia estaba 

trasierpada, doIoriSs, impresioaada 
y llena de rabor. No sabia e6mo es
calas Ia e8riñ08a ciolicitnd dei jóyen, 
y  sia embargo, sFesoncharlo se astre- 
meoia de dolor y temblaba ann mée 
si Io dejaba oontinnas en cqoella ins- 
tantánea pasión gas en e! jó ven había 
aaoendído.

.

'
Ü0a paeba 3e alio—dijo Ses-

-¿Por aaé

-

■

: '  '

retirándose nn poco, 
no ma habisia de otros pasee®, da 
otras eoBÉambres?,Las veladea son 
muy gratas de este modo.

—Primeramente, señora mía, soy 
muy jóvan y no tango historia afga
na: be viajado desda niño por mny 
lejanos países en verdad, paro he via
jado oomo io baria un pária, nn ea- 
olavo sin oonoienoia algana ni de fa
milia, ni de amigos, ni de deberes, ni 
de Boeiedad.

Esto es onaoto yo os paedo decir.
,

r  ■ ■

'  \
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eusuao empiezo á iar A » -
m

bre y ys m® .ssedlía la amargnís. ví'í'
ptontc? ¿Y por qcé? P o tó f i í

SBcísiélo i-ana amiga, y coa'amigaT-''
■ fiopoBer

t '
\<„  '■Oaás Craso da doñ*' -Ma rpsíéfia-.  ̂^
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■ ■
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por grados mis violeats, y esto'̂ ' esta-,:, 
do Bo roáis pasar/.desapereibiáá 
jóyeB. I)6ñ» Ana iemblabla de qae 
haesped bablase lo qoe sentí», y i 
yaia elarameste en sos ojos, y meria 
da dolos da qaa así no So hiciese 
gas yerdedesamCnte doña Ana sa ha
bía BBaootrsdo por primera vez . 
pidísimamaote smfníe y podorosa.

Sa htbia entregado deoididamenía 
i  sn desíioo, y asta no sabia caá! fne- 
ee en el estado de dada terrible qaa
S8 82601} tt&bZs

A las áilimis pslábras de dcñá Ana 
bS jóvan reposo.

—Me decís lo diga todo i  ona ami
ga, y sin embargo, esta amiga balba' 
cea, tal vez en oontradicoí6n eos pa- 
labras con sas sentimieatoB. Me de- 

qae hable de los míos á ana ami-

'  \

^ 5 A  -
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gt^eciadetai f  ood to^Oi toEceia Ia 
coQversacióQ.

Dcña Ana ann bajó Ia cabsza so> 
bes el pecho, con vetóaSero dolos da 
maeste. Las ilgsimaB sodason pos 
flOB megillaa SF ya no tsató de ocal- 

Y^iasfas.,
— Snfso maoho, ¿qaé os he de da- 

cis?̂ Safoo maeho, y no veo ya nín- 
í gan oonsaeio pasa mí en la tiessa.

—No aésá aii, no serái yo os lo áse
lo—-iepliodle el jóven enardecido y 
sioemindOBá más á doSn Ana.—Qid, 
añadió con vehemencia, os he dicho 
qae empezaba abosa la vida del hom- 
ibse y qae me asediaba ya la amarga- 
I». ¿No sabéis pos qoé?

• ' i

<■ ' Aoie el faego Se la eBpvesióa de 
caballeso, doña Ana levan^ la oabezi 
yk  iti mi£g aBÓmbsads, sispohdién 
dolé:

quisiera saber 
dolor.

o

dsia samo
Paes dispensadme, debo dioisoŝ  

yaiDaJo diré: tal vez de este modo 
isBolveié mi destino.
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 ̂ —Oi asegQroí'ii|ae‘”finfoiíé rnacl )̂. 
adfViDO lo que lítenlas, y i  Ia vetdai 
no es posible; ■

-  Si es posible, es posible —mpnao 
oonmis fasgo f  aeoislón ,el jóvefli-  ̂
Es posiblê  porqce vos ime Io habéis 
dlcbo. Es posible, poiqne no sois ca- 
saisi E i posible el qaé yo os ámp, 
porqae vos, á vnaslco pesa£, leñáis 
por mí simpatías., ■-i/

Un sayo 3e feliciSafl bsiíló por nn 
instante en los ojos de doña Ana, y 
rápidamente se tornó Boinbsía y bcí* 
rriblemente lividá> oorrienio las II-

noE-sns me-

V

‘'W A'
/ •
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El joven, ÜMCA8MUa.SOM«W,
la Iranslefón, le tomó arrebateSamen-
teneámano. Doña Ana d^óio y Je

. \

i  ■  »' ■  '-,>,<
■ lío, no,

~Si^ Eespondióle ei jóven dellEinfie; 
yo 08 amo y vos me amató i 

Otra vez se iirandó Se placer el
semblante de doña Aq», y Sijole:

—¿Me jarais no taneri oteo interés
que yo laperiot en la vida? 70
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—Si| Bí, 09 lo jaso, pô qae aboia 
CB otsatído esta empieza.

Aqtiellos momestoB 5e Ti5a y feli
ce dofia Aqb, pasaron como nn 

rellEOpago. Tornóse súg más Bombria 
y mala, y las UgriiQas eesaron de re> 
pentf. Fooo despaés apareció trista-
mecie pacBatiTs y la dije:

—rAdiviúaba d e sd e  a! primer mo- 
manto maestro amor, y yo á mi pesar j 
09 lo ooofisBo, recibí idóoíiea impre- 
tfónporvoB.

—Si seremos felices, le ¡ntsrram- 
pid el jóven ardorosamente y gnerien* 
do estrechar entre 908 brazos á doña 
 ̂Ana.

Dofia Ana sa lo impidió digna y
i^ravemente.

—OonteneoB—la dijo,~ocntenBos 
y oidms. Adivinaba desde el primer 
momeato voestro amor, y sentí á mi f 
pestr feambión ignal efecto por vos, 
08 hf dicho. Poco deipnéi he com- 
wesdido qns esto no poede ser poái- 
bls an la vid», porgue yo estoy sola

. ■
■  ,

'  '

' '

..

leperada del mando para Bíempre. Id 
i  la Tilla i

' ' ■ x
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— Os amo. volvió i  aaok trisSe
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Ila horrib’e tranquiliaaa Bombfia gna 
babia gaoeaido á bq eg]gf«3!da de iági;i- 
masdeamor.

~Só gne me amais, no Io h% podi
do dadac ni nn ImtAote desda el oio> 
mento qoe os vi. Tambióp tefigo Ia 
ssgariSad qoa babeis oonosido pat- 
faetemente en mi fgaal arrabat adora 
aansaoíóo. Y poi si aeaso vos no lo 
hnblésaia oonooido, yo he tenido Ia

- N ♦- F̂
■ : > '

'  '  ' '

:  '  . F ' .

F=0;
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F   ̂ F' ;  

.
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;o  no
poner por ahora nn punio en esta 
oosvsrsaoidn, y aii os Io exijo, invo- 
oando ese mismo amor que ma te -
neis..,,

Doñ| Ana se detuvo conté

■  ‘

F
■ ■

F '  '

, -  . ' F ,

-

FF

pensando
■ "

. . . .  •
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Os Ip exijo, os ílí rasgo coa tpa® mi 

aloÍB; Qo efgamcs eobre ese jacto. 
:paaQ|o selgaís Se este cfastiiipjreis á 
ja vilia en climpíimfento da QQ iaoar-
gOvCamplidio. epmp oobaíieEo jq p m o

cp'Ip.d adele, or espsraté'paEioir, el 
gtisEelii,. vaeslEfti jalsbEae de amor; 
mSfl:ano, pasa Ééalizarlo.

Psro,'¿par gBÓ asía, jamblo
Yo saíso, ao paedb ePiü-

lOK

/ ,

' —¿Qáfefeis qóe jdemás de, mi 
me avergianeé vd misma delaate de

— }&! no; parb deiaidme tal mfs-
■ íenO"  ̂ ■
,, .r-AvasigaddiPjoE,vps,ni!smo'8tfía 

éift»; sobía todo, paípaplíd váfstía m¡- 
s!5q, y os jaro qtte daspdéi ds be de 
PÍE en todo.

l io & é , y 'ypiverd.,,........
—Juradme oomo oabaí!erp gas ha

mos acabado j9|.ahora e&ta. opCIien- 
3|,.,bas|a, o í ' padlp,en |as déspliéa da 
bábac syido da dsiá cÉtillo y dam-

,  1

V  i '  V  ' . • 
> . .  . .  . .
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plais vaesifo anoaigo 
vei á él.

» Oa lo jaío-píspHoóíe el jSveiir  ̂
a b stid o , m edllados f  oonfosme aaia b y

"  ; V  

' ■

Ia gravedad, la glnceridád, la I 
brantabla fíj«za gaa demoatraia

, — Gracias, 
namanís.

Gnardaroa oqos moine“ * 
oiz siléocioy DoSa Aba

I, había.

'C

■:•  ;;
ao eesjo qesemaar aaaa en tralarqs 
como á lal. E i î raolso, fbes, qoe Abs

.

sirvan la cana.

doDza.
El eaballaro, 

en ana potíara de
'

: '

dos manos sageíaban sn frente. ■ ' '

\
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lia poohe S8 htbía piesaníaflo in- 
tÓBBamente fíia y aseara como a! ta- 
rror. Ei alfaBoio 3a Joi campos era 
sombiia y horroroso.

Pearo Ehoi, coma áiglmog, saltan
do ealaoíarientio sóbre las matas ̂ ha
bía llegado á la ptsería dal castillo, 
donde en ^es de viejo y feroz gnardian 
había encontrado nna majer.

Apenas hnbo Pedro pengébdo por 
las pasrtas del castillo, nn Mido es
tridente da cadenas dejóse oir á sn es-

El paenla levadizo ss había levan
tado.  ̂ .

La mojar qoe le esperebs era la 
dnefia Aldacza Eomero.

Esta representaba la edad qqe ha
mos indicado, y sin embargo conser
vaba aún todavis restos podeillsoB de 
ana pasada hei

\
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Pedro £hoi ooDtemp!d!aprofnn4a*
mente, y parecióle notss sa eDooBtra- > > 
ba ocaio impresioneds, como tembló- i 
tosa.

Ha venido i  recibiros, le dijo áldon- ; 
za, porqoe e! agradecimiento de mi | 
alma lo siento del mismo modo, y qne" 
ría espresóroglo por mi parte.

— Agredecércsio hé en el santo 
nombre de Dios, respondió Pedro con 
ternnrs.

Aldonza, sin oes»? de mirar y admi
rar á Pedro, la precadió por el pátio 
del eaatiSIo, lombríameníe osaato, y 
iespnés le hizo pecelrar por on gran 
portalón, qne en sa primer e«p|e!o 
anohnrcso no presentaba £ en frente 
sino mncbas cabezas de ganado ma
yor, da osos y de lobos, y ó sns doS le
dos da entrada dos recipientes de ma
dera oon alabardas y mosqnetes en- 

icbecidos, tsrminsndo á cada nno

’'  V

•

■

de ellos ̂ or dos aoohísimaa escaleras
qne condaoí^n a! piso snperior.

Este grande espació estaba alam
brado por nn gigantesco farol, colgado

I
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ea el ,,,06DÍEí5, J e ‘|d|o SD; .p „„ ... 
aaa !t»z, y sqael espselo, eoa,, sqoe 
tíofeos/é ilainiBBdp pqs tsa asoasa 
fóa/ baoíá laSs tiniebias y psoanoia 
epino aliae mieao y teror inespU- 
,eabis.' ' ' ; '  _
:̂ ":,PoE !a escatera; ae Ia Sereohazabia- 
Eoa A!&cza y Pedto, y átravesahSo 
despaós na bonrpsrfimjeaio y varioa 
Comedores iaasoa á dar S aa aa('6a aa- 
ohnroBO, an cayo egirexno opaesio a! 
de la enSrada, y  deianie casi da nn 
baibón, bebía naa gran;copa de bron
ca Bostenlda en alto con garpe da león
dé! mismo metal, y á sn orilla nn altó 
tclador , Téoipicnte, solo el preetao 
pra: conienCE t e '  ye lp  mtei ŝaenta!
qn̂  ardía en dos de éáa seis macbe- 
’eob. ,

El fnego da la copa de metal, casi 
Boabádo de encender, hnmsaba nn 
tanto, y  Áldonza dirigióse al balcón, 
y abrióadolb se asomó á él á la par 
qne Pedro tea l® begbía; enlB t̂anto el 
hamo ee des vanaoía ben él y ten lo qáé

“ ■  i '

M
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.. — Dispensat, '|>éo,:.er biimoDOra;!
.8088 de' snfslilo, .paes, eŝ  m»r'iasar-ii 
habia dicho Aldonzá.

—No láa Bienta mal e! raspitaí al 
aire, porque bé venido corriendo a|i||a 
de gae se acabara e! orepúsbnlo pa|!Í 
po perder de vista el caatiilo, f  bb lla
gado fatigado. ^

—Habéis iatdadoi, ¿C s eslrafláa-

—No, dé ningún nsodp, sino 
cansado, f  desoansaudo como 
me ha vanido despueS ya jque no ha»
bia otro remedio por ct^ a  de la nb- 
oba.

Entramos, os puéde hacer mal él 
aire, .v,' ,

—No tengáis miado, la ñocha, aoñ-
que oseará no es demasiado iria.

VIII.

Bsclinañdo Padm sos brazos en el 
barandal de madera, quedé contém-

. y  ' V

' 'v§'̂  'Al

e
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— 560 —
piando !a almdsfera y el terreno, y 
areyó distingair el arroyo, i  onya ori* 
iia eo enooQtreba ia oaeva doQde había 
qoedado el mado paralilioo. Aldonaa 
ea eooonirába a ia  lado, y emegalda

ee baetanie; podemos pene
trar y esrrar las maderas.

— Dsoidma antas: ¿qoé es ese boyo 
y eso qaa parece biangaear ai p;é del 
detrnmbadaro?

— Un pozo á orillas del oestillo de 
agttsB rigaísimas, peto gne está com- 
plétamenie abandonado, atm de ios 
ganaderos, porgas oreen gae en él es 
albsrgra dasndes y fantasmas.

Éatsemos -dijo Pedro con viva 
paro disimalaagmanle.-Bn- 

tremos y me diréis algo da esos cnén- 
toi.

—¿Oís el anllldo de los lobos?
Pecira llbof habla palidecido espan- 

tesamente, y VoItíó en la oioariiad á
BBomarsé ai baioon.

El grito gne é! habla oido no era 
Otra oosa mas gae ía espeois de ragi-

/

-
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do peigialente qâ  íattlaa véces oyó al 
para'ííico pata espresar Bia idea da 
venganza/';

¿Era a?j aviso Éiáa fobrs an rsali- 
aaofóo? Ad lo preiuiail, y temblaba 
por em señor: oon todo, serehóse víb- 
íenMadoae, y pansiró éa el ssíóa res
pondiendo á Aidotjza.

— Tendrán hambre. Peropon etta 
nooha qnizls no aobneatren oazá. Há- 
bladma, paes, del pozo.

— Easpecto á los. daéndes, no os 
pnedo deair más sino qas asegarsa los 
campasinoŝ  qao los hay, y san algano 
83 atreve á indicar el habW visto |a  ̂
parsoa» hoiíHble, oomo an SBqaafeto,
da cabellera y barba blanda y enores* 
pada, y qna salo también lo afirman 
los qaa mótsu en asta oistillo á nom
bra de ni i señor».

— |AhI entdncjs debsrá ser oferto, 
y me estrañs vaestró valor.

—Estas son propias cosas da viHa- 
no8, efecto da so ignorancia.

Ua nnavo aqllldo del lobo signié á 
la d'tima palabra de Aldonza.

^ 1 V
'í

,

s '

<-

í ^ '

'- < v -



,  ■

.

■ ■ ■ ■

■ '. ............

' '

, ,,

■

i

'

!

'■ .  ■ ■ :  \ v '

Peato XhoMa ,
—¿No os parase qaé esa anlliap pa-

áiera ser del dneada ó fantascaa en 
vez del loba oomô me dseís?

Áldonza se habla pasito pálias, tal 
vea ante aígaa reoaerdo, tal vez, anta 
algalia idea sombría, j  í  la par Pe
dro llboi pareoia violento y pteooa-

Snoadió un breve silaheip. Aldoaza, 
goe era de nn temperamento faerte y 
terrible, se reposo la iprimera, y  no
tando la intranqoilidad da Pedro, la

"

-yjamás hasta a l^ a  heu 
nosotras á esta castillo, y 
dndado del anllido del i r o  
bala de oír, noraae machas
hoestra cas» de la villa inmediata, á 
la salida del campo, los hemos oído 
semejantes. Pero tañéis algOjiestaia 
intranqniio, ¿naoesitais afgana cósa?

— Nov nó taoígo nada; era qnet#en- 
saba en los loboB. 
í Aidonzá lo miró pEofandameiit0| 

dudó on instanii de si tal mani;
oióo era gómpleíamentó senoilia.



— ¿Y ml amo? aSsdíó Peflro.
' ^síá;.ooa' mi BéñQia,.¿^,^ilá|®:''

tsangasoB, y tai vez de lejanaB tfflíüasí 
Pedio empezó á meotii  ̂ oonpianr 

008 podisra bbí, ímpipidente 
de oteo mo£ y oÓn^romelér á Bti
amo# >i ■

—Sí. yo me Hamo Pe¿(E% Khoi :̂ de
Bagdesl, y mi stao es de 70080101BO;
la parte da la Itetia, y cíeo vieoof aEa
eotregar nna hereficia. „

AldoEz ,̂ ai esoaoliar esíp, 10?^
aoBvamelta' A dodar' de Pedtej yvispa
mia Be reoooceBÍrd, y ann m^ 
menta so pjcimBE pansan^ntd doí te- 
Goerdb. Desda el ̂ pojot̂  Bn qoe napia 
contemplado a i oabaHeto, creyó reoo- 
nocetie, y desde goe éste Jdea se app- 
ieró de an cabeza, apenas Hegn «  
oaBtitlo y tnvo ooaBÍón dB̂ aH% BB te 
hab a pomnnioadp í  sn s^p tey  .

Ante las mai^eateoipiBS de Pe
dro, y esaminando proia|damente sn 
semblante, habia oreldp ¡gaalwnte 
que este mentisí jI  comQ|f n é l olqeto
de sn mentira había mnolo da reía-

.  r  1'

. . I  ' v  -  '

I '  í

”■ I



\

cióK ooQ BQ ielee, qalee d istectó des- 
oabtir ouanfeo Ia fdese posible.

—Yp oiteia qas vaesko amo foesa 
iblamaatB el inkiesaao en e! eco5ir'V  '  s
go—añaflló Alácnaa—pnss be creído 
McOBooar en él á na jóvsn cabaüero 
hiio de DlsBíra vlíla.
> Pedro Kho! se deseompngo nn mc- 
msnlc; dáspnes sSadió coa natare-
lldsd.

/

—Ma parece esÉsis en na error, 
pnea mi amo no es da otra parte aino 
dé Veneoia, y an nombre es si de Mar- 
tinDqélamo.

A! eaonohar egle nombre Aldonaa 
se paso cadavérica y no pado ya dial- 
molar an terrible impresfóa. Pedro 
oomprendid qn® habla oeitffíido nos
impéadenoia, paro m  podía ésplléar- 
B8 én qné consistía, teda vez qne este 
era el nombra con qne se decominaba 
in amo, oceltando el vérdsdero basta 
reátlzsr 8;Ofl inténíes.-  ̂'

¿Cfirad̂  pnes, este nombre descc- 
Dooido de Martin Daéjsmo había pr¿- 
ddoldo tai eeoBscíón en Aldobza,

tV
S • .  ̂ .

'  v ^ v * l
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oqlnSo al qnerericu Hevae bq fleñoi, 
signiñoabi ei más cssBtvsdo incógoj 
io? ¿Oómo es, sa repetís sofriendo, 
qae ei nombre firigia^lapaegio, ^es- 
ooaoc!3o  ̂jmposiblevbibis proflaoiilb 
en aqneUs moger tan profánela im-

Des3e aqae! panto Pedro Khoi. Bin 
adivinar k  eansa, heoba sa eábeza an 
torno, cref6 terriblemente verdad lat 
indioioioses dei mado paraiiiict),:,; 
an nnevo anilldo de lobo qae llegó es- 
casamante á en oído, rngido que pa
ra él tenia otra sigalfioaoión, le hizo 

deoidirse sin perder nn instante i  
salvar á sn amo del peligra qae ooreia 
dentro y faera del eastiiío.

Aldonzt, como hemos diobo, htbia 
paiidsotdo hasta lo gamo, aV esonbhar 
el nombra de Martin Baélamb, paro 
domioándoee repaso:

—Poes oreit fassa vnestro amo 
qnisD os iodiqcé, porqna es bastŝ nte 
en parsoide; pero ha reflexionadoj y 
vaestro selior no pnada tenar oaar@nta 
ó más años.

r
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No tiaiia Bino#iníBt respooSIdle 

, BceptODdo el üisiiaolo Se AI*
■ A Eo esta instante fcif liamaSa ésta 

f  pE ioSa Ana dasclé ei otro salón va*
eino.V‘ , *

Aldonza en segnidi, esonsáMosa 
con f  a%o, penelió en Ia inmediata 
habitación llevando tras dé sila pner- 
ta. î adro Khoi aóaroósa 4 ella con 
disimnlo V se paso 4 observari abrien* 
do nn paqiaefio espaoio.

' , y

%

Ancbarosa era la cámara inmediata 
doñde se encontraban doña Ana y ss 
hnéaped en iSil îste y amososa oon- 
Beivación qdé ya hemos desonto.

Abandonado hacia ya tiempo  ̂el 
casiiilp de Bell vente |de sas daeñps 
para desoansfr de paceríasé faltaban 
en Jl todpraqaellol^aqaeiípa detallef 
gai hacen agradáblé 4 ana morada.
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Esoasoa maebleije remota antigae- 
oaai daBapsEebiSo ap exproo mp- 

ral, ea todaa ana depepdenQiaB jao ae 
tenía otra obsa que miado y tristeza. 
Sin embargo, sa eslrpotara nBreoia 
aún gigantesca é indadabilmeíite de 
varias épocas sa coDsttaceiÓQ. Des- 
moroDáQdbse má| cada día,ya parecía 
difícil 80 tota! recomposibián, y aép 
tampoco nadie pensaba en ello.

El salónvpor lo tántp, en el qpe se 
encontraban doña Ána y e| jÓvaá, ado
lecía del estado general dél castillo, y 
apesar de lo ilprninado qae se hallaba, 
animado por nn soberbio foego en 
grandiosa cbiolanea, inspiraba tapi- 
bién lato y tdsteza.

Acercóse Aldonza hasta sn anís, qae 
estaba al lado del caballero, y esieró

.  ^  '  « n  ■  ■  '

órdenes.
—Doña Ana, pálida y sapna, le

dijo:.
—Ya habrá llegado e! orlado, y 

creo lo habréis atendido en opanto sea
posible.  ̂ ;

— Sí, señora,—repllcéle Aldpnza ba-
72
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is&olfti y bIq Sej tt Se I
liéío. " í '■ / .:;.
, —BI0d; pues que sim a iBmeflla- 

lamenle la oem eo ssla cámara. '
— Sereis com'pisoiáa, señora mis,— 

y rmata seña más maroaS®, la regiÉló 
AldooB*.

—la j—eoníinuó doña Ana peroi- 
biendo la mdloficidn de Aidonza y 
desecleBdiéndose.

Aldoeza hizo im salado de despe
did®, y casado se habla relirado alga- 
nos pasos lavaolósa,. -é inolieáadoss
ante BU haésped le dijo:

—Permitidme: y acercdse á Aldon- 
za llftmáadQla.

 ̂ B3 ama faó á encoatzarse cerca de 
!a paerlB de, fa cámara con Ba dseña..,;;.

- ¿Qoó ma iadioafs coa esas señas? 
la dijo impseientemeafce.
 ̂ — Señora, os lo rspllo naéfimeals, 

ese jóvesj debe ser slgáa hijo da don 
Aotóa Ldpaz dal Béclo,f̂ qaé Tiene á 
Tfingar á so famiü».' _ ■ ' ; ,

Doña Ana ao sa altsró ai aa ins
tante, y repaso:

'

■ '

. '

,
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— 569 —
— Ta he aicho^ae estás loca.
—íio io Saaeis, yo os ¡o asega- 

Ko. Es el v!TO retrato fle sa psara. 
Aáemíi, no os ha aieho sn nombre 
porqae lo oculta basta el campllmiea* 
to 3a nn voto. ¿Sabéis el sombre qaa

í  •  '

No, :

/ .x>:

'  '  iv

—Pass sa aria ô ma ha alabo se 
na Mastío Deélamo.
—¿Y qsé? ¿Pos la seméjanaa de so 

nombre son sí ds as aiinato te slar-
rnsií?
« • M  ? » í 5  •  . .  -  '  ■

— Mff-alsrmo con razón; boy es el
ais a® !cs aifanlos.

,—Bísl», yo no tengo orímsnas.
— AaemSs—saatiouó Aldonza eon

gará 'ea is hija las mnesles aansadas' 
per sn paa» aob -̂Mesao.' , '

—Y bies, ¿y qoé? Sa vengará en la 
hija del qne ofeeaió á sa familia; sa 
vengará en la mnjer que no puede ya 
vivir sin sn estimaofón; sevengarl, y 
al vengarse oon mi maerta hará mi
mayor fslioiaaa.

'  ’  . '  
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lacena.

/■

;

!a wpiicó
„  "f® -No soif SOIS 

loiltemer, sino
K- '«  •f  >

• '

qiieres;/qnp ,¡f
oena en el-momenlo.—responaiñ So

ga

'

fia Ana oon entereza tal, qne no aeja-
" iofia; ji ia 3 ndi.

_ D«noia. A¡J"Í Í»
M d, raaiS nn reBmtwi. ae OMmiM-
USaS por BOS OJOS y rofló nna amar
sonrisa por BOS libios.

—S e ñ o r a . . . j a n  Aiaonza.
—Yate, raposo ñoña Ana voivién-

flolela eepî lfla. , ...
iQStanlássiffsnte oorriqi lO sitio 

PaSfo Eboi hoyendo de la poeita en
tornad». desda lajoal apio wdn^Yer-
oibir y tradooir moa alifpia da Alfon-
zá oomonicada á sp señora.

inza salióepegnida y

 ̂  ̂ f
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doa ama mesa lietia da 
y Bervioid od

Padro eníónoes aoarcSaa I 
y la dijo qaa indioiaa á aa ai^o ai na- 
aitabade aaa sacviaioa, eQtrelantQ ea- 
ta peaekaba ea Ia aegaolla aatanoia 
con el onaap*

Notando''deapnéi Pedro, obaem- 
dor aiempre, qae áitdoQ̂ a tto había 
dicho nada i an aefior, jlífa lir el orla
do qaa le había ácptnpltiiádo oon la 
cena, paneird deaididamant̂  en la oi-

“  ■ »  ■ ' * ' - s ' »  V  V '
'  ,  •  I  I '  '  •i’lt '  ’  J f *  > ’  I V  'mara. ,' - ; ,

—¿Eata ea vneatro orlado?—la dijo 
doña Ana á ea bcéspad daspnés de ha
ber recibido ai hamilde alalado da Pa*
«ío*—No, aefiota; ea ablamenta mi ami* 
go y oompañaro.

La mesa había sido ooloofda entra 
amboj jóvepaa, Aldonzaí #o: " 
oidn Sé doSa Ana» se ppBO al 
de SQ hnésped. Pedro igaalmanta ae
paso fl de la dueña^deUaf tillo. ̂

La cena empe# BiCbdoiosa y oon
7’ . ' i '
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iesna ie  oaautos á Ia o^Ili dei iagis 
ia ; eaooEkabaD scbss las piales da
bsoa. ' , ^,

Ei, cabyiero sa .ecosnteaba sliaiiofo- 
I, Irisia y pEsooapa5o; .áoñi Asa 

'imgBsIWe, gtsiay seraüa.sfgaifiasudo 
* \®tt sa semblanfce-animaolSQ, paro aho- 

:ria803o,sa, corazón m .aaagK. Peasaj 
,ylqles6o, deaasossgaclo.lamWando. Al- 
dokiza, joiúbíia. f  teesibls,,írabajaüdo 
ít  Ia par .oou i^mesla y coq bq ctiarpo 
OOP fris'dad paiwoia- 
, ,BI oabail8ro,,era ol naioo qpe Igno
raba toSo Io lairibla qaa,,.aquella sl- 
iuaaida easeríabs, y BoIamsBfie sa.es- 
.fHoaba al tssfeismiarslo Sa 3oSa Ana 
flomo algún .ssotunula d,e ia SelicaSaza 
mas eiquiiils.  ̂ ■, ,
. ■,Daaa„Aaa, .desda que ooaoasa lodo 

y; calculaba ,pa8Í8Eaí! ser ciertas ¡sa 
,pref8i5olQn0,s y. avisos .de Aldouza, se 
habla, ealregado fsialmanfe 4, caanlo 
.'iobravaairpúdlers;.feliz ai nada exis- 
,lía, y sq,U0¡ jóyen ,ls . stnabs;. feliz si 
.muíisado,. pudiera boMae los odátnes 
de BU padíe,d,gjandoellá'4Sa par da

. '

:: ■: 
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■
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" ,

- í
'

<



' l l '  '-K -

' ' K i
¿C.

s S

piideeez oob qo obtener Ia 
Ia sola, Ia úoioa pasidn goe 
Éádo en sn pecho, para y santa 
primera vez, como la ítiiEbra de un 
tabsrnáeaio.

Por BU parte Aldonza taBÍa en eaen- 
ía Bp orim!n®l>pro|e6to - pasa ̂ Balvstee 
deja venganza .qaavtanfeo'temía,, y op?
yo 'üaioo palor era ya- á bp pensar e! 
jóven aqnal incógnito llamado do_n 
Marlía PDé'.amo, qae no podía8ér si
no algas hijo Se do» Antón Ijopez 
del Ráelo, ó-an refreasníación de üj- 
irstnmba.eaJa tierra.. _ .-

La ásliiad de Pedro Eboi,
•’ S .

Bten|pre en- el.mas- 
hiela so señor, era, ya; qne no 
otra cosa, estas i  la vista da le 
groa que ó! Semia: el ano de los habí- 
tantea Sei.'Offistiüo, el otro.del .-pensa» 
míenlo da .vsogaaza del maSo para
lítico, qse son el Sel castillo inSada- 
blemenie tenia reltclós, snnqoe este 
modo eslnviese de parte de sa amOi 
segnn habia craldO'CompreEdsr. :

Asi las cosas, ii Bilnaoióa de nnea-

J.
< ' V  . v :  ^

' \ y  ,. i»

. • > í i
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tfOB personajes e t r  ̂ iotecta 6 inflag^ 
dora, éxeepto do&a Ana, que pareóla

III
m II
istamEl III

vez es onan-

i  BQ OOB^OiSl:' '’
~OomeÍB poco. ¿Es qae dq os agea* 

San estos maojaies?
—Al oootrario—repaso el jóveo— 

mé oreo tengo bnen apetito.
—No disonto, sin embargo, de mi

laraoér diverso» ¿Acostnoabrais i  ba>
lel vino? Aqaí no lo asamos porqae 

DO está en naeslras oostambres, pero 
oreo pnede sirvirae;

En segaida se dirigió |  sn daeBa.
— Aldonza, vb sí hay afgana bô  

tella. '
!LidB ojos de Aldonza relampagaea- 

ron, y Pedro la sigaió oon óvida mi
rada epando salió á oipiplir la órdes 
de sa sefiora.

En el tiempo en qnp tardó la dce- 
fia en volver, Fedro Intentó en vano
fijar la atención de sn amo, pies este

'  ' ■ ' - ' ^ 4
: ' . K ’ 

:  ^V;

x<
'

'  ' \ S-

1
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pasmaoaaim .coppisiim anla , abiir«i-

Bamfeato.
lismaSq. poí'algnE irliierpte-*  I,....

-
'  • ' '  '  V . '.  - - . v ' - y

,  ''  .

300  iaspaes toW6, AiSonza
bolelia fla ¥la‘ó" rEfflaro.aa Ip8g?0.,' S' 

1 aoBseInaoBB i  itf mesa «ssincifi 
Ú vaso dei eabaileso, :

faltó poeo pa?a

' ' '  .  * < i i

fatsa sobre Aldonza,paeB 'lemis lododa
'  '  '

'  ■  .  y .  ■
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. V 

■ ;

s
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BHJMU» a.UKIiH.M HUtUUllU Ua-Uiilfada BS>-
traviada; paro reflexionó tenía 
tiempo esIiQdo bo amo ái 
todo. ,

Eu; asta .moinanlo
ana,:'rffsga de,,,aire ,se:„abrieron,,Jaa 
pnertas de, ana,r d.e, ;la8 yenlsnssdei 
salón, penetrando ana ligera y mana
da ilnvis, f  i  !a,par penetró ei anPido 
estridente de a», lobo. Los ofroanstan' 
4e8:.fla, estremederoa , porgas parada 
qae,_ este aallido , hsbia , sopado en Ia 
habltaei5n inmediata. Pairo Ehoi pa- 
lideoió dengamente, v sin esperar máa

'
" r

'

r .'

I  .

\

Aguilar de la frontera.
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-
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'a
also ámÍQ aviso Bpescáadose
6 BU amo. :

V -

■ V

AidoQzs goe se enooBtraba al lado 
dal oaballeto, la dijo:

—Vaasírs ssñoíísí Siena sasvido el 
vino Ú lÍ b ESBcio te esSos lugares. 
Düfia Ana añadid á sa oonSisaaelón; 

—Brindad, pnes, por mi ssiad.
Bi jóvaa peregrino, ánSe la invite- 

oióB da doña Ana, asió el vaso 000 sn 
mano dereoba en el momenSp en que 
prinolpió i  regonas por ei oasSíilo ;  
por Eos pampos eiianciosos la campa
na qne en éi habla, y Padso, rabioso, 
lívido, apoderándose con rapidéz de! 
vas.0 3a sn señor, vertiólo sobre Iss
pieles antas qne este lo habíase lleva
do á sai ''

V , '
V.

libios
La campana, saundo siempre, los

todos, por an insSsnle 
paral! zades. Sas diíere 

espreisones de semblante era cada ana 
QD drama indescifrable.

Doña Ana quiso hablar; Aldonza, 1
ai'paQto, InteDld'- acer 
sute a! caballero, y por 
i  elavarla no paña!

■ ^ ^

.' '
' ■  ;

:
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Psaro Kholsa
y saoibe el golpe ec 
sobra el oaballaro y .ambos

v:
ppoho, cayenao S> >../> 

 ̂ /

' ' ss^

m
leas.

lüsteníea, na3®- min^qm i 
,haMan meSIaSo 3®s3e e|' últim'o i 
So 3sl lobo, Bn los ©.ual.éa babfaj 
3o onaato. ao&bamos da. sefetir.

ny # * .x >

- Í , : '

N

macta, al pareosr saeaaiida pos osa 
msao de. hierro,.y el víb.bSo eQ.remo- 
lisos eoâ  m aaoáa .araaa p

 ̂ Bü el mómsato en qoe safó 

Sotiz»-; 8ü 3Í .momeato .ea que esta

. V

á
sobíe. é'l, ássrsbaado sm- 

bag la.maas, doSs Ana, orsfeaóo fae 
se aa.huéspsd.el heriao, paes eoI„5 
asoióa da 8u Sagñi, cafó tsmbiaa.fli 
BQelo desmayada da .saQsrSSvAidoQBa 
sli?8r fostoBs de.sa míenlo,
saltaodo sobra Pedro Khoi, foé é di* 
rJgirse aHevamíata ; al e&biUsro ..pasa 
eomplelsr aa obra aa ai momeato qtia
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m
iál qm mn

psESgnEO, hv
BB-̂ QxIlio 3© güjóv8S3 Qtmúpff mana

m af d 3© doña Ana, ai mn 
VIO fii aamonio aas asieta á

Iia oampaaa ŝegaia seploaado y el
0,

- s

No hay tiempo para • i L I »
9

'e gne abrasada i  Aldoaza.
”  i . V . i yo SBBgO

sqni soB
última

£  Q este ÍQ:
V ^ N'  I ías-Ú0 Is veataaa y fla la cámara i  por

el cañoB flê la eBsrms sbimeEaSi
Toflo ésto babfa BQcefliflo eB el es- 

paoio fla an segnoflo.



í '  ,  .  ' T V ' .  .   ̂ / ' ^  r   ̂ ‘  , ' ' ■  V .  • ' • '  : '

:•
i .

•>

. ■

. .

'

'
• •

La ea
en el cssBtiilo.,

El fantasma gsitó mñ voz poaaro' 
sa y Bskiáanfe, iklgtlnSóie al jávea,
psregiao. .' "

En el gozo 3fil bsewB60‘i8e Bsllven- 
í8 exisis En lasono. -Cumplo mi veu- 
ganza y la ie  vuestro paSre flo 
ton Lopsz fiel Recio.

Doü Diego Dopez Sel Rectos pne 
Qo era otro el 'peregrino, al ̂ .uontem

 ̂■' /H

-■ :'h

:vi;:,  I ' * .
' "V: 
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:

:" ií
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escena
V

. ' '
::y.c

'

viendo que ps- «
aa :nn iBcaadto. ,;|. 
3'38 la  cámara,  ̂
doña Ána'.aes-', "á 
eobcstoB' brezos 
.8, y síraveBSDaa ■ ::: 
nmeaiats; r

correSores
lio hasta llegar al pállo -̂ ionfle Sepo*___•_„ sité á su amigo.

‘ Ananas Sede este n&BO« ?omo

,

,

joven por los mismos logares y 
Éíó da nuevo en la habitEétón  ̂
se encontraba el epiSéptíoo, pmpra

■ I - / ,  
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'
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■
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aka^aio á Aldocza, y haoíéndoia to 
deax el ealon cora salios cocvolsivos 
aclreknto que doña Aa® segáis áes 
mayada sobra las pieles.

El salón era ya \nn horno p 
por las llamas.

Apenas vió el viejo enirar al eaba.- 
JSerOt gritó con vos íerdbleraeEÉs des
esperada,pero sin soltar sn prsea:

—Huid, hoid; no qaedsn mis qne 
poces momentos de fsstin y da danza. 
HniSjhoid.

Don Diego, sin haosr oaso de aqae- 
11a advertencia, y enmedlo ya de las 
llamas qne babian prendido en los 
mnebles, acercóse á doña Ana, y oo- 
g!0Edcla en bes brazos con oca fa&r-: 
za ya eaii. agolada,, se, 
menta con sa carga para sal varia, 
OQsnSo se esenchó^ans espantosa ds- 
íonaclón sablerrinea rompiendo el pi
so. de, ia.Oámam ana de sas pnartsa, 
qae dejó abierto nn boqacror 
que era imposible atsavesar 
panto.

Et vengador y ios criminales, y aan i

•  •

. r /
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los inccenies do lesisn ya íslvaetéa 
filgoas, exepio Peáto Kho5, que |gi^ 
Dizabs, empapiodolo en el p itó  la 
meauda iluvia que oaia.

Don Diego Dopez deí Beoio, óo» « 
todo, d! sa fispasía-ni reSroceSe anlé 
aquel abismo, Impoeibla ás sa 
JB1 onsipo Se Seña Ána.apoysSo e~ 
cadera ¡zqufeíSa yaojalo oon- el besr;?; 
zo Seí paregríoo,; cuelga ®n arco ívsu :;i 
lado. Lia llamas lo foSean ya y eslán 
próxlmse á prender en lus ?ee|iSpfl 
y un ioslaBíe Sespaas alil perecen 
ambos COK a! viajo y AldoBza, qqa 
soalienen noa lucha Se saltos comoI s 
las paaterss y los tigres. ■

Don Diego, con su cargg, ha aSe 
lantaSo hasta la orilla Sel baqueron 
y S8 abra aún mis . este, SestruiSo 'el 
techo por el tecsaSío.' DssaiperaSo 
retrooeSe ei joven para lomar :el 
p̂uiso ..neossasio,̂  y„vuelve í  avp . , 

y salta sobre el sbiamo. Don Diego 
B6 ase 00» SesesperaoióB y con sú 
mano Ssrecba toca á lea puertas Se la 
baleción qcs comunioabs ôon la otx8,t

-A 
■ / ■ A A
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.y 18 ssítebla l ia - fnoba/Sa , auoonto* \ 
las faerzRS en amtós orillas, üel sgn* 
jero.' ^
 ̂ D. Diego eaa Seiplomaio sobre el
pE’simentO la  Ir'.'cámara inmeaisla. 
D.® Ana, al mismo liempo> sigue aga
m ia  desSa la opuesla orilla por aquel 
viejo teEr¡b!e,8Íempre ssiáoá 113obz®« 
y caen ÉoSos, tres en lasprofunaH»- 
les 3e las llamas. Un rcglSo Se aolor 
inmenso, Se mnerle, se escapa del pe
cho de! jóven a! conlemplar lan man* 
dito crimen,y egolándose sos fuepas, 
vuelve la vista 'horrorizado y ; golpea 
sn roiíro con el pivlmesto. ■
.. Un momento despnes s! saelo dea- - 
plomóse,.sepEllIndose, entra sus lla
mas y sioombroslos-osdívereB.de Al-
doBza, doña Ana y el viefo vengador. ^

En medio. 'del ohispósroleo,de las
llsrass y del osírnendo de la d^Blruc- 
efón da la oimara prinoipaf, al bajar 
las firas víctimas sepnUadaB,ann se oía 
al horrib’e'Viejo'. " ' "

—iQné última danza ten sabroll 
la deiihfiernol ̂ '

.  '
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Dob plegó
00 ¥6Z,
ver y 000

u m m m m

; , x . , . 'ei R^lOígrlIó i/ í
eomo;;nn 
lâ  má3 íiorréÑ»

■ r-¡Msldi£osl ¡Malditos 3a BIos 
sean ios qne alientaQ la idea 3a la van-
gsBzal

Hayen3o 3« agnalla tremenda os- 
tástrefa.yacllsnte, exlnlme,, croza, den 
Diego la segnndá estuoiâ ^̂^̂^̂i bascar i  
sá ámfgo Fedeo, agoBizando en él pá- 
tio. f  6Q el panto de énoontmtlo y 
haber salido den él en so s brazos al 
campo, ana inmensa detonaoióá yjm 
saldo espantoso qae hizo témbfar la 
tierra bajá' sas :̂plantas,'. sepa!lá̂  para 
siempre 8Í colosalf ráinoso oaslíllo 3e 
Baíívenle.'

Desde la'entrada del. spiejo en 
primera cámara principal había 
do, da oirse el.aaHIdo áeí |obo,'.''yla
campana dé! castillo, frenélicamepla 
agitada, había cesado.

La mina qae arrancaba 
cueva del parafítico, f  aquella taz 
misteriosa, y sobre todo, 1# mano da

* r \
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Sí; ;-'^8l êrncDlb, habiffl ileaado so mi- 
sióa sobsB Í8 iletra. \
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’.Xia Qoabe eoaflcnaba , oseara f, fa-
Bebross, y Iss nlilmas Ifsmge reflejs- 
:b8a faa68sm,as ealDS árboles.

l i i  Umm, g-aaqne esoasa mean
das, is bscia más fek.  ̂ .■

Doa Diego, 000 sa erlado Pe3ro ea 
sas. brsaog,' liegaroa: ála¡3¡jbra3et por 
loe esoaeñíe® eseombros' á la coeva
Sai bomblé SQoisno, óolea gcarifla á
gas' po5íaa, akfgirss, oen- .«I ioleEio 
Diego da ealvar si faass pOBib’e'á.ga
Bmfgo, Pedro.

Jadsasta, 'sQloroso y lívido áe 'ho- 
tror. Mego don Diego coa sn preofo- 
sa carga ai lecho d« maleas» del-para» 
íítioo, y slií lo depositó.

Pedro Ehoi ao falaba herido de 
inaMía, y sa señor euío aaxlliarle ea

■
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lerois momeMos

abatíflo, ;̂ 7V'TOneií®igi5;ir
oosstemplaDdo el leposo fatigado Ütlí í 
herido.

Eoeste monffisBto diólabora de me» j  ̂
diwQoehejIa lla?ia empszd i  caer 1  ^
toíreutes, y el sgos formaba lógabre í 
ruido.

Don Diego seguía Inmóvi! 
islnra. sin tener mis alen I . .  .

ooRtemplar á eait ?
paso el estado de su herido. A lo me-

. .  ,  ,  ,  , 

a -  ■

"
f l ’f l. estas eran las señales, esternas

BU ®{̂ lttld.'" ■ - . :5S
r En' tanto, Iss'horas.'pasabin y';!a::;;;::|| 
Unáis era oonstanté, pertinéz, oafida- 
losa. El aesoyoelo deí pozo, sin em» 
bafgo de estar en el principio de SO ; 
nacimiento, parecía ya bordear las¿ |  
Otilias de la cu9va¡ y don Diego se as» 
z6 para Impedir la Inundación antes 
que pudiese el sgua penetrar en aqne« 
lis augoslurs, y prinotpalmehíe en el 
reesptioulo 6 plazoleta donde estiba 
el leobo de malezas tíon su 
dré.

;  / V  -
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lome^sfiaiiieiite - se pneo .ixtrabajar 
p8*a eoastgaiito,:# sas' Bsioaizas -iae- 
roa poaei!os9i y iitáaieog, ya beesu- 
OBado peñas, F pisaras, y pastos, y 
lisEEa coBriSs iaaaos, psaienao tabi- 
OfSE aasi, al laenoBsa sa parte baja, fa
aolrafa en aqtaella oasva.

Durante su angustiosa faena noht- 
bia eesaao a« i?igilar el estaa® 3e Pa-
Seo, s Bftó gne la eueva parscia pro- 
iongar se pasaa® al reoepííoalo.

— ¿Tesará otra Baüaa?—se pregun
tó don Diego. Y  en el mismo instan
te, no tenienao más pensamiento que 
el de aakar á su heriio, se airigió por

abertura, que á pooo después 
hfzoit8aebíOsax8l«peraer Icsv: rsfos 
la luz que ardía són pegaaa por

reguaro da {eombustibleSfardiBate s .ha
bía llevado el ineenaio ai eastüío de
Ballvente.

Don Diego, que desae niño no ha
bía ooaoeido más vida qué ia de loa

y que en suiesperienoia
ya nada podía asombrarle, aunque

s

.;
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jiempre sereaaja Í;
'  ' ■ ■ '  ' V , ' .  .

 ̂ ' l . ? y

ecan taa espantosQf,̂  
Io ianias aíoloñ&aao,oal6ntnsiflct% y  
esi vezdadero estaio 
mis, al bzotar ea sa
había maecto para-aieiiipEe.

^ b a d o  toio hibíá para el joven 
peregrino ^  an vida; y ai tóer nada 
en realidad aabía da todo .agael mi»-

y
■ % -

■  - V " '

-  ' ■ '

:  •

/ '  • •

I^riblB'. toma,* o ^ r e n t o  -:,;:
eta

m ii- y ; - y
parte oon el n®mb*e
ndeanspadre.

' O'  '  ^ '

- . .

lodo^ata#! w  eak vidâa " '  ■ ■

, ■

y
l '.'M

-  ,  * ^ : -

no la qaedaba nada mfti qtte 
au e! pensamiento j Bolo da,|H 
ae enoerró sombrío y dolienjte, 
mando en la oaenridad < ardientea 
grimas por ana oj».

No aabía ya en sn#oiórfW lint
el cielo estaba también in-

;  /• '  '  C ^

■  í y  
'  ,,  ■ '

■O
- X '  .

ledro formalifp ■
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IJl foegô lâ t̂ê  indifeseQ-

iis le satia si no tairiesa la iSaa de Pe-

Osn esta idea sigtu'6 sn camino i
lientas en Is esploración de Ia olea 
atenida da Ia cnsva.

tsopfeao Invo en sn mar- 
lihlsblas, basia qae al cabo 

parecid eonolnfr la gatecia en todas 
dieeociones, pues tocó ppe todas pat- 

::tes lâ psfia -viva con buB''míanos hasta 
mnoho más abajo da la altata da sa 
'láile.
: 'i' Ya fbi á.vQlvetse,’ enando, al d u  el 
pnmas paso se hnnde so pié al pase- 
cer eo nna pendiente casi tecla.

Indndáblemente bnbletá caído si 
no bubiess apopdo sn bsbeaa y no 
liombfO en ei mnto gne poco antas 
había palpada como nn ponto final 

:£lejs raads.!ga8ea.'Don'Diego sa rapo- 
ns, toma posfcfén segncs, f  palpa, to* 
pa ds'vneto con sns manos en Fa os' 
ónridad. Ün ag;nj0ro Ravierta á sns 
piés, pero no y i horizoaisl, sino rec
io; pero hámedo, frío, rnidoBo, y oom-

Ifc
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¿Qné 8i esto? ■ bS 3ioi i  segildSi,
EesEelio, B8 stroáisla ;> 

SE msQo eu
■—Ages íambiéQf exclsma,
, y voéivess, ■ yedssrs catafoje eia

B p&ta'&üEaHOSE Dttsv&meata,' á
.. te  la mneEte.^

No biea ■ habit eBftfeza3o; ss, m r̂ ■ 
cha poE Ia torteosa y: oseara-;g8leíía;, 
Ofa aaEQtmtefse ®l luláo áel herylSeEp
dalaaagaaB. ■ '

Ap reBsra 808 pa®os" oa&áto poidsj 
y e,l agna o.orra, áéti'ás Se ó! aesbotdf- 
da y !o a'se8EZ8, y Io flmpcj8.y ;io gi- 
rastra. '

Perdido esti-D. Diego;'sic EeiasSip, 
porqae doB Diego' no ;ie smlyatiâ  siii, 
llevar eoaiigc eisoerpo de Ba,;smigo.:, ■

Ya ;e@ti osEoa de Is'plszol&ts donde 
vé el hsriaoj.j'antes 'de;llegas,.el 

mái veloz,"' arralí» íel farolillo 
qae B8 apaga,.y él recibe"nn ge,.l'p8 .É.e.:̂ 
riible de oa caerpo duro qoe ge da- 

'  BES pféi eD el misoao lecho da

r '  ■

' ' S

'  - ' A
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iualaaaB, go|ae títJfÓiíespIomBao 
ta ampiiae Basta e l so maesta á 
gsesidisimo Pedso.

/  -

i

X.

á  la mifMiaa sigQients don Dlsgo 
yíarbiíiáo, isentados el pSimaso stíbsa 
lCy8sba  ̂y tiniendó sobré sas rodi
llas la oabsza de Pedro, tenía abierta 
ana oajita de hierro relieoa de dia- 
imnteB, 4é8 era la qae le habla dete- 
nído i  sos piés en la pasada inanda- 
eiótj./ s  '  ♦ ^

Tomó de ella an papel qae contenía 
el escrito eignienté:

«Esta iesoto, arrancado i  don Men
do Tañez Dovinal, que robó y mató á 
don Antón Iiópez del Bécio, es tolo 
del hijo de este don Diegp. Eb casti
go de sas oiímenes, don Miehdo ísé 
asesinado en sn própio techo, y en 
oést^ode Idsiotíihénes, ha perecido

■ /VAiíi
' > ' C/-  ' t  -S

'  j "  í

í ̂ ^
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Áquifué, 
Martin Diiélamo

V

'
■-

PlB^e enlfinees el baEsSDOO 6 pozo 
méSiato áal caiíillo dé Bailvente,

goe em lo glsa se oonsesvabs, se de- 
nomicé alempÉe al pozo de Martin 
Ihétamo. '  ' :

.

75

1'

ioda an raz®. La ainaíila de don Man
do, Aldonza Eomero, en oóDopücey 
demonio da ientaoifin,ia del intanig 
parricida en en espoao, la infame 
siempre, ha perecido. El antor de es- 
le castigo dél cielo 6 del inñemo, ei 
el gne foé esposo de Aldonza, gne 
tsniblen faneca; con lodoi los infames 
en éí iñcendio del céitiSlo de Ballven- 
ta. Las razas de los miserables, de 
los vlfeŝ  de ios réprobos. no deben 
ser snslentadsB nos la tiarsa.
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,  ' ■ LA  PESCA DE CAÑA-
, , X

'  ■ ' '

'

■

I .
'  V

\  '

domo m@ fig®eo, y con r»aon, qaa 
al laeif esle ií ôld mía laotogss  ̂diría 
qne sobre lal asaato ba esorilo ya 
todo cuanto $0 podía ae sscribir, qusQ- 
so adfeelírles oporlnaamaale.que por 
ia misma rszon traía’é Se no Sícir 
nada ás oaanío sa pueda haber dicho, 
buapaaSo mi pensimisnío enlos cam
pos da la alegoría, y en las ragiones 
en que eslamdastria.atampre oonísa- 
dioíoria, produce coBtiuusments re* 
BultaSos opíparo®.

No ma arrepieato da la úlíima pa-' í; 
labra, puei aunque la pasca ds osñs, 
materialmenta bablasdo, está muy

■  r . ? ;
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J
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p^odaoirm peees. ni aftfísi-
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,
tag, ijl Irochas, sio embargo, por el
csmlBO qoa jyo me propongo recorrer; ==xh 
hnMlizar. oosolamenie nroioce toda .  ^"

clase da pascados' j  ' de carnes,'simi,-xi 
también oosats vaneded iefioila se:''. ;..i

. : " ' x x  V 

'

■ \ " '  - X

-  X  ’

'  '

■ v ,  .,

" . ■ ' ■ ■

elabora de dnloes f  de almíbares y tn- 
rrones. '

Principiaremos, pnss, pasasdo nna 
itgera revista per Iodo enanto ss bsyi 
podido decir de Is pasca dé ceña, con - ; , 
Bíágradasn so.verdadera sigt}ifiosei6n,x;;‘x
que despaea y« nos podemos engoltej 
en nnesíro ssnoto. ^

Se ha diebo qne !a pese® de cala
ei propiedad de loa p o s m a s . :  x;

Qaa casi todos ¡bs qne_ sa dedican ̂  > 
í  esta deliciólo antíeíBBimiénto soa' ' 
casados. ' '

Qae son añdcnados, para bnicar la 
calma qos en sa 08B8 no existe.

Que es ísinblea raoarso sabltme,' 
de los pensadores baSlioiosoB, qae sin 
embargo de reoorrér in idea todos loa 
rasados, no pnsden salir de los eatEa- 
cboa límites de sa cabeza.

x '

'  _ .
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Qas 'Sna múü'iples ;f virlaítíiímoa
fEcoídsntes,,.rscnN8Í esISESs senliáos
" horas y horas, miracáo el.̂ aga® des- 

áilizarsa'^srrasksado iBnaaodieiaB Se 
;'4pda :88p8ele, f  al ealá eltra ver repro» 

dnoidó êl oielo, JaB...nobas, las pájiEoa 
>vf ias árbol «das ea sus eHiteiss.

Qtss 88 nm mSíístóa contraprado- 
' ■ 08eSb, y aegalwa,, praes era logar de hs-

CBS bañe fistos solo ooaslosa.gaf los.
Qaa sra r̂esalísdp úoieo,pae8lo qna 

,0S de ¡pasca rao hay tu lia, ,es .,qs8 á 
tos maridos, les liaragraillzara sras oísm 
losageraosi

X qae era .goBeral, y & k  po.stre, to * 
9 ios aficiooadoB i  ia pesca da. cifis, 

vivera los-largos .5 ooElos dias de su 
, ' la era raras sosegada' qaieírad y 'repo
so, igraaieaiedo al da sra afialóo, por 

-,'Bfeofio dscoratíraraos -y:.:.deliciosísimos
dolores reramáticos.
, Esto, pues, en .reraraióii, es la pisca 

■ 'de Ciña, oonsiierada aa su ...parte ma- 
lerisl. ■ ■

jFaro rao hay oka pesca da caña 
>s generalizada y mis anivsrsal?
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.¡Oulnloi^f :eiliite8 psacaioies 3e 

oais, baf SQ al m a n d o en
tre las gentes! ' ■
 ̂ Ea Ia &atonomia '''derpenBamienlo, 

y aso esta palabra fOr ee te  de moda, 
¿qaién pa^de negar qae t«dos los faa- 
bitaales da esis globo' teiquao:. so
mos pesoaderes :da-oafia-y fnaialgnno 
qae otro solo por eqníivceicióa o por 
w ia r  sejedloa'á oazar? :

'Qaa se-peseaídasde eí paesto de an 
Isoaf o baste la poltrona de no miols» 
íro, y a! nnifomis de librea, 6 de ca- 
balisro, basta la eogalk del arcipreste 
Jaán da las Indias, 6 las trei^oolas
douobsjl,

¿Y qaiéa enfla se atevari* á du» 
dar, qae.se peca todo.,<y . qas todo es 
pescado, y qae el mando, pos mitad 
y altéroalivamente, ea pescado y es
pescador? _y'

Por gupaealo qae no debcpms des- i 
perdioisr la ocasión de decir qfeien-  ̂
tre pasear y ser pascado, preíérimos 
lo primero. ■■

¿Pero cómo podemos esplicar qae '

/ ■ '.  - •  Y '  -

.  ■'

• ,
.  ■ ■
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pseo&So
pesoador?

Muf seaoillamente.
Bl psz, !a Siuoha, y todo Io qae na»

-J BQ 8l ¡íqatdo slemeofo omzaa por
sn espscfOj floiasles, coa sa vista 
miops, tras Ia pasca fie ignalss jótsB, 
paro ea au reltcifia usii peqaeños; f  
tambiea tras todo aquello que les pue
da abrigar al 0sl6niago. Tropiézasjsa 
coa ua cabo, y avaazan para eugu- 
Ilírselo. Ya enooatstron su pesca en 
el momaato de set pescados.

Mas esto es dltoulpable y muy sa-
oioaalj ausque Í08 suosda á los srra* 
oiooates. Su icstinto es la aatural 
coBservaoióQ, y la bascan; y su las- 
tinto no los pueda ponss al alcance
de todas nuestras jioatdías.

Parola la sociedad, ¿íómo saoaae 
esto? ¿cómo S6 egercé la pesCR? ¿Para
qué?

Pos la ambición da ios goces; por 
el tajo; por loa honoses; por la sed de 
mafido; por la tiranía dominadora; 
para vivir i  su manera, para hacer 
eofric á ios demás á so capricho.

-  .  .
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FaécaSoces, y jieacaSoifes dé eil&a,

son !ob comeréianteSe !os leniecoa: trO«

■■: ■ ■,
■ ■,:

fias las ptofesioaes, lofio* los ofioios; 
y iofiss las clsses, fiesfie ei 
gftsnQ hsBia ei emBSjafios fie mcue-# 
mal ASÍ. ■ ' :K5;

FigatRos an glteBô  viejo,.0ES-fériai>,í 
,eon na bsrro jóven, oomp&ñBío 'fie sa® 
.infsnola; y nn joscaleso oánfiifio .,.:CO-5S= 
mo ia iDocfenola fiel eámpo.' '  ̂ ''Z:'' 

¡Onánta gabllme palabrería no m 
fiespranfi© fie ios libios fiel boíieariol 
¡GnáEto eoBlento mlerlot -líenla, al 
egonohsrla el sfms fiel csmpeBÍnoIr y 

La venia del jámenlo ee ha réaii 
zafio por veintej elnoo pesos.

La p’epa tiene msa ".efiafi -.qaa su' 
amo el sísgaro, y este ooenta ya oin- 
onenia y teclas Nsvifisfies.,,

E! i&btsfiororee haber hsHafio pna 
ganga. ,

Eiuaoes pesoafior,el oteo.pssoa-', 
oafio, y sia embargo êste úüimo' eres:-** 
haber pescafio 8,1 jilano. ' - '"í

Hó sqoí I» estétioa fie lo sublime 
fie la pisea fie oaSa. Ei anzuelo ha r

' ■ '

"

,
"  . .
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„6iao aa ssna. m o eij sireciáioss
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«IsbrEB dsl cliiJaB,(5stvj?.» ttaw 
Ohoooiate lapeKips, se aanao» ea

‘  - > •

'

■■
'

.iBaire paréatips; el ehqoolste as Se
hsbas y 3e malz. , ,

Torna el público 0I anzaelo, (pe- 
riSaioo) traga el sebo (el anaaolo,) 
m&reha á casa el ísbrioaate, y ■. oom- 
PES pars ua año. También oree ha
berse macauesao mas breva, y sin 
embargp la breva h&^ño pata el ven-
Ssdoti

Las .mamis por otra parle. ¿Qaién 
ñoña, que son isi mas fi,!|SB,.p8Bos;ao- 
raa Sel mnnao? Exiban sn seña, qne 
son sna hi^as mas S menos bonitas, y 
ieB/eniarelan a! sebo, de los írsjsB  ̂y 

adornos. ¡CaSntQS ' ' '

.

polios, Irsgin estos soberanos anana
,1@9, y ia# ÍtO W íb t6  msnadns en fi

■

.

yago matrimonial! f
%o á , la verdad, de mí no íge aire* 

vo 6 decir nada, pero sí de nao i  
Quien conozco como 4 mí mismoi ^ue 
oon el cebo de tpoB ejpBgnii^os

'
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kigsríií Jotai|ss 
f  por bibat di gamea C diez y 
primavir^s.

_  —  ■ «  ^  "  '  '  '  -   ̂ ' y  ' I- i
N 0 |ü!&ao meiQOB da dlBoolpar, f  jpg 

apiando Ibooallena^áifidoa^qMJ^ 
qae sa dejsia paacw con 'loB anzoélot 
da laa maehacháa íbsdaa.

Eatioíos en Ia viljhst de Tpintiíio,jq|a 
no reotieido’ai existía 8,'ext8te :̂'l':qf!| 
íafnó peáMpaos, por^e ibé ba olvi
do de ia ' bfsSoria.y'dé/^ía ygf̂
daada qoe me la haobo df Jiiéiíald 

Ved i  don Silveslie Vas! 
do de ana cáfila de loboa, qae le b fi 
itobnílo lía idea de aepiiac al paaítq 
dp priocipá 6 Ip q°8 quisiera qqe  ̂
zé, da i>qaéSla yilla. Estoesán qÍ iiein*
po de Msri-Ca'tiaái.

D Qtt' S|I?est|e“ti8p8' qaa ■ -. .
medio sao de aerendamipa$o de sai 
finasB, á lo§ colonos qdaloladoran* “ 

'^niyenéia i  don SHvéatce^pesm- 
dor de Csba oon el añznelo da «a tí* 
qa»»za, y el cebo de ana fineta.

Dan Sflvesíra ea'ya'a^Sií'del;^^,,,, 
blo, tÍBoa bsoba an pesoai ios ooloiibif

73
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Jambiéo han haoho ia saya, y todoa, 
todos, ooD ioa Ibbos qas codaaa á doD 
SilteatcB, B0 balkn ooQ&entos.

; Bsasamieodo, ios octoooa pesaason 
cbiila oaña de sa volaotad, medio ar- 
readftmisQio ahoirado. c

Boa Silveilss ooQ Ia de bq riqaeia 
el BBfiptio dei paeblo, j  loB demás el 
disfiioillo á qae cada aoo sipiraba.

Esta, pnes, es la pésoa alegórica da 
la caña; eo ios sablimas y grandilo- 
Qsaiitas tiempos qóe hamoa meocio-

Esto mismo pos idáoticos modos y 
eicóaostaQcka es lo qoe aocede en el 
dÜt; y esto, 810 variar an ápioe, será 
BQ si año del día del jaicio.

Uaa OGstorera pata entrar en oasa 
dé an Báitre se sirva de la caña del 
ólúial del ialler.

El cñoial por sn parta ha baseido 
aii apoyo es la heoBana del nestro.

Ei maestro vista á an ramboso pa- 
rroqaiano, qaa le han pescado les an- 
saalos de sa majer.

E úa aeabaroB oontáróiÉiQ hacho
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de loi antadiehoa tiampoB 3e Meri-
Geaiefiti.

Ua dî  pregantó Q0O
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Eli qaé consiste qne todoB Ipi 
ganeralsa son á Ja edad mis |TSÍZi< 
«sds, y esianfla casi medio deatroeaÍH 
doi, y sin embargo, Jaanito, con tan ^ o  ^

sano, es
— ¡Toms! es maf awnoillo, le con

testaron. iQiél ¿No s&bi$Í9 qn@ era 
primo del ministro?
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EI Befioc ae Ia vlHa Se Agailas de la 
Frontera don Alonso da Agniíar, céle» 
bee en Córdoba y en toda nne?tra pro» 
yinoia por los nottbies hechos 6 qne 
diera logar, y sobre todo por so deol- 

|. dida proteeoión á ios jndíos, ^ e  tan 
vpjadoa y maHtfohos se enoontra» 
bao por la inqnina de la genera
lidad da ios habitantes, llevó esta pro*
ieeoióQ i  lo samo, y ü todoo oaantos
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paSo, f  tÓB mis, íes ^m^i6 en sii¿ |
píopia vilis ?á flicha fle .A ĴÍai  ̂■ :

Tactos F tintes faetón de estas
bees fsmliias, qne líegsbafa ^  "
sa apoyo, qce tuvo necesidaa de sobí 
dir á sa hermsno el c

;  •,

X

20á psr® TI
ia  de Moatifla; F efectivamente, d ir  ; 
pbo msranós. sa hermano, sasgaf 
también .  í

V ' ;

•  ,

,v— — ~, — contra
iíós.Ta oonoeflió diobo favár de bnen 
grado, paes eomprendía-qae esta pet- 
BeoaeióQ era nn tanto injasta 

El a’eafde del oasíillo de 
Alonso García de A'gaba, el Agadoj 
reoibió lasórdeDesoporlnnaB del ntrnt-
qcéi para qae acmisi _
de Monti la fas cien familias ja

r -i':'- 
■* •• .

' A * * '

' '  v  * '

don Alonso
pidió vivienda y hespedage,

CaM^o 66 realizó éete, 1 
convirtió en nn clísma terrible y _s*n- 
griento, y el béros de él foé el dicha 
alcaide Alonso García da Algaba ‘
Agado. ■
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^ M b a e a to  roeSe* posible- por loa 
8W@B{Saate8_bra|6ríoc3 gq¡e poBemoí',
«SMsmcs parlfaeatí? el - donp:*ynoa de
eaaQlo taaga seledóa ooa nnssfri 
persotjsge,

Alonso Pese*, natnral del Oarpic eo 
i moaígfíag ge Leóo, tnvo que ve- 

í^sis W d3o á visie i  la villa d® 
Manlill» coü tcdo* »na hijos, y aáe- 
m«8 sos hermaaos Lnifa  ̂ H«raán y 
Mcbb»Io, porqü3e á timo había 
oomaiiao el'dobíe oíímeo de asiaims
»í Aíoipsaala y al ssonsláo de a¡eh»
?i!fs cSítl Giirpio.
 ̂ Esta hecho íné ai dgaenle: En el

dsaho logae ñel G^rpioren León; el
A?oípf6)̂ ta ele la villa se enamo" 

tó pa^áidamante da Loisa Póíes  ̂y se 
enamoró con fft fasiitaBosa de ana
pasión deibórdadá; y con ayada del 
aaonatín paso um praíensíones en

. /

I 'v >

V .

.  . A  .
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juego, aunque 
UDU maueca d
EEegposdiaá ladigoidad á» Iiúi 
i  ía inmotai, pseleniión á»í A"c 
te, y su adíátere e! saorntiu.

Gocaslojsu bemiiQo,1a s 
visado, íá hosra quiíwdo »0 
tie ser oiaaohada, ea el aírebato as- 
tUEsi de su j a ventad, y en gorpEesa 
de capto intestada contra eu beroisDa 
Xiuiea, faé el matador del Aroipreete 
y el saoriatán del Oprpio.

Da los pficcipslee de la 
Cristóba! García de Alg* bí, 
n&do el Albencjaerb, por 
meto que
■ ente y perdido BnfrifBdo 
tudeB y pecalidadcB, y volver á 
trie, ÍQodó un bospital denomioaib 
Albsrgoe, que eitaba situado 
BEqoina de la oalle de BseuelsB,
rrs dores, 6 Joan Grenda, por cuya 
Eszéa se le apeliidd desde entónoes el 
Albergúele. ;

Este Cristóbal se casó eoo Atoa 
B qíz, bija de Alonso Pérez el vebidb 
de la villa del Oarpio en Deón.
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dél otatsilo ^ fla
, delM isiiot, y, al

ooal estaba tamMéii cisaéo eoa ot^a 
dei Alonso Pémz. j  ^

I ^ I
l< A <  | ,  < •  .  ,

n i.

Hombre alléfeioo y rcbo8ío,iS Aga- 
uo, da ZQopl Jiiiachibfe y Mpíiíln

relfgipio y faniÉíco, fcod̂ o 
sa pertsemienío lo tabía fijo en la pn- 
reza da sa religión, y en la limpieza
de.S0 saag|e.;,.por onyoa^^ntaeadeDles
^8S|^íwBS, y da .aJi» yaliarhabia ma-
raoiOp Ja pppfianzagáel ¡margnéi de 

'̂ 1*8*8 Dpmbrsrio,obmp lo' nom'’
brp airaida ,;del oasÉlllo., jla, mág' âpía 
persona, ep guien padiera '  
sn oonfisDza.

Agt^l, pnef, al admlnisÉrar loi
ataresea de> marqaés dal FtiegOi y ser

, i > 0 '

í'  ■
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QBt
hasta en tó mis 'tiifial,"'8lco';:g?Piii  ̂

hasla;®l:a0litto, ai:pétó®

• ' X  .  > Is \  , C :
■ r .  ■ : í ^ £ .
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®S I .  ^

qas .iavisse 
!a «aaa jnflia.

villa,
SQO0 eo a ' ,  c *  . '  , '  > 7

fiâ  i  SQ reíalo.

' .DasiSe 'el I f  tgto
Poleyiraba,

Sa Ia Pnonters, en 
y á ochíí

rratera qna 
Oorilcba,

él

* • 1 '
■  ' AS  ■
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* -«•‘««*08 pagar fi acrostroB lea-
««« P««>eriment0 por e! pnsnta 
9?® *obra el do da Agoilar «d
« r í r t . a f t ' i i  I W n e .  
í i , S Í , f  " ii:? " '? ? ”**- »“ *'» «"hoAgüílu f viit) romaQl. Mantilia
? «  3.tona»mo. „  r ie S '^ e 'l ;

;  •

■ . '

•0 = pilat a» m im oi ham o .0  I " ’; , '
m  n»i ~  i '  Í  dioha oatv&idtaj
rpnoi tres meíroimás ab ĵojlqaa Ia

■i
Sn«i™ i  ’ m«goifloa
wfn*** hsmoso y sober-

laeoti y «iliaáorss, y reon»3ros de
oficolyjf Q622adoi?63 ga@ no

j». . ^ BJomentb de teotear
Bl immo dei Yiagem;

y fiigniendo la
^ mfig mar*

nssii Mpntilla, veremos la llamada
ü íríaS rí 908 atraviesa l lPfitretgra, formaado ana arn«

■■
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6 igasl, y BD BU esqaioft 3b
inmediata á MontUI», nHS gtan
redonda, qne pareos raro aúa ss caa- 
íserva, pnea á ledo en ia vids^te Ib 
enementra aplioaoión, qns según 1» 
tradición «sorita era la basa de ana 
oras de piedra qne á

■  ^  1 "  '

fíelas î n oonmemoTaolóB 3a nn hacho 
hombla é inUmei 3® 
críto^B ocmeliáü por el fâ  atísino, 
au borroKi qm jamás íatat I#
la historia aooqoa tQSavia viviesen los 
qoe io oeaiionaroa.

Este hecho tuvo logSir por Ibi afios 
3e lá80 y en el mes de Sstismbse.

Este, pues, es eS asnntn de que nos 
vamos i  Qonpar, qas como hisíórieo, 
merecerá máf qoe cita ena|qtiiera 
!a atención deinoestroB Sectorei¿

El sitio y íngar d» Is pisdr» se co
noce con el nombra da La Groa da 
loa Martirios.
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[ab!a .p»gaao lai dli,.f ai eiee 
larae el oafo? lofoesaÉa qs8.: 
enila atmósfera, ss había hacho mis 
espero,si así paeáa decirse, aparaciaa- 
do en el oleloJfgatas nnbas de eoios 
sombrío, qne oonfai me iba entrando 
la noche mas se oscareelan y agran- 
4absn, pareciendo íendidasea el oia- 
10 alfombras rasgadas de tsrclopalo 
qne Ja 'iban'juntando ,y 'nnifiaanil® sos
trozos, semej ando. coa alio cerrar ios
Bsqnicios y randijas ipor donde e! aire
Biitras9,:y bacianSp qne la ., stm ósfera
imitase por lodos lados la boca de nu
horno, exhalando solimsntc el bebo
de.Jos; incendios.

Como medida prndenciai se había 
.acordado sa hiciese -la irasiaoióa' de 
las familias jodiía desde la villg da 
Agoilar á la próxima de Montlüs, a! 
medio Sa la noche, con el objeto de

ú '
S ̂

C v «

.  ir
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qaa los '̂ eolftos, fla, ¿sia, n0
‘gnaa,.y,P_ot J“

>gea da
0 ÍÓB. Y  precis ,

f  oé l® ^ 8a» M
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G^rsía ei

ds umgi
©SffUSfeti
de-Ia j
': Jjm
ü0ai 0Í0Bto
lido da
Bm paBlor.i^á S
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psjes, ®l aaeho y harmoso oam m o^

' . 1

hamos
. V ,

Ea Ir&tgB 
march^hsü
d® nn ho$
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,en todas
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S í - ' . ¿ W ^ ‘ “̂ 8íí'ía« PmeUban k  ÉiWl r  que smaga-
«« A f  wem, p̂ ro iorcnentes ñ& fâ -
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S í T . í ^ * ' ' ?“ooavaígíOQee y ísmblorsg.

»íi;3  wisar,y el CQkojo m k ó í  sa«ssr-
e S iT ."  f j '* * ’ ”"' ■ •" Îc.paaBU

esiÜ il^  el boíror gae le inspiraba
S' ^^oiéaaolm 

dss Is/m lr ássgrsolas y éo-
reBDiraaatî rfm̂ ’ eofemeeíe oon qna

Q O elíS l® ^ ®  y faceito fanaliimoqae m  todas las ciases dominaba, bi- 
aS^Jti Jseossan’as mnobas
adveíisneias para qse sas eapítiíns se
MjeJssen contra ial medids: así a!
|Genc numero considerable de ni-

" " " » "  a. P.U», t a c ,  ' é l w “
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atoftbnoBS,̂  hoces y ■ toas clase:,fliM'i'̂ ;¿]||j 
mas,é Inmeáiatsmeote,. y en''Íeopeli,''x;í|;| 
se Skiglerou báaia IaS'.otíllftS^4eí : oa'ñrj|j| 
msno áa Agnilar, ocaHáadüse \ 
las Bombeas de los oliws y los enM% ? i  
Dates, pees esperat é ¡nlectat fetosB 
acometida de muerte contra les isfe- s| i 
lioes errantas sin hogar ni foiton?.  ̂

Alonso Garoi®, ei A|̂ «jdo, e¡ atléti
co, el feroB, el sanguihario las
mandaba,y !e parecían largcisimoslpé 
instantes que tardaba en dar >v ✓ 
dos los que venían, no para espantar
los, no para bacerlos huir, pasa que
entónces quedaba su mala semilla 
sobre la tierra, sino para'esterminar 
i cuantos viniesen, y m posible le
fuere á todos los que existiesen en él 
mundo de estaraaa.

f ;

:  ■ X -  i  "  '  í  < '

i '  I

' '
s<

X



.............................................  '  i

'  . .
■■■ •  - . :

■/::/
/i

1 '

.  . 1  '  '

' ' ■
VI.

' o

; ^ v  ^

iv -v ^  ■ , V . r . '  ■
Sf;, ■/: i: |Jj3, rellBjpago i 
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Vp^clóf®^
tomas, Mb momBtí3&, de

^áticos OO0IÉOS an
as. ,

Jos olivos Jas ramás 3® las
eaemas, Se débajo'de las m atai esna
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qnarepdose hallas. êa todas pwlegr' :'4¡
smbieiosandfi á \  goio dsstiezaiGS S

viata  ̂eomo nn̂  sss--" :■
'  1 ' ^ X

' ■  i ' , ' '

«Baaaaaa.sp.,v;::5|
V '

.. . p̂eebsf,
agâ laba* y ssesio^ba á agüellas po-

utBis viouioHB'en on̂ oQ as sas leoaŝ rv;'
00®, qaa aleatados y.fadoaos, bidtépi- ‘ - "v 
oos de esierminio; tniarabao, ases!
nabaii, mataban '  ■/, ^  '

S '

oadiveies^
:

areefsn oreos*-f;''
m^n*ar, f  cr0z8* el aspgojOi baoiendo'' 
mia terribla Ia sangrienta esoei|tt;ó;;, 
ilQimnaada las agoniis-da Jos ma*i-, ;.::.íí: 
bandos y las miradas lobas y tanaoes,,^
F estraTOdas .y?sangrientas :'dO'̂ si».U;, ■ a
Mometedores, qne pareóla qae oteiaw 
¡lañar en en fanatismo religioso on 
saslídmo deber.

Solamanís Alonso Glarsia fnó e| 
matadar da veinte y . .Blete, mníiéndo; 
de los demás' basta sateota y tsntos. 4 
isa manos del popalsobo, esoap 
los resiantes en diseocióp
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tillo a»
álll existía

Qchos ®i fié ael
tUts,, 0B’ ;DBa oaevs

ea GBS psff&. f  qsa
eatdoceB se deoomiai La Peña 
Judíos/'"'

VII,

:-E1 hirmrao' 3a; ñon A’ioisso.
Agaiíar, e! Marqués ásPrííígOi no |>a- 
ño mmoû  ai a^oashir/las qaeja^ 3sl
primero, ttfi?fé.a3oss í  4¿0, gra^ aíí- 
mm  ̂h%Qñt sJgcj'en áa^aerafio (

sudó á su tIIImsB* iojualle!», y

de Bifíijo áistsrüado 41''AIobeo ' Gst- 
oía el Agüdo, asios de lao grande in
fami».

Mas poco tiempo snffió de este 
oastigo, pasa m mismo s ñ̂or, asaque 
ao sfrobase en sbsolato el heoho, es- 
tab,i lámbisa fcfiefongclo da iss exa- 
garadis idsas selígiosifr y le íevastó

jiU villa de Moótarqae á aoaae se

V N • M
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■faerou iBBtíáaaRS"' i  ',?.  C ' ,  -
8qt!6lfa tilla aisz ttcttilj®s''hsbresg, 
Bastamaute al tefríblev el' hta?ófaboí,??;Vv;, 
da saíígre' hwtnans, eb Aguád salió < ̂ 
réolbfrios oon sbs dendoS/y en,el,mqf" =#■  
lino ds l̂a HarineM, tomsndo nBs,b¿“-<vfV
sada, mataron hasta «eíe, hoyeado
los .demás pasa no'vo-lves á donde so
case el horrendo  ̂el
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DisMogaSao y mny estirnaao amigo
lio: Haae más da ao año estoy reíi- 

eaao 60 mi paablo aaJs osnaante sse- 
na de U politica, aoloriao yaeieretáo, 
y onal otro ooode Ugalino de! Dante

-
/

J

(1) LA WALHALLA, Ó LOS HÉROES ALE
MANES, por el doctot don Juan Fastenrath, 
con un prólogo de don Manuel Juan Diana: 
el tomo 1.̂  impreso en Madrid en la im
prenta de Aribau y compañía.

/ ,
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ira iir
mi pátna.

N :j tanga alientos pasa eiosíbí», 
para Jnohsr, qÍ parâ  moverme, 
radoa como cseo 6% enoaenisan

; y solo OQordÍQo y allego 
para el paasamfento da  ̂realizaras 

s! Dios quiera, opa historia damí.'p^- S.̂ ’ 
tria, Moniilla. Mi trato, por,to'ÍahtÓ,sf 
08, coa loa ,maarto6, qne !a' honrarohi"'’"’'' 
olvIdaBdcs á los . vivos, qne,' la, esoarha:- 
ean; mfaatraa: tú, lleíiG' de igiori®, .e.qs 
rocas da la,nrelá las héroes ̂ ivqsv/en- 
grandaosdotes de'la.aaidad teatéaicá, 
Eoíra otros da,mis.páisai|,08..d8,m«a- 
oido ren.ombre, faas.qo y ■ ehonentro „ la 
.parifda de baatismo. del oapitáa dalqa
't9rc,í0i de FlaadeSj. dslieadísimó poi'̂
ta, y jadío oonvárso,' Migael,.^0- Báf- 
rro?, qee nadó en MoníilSa én 3 dé 
Noviembre ds 1635; y coQverso con
los oé1gbrf&,.méaie6S .Soíance,.'y ,k^ 
extasío con larprcezas. ds Gonzalo:.áe 
Córdob̂ »; p9ro.,sÍ8mpra-iH9gado y do-̂  
lorido can oaestroa .acaibos, |i,ale8,r:f

bíq Qúmeto.
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WalJtalld, y ma pare-

'ea;;gc8:eiB'pif'Zo á respirar knava 'vlSa,
e hs gectido Iss Impreslones ie

q m - me. h w  3e®perts3o
-  ■ ' . .

í;'':;yíimss 30 nsja gmistiaa ecmofisinys, 
:̂ ;̂ qicie lanio

«jBbipsB, pess más! gfgasítee. f  las vi

B honra, 
llegado á mí tu leeaerdo, y/ ^,

fiA qwero despsrísr da sni' sfcEÍa, y „es 
' crifeirle ucs caris, na foHeio, aq-. li> : ' V '

A; foro', lodq paaií'feniQsisets, swiñoao, 
y f’pmfunñQ. Hoy quiero ágs deacenso 
"" áíni* dolores elsviadoma á tu sto.ós-

fea  'f á tn aféele, y eaviándots todo 
eímioí que eabea bí tuyo por «iacers 
sítíísted, y por profsBdo reconael -
miasto.

eseribiríe eua earts y dejMé 
.correr Iftpdnms slH eoJJCterto,: espora- 
táHesmsüts,; eou los impaisos,. fos 

,' 08»tlm!SRto0 dg mi oarBzóo. '
©arta para La Walhalla y pĝ< •

;

ra, su egregio sster si Fsster-iBih da
Abmsuís, f  e! Esstearsth ds Espsñsj

" éilGbetbe y el Efoja, eí Soblller y ' ei 
CerTtrtlga de la época 'preeeulé.

'
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'
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te:'sMiiiscio
segamo asiae el. 'piiaaipfo"
Batatal, fTodasoa^^ âei ê' Ia 
Ia ladia al Egipta '<y k  G?egts| p'effift/'' 
gBjaass dsspaés
laviaroii an''Sk803Sa,Ja G'-a’iíGígoifiSc '̂^f. 
iallalss, h%sU qaa pot^úlímo'tuiapfe 
go espiaRaoKQfo-y gfdiaofs s9:^Pomiii:-::”  
¡a!o6 ai Miglo septsafeiionsl, geráíÍDian4|:'¿, 
flo, an in 'Sselo'POQ tel más foSsrolPr^*'# 
aasteao Ó9 ini rafos. - '

-  '

ffaggíiiáa
hmu adiiügQfóa' boi

» ®  * I » A -  H  s a K i & k S i A  ........................................

'V:.:-á

"

ssñakáo sonso as pgso i« suvsaíóa: aa^vv
los bátbsrGa flel Naííe,^ j  ■ npssira'lglg: 
noranesa, ala Éomaiestf ei írabsjg 
espüoselo, sa poseaioná 
asjáaaa!e aa Ingas! aa al aorsz6a,'pii- 
r» no oenpfrsa'da ella. ■ ' ' ■ g;

Nosotíoí, qnerMo Jaan, issplraapt ' ’ 
eoa el oá'fáo, saalo .da naasísa

’ ‘ V  ' - S . .

níaealsj, oon sns brisas y v
00̂ 1$̂  fcíaáioioaes foBtáglisw^da !#':romsaoi,,'®^

defaedisBdo mk
Haspénáaa co i an árágó^'  ' . c ' ' :/

oto
. V ; .

' - '  
.  ' '
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■ ,' ii
'

■ • '
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nofotros 3oni|na|íct pp? loB fenioios y 
cplagipsses, eon sa rtfiaamienío fle 
pfvilizasióa y oallaca; de loa griegoa 
oto in poema y ana arles; de loe ro- 
inaEOS 000 808 emperadores sib»Tíf¡i- 
001 y estópidps da obsoeoidad, Eiio- 
glbalo y Glaodio, y sos coi q̂oifitss 
portaolosas ooo Oéaar, hermafrpdiseo 
Qoiversaj; de loa vándalos y los han- 
nos oon so bravora y doreza, y de los 
Irabas ooa so sensaaliamo y deleota- 
QÍÓQ, esíámos infillrados casi de iodas 
las sáVíasjde la lierra, goe mis y más 
han germinado en noesíro ser á bene
ficio de noestro sol espléndido y bri
sas refrigeranles.

Islas razones por ona parle, noes- 
Ira afinidad y semejanza en nnestra 
raza la lalina; nneslro párentesoo y 
veoindad con la lengaa glíioa de Ei^ 
oins y Ohsleaabrland; oon !a lengaa 
móslca_da Palraroa y da Danle, y de 
Epsstni al inmenso; y sobre lodo, lo 
lejano, lo nabnIoBo, el crespto de nie
blas divisorio del Msdiodla al Seplen-
trión; delíaegoal £r|o; deilalino al

^ ^ < '  <
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623 '
germano, nos b$n beoho en nnestra
igaoraopii? por largos añas, no tecaa- 
ros ai por aa momento ia msao ami
ga,psrapoier estitleo? jadmirar con 
delirio I Boehm y  moi-aUítas; 
ai maestro de ia praíOcia, Moshem, 
profesor en H îmstaecU; LeibnUz Á 
matemátiap; Oleim el cantor goerre - 
ro, j  Khpstoch el ralisioso; Leesmgí 
a! pstrioía tlterato, y Mülíer, Juan, ai 
historiador, pon otra pléyade de inte- 
liganoias y génios, qna han maroado

1 maohos casos los sandaros de la 
civilización.

Nosotros gao hemos oonceido paso 
é paso y eonstantementa todas las II- 
^ratorss antlgnas y modernas, no í 
hemM «pirado la voestra, sino des- í V
de pripoinios da esta siglo, y en muy 
esoásn número do vuestras eintnea- 
oiss* Hataos conocido fa üteratara in • : } ']sñ 
glass, y sin embargo los inglasea pcioa 
nos ¿an leído; la francesa donde ha • :
mos visto da la nuastra p'ágios y ro
bos con Moliere y Iiosage; j, 
liana gne, tan daloe) oateoe de viriil

79
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f  fllQ ¡a ŝátoaaoldn da aosolsoi

No ds hemos eonooido, iso oshe- 
ilreohsio la' hiSBO, si ahQ esla- 
pl lerdo, É pesae de qae divioi-

ásral'GaEfáníef.'seQlsfs en vuestra
Iciaimo Trueba, y reoibii 
bogará iá delfeala y seu- 

'Feiosn Caballero.
.'■  'Vssotros'̂  q'as sabéis mas S® nues- 
Ifa lilsEsíu» qus, BOBOtíos los aspa- 
ñol®i; vosofeoi donde; B3 aduns en 
gSmIrabla oonsoscio el juicio y la ima-

ss SBzoa y la poesía; y que 
Nack r̂ y 'Byrou á  la par, 

lodo etfúego del eotu- 
ei fdü da la seflsxjóD, 

os hemos visto desde muy bjos.
'Dasda 'qua*fav0 oonoeímiesto 

qse Aleiisnf» exi?M», tan prcfande,
s aon |08 hombres da letras, 

y de arles, Jamás he
,  /

ierm
¿ión.

vueslra vida,' productora 
del 'sabir y ía Jiusfira-

- ' f i i
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Dasde ealóseei ha qnasido esta - 

distes y ha podido leet algo da Goe» 
íhe> da Sehiiler, y de Haine, coa aa 
deneia ptofaBda, con aa dpms tarati- 
h!e. oon sn poesía haraprfítica y filo- i

Ipdido manos Se feapr
' • •:...... ...

■

a#'--"-'

b!at y sdmirsrme.
Tropecé contigo á la oasa 

veatam para mí, jr mi sen 
amistad foé tiernísima; f
mo 3«? «rliste, da poeta.,, ftíé 
do. ¿N:í hsbla^de -serle? -Ua alemiix'53
de qamoa años desplegando oon fó « f  vi 
dienta la bandem de Cristo,y: 
iia en el. asaíoado terrestre, iaalifi- ;;5:' 
oando sos padres; y despnes edaofa- 
dosa y smamantíndose en nasBtras 
oienoias, y en naesíras artes, mo- 
nmnanfco® y trg.áioionss,. Bneslroa 
hombres ? naestrss glorias, f  produ 
ofendo «U,o tamütete de romanees 
pañoles,» .«Eaos de Aadalaoís,» .«lias.; 3- 
maí-aviifaa Hispaienset,» iLas fiores '- ' ' 
de Haspsris,» «SiempreTivas de Tole
do,» «B! Mbro da mis amigos ospeao- 
leg» y «Iios héroes alemanes de 1870,»

' ' • V
3 -■  ■ ■

:53
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3 ' 3 '
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irofómaisas ̂ «Mfitps en !a leugna 
í, y ®oho tolimeses, sinCam» 

, etotitos oon la eSvia eipailois, 
, ’el seetiiaieatG ibérfoo, y eon ia 
ÍQiíSginaofón mas biiUsnla gae pnSie-

'■

-  .
■ ■

' :

 ̂' .

, ' i  ^ '  ■ . ■ '

. X

^ / :

/  - r
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proánoir la Béífos, 
biai come ha admicaSo á tas herma
nos españoles.

¥  así foé; porqae tas romaneeáison 
la resina olorosa del aloe da Soeoto- 
la; tus endechas, perlas feda Omuvi, 
y tnBxeantbSj rubiS da Oeylan; y tu 
aroma pelUeo, es tan sabroso ipomo 
«I lomillo y el romero de Gatead; co- 

plmlenta de Goa, como las 
dei Himeto.

¥  así feé; porqua es e! solo, e! úni
co exírangero que ostenta mas dis- 
iinoiohes honorífieas y oientífieas de 
nuestro pais,y entre los españoles 
qulzí no pueda citarte otro que haya 
aloBuzido tanto.

-BaSfues fuiste perpgrmo é  la fiesta
‘•daelusl flrfigiosa de Ô beramergall, y 
prc^uoisle tu primer Mbso esorito en 
nuestro idioma, «Fasionaeias de un

'
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'
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"  ^
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esp¡ia«i^«fir!óQaonos er^tó
f m w  qrn m  se eg««^g.ooir :.ei|a0^;' :;:|

P8siéa:yrí maesta 4
Naestro Señoc Jeiuoristo. JÍH «íafi ¿
Ess tas brlllanlesiénoiasrer ¡Qdé gEiB- 
I f  ̂  a í  íeBga»fifl, qoe
^saliaaa de Meío . y áa Meoaozai v

' ■  "  '  .  ' 1

■ * ;
■ ' •  • • H•  ,

'

■■
,

lioo

bargo está empapaSo
brosa asmoní  ̂ygiiaÉBíaiae
las y da Pepe Zgerilla! jQaéiantlmafl
tálamo San esgafaiío y arrebátador 
en la aSmoifera de ií potísima ;itoi8¿ 
Isd, y qoó erodiaidn tan< nsimosa vproftmdal • ““  P®s“ o»%y

Y« ofalamos aqoí qne se habiaSe
cansado So íalenío, y qoe pía literata  ̂
ra ^sfiola, qaiê es !a laya, la habías 
saflado con tn áltima obra Qeierita ea 
el idioma de Oervsntesj pero no ha 
soceiido asljGos bas sorprendida nna 
¥62 !33SS eoo sieauifiBOll 
la obmmonummM 
gantes; tu obra de hittoriógeafo
artista sob t̂me, de hablista modelo,
“ poeta admirable, y de gran poli*

. • .
'

■  í

-
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Aboca bÍ0B; be leltío ía hbco Se los
noSecBOí, y B6 gae- 

So:foc«eisos Se spl»adír ocn loSas 
Bale foeczs® ta obra Se'poSsroaa iala*- 
UgeQoia sebee Is esoelBÍlBS So Â eBí®' 
oír, ea oomptrsoiSn coa onestea 

f̂a eBcelsitcS. eegaa ín ja«ofo Se 
. —fgc». ¿Y qcé be Se SecirÉs Se todo 
ello faera’Se B¡l aplaaso Se poete, y 

tni enlasissI3SO emísloso?
Quiero 'Éigoífioarte §Q esta CRils 

que estoy eo be íoSo ooaforma con 
tus senticaiestos y apreesseioBes,' y 
que sin embtrgo SIsecepo en; alguna 
ooB», porque voy mía allá Sa tu peo- 
lamienlo pelílicc.. ¿Qo é quíliíee? Los
sires q56 corre® por este Sesgraeiaia 
y  aaárqoiea .Espafia, así lo ex!ges._'

3 conoces eoinO' pobliciEta lite- 
y Sebo decirte que tánabien soy 

pEbIscIsta po'itioo en el senliSo mas 
eslenso Se libsrteS; pues Se otra n̂aa- 
neta no apreciariss biee sais cpiníO'
aesyjaicioí
■ . La feSeracIós y la republisa_ es _m! 
ideal, con so vlítud y con su justecsa

,  ' '

'  ,
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por machas, machí «imas razonss qua
omito, qua ss paedeo ooroasr ^
mente ooa lo qne dica ei oarsei_ „„
%n Faust0 ea el Ra'oa dei Impsrio. 
«Oaa qaiera qaa daede esos gltos pi- 
caohoB tieada fa »iste sobre stta eg-̂  
tenso reino, creerá ver ea BoeBosIsru- 
zar pos él espantosos mcustmos,
oreeíá vas ®S ilegal reinar legslmenté
y estendersé I sq vista todo Un mun
do de errores.» f

¿Debeló estar conforme con Is mo-
! de tu obre? Debas creer
Q traspasando el; valladar 

de tu imperio portentoso para encar
gar e! poder de acción y representa- 
ei6o en ei pueblo y para el pueblsí 

Tu dices mfgfstmimenle: «Ea lla- 
mania la federación hs sido el osmi- 
no para ir desde k  variedad da esta
dos scbarsnoB báols |g uosded naeio- 
na!. Y  «iesdo ad,¿por qta está nues» 
Ira unidad nsoionai oonetltoida 
aeirguo, no ha de poder
mismo modo con la represeatación 
de la tepáblica federativa? Dos esta-

V  -

,  -
■

'  '
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os soberanos ĉ v Remanía bwjx ?a 
|fr,áltipí|i espresidu dei sntigno fsodat 
j^glema en el sostenimfepto imp ŝiWe 
áeí sislRmiento, dei iDdividnslismo, 
pobge de ifaerza8#n el gta%i8|o|es^ 
y gtendea ooleetiyidades nacionales
del FCgieso^ y^ an  jen-
samionto y stao obfa ha biqo Ia 00
tn iiéMe^M» más iodaoto, de ecsta- 
ner jantando lat oplamnaa antes aia» 
ladis en la gran resolnoidn da_la yer- 
dadera oonfederaolSn cgerinSniea, pa
la nnidad nacional de! ImpeEia da 
Alemania.

hecho en tn nais mti
: iiicha psrte de la fedeeai Eepi

enanto asta Idea pnede caber dentio 
de Ia forma de nn itoperio. Tn gran 
pineipe, comprendiendo y Iftasan- 
tando loB tiempos con prndenoia, yio 
qaa esa preciso dasie i  esê  pueblo 
noble y libre macha paste del lodo 
que deseib»; y le d»ñ cnanto pedia, 
besmanando ía estabilidad de la tra- 
dicifin y deseobo antiguo, con el Ideal 
ídfti piogseio moderno, consiguiendo

-
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V' ' ' '
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lia clises ©u

io y e

alivkn^p al pátl© y 
'jBs' y respPiind l̂ojQf-  ̂
oreaáo fla íofás las 

B8| pnss^ Ia doairipa gp9

estadô  aoBQüe por desgraosa búc ilto 
eê  i0í 00 la prÉ©ífct5,pdrqa©̂  .¿fin?p8 
data la geoeélogia  ̂la QoblezSi eí pr¡« 
vlieglo y el aboso de los Bpperlorés sô  
bre los péquffios, !a iira^ía que i6n
m  aoabfti con el proietarlsmo qae ifin
Boíre.

Pero sqcí ee_ Etpí'ña oon ■ maestra
■‘sional, áestraiaoíel

iisoao,' afoaBzaaa la''0BÍóa dé las:
ooroteas'3s Cs'slilla |f de Xisod^̂ yígoí 
á!6fm‘o sepallsdos los Invasores sarra
cenos por Peeaanio é Isabel, bftivo
EU9glro„pais‘ el último grado 'deV'la;
gr&EdíZ» poderosa con Cirios'V? da
la grsBaezaítIrIntos con Paiipe II,v!. 

■ *0 dsgpnés í  : defcesder paso 4 
, más bien por el desarrollo do lo 

infama, qoe por el progreso y la liber-
80
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,.iai, i  p£@8inl8tao8 sala aaestra vis-;.;: 
;t« y 1k fla 1® Bazopa sspmbigdi po-.
:.brei’f  -ptIMisimas, fianzas de/moaaE*  ̂
088 qua se saeedieron, taimiaadae esn 
Ia aswazis de Oírlos IV Ia oobaríí*; 
áa Earaaodo VII, barrieado por̂  fia 
bI Irooo tradieloaal de Saa Pernaado 
ea 1868, f  despreoisdo oomb ae vió 
dsspuéi por don Amadeo de SsboyR»
ei empleado,, exlrtfigem dâ  keinla f,
fas mlilpaaa Se reales, ¿qué es lo qae, 
d«bs:smpeira? ea este p?is mig qne la 
feSerteiÓB?
- 'Esspsola é la prepoBdesasela de ia 

Iglesia .isaí6-ii9» ea eí campo de Is ®o -;
' lilis», ifi nos di oes pee boca de' Big- 
marek :Sn= na digqiirso.de |a Cím«s. 
de loi Señores dei 10 de Matzo dé 
1873, Íahisíoíia varSalera de sa po- 
Sat palílioo en disoordaosift da las ¡f- M 

: f  «s ailurslas da ios esíados. Y  yo,dt- 
gCin la oírnsecasneia: ¿Por qsé pnss , 
no bi de irsibssjar a! srliet» en sat ' 

:7oaidroi, el vfioaneieiro en los êsladlos 
a8on6mioos, y el sscardóte en Sa, mo
ral eterna y santísima da la religi

4 '
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asli eQi8M£L&”
■ io’vIsteiiÉer y goaéicoso 0.Q el aíma 'ia 
.¿asi toaos los esptñotes, paito no, tw- 
aéQ súa rano enpeiioi?, qoe agmonioa 
todos los elemeotos, qua Mgíegua los 
tlsanos, qne facda las opiniones, qna 
demnela á los tfsidoEas é infomes pa- 
Ea llegaB si tan bailo ideal de la paz
eon la Eepúbüoa. ' - . a
' ■ ®sa, deseo tuyo as el.de.seo aa . íoflo 
buéaSío pueblo, que* tiabaj a y suda,

y llosa eón la cadena en, el
>pié y al estigoaa en. el Boslío.

_nnA nn

'

'

■ /  :

■  "

té coBvIeítaa én el Méjieo 3a Baíopa,
" ,  ' ^  m  n

' '

{

)  .

.

Pata eev ixiás tatSe la Polonia «ei
¡jSlal» '
¡Qoé gfan pensamiento es este con 

el que encabezas la biogBsfía 
pesadoE aaiiieEmo, y qoé veBdad tan 
dolorosa y triste, Befifíéodoss si esta*

anarquía f  banflidage de nues-
tEOPSÍB! ,
, * • jY  gáé ha da ,BUcea0B en -é!?

' Nadie !o safoB. ¡Onánto datía yo 
KQiî sS todoi co QOoieseB tti liMo» gUBS
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Yo qniera pox
Se tu libro: el siEoretismo qal en 
se aeja entrever cabra nnestros
psises: Qaiaro el enovn mnrnl

. ■ , 'v-i'

Iros hermanos los alemanes, qqe 
prenden y conocen nneBlrs le 
noesirss oostnmbres y nnestrá I 
tora; yo quiero su política, pero ysi ¡i-
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"r;^/'4lss verflsS’, y ' 'tos letras y íns'fiíbloa
y'"- ■ :y fcuŝ  hombres. B l .espirilo flel p n  gse-
■ 'bo bo m s r m  bey en sa oosrleste m -  

";zss ci pufbosr por tento yo no tengo, 
;;vw ^  cceata paranaSs, ni Ia' rsak ger- 
' : 'EosBa ni mf ráaa latina, perqaa loa 
; aM antoi nps ooníanae», pcrqae 1m
'■  ,:í,Sisttsjólas sa ettrectían.^^porqaa ios 

, ,rboí»zoafs herroacos palp îlan anís la 
;,,:,!nisma iáea Se líbsrtsd. ' _

T a  psíi C03 Blsmarek obadesa á
'-'.ja tesSioióa tegasasEla. Pdmsro en

,Íotma de, ,nsossrgt!ía eoii lo? desoan- 
.■ :: :;.,''SfeEtei Se CífIo.Msgno, po tegalstl- 

- »6,80 podas hsala priBÓi.psos del , siglo 
v - 'Y Í  cpn u m . K6|. übl

í  - . -  A * # # *

4  ^  ^  '  A

A  •  •  •  *  ^  ^  ^
* Blsm ssekenio presente hssrmopi-

zsdola teaSiolón destiío,. Ssl eirííltn 
'" ,, modemc; pero ncBoIros, gsstedii ya 

? toda la paesíra,’ po podemos slso^vi-
TÚ 00 la nnev,® vida, en
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.«Soí^fefa .áe/, fe? ;iil)0ríaa.?'ÁIi«SíS'
vaelta | gt, graaSeM^aató^^E

. : ' .  '  '  -

lúimpMfi ,̂ :ia. legarí '̂por^
■̂1- ítr^ laar
■Q06 ,ag aJ q-U'̂  ■.b’̂ -coBaagaláa 
sangra, Ka toporte0ei% y.jgt;

' Y '¿ í^ tó o  ' f o  ■ ecuiegairá.
:6l esésdo aa que ,se eaocaefe#--! 
vez ifxtn proKfco. f  .psr8.eife arfcinSi.
áster fi rms-s v arepa» do« ' ^
Eobre toáo. El cero ea el pírrsfo
^?a-e y.^sa hijs, ssgacda :,psitó 'dal 
Fausto, |iee: «T,iaeoa peeg.tedús fi.?- 
mea ea el baseo ó ea el' Iftbnwle: pa
ra el gaa vaya roéaado debsia de fe 
mes», todo, se scabó.».

Y bu .de aoabísrte esie esía3,o:,e,a Eai
psñs y proEto. La A^ernaais harí;qa«,; 
S0 tertóoe en itrppmera iníeacátó; 
Bl pueblo sspsñol ooBolnirí''sQí oteS' 
de redeaefóa. Biimsrf k, In^héróe* sí 
lo,liBvs por^basp CMaiao, será,, desle;
eeicnüst OB cnevo, ,bé!‘f)e;B8pBa.ól
gigtnle 60 fe:po8siá, ,gigeB.t0,0B \
tealtsi?^, lineslro hgsixsanô
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®iítíet®Bío debém  ̂ gvitas ezi 
I  I  ||B^^ Io qpe habia Airo-
É V ¡pOE ei2 lasiParoas dei ifewsfe.v «Si eis-

1*® ?^ y los baifes 06 veis á
envidar Io que eoisi peosad 

00 Ia ooodiofdii de eae hilo; obrad ood 
eabtela porqpe podría romperse fáoll-

'  .  V
" 1 *

Un» psl%bís para conolnfr. Ta ras
go qae no intentes con todo sobrepo
ner f  nnestra libartad ■ é inSenan* 
denda la anfíallonia germánioa. Oda

J
inmortal asiento en la ingente mon- 
ítña áel Teotlana, !a Ereoiais, Selva 
pegra; lo mismo qoe el Esdentor Oris- 
lo lo tiene en náestra Enropa ro-
msns*

Para acabar. He leido también los 
sentidísimos versos á la memoria de 
ín padre oori qae enesb^zas ín obra, 
los caales me reonsrdan los de Fray 
liáis de Lsón, ¡Qnémemcriaían gra
ta y ooQsíants, qaé cadena tan dolee

1
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es esa oon_ qne ligas ía persónailî  
áaS 6e gloria y el cariño ísmiéiisq 
3el qne te di6 el ser! Con tn lítersj^ 
ES, con |n fama y coa tn oariñoííiiií 
taroo, ¡qaé gEands felicidad la tayal 
¡Qaé tranqniia corrientls de cristali? 
nas sgnas qne se desprenden vivífi# 
cando los valles y las montañas déla 
tierra con sn sívia de moral y de jnt> 
tioiaí ¡Qüé éxtasis tan plácido tns eO- 
icqnios con la bcmanidad dnrante el 
día! ¡Qaé sneños de ángeles y da glo
ria en tos placenteras oochesl Bendi
to el qne ama á sns padres y reveren-! 
cfa á sns padres, y los eterniza y sáii:-
tifio®.

Ha oonolnldo. No te detengas en 
mis errores, sino en mi espontanei
dad, mi sincaridad y mi cariño.

Tofo siempre
Dámaso Delgado Lopee,

Monlüla 12 Ooíabre 1874.
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